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INTRODUCCIÓN

“Pero también pienso <...> que precisamente porque produce
escándalo, porque aparece abultada por las impresiones de los testigos,
por las ilusiones de los historiadores, porque da mucho que hablar,
porque su irrupción suscita un torrente de discursos, el acontecimiento
sensacional adquiere una valor inestimable. Por todo aquello que,
bruscamente, ilumina. Por sus erectos de resonancia, por todo lo que
gracias a su explosión surge a la superficie desde las profundidades de
lo inexpresado, por las latencias que revela el historiador. Por el hecho
de ser excepcional, el acontecimiento arrastra consigo y hace surgir, en
el fluir de palabras que ibera, huellas que, de otra manera, hubieran
permanecido en tinieblas, sin ser vistas, las huellas de lo banal, de
aquello que casi nunca es tema de conversación de la vida cotidiana y
que jamás se escribe.”

<GEORGES DLJBY, Le dimanche de Souvlnes, 1973,
trad. esp. El domingo de aouvines, 1988, PP. 8-9>

En el origen de este trabajo subyace el interés por el fenómeno de la guerra. “Es la

guerra la que ha concebIdo la historia”, decía Bouthoul, Las guerras son “nuestros puntos de

referencia cronológicos más destacados y, qulérase o no, los limites que señalan los grandes

giros de los acontecimientos’’. 1

La Europa de la Edad Media, y en especial la los siglos Xl al XIII, es un escenario

especialmente adecuado para el análisis del “fenómeno de la guerra” desde distintos puntos

de vista. La actividad bélica no sólo mantuvo entonces la presencia y constancia que

demuestra en otras épocas, sino que se convirtió en un elemento estructural de la sociedad

‘EOUTHOUL, O., La guen’e, Paris, PUF, 1963; trad. La guen-a, “Colec&lón ¿Qué sé?”, 44, Barcelona, Oikos-
Tau, 1971, p. 5. La bibliografla sobre la guerra es amplia y extensa. Véase, entre otros tÍtulos, CLAUSEW1TZ, 1<,
von, De le guerra, Barcelona, 1976; DELBEZ, L., “La notjon sociologique, métaphisique, éthique et juridique de
guerre”, Revue Générale de Droit International Publio, 56 (1952), Pp. 5-39 y 57 <1953), pp. 460-488; LIDDELI-IART,
B.H., La Estrategia de Apmximaci&’ Indirecta (Las guerras decisivas de la Historia>, Barcelona, 1946; e idem,
Strategy, reed. Nueva York, 1991; TOYNBEE, A,J., War and civilitetion, Oxford, Oxford University Preas, 1950;
ANDRESKI, A., Militar>’ organizetion and society, University of California Prese, 1954; ARaN, R., Paix st Gueae
entre les netions, Paris, 1963: TURNEYHIGH, H,, Pñmitive Wers: Ita Predice and Concepta, 1949; reed. Columbia,
SC, 1971; JOHNSON, J.T., Ideology, reason and the limitation of war Religious ami seculen concepts, 1200-1740,
New Jersey, 1975; I-IOWARO, M., War ir European Hiato,>’, Oxford, 1977; JaNES, A., Pie Art cf War ir <he
Westem Wofld, Nueva York-Oxford, Oxford University Presa, 1987; JOMINI, AH. de, 71w Art cf War, iritrod. C.
MESSENGER, Londres-California, 1992; MURRAY, W., KNOX, M. y BERSTEIN, A. <eda.>, Pie Making of
Strategical Rulera, States and War, Gambridge-Nueva York-Melbourne, 1994; y PARKER, O. <cd.), Pie Cambridge
(Ilustrated l-listo~y of Warfare, The Triumph of the Wast, Cambridge, 1995.
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del Occidente europea, en una forma de vida, en una cultura, en “la vida misma”? “El hombre e

medieval -dice Lewis- vivía dentro de un perímetro de guerra: la gran contienda islámica en

el horizonte más extenso, las guerras marítimas menores o contra los piratas que se

encendían como relámpagos en una gran tormenta, las aventuras internacionales dentro de

la cristiandad occidental, las guerras de tanteo con el vecino inmediato, y toda la antología

de rebeliones nobiliarias o de ob-a índole”? Mientras “el ejercicio de la guerra revestía una

dignidad y un decoro”, la paz, aunque deseada “intensamente, dramáticamente” en palabras

de Cardini, no pasaba de ser un acuerdo coyuntural entre fuerzas incapaces de sostener una

guerra constante.4 Hacer la guerra se convirtió así en un elemento esencial, casi conformador,

“estructural”, de la sociedad feudal medievaL5

2DUBY, G., Le dimanche de Bauvines, reed. Sarthe, 1985, p. 25.
e

3LEWS, AR, “Jaume the Conqueror, Montpeliier and Southern France, 1208-1276”, raed, española EURNS,
Rl. <comp.>, Los mundos de Alfonso el Sabio y Jaime el Conquistador Razón y ft¡e,za en la Edad Media, Valencia,
Edidona AJfons el Magnánim, 1990, pp. 159-178, esp. p. 159.

4CARDINI F., La culture de la guerra, Paris, Gallimard, 1992 (1 ed. italiana 1982>, p. 12 (trad. mía>; y GEARY,
P.J., “Vivre en conflit dans une France sans État: typologie des mécanismees de réglement des conflita (1050-
1200)”, AESC, 1986, PP. 1107-1133. También RAYNAUD, Ch., La violence su Mayen Age, xíír-xv’ siécles, París,
Le Léopard d’Or, 1990; VV.AA., “Violence et cantestation su Moyen Age”. Actos du 11< Congrés National des
Sociétés Saventes (Paris, 1989>, Paris, Edibona du C.THS., 1990: y DINZELBACHER, P’, “La violencia en la
Edad Media. Reflexiones desde la perspectiva de la historia de las mentalidades”, Ternas Medievales, 5 (1995),
Pp. 141-162. Sobre guerra y paz en la Edad Media, véase WRIGHT, R.F., Medioeval Jnternationalisrn. Pie
contributian of <he mediaevaí Church te international Law and Peace, Londres, 1930; BAINTON, R., Chñstian
Altitudes taward War and Peace, Nashville, Tennesee, Abingdon Presa, 1960; DUBY, G. “Les laica et le paix de
Dieu”, Hommes st structures du Moyan Age, Paris, 1973, PP. 227-241, V yAMA, “La Paix”. Recueil de la Société
Jean Badin, XIV, Bruselas, 1962; WALLACE-HADRILL, J.M., “War and Peace in the carlier Middle Ages”,
Transaction of Royal Histoncal Society, 25 (1975), pp. 157-174; VV.AA. “La guen”e et la paix eu Mayen Age”. lOl~
Congrés National des Societés Savantes, París, 1978; PAXTON, F.S., “The Peace of God in Modern
Historiography: Perapectives aná Trenós”, Essays an <he Pesco of God: The Church ami the people ir eleventh
Century France. Historical reflection-Reflexions Histouiques, cd. Th. HEAD y R. LANDES, 1987, Pp. 385-404;
PASCUAECHEGARAY,E., Estmcturas políticas y dinámica inter-monárquica en la Europa del sigla XII, Tesis
doctoral, Universidad Compdutense de Madrid, 1993, pub. Guerra y pecio en el siglo XII: la cansolidación de un
sistema de reinos en Europa accidental, Madrid, CSIC, 1996; y CARDINI, E., “Pace e guerra nel Medievo”, Temas
Medievales, 4 (1994>, pp. 7-20.

5RUIZ DOMÉNEC, “Guerra y agresión en la Europa feudar’, PP. 265 y SS; y DUBY, G., “Guerre et societé dans
‘Europe feodafe”, Conceflo, Stoda, Miti e lmmagini del Medioevo, ed. V. BRANCA, Florencia, 1973, Pp. 449482.

Sobre la ampilsima bibliografia sobre la guerra en la Edad Media, véase, entre otros muchos títulos, aMAN, Ch.,
The Att of War ir <he Middle Ages, ad. 378-1515, Londres, 1884, 1886 y 1898 <reed. revisada por J.H. BEELER,
Cornelí University Presa, Londres, 1953); 2 ed., A Hiato,>’ of the Art of <he Warin tlie Middle Ages, AB, 378-ISIS,
2 yola., Londres, 1924 (reed. 2 yola., Londres, Metttuen & Co. Ltd., 1978; reed, 2 veIs., Londres Greenhilí Books,
1991); DELBRÚCK, H., Geschichte der Kflegskunat ini Rahmen der palitiachen Geschichte, Bertin, 1900 y 1936,
vol. III; ed. inglesa WJ. RENFROY, Jr., Histar>’ of the art of war within <he framewafl< of political histo,>’, vol. III
“The Middle Ages”, Londres-Westport, Greenwood Presa, 1982; VANDERPOL,AM., El derecho de guerra según
los teólogos y canonistas de la Edad Media, Pat-ls-Bruselas, 1911; e idem, La doctrina escolástica del derecho de
guerra, Paris, 1925, reed. 1929; REGOUT, RP,, La doctrine de la guerre Juste de SaintAgustin á nos jours d’apréa
les théoíogiens et les cenonistes cethoíics, Leyden, 1934; LOT, F., Lt4II Milteire et les Armes au Moyen Age. 2
yola,, Paris, Payot, 1946; e idem, L’A,t Militaire chez les Aralia su Mayen Age, 3 veIs., Paris, 1946; reed. Droz,
1970; VERERUGOEN, JI:., “L’art militaire en Europe ocddentale du IX. au XIV’ siécle”, Revus International
d’Histoire Militaire, <1953-1955), pp. 486-496; e idem, De knjgskunst u-, West-Europa in de Midóte l’Euewn,
Bruselas, 1954; trad. inglesa The Art of Warf.are in -Westem Europe during <he Middíe Ages. From the Eight

e
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En estos parámetros generales se enmarca también la España medieval6 De hecho,

resulta dificil no pensar en los reinos hispánicos del Medievo cuando se alude de forma

genérica a “civilizaciones enteras -en este caso, mejor sociedades- fundadas sobre la guerra

y concebidas no solamente para responder a las necesidades que engendra sino también

para perpetuada”.7 Su condición de frontera con el Islam llevó a la configuración de unas

sociedades hispanas “organizadas para la guerra” cuyos rasgos característicos se

Centur>, ta 1340, Amsterdam-Nueva York-Oxford, North-Holland Publishing Company, 1977; DEVRIES, K.,
Medieval Militar>’ Technology, Peterborough-Lewiston, 1956; SMAIL, RO., Crusading Warfare, 1097-1193,
Cambridge-Londres-Nueva York-Melbourne, 1956: raed. e introd. O. MARSHALL, Cambrióge-Londres-Nueva York-
Melbourne, 1995: MORISI, A., La guerra nel pensiero cristiano dalle oñgini alíe crociate, Florencia, 1963; KEEN,
M., The laws of War in <he Middle Aqes. Londres, Routedge aná Kegan Paul, 1965; WARREN HOLLISTER, C.,
The militar,’ organization of Norrnan England, Oxford, 1965; EEELER, J,, Warfare in Feudal Europe, 730-1200,
Londres, 1971; reed. Londres, lthaca, 1972; BARNIE, J., War in medieval Society. Social Values in the Hundres
Years Wsr, 1337-99, Londres, 1974; PARRY, V.J. y YAPP, ME. (eds.>, War, Technalogy and Society in <he Middle
East, Londres, 1975: RUSSELL, F.l—i., Pie Jusí War ir <he Middle Ages, Cambridge, 1975: PUDDU, R., “Istituzione
miiitary, societá e stato tra Medicovo e Rinascimiento”, Rivista S<oñca Italiana, 87 (1975), Pp. 749-769; ALLMAND,
C.T. (ed.>, War, Literature ami Politlcs ir <he Late Middle Ages, Liverpool, 1976; W1SE, T., Medieval Warfare,
Londres, 1976: e idem, TI,e Wam of <he Crusades. 1096-1291, Londres, 1978; KOCH, H.W., Medieval Wadare,
Londres, 1978, reed. 1982; MAY, E.C., STADLER, GP. y VOTAW, JI:., Ancient and Medieval Warfare, New
Jersey, 1984; GILLINGHAN, J. y HOLT, J.C., War and Govemement ir <he Middle Ages, Woodbridge, Boydell and
Brewer, 1984; CORVISIER, A., Les homnies, la guerre el la mo,t Paris, 1985; AYTON, A y PRICE, J.L., fha
Medieval Militar>’ Revolution. Siete, Society and Militar>’ Change ir Medieval and Eafly Madem Europe. Londres,
Tauris Acadernic Studies, 1995; SaE, G. de y VERHAEGUE, I:., Militar>, Studies in Medieval Europe, Zellik, 1997;
CONTAMINE, Ph,, La guerra en la Edad Media, reed. española, Barcelona, 1984; idem, La vie quatidienne pendant
la Guerre de Cent Ans. France et Angleterro, Paris, Hachette, 1976: idem, “Le combattant dans lOccident
Médiéval”, VV.AA., Le Combattant au Mayen Age, ParIs, 1995, pp.15-23; VALE, M., Wer and Chivalry. Warfare
aniS añstocratic culture ir England. France aniS Burgundy st <he aniS of <he MidiSle Ages, Londres, 1981; QUILLET,
J., “Quelques aspects de la pensée de la guerra au Mayen Age”, Cahiers de Philosophie, politique el juñdique de
I’Linivarsité de Caen, X (1986>, pp. 77-85; MARSHALL, C.J., Werfsre in the Latir East. 1192-1291, Cambridge,
1992; REUTER, T. (ed.), Waniors and Churchmen in the High Midóle Ages: Essays Presentad <o Karl Leysar,
Londres-Rio Grande, Ihe Hambledon Prese, 1992; SHATZMILLER, M., “The Crusade and Islam warfare: a re-
evaluation”, Dar Islam, 69 <1992), pp. 247-288; SPAULDING, aL. y NICKERSON, H., Ancient and Medieval
Warfere, Londres, 1994; VVAA., Le Combattant su Mayen Age, Paris, 1995; HOOPER, N. y BENNET, M., The
Cambhdge Illusírated Atlas of Warfare: <he Middle A ges, 788-1487, Cambridge. Cambridge University Preas, 1996;
PRESTWTCH, M., Amiies aniS Warfare in <he Míddle Ages: The English Expeflence, New Haven, Yale University,
1996; SARCiA FITZ, E., Ejércitos y actividades guerreras en la Edad Media europea, “Cuadernos de Historia”, 50,
Madrid, Arco Libros, 1998; BACHRACH, 8.5. y DEVR¶E, K. (eda.>, Pie Circle of War ir <he Middte Ages, the
Boydell Presa, 1999. Sobre la guerra naval puede verse PRYOR, J.H., Conimerca, Shipping and Naval Warfare
ir <he Medieval Mediterranean, Londres, Variorum Reprinta, 1987; e idem, Geography. Technology, aniS War:
Studies ir <he Marttime 1-listo,>’ of the Mediterranean, Carnbridge, Cambridge Uníversil>’ Presa, 1988.

6”No hay motivo para ignorar o negar que existió una España medieval, igual que hubo una Alemania, una

Italia, una Inglaterra o una Francia medievales con independencia de los grados de cohesión o disgregación
politica que se dieran en ellas (...> áreas (...> que actuaban como grandes naciones en el sentido más amplio que
esta palabra tenía en estos siglos’, LADERO QUESADA, MA., Historia de España Ramon Menéndez Ricial, vol.
9, “La reconquiste y elproceso de diferenciación política (1035-1217)”, Madrid, Espasa Calpe, 1998, Introd., p. 35.
También MARAVALL, JA., “El concepto de reino y los Reinos de España en la Edad Media”, Revista de Estudio
Políticos, 73-L (1964), Pp. 81-144, esp. p. 100; y LADERO QUESADA, MA., “España: reinos y señorios
medievales (siglos Xl al XIV>”, España. Reflexiones sobre el ser de España, Madrid, RAH, 1997, Pp. 95-129. Sirva
para ilustrar el uso aceptado de esta expresión el titulo de MITRE FERNÁNDEZ, E., La España medieval.
Sociedades Estados. Culturas, Madrid, Istmo, 1979, Y reirnpr. 1999.

‘CARDINI, La culture de la guerra, p. 10.
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proyectaron, en ocasiones, más allá de los siglos medievales? “Intemamente”, la guerra “se

convirtió en el verdadero demiurgo de la constitución de los poderes políticos en cada reino”.9 W

Estos eran los planteamientos iniciales de mi interés por la guerra en la Edad Media

hispánica, más menos los mismos que confusamente expuse al profesor Emilio Mitre

Fernández en mis primeras conversaciones a propósito de la posibilidad de investigar bajo

su dirección. Sus sugerencias reorientaron mis inclinaciones desde la historia militar o política

hacia la “historia de las mentalidades” y de la “cultura histórica”, ámbitos que el profesor Mitre

había abierto camino en la historiografía española)0 Aún durante mis estudios de

Licenciatura, una propuesta lanzada al aire por el profesor Miguel Ángel Ladero Quesada en

una de sus clases me puso tras la pista de una variante de indudable interés dentro de estos

esquemas. Planteaba la posibilidad de aplicar un estudio del estilo de Le d¡manche de

e
6MACKAY, A., La España de la Edad Media: de la frontera al imperio 1000-1500, Madrid, 1980; también idem,

“La guerra como oficio. Significado y función de las guerras en la sociedad feudas castellana entre los siglos IX
y XIV”, Historia 16, 34 <febrero 1979), Pp. 45-54; y, por ejemplo, LACARRA, J.M., “Ideales de vida en la España
del siglo XV: el caballero y el moro”, Aragón en le Edad Media. V. Estudios de Economía y Sociedad, Universidad
de Zaragoza, 1983, PP. 303-319, La expresión “sociedad organizada para La guerra” fue difundida por el célebre
trabajo de LOURIE, E., “A society organized for war: Medieval Spain”, Past and Present, 35 (1966), PP. 54-76. La
recogió POWERS, J. F., A Society organizad for war <he Ibeflan Municipal Militias in the Central MidiSla Ages,
Berkeley-Los Angeles-Londres, 1988.

SPASCUA Guerra y Pacto en al siglo XII, p. 288. “La consolidación del poder de los monarcas sobre habitantes

y territorios surgió de los estertores de la guerra y de una conflictiva negociación por la acumulación política, que
obligaba a ciertos sectores de la clase dominante a transferir a favor del rey, una de las dimensiones de su poder
como señores feudales’ (p. 298>. Sobre la guerra en la España Medieval en sus diferentes aspectos, véase NYS,
EM., “Las Siete Partidas y el Derecho de la Guerra”, Boletín de la Institución Libre de ¡a Enseñanza, VII (1883),
Pp. 308-312: MARTíNEZ DE LA VEGA Y ZEGRÍ, J., “El Derecho Militar en la Edad Media española”, España.
Fueros municipales, Zaragoza, 1912; OLIVER ASÍN, J., “Origen árabe de rebato, arrobda y sus homónimos.
Contribución al estudio de la historia medieval de la táctica militar y de su léxico peninsula?’, BRAE, XV (1928>,
PP. 347-395 y 496-542; PALOMEQUE TORRES A., “Contribución al estudio del Ejército en los Estados de la
Reconquista”, Anuario de Historie del Derecho Español, 15 (1944>, PP. 205-351: MOXÓ, 5. de, “El Derecho militar
en la España cristiana medieval”, Revista Española de Derecho Militar, 12 (1961), Pp. 9-59; GRASSOTTI, H., “Pro
bono et fideli servitio’”, CHE, XXXIII-XXXIV (1961), PP. 5-55; idem, “El deber y el derecho de hacer guerra y paz
en León y Castilla”, CHE, LIX-LX (1976), pp. 221-296; idem, “Faceta guerram et pacem. Un deber del que no
estaban exentas las Órdenes Militares”, AEM, 11<1981), Pp. 73-80: e idem, “Organización politica, administrativa
y feudo-vasallática de León y Castilla durante los siglos Xl y XII”, Historie de España Menéndez Pide), vol. 10-2,
Madrid, 1992, PP. 13-186: GÁRATE CÓRDOBA, J.M0., “El pensamiento militar en la literatura medieval”, Revista
de Historie Militar 23 (1967>, Pp. 29-77; idem, Espíritu y milicia en la España medieval, Madrid, Publicaciones
españolas, 1967: e idem, La huella militar en el Camino de Santiago, Madrid, 1971: DALMAU FARRERAS, R.,
“Com es constituyen i lluitaven els exercits en temps de la Reconquesta”, Centro Comarcal Leridano, 73 (1964),
Pp. 69-74; Historia del Ejército español. Los ejércitos de la Reconquista, t. II, Servicio Histórico Militar, Madrid,
1984: ALONSOSÁNCHEZ, A., Arqueología de la guerra, Cáceres, 1988; FERNÁNDEZLARREA, JA, Guarra y
sociedad en Navarra durante la Baja Edad Media, Bilbao, 1992: ALVARADOPLANAS, J. y PÉREZMARCOS, R.
<coords.>, Estudios sobre ejército, política y derecho en España (siglos XII-XX), Madrid, 1996; y SARCIA RITZ, F.,
Castilla y León frente al Islam. Estrategias de Expansión y Tácticas Militares (siglos XI-XIII), 2 t., Tesis Doctoral,
Universidad de Sevilla, 1996, pub. Universidad de Sevilla, Secretariado de Publicaciones, 1998 (si no se especiflca,
citamos la Tesis Doctoral).

‘0Entre otros trabajos los de MITRE FERNANDEZ, E., Historiografía y mentalidades históricas en la Europa
Medieval, Madrid, Universidad Complutense, 1988. Sobre la evolución del medievalismo español referido a los
re¡nos occidentales en GONZALEZJIMÉNEZ, M. (y SARCIA RITZ, F.>, “Histone politea y estructura de poder.
Castilla y León”, VV.AMA., “La Historia Medieval en España. Un balance historiográflco (1968-1998)”. XXV Semana
de Estudios Medievales (Estella, 14 a IB de Julio da 1998), Estella, Gobierno de Navarra, PP. 175-283. V
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Sauvines de Georges Duby a la batalla de Las Navas de Tolosa, el episodio de la historia

española con más similitudes al analizado por el gran historiador francés» La iniciativa era

novedosa y abría amplias expectativas, pues partiendo de la historia politico-militar permitía

alcanzar aspectos mentales, ideológicas e historiográficos. Por otro lado, Las Navas siempre

había sido un episodio que me había causado una especial fascinación La idea fue avalada

por el profesor Mitre y a ella dediqué el Trabajo de Investigación de Doctorado y la Memoria

de Licenciatura Fue también el profesor Mitre quien me sugirió llevar el mismo esquema a

la batalla de Muret, entonces mucho más desconocida para mí. Se fraguaba asi un proyecto

de investigación en el que las batallas de Las Navas de Tolosa y Muret podían ser estudiadas

como tales, pero, además y por encima de todo, como escenario de las más diversas

manifestaciones reales y simbólicas de la sociedad hispana y europea del siglo XIII.

A simple vista, dos batallas parecen un campo de estudio insuficiente desde el punto

de vista cronológico: dos campañas, varias semanas como mucho y un día para cada batalla

Por ello, el plan inicial era ampliar el marco de estudio a la Gran Reconquista hispana de la

primera mitad del siglo XIII. A la postre, sin embargo, las dimensiones del trabajo realizado

y la necesaria coherencia del mismo permitían centrarse exclusivamente en las dos célebres

jornadas de 1212 y 1213. Además, las magnitudes del campo de estudio no son tan

“puntuales” como podría parecer. Nos referimos a que la batalla, como tal, no es el fin último

de la investigación, sino el medio o el instrumento de la misma. La batalla es la excusa, el

momento, la circunstancia que permite acceder al verdadero objeto de análisis: el

combatiente que luchó en ella, el testigo que supo de ella, el narrador que dejó escrito algo

de ella Se parte así de un acontecimiento muy concreto para intentar comprender el mundo

que lo vivió y lo recordó por primera vez. Es cierto que la batalla nos habla de una campaña,

de un día de lucha en campo abierto -el 16 de julio de 1212 y el 12 de septiembre de 1213-;

sus protagonistas nos llevan, sin embargo, a un momento histórico de varias décadas —el

tránsito de los siglos XII al XIII y el “gira” de principios de esta centuria-; sus narradores más

inmediatos amplían este marco de análisis a toda una época -el siglo XIII-; finalmente, la

evolución de este recuerdo en la memoria histórica eleva el objetivo de nuestra cámara hasta

un tiempo largo -la historiografía tardía de los siglos XIV y XV- e incluso muy largo -el

recuerdo lejano en las obras de la “Era Moderna” (XVI-XVIII)-. Así pues, las dimensiones

cronológicas y espaciales de nuestro trabajo vienen determinadas no por el acontecimiento

“DUEY, O., Le dimanche de Bouvines, “Collection Trente journées qu’on fait la France”, N.R.F., Paris,
Gallimard, 1973, reed. Sarthe, 1985: trad. española El domingo de Bouvines, Madrid, Alianza, 1988. El mismo titulo
y una intención similar habian sido aplicados a la batalla de Sagrajas-Zalláqa por LAGADERE, y., Le vendredi de
Zallaqa, Paris, 1989.
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“puntual” -que ocurre un día preciso en un lugar delimitado- sino por las fuentes empleadas
e

para ello -las de casi toda Europa desde el siglo XIII en adelante.-

Cómo definir este tipo de enfoque histórico no es fácil. Resulta más cómodo decir lo

que no es. No es un estudio de historia militar, aunque en él sea imprescindible abordar el

wartere o “arte de la guerra’ de la época y todo lo sucedido en las campañas de Las Navas

y Muret. Tampoco es un trabajo de historia política, por mucho que deban hacerse amplias

referencias a los orígenes y las consecuencias de cada una de estas dos batallas No es, en

fin, un estudio de historiografía medieval, aunque es cierto que casi todo lo dicho parte de

aquello que los “hacedores” de historia de la época dejaron escrito. En realidad, para estas

páginas valdría la expresión de la historiografía francesa referida a la historia

“événementielle”, aunque creo más ajustada y precisa la reciente definición de Hervé Martin

a un campo de la historia de las mentalidades aún por trabajar: “la réinterprétation

permanente des faits et des figures du passé á laquelle chaque époque se livre”’2

La Guerra y la Batalla

Partimos de una premisa poco discutible: la enorme riqueza de la guerra como “caudal

de comprensión de la actividad social del hombre”15 La misma aseveración vale para la

“MARTIN, H., Mentalités Médiévales XP-XV” siécles, Col. “Nouvelle Clio, L’Histoire et ses problémes”, Paris,
PUF, 1996, p. 486. Sobre la “historia de las mentalidades” y sus ramas, véase DUBY, 0., “Histoire des mentalités”,
cd. O. SAMARAN, L%istoire et ses méthodes, Paris, 1961, Pp 937-966; idem, “Storia della mentalitá e della
cultura”, Fonti medievall e problematica atoriografica, Rome, 1973, vol. II, Pp. 33-61; e idem, “Historia social e
ideología de las sociedades”, en LE GaFE, J,, Hacer la Historia, Barcelona, 1978, vol. 1, Pp. 157-177: DUPRONT, V
A., “Problemes et méthodes «une histoire de la psychologie colleotive”, AESC, 16-1 <1961), Pp. 3-11; idem, “Dune
histoire des mentalités”, Revue roumaine d’histoire, 3 (1970), Pp 381-403; e idem, “La religión: antropologia
religiosa”, cd, LE 00FF, Hacer la Historia, vol, It, Earcelona, 1979, Pp. 111-141; BOUTI-IOUL, 0., Las
mentalidades, Paris, Presses Universitaires de France (PUF), 1966; fiad. “Colección ¿Qué sé?’, 21, Barcelona,
Oikos-Tau, 1971; ZERBI, P., Mentalitá, idesíl e mdi del Medioevo, Milán, 1975; ERIKSON, C., ¡he Medieval Vision.
Esssays in History and Pareeption, Oxford, 1976; LE 00FF, J., “Las mentalidades: una historia ambgúa”, Hacer
la Historia, vol. III, Barcelona, 1980, Pp. 81-98; MAiLLO SALGADO, E., Un análisis del discurso histórico: la
ideología (colección teórico-rnetodológica), Salamanca, 1980: VOVELLE, M., Ideologías y Mentalidades, Madrid,
1986: SARCiA DE OCHOA, M’.A., Esquemas mentales del hombre medieval, Puedo Rico, Universidad de Puerto
Rico, 1988: RUBlO HERNÁNDEZ, R., Antropología: religión, mito y ritual, Madrid, 1988: WCKHAM, Ch.,
“Comprender lo cotidiano: Antropologia social e historia Social”, Historia Social, 3(1989), PP. 115-128; VAUCHEZ,
A.,”Histoire des mentalités religicuses”, en BALARD, M., L’Histoire médiévala en France. Hilan et perspectives,
Paris, Le Seují, 1991, Pp. 151-174; GUREVIO, A.J., Historical Anthmpology of the Midóle Ages, Polity Presa, 1992;
FREEDSBERG, 0., El poder de las imágenes. Estudios sobre la historia y la teoría de la respuesta, Madrid,
Cátedra, 1992; SCHMITT, J.C., “L’historien et les images aujourd’hui”, Xoana, 1 (1993>, Pp. 131-137: y
GONZÁLEZMINGUEZ, C. (cd.), La otra historia: sociedad, cultura y mentalidades, Bilbao, Universidad del Psis
Vasco, 1993.

“RUiZ DOMÉNEO,“Guerra y agresión en la Europa feudal”, Pp. 266-267.

e
6



batalla, pues -como dice Keegan- éstas “son una cuestión de ejércitos, los ejércitos una

cuestión de hombres, y cualquiera que se la sociedad son esos hombres lo que van al

cOmbate”.1’ En este sentido, si Bouthoul aseguraba que “la guerra es, innegablemente, el más

espectacular de los fenómenos sociales”,15 la batalla es, innegablemente, las más

espectacular de las formas de guerra16 A partir de aquí, el estudio de una batalla puede

elevarse por encima de las tácticas, las estrategias y el armamento para bucear en el

“mundo” que la produjo

Como dijimos, el modelo de análisis lo había creado con su habitual talento el

desaparecido Georges Duby. En las páginas de Le dimanche de Bouvines abordaba, desde

una perspectiva novedosa y con enorme detenimiento, toda la carga simbólica e ideológica

que formaba parte de una gran batalla en la Europa de la Plena Edad Media17 Su intención

no era volver a la reconstrucción rigurosa de los hechos, sino observar en profundidad el

“acontecimiento excepcional” definido como “la espuma de la historia”)8 Desde una posición

de partida que quería ser antropológica, etnológica, Duby transformó el gran choque librado

el 27 de julio de 1214 por los principales poderes del mundo feudal francés y anglonormando

en un espectáculo en el que poder contemplar gestos y maneras, modelos culturales,

concepciones morales y espirituales, supersticiones y miedos, odios y pasiones, sentimientos;

nociones, en definitiva, sobre el vivir y sentir de los hombres de la Europa medieval

Esta forma de análisis le permitió ver en la batalla una manifestación sobrenatural

14KEEGAN, J., Tija Face of Battle, Nueva York, Harmondsworth, 1976; trad. francesa Anatomie de la bataille,
Azincoufl 1415. Watefloo 1815. La Somme 1916, Paris, Éditions Robert Laffont, 1993, p. 313 (trad. mía>. Hay trad,
española (El rostro de la batalla, Madrid, Servicio de Publicaciones Estado Mayor del Ejército -EME-, “Colección
Ejército’, 1990), donde dice de forma parecida: “Las batallas pertenecen a momentos definidos de la historia, a
las sociedades que preparen a los ejércitos que les ejecutan, a las ecoriomias y a las tecnologías que sostienen
a esas sociedades” (PP. 326-327).

‘5BOUTHOUL, La guerra, p. 5.

16Una obra específica sobre las batallas en Occidente es FULLER, J.F.C., Batallas decisivas del Mundo

Occidental y su influencia en la Histoña, cd, 2 ed. vol. 1, Barcelona, Luis de Caralt, 1964,

17Sobre la batalla medieval véase VERBRUGGEN,J.F., De kn’Jgskunst in West-Europa in de Middle USuewn,
Bruselas, 1954; trad. inglesa Tha Ad of Wan’are in -Western Europe durfng the Midóle Ages. Fmm tha Eight
Centu¡y to 1340, Amsterdam-Nueva York-Oxford, 1977, referencias diversas; GILLINGHAN, J., “Richard 1 and the
Sicence of War in the Middle Ages”, Anglo-Nonnan Warfare. Studies in late Anglo-Saxon end Anglo-Norrnan
militar>,’ organization and warfare, cd. M. STRICKLAND, Woodbridge, 1992, Pp 194-207: idem, “War and Chivalry
in the History of William the Maishal!’, Anglo-Non-nan Warfare. Studies in late Anglo-Saxon and Anglo-Norrnan
militai’y organization anO warfare, cd. M. STRICKLAND, Woodbridge, 1992, Pp. 251-263; GARCíA FITZ, EJércitos
y actividades guerreras, pp. 61-65; e idem, Castilla y León frente el lslam,1998, PP 279403.

18 DUBY, Bouvines, trad. española, p. 12.
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inmersa en el mundo de lo sagrado y organizada como una liturgia)9 Puesto que “ritual y
e

ceremonial están profundamente enraizados en el criterio humano de cómo debe

desarrollarse un combate”,20 el enfrentamiento de 1214 adquiría el carácter de rito temido y

evitado por los hombres de aquel tiempo, de celebración llena de símbolos y gestos cuya

finalidad estaba lejos de las puras acciones militares que la conformaban, y, también, de ritual

de ofrenda a la divinidad, única que puede conocer el resultado del duelo entablado por los

contendientes. Sus protagonistas -los guerreros-, contemplados a la luz de la ideología y la

mentalidad de la época, adquirían connotaciones sólo comprensibles desde las concepciones

religiosas y culturales entonces vigentes21 Sus acciones, reales o no, respondían a las pautas

ideológicas por ellos consideradas correctas, siendo divididos en campos opuestos definidos

por nociones de tipo religioso y moral acorde con la espiritualidad y mentalidad del momento.

Partiendo de estos esquemas iniciales, lo que nos interesa no son los hechos sino

cómo fueron contemplados y narrados en su contexto ideológico y mental, esto es, el por qué

y el para qué, el cuándo y el cómo de las batallas de Las Navas de Tolosa y Muret según sus

protagonistas y narradores, En palabras del profesor Duby, “me preocupo menos de los

hechos que de la manera en que se los recordaba y en la que se habla de ellos. No escribo

historia de los acontecimientos. Está ya escrita y muy bien”.22 A estas vías de aproximación,

añadimos otra que podríamos llamar de carácter psicológico, pues “estudiar una batalla, es

inclinarse sobre todo ante el miedo y el valor de los hombres”. Al hacerlo -observa Keegan—

“se asiste a sus angustias, a sus entusiasmos, a sus esfuerzos; a sus momentos de duda y

de incertidumbre también, cuando la información no llega, cuando los temores le sumergen.

Se les ve también investidos de su fe, de su gran diseño, animados de crueldad, de

abnegación, de piedad. Pero por debajo de todo esto se ve en la obra los fermentos de

solidaridad y de desintegración. Después de todo es a la desintegración del adversario a lo

que tiende toda batalla, Estamos entonces de lleno ante un estudio social y psicológico” de

‘9DUBY, Bauvines, p. 196. Véase también RIVIÉRE, C., Les Liturgies Politiques, Paris, PUF, 1988: y GY, PM.,
La Liturgie dans l’histoire, Paris, 1990.

20KEEGAN, J., A Histo,y of Warfare, Londres, 1993; frad, española Historia de la Guerra, Barcelona, Planeta,
1995, p, 220.

21La ideologia entendida como un sistema global que muestra a Una sociedad “una representación de conjunto
integrada a la totalidad de una visión del mundo”, DUBY, G.,”Historia social e ideologia de las sociedades”, Hacer
la Historia, dir. J. LE 00FF, vol. 1, p. 159. En cuanto al papel de “lo religioso” en la mentalidad medieval, debe
tenerse en cuenta que “l’ensemble de ‘heritage culturel dont disposait le Moyen Age était lul-méme soumis á une
relecture chrétienne”, MARTIN, Mentalités Médiévales Xle-XVe siécles, p. 17.

‘2DUBY, 0, Guillermo el Mariscal, Madrid, Aiianza, 1990, p. 45.
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la sociedad que hace la batalla. Por eso profundizar en la batalla conduce, así, a la propia

Historia.23

La idea es, en definitiva, llevar luz sobre todo lo que de ideológico y mental, simbólico

y ritual concierne a una batalla campal del siglo XIII convertida en una especie de laboratorio,

en una ventana abierta a la Edad Media desde la que poder “ver el mundo como lo velan

estos hombres”.24

Bouvines, Las Navas de Tolosa, Muret y el “giro de principios del siglo XIII”

La posibilidad de aplicar el modelo de Duby a la historia medieval española fue el

punto de partida de este trabajo. Ciertamente, en la tesitura de buscar un acontecimiento con

similares características al de Bouvines, la batalla de Las Navas de Tolosa, librada el 16 de

julio de 1212 entre los reyes de Castilla, Aragón y Navarra y el califa del Imperio Almohade,

se presenta como una fecha idónea. Covadonga, Sagrajas, Alarcos, El Salado o Nájera son

algunas de las pocas batallas importantes que jalonan una historia medieval hispana de

varios siglos. Atendiendo a lo específico de la llamada Plena Edad Media, las jornadas

susceptibles de análisis son ya muy pocas.

La elección de Las Navas se justifica por varias razones. En primer lugar, porque no

hay en la Plena Edad Media hispánica -ni casi tampoco después- un hecho bélico

equipararable en envergadura militar o historiográfica al que tuvo lugar en 1212. Es sólo

anterior en dos años al estudiado por Duby y posee todo el significado histórico para la

Historia de España que Bouvines tiene para la de Francia. Las Navas de Tolosa se consideró

siempre un acontecimiento aglutinador de los hispano-cristianos frente a sus enemigos

“tradicionales” musulmanes. Además, si las excepcionales magnitudes del enfrentamiento

ampliaron enormemente su trascendencia, los hechos que sucedieron poco después, el ocaso

de la presencia musulmana en la Península, contribuyeron a dotar a la victoria cristiana de

1212 del simbolismo propio de un acontecimiento decisivo. Para la historia de los reinos

hispano-cristianos medievales Las Navas tiene el carácter de fecha “bisagra”, referente

constante e inexcusable a la hora de valorar la evolución histórica de la Península Ibérica en

23Reflexiones de KEEGAN, Anatomie de la bataille, PP. 276 y 227 (trad, mía>.

24DUBY, Guillermo el Mariscal, p. 45.
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la Edad Media. Aunque puedan discutirse las razones que lo justifican, es la batalla de Las
e

Navas la que permanece en la memoria colectiva como puerta que comunica, y a la vez
separa, dos épocas diferentes.25 Causa y consecuencia del impacto que produjo fue su

importante plasmación historiográfica, temprana e intensa, obra de personajes que incluso

fueron testigos directos de lo sucedido. Esto la convierte en un acontecimiento especialmente

adecuado para un análisis riguroso y amplio desde ópticas diferentes, pero complementarias,

algo que no siempre es posible en otros casos. Todo ello hace de la batalla de Las Navas

de Tolosa un episodio esencial y fundamentalmente “événementielle”.26

Fue el profesor Mitre quien me propuso ampliar el mismo análisis a la batalla de Muret

(12 septiembre 1213). Junto a esta villa próxima a Toulouse, el rey Pedro el Católico de

Aragón y sus vasallos occitanos fueron derrotados por el ejército franco-occitano que llevaba

a cabo la cruzada anticátara promovida por el Papado desde 1209. En principio, se trata de

un episodio bélico sin las connotaciones “nacionales” de Bouvines y Las Navas de Tolosa.

Es más, inmersa desde siempre en el marco de una historiografía de la Cruzada Albigense

tradicionalmente ideologizada y escasamente rigurosa, la batalla de Muret sigue siendo, aún

hoy, una “journée mémorable et pourtant si oubliée”. Sin embargo, hay razones para asegurar

que la Europa del siglo XIII vio en el choque de 1213 “un des faits darmes les plus étonnants

du Moyen-Age”.27 En efecto, sus repercusiones inmediatas se observan en una amplia gama

de noticias que, sin llegar a las dimensiones de Las Navas, alcanzan a un número más que

notable de fuentes historiográficas e histórico-literarias de diferente categoría. Así, abordar

la batalla de Muret permite manejar fuentes no utilizadas para el choque de 1212 y, al mismo

tiempo, dar cobertura a la práctica totalidad de las obras historiográficas hispanas del siglo

XIII, con el consiguiente beneficio en solidez y coherencia del conjunto. No puede ignorarse,

por último, que Muret es un acontecimiento imprescindible para comprender la evolución

histórica de la Europa meridional del siglo XIII, ni que su impacto en el destino de la Corona

de Aragón, el segundo gran conjunto político-territorial de la Espafla medieval, fue inmediato

e importante, por mucho que a veces se haya exagerado.

25Lo pone en duda LADEROen Historia de España Ramon Menéndez Fidel, vol. 9, Introd., p. 13.

26UDINA MARTORELL, F., “La época de Jaime 1, Fernando III y Alfonso X”, Historia general de España y
América, vol. IV, “La España de los Cinco Reinos (1085-1369)”, coord. MA. LADEROQUESADA, Madrid, Rialp.
1984, pp. 563-e35, esp. p. 563.

27Las dos citas de CHODZKO,iB., Une étape de l’Unité FranQaise. Essai suris betaille de Muret. Ses causes,

son deroulement, ses consequences, Berlin’?, 1951-1953, p. 11.
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Las Navas de Tolosa, Muret y Bouvines forman una triada de acontecimientos bélico-

políticos excepcional en la Edad Media- Tras la den-ota del Imperio Bizantino en 1204, la

primera -dice Bums- “precipitó la cuida almohade”, la segunda “acabó con la hegemonía

catalana en el sur de Francia” y la tercera marcó “la aparición y expansión de Francia como

gran potencia, la temporal decadencia de Inglaterra, el predominio de las facciones

Hohenstaufen en Alemania e Italia y, a mediados de siglo, el derrumbamiento del Sacro

Imperio Romano como verdadera potencia en ambos países”.28 Quizá las repercusiones de

estos episodios no fueran tan decisivas como a veces se ha dicho, pero es innegable -como

aseguró Yves Renouard- que “les conséquences des trois grandes batailles des annés 1212,

1213 et 1214 dévaient étre, elles, plus manifestement durables”.29

El siglo XIII representa en muchos aspectos un momento de culminaciones, pero es

también una etapa de profundos y trascendentales cambios. “Acaso si fuera -como observa

Bums- el siglo más sorprendente y más dramático, un claroscuro de triunfos y fracasos,

promesa y amenaza para las futuras trayectorias de la civilización occidental”30 En el plano

político-militar se produjo la consolidaci6n de un sistema de minos frente a la dualidad

Imperio-Papado, el desequilibrio de fuerzas en favor de la monarquía Capeto frente al

predominio anglo-normando y las iniciativas catalano-aragonesas, la conformación de los

reinos hispanos en lucha contra sí mismos y en expansión frente al Islam de al-Andalus, la

compactación de la nobleza feudal europea, etc.3’ Si los desenlaces de las grandes batallas

28BURNS, Rl., “Castillo de Razón, Castillo de Fuerza: Los mundos de Alfonso el Sabio y Jaime el
Conquistador’, idem (comp.), Los mundos de Alfonso el Sabio y Ja¿me el Conquistador, PP. 27-47, esp. Pp. 28-29.

2RENOUARD, Y., “1212-1216. Comment les Úaits durables de f’Europe Occidentale moderne se sont definí
au début du XIII siécle”, Annales de l’Universjté de Paris, 1958, pp. 5-21; reed. Études d’Histoire Médiévale, 2 vols,
Paris, 1968, vol. 1, pp. 77-89, esp, p. 89.

30BURNS, “Castillo de Razón, Castillo de Fuerza”, p, 30. Véase también LE 00FF, J., “Du del sur la terre: la
mutaton des valeurs du X11 au X111 siécle dans l’Occident chrétien”, Odysseus. Man in History. Anthropology
History Today, Moscú, 1991, PP. 25-47 (en ruso>,

31PASCUA Guerra y Pacto en el siglo XII, PP. xxív-Xxviii. La bibliografía sobre el siglo XIII y, en general, sobre

la Plena Edad Media es enormemente vasta. Citamos aquí algunos títulos a modo orientativo. Desde una
perspectiva general: FARAL, E., Le ide quctidienne au temps de Saint Louis, Paris, 1942; SOUTHERN,R.W., Tije
Making of the Midóle Ages, Londres, 1967; BROOKE, C.N.L., Europe in 11w Central Middle Ages, Londres, 1964:
CHAUNU, P., L’expansion europeenne du xíír su Xv’ siécle, Paris, PUF, 1969; GÉNICOT, L., Europa en el siglo
XIII, Barcelona, Labor, 1976: D(JBY, 0., Les ternps des Cethedrales, LaIt el la société, 980-1420, ParIs, Galflmard,
1976; LE 00FF, J., L’apogée de la chrétienté, y, 1180-y. 1330, ‘Voir ‘Histoire”, Paris, Bordas, 1962; PERN0UD,
R., Les hommes de la Croisade (1099-1291), París, 1982; FOSSIER, R., La infancia de Europa, 2 yole., Barcelona,
Labor, 1984: QURSEL, R., El mundo románico, Madrid, 1984; WEBER, EH., La peitonne humaine su XIIP siécle,
ParIs, 1991: HOLT, PM., Pie Age of llie Cmsades, Londres, 1986: WENIN, C., L’homme el son univers au Moyen
Age, Louvain-la-Neuve, 1986; BAUTIER, R,H,, GOITEIN, &D. y PISTARINO, 0,, El mundo mediterráneo en la
Edad Media, Barcelona, Ediciones Argot, 1987; RILEY-SMITH, L. & J., V’Aiat Were the Ganadas?, Houndmills,
Macmillan, 1992: ARLEn, R.J., The Making of Europe: Conquest, Colonization and Cultural Change, 950-1350,
Harmondsworth, 1993; HARDINGA., Englend in tl,e Thiflheenth Centwy, Cambridge University Presa, 1993:
SAINT-DENIS, A., Le Siécle de Sainí Louis, Paris, 1994; GUICHARO, P, y ALEXA.NDRE-BIDON, D., Comprendre
le x’iír siécle, Lyon, Presse Universitaire de Lyon, 1995: LE 00FF, J., Saint Louis, Paris, Gallimard, 1996, y DUBY,
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de Las Navas de Tolosa, Muret y Bouvines fueron o no determinantes en esta fase crucial e

de la historia del Occidente medieval sigue siendo una cuestión a debatir. Lo es menos, en

cambio, que Europa no caminaba de la misma forma antes de estas tres batallas que

después de las mismas. Convengamos al menos en que su paso no tenía ni la misma

resolución ni la misma fuerza.

Hablamos por ello del “giro de principios del siglo XIII” para denominar el momento

histórico en el que el Occidente medieval puso las bases de una evolución histórica que,

aunque iniciada mucho antes y culminada mucho después, tuvo en las tres grandes batallas

de 1212, 1213 y 1214 la expresión más viva y espectacular del nuevo “signo de los tiempos.”

G., Féodalité, Paris, Gallimard, 1997, Desde el punto de vista político: ULLMANN, W., Principios de gobierno y
política en la Edad Media, Madrid, 1971; e idem, Historia del pensamiento político en la Edad Media, Barcelona, e
1983: PETIT-DUTAILLIS, Ch., La monarquía feudal sri Francia e Inglaterra (siglos X-XIII), México, UTEHA, 1971:
CONTAMINE, Ph. (ed.), L’État et les aristocraties (France, Angleterre, Écosse, xít-xvír siécles), París, 1989; y
REYNOLDS, 5., Kingdoms and communities in Westem Europe, 900-1300, Oxford, 1990, Para las estructuras y
mentalidades nobiliarias: BELMARTINO, SM., “Estructura de la familia y edades sociales en la aristocracia de
Léon y Castilla según las fuentes literarias e historiográficas, ($.X-XIII)”, CHE, XLVII-XLVIII (1968), PP. 258-328;
WOOD,CNT,, Dic Age of CIiivalry. Manne’~ arid Morals, 10004450, Londres, Weidenfeld and Nicolson, 1970;
BOUTRUCHE,R., Seigneuhe st féodalité. L’apogée (XI-XIII siécles>, Paris, 1970; GÉNICOT, L., La noblesse drnis
l’Occident mediéval, Londres, 1982; BONNASSIE, P., BISSON, Th.N. y PASTOR, R., Estmcturas feudales y
feudalismo en el mundo mediterráneo (Siglos XI-XIIQ, Barcelona, Crltica, 1984: HEERS, J. (cd,), La noblesse dans
(Europe méridionale, Renouvellement el ecceás, Lisboa-Paris, 1989: EISSON, Th.N., “The Feudal Revoluton”,
Past ami Present, 142 <1~92), Pp. 6-42; e idem (dir,), Cultures of Power Lordship, Status, and Process in Twelfth
Century Europe, Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 1995; VVAA,, Femmes, Mariages, Lignages, XII-
XIV siécíes, mélanges offetts á Georges Duby, Bruxelles, 1992; W.AA., “Seigneurs et Seigneuries au Mayen Age”.
Actas du 1170 Congrés Nationel des Sociétés Savantes <Clerrnont-Fen-and, 1992), París, Éditions du CTHS, 1993;
y VVAA., Señorío y feudalismo en la Península Ibérica, siglos XII-XIX, Zaragoza, CSIC, “Institución Fernando el
Católico”, 1993. Para las cuestiones socio-económicas: DUEY, O., Guerreros y campesinos. Desarrollo inicial de
la economía europea (500-1200>, Madrid, Siglo XXI, 1976; RUSSELL, J.C,, Late ancient arid medieval population,
Philadelphia, 1958: POUNOS, N.J,G., Historie económica de la Europa Medieval, cap, 4: “La pob~adón de Europa
Medieval”, Barcelona, Critica, 1981; MARTíN, J.L, Evolución económica de la Península Ibérica, siglos VIII-XIII,
Madrid, 1982; y Economía y sociedad de los reinos hispánicos en la Baja Edad Media, 2 vols,, Barcelona, 1983;
y CONSTABLE, OR., At Ihe Edge of the West: (níemational 7’rade asid Tradera in Muslim Spain (1000-1250), W
Princeton, UMI, 1989. Desde la perspectiva religioso-eclesiástica: FLICHE, A., “Le rOle international de la Papauté
au Moyen Age”, Bulletin du Comité International des Sciences Histoniques, 1 (1928), pp. 584-597; idem y MARTIN,
V. (dirs.), 1-listode de l’Église depuis les origines jusq&a nos jours, París, Bleud et Gaty, 1934 y es., vol. II, París,
1935, trad. JAVIERRE, J.M., Valencia, Edicep, 1974 y se,, vois, VIII, IX, X, XII y XIV; PACAUT, M., La tháocratie,
L’Eglise et le pouvoir au Moyen Aga, París, 1957; WALEY, OP., Pie Papal States in the thirteenth Centusy,
Londres, 1961; LECLERCO, L,, Espiritualidad occidental, Salamanca, Hirrneni, 1967; PERROY, E., La vie religicuse
au xlW siécle, Paris, Les Cours de Sorbonne-Université de Paris, 1969: CHELINI, J., Histoire religisuse de 1
Occident médióvale, Paris, Armand Colin, 1970; SOUTHERN,R.W,, Westem Society and the Churri, in lbs Middle

Ages, Harmondsworth, 1970: VAUCHEZ, A., La spiritualité dii Mayen Age occidental (VIIP-XIP siécles>, París, PUF,
1976: idem, Rehgion st société dens l’Occident Médiéval, Turln, 1980; e idem, Les ¡síes su Moyer, Age; pratiques
st expedences religicuses, Paris, 1987: ULLMANN, W., A Shod History of Papacy in the Miódie A ges, Londres,
1972; BROOK1C.N.L,, LUSCOMBE, DE., MARTIN, OH. y OWEN, DM. <eds.), Cñurch and Govemment ¡si 11w
Midóle Ages, Cambndge, 1976, MOULIN, L,, Le vis quotidienne des religieux su Moyen Age, Paris, Hachette,
1978; MAHN, J.B., L Ordre Cisterrien st son gauvernemení des oflgins au milieu du ><íír siécle (1098-1265), 2’
ed. Paris, 1982: MORRIS, C., Vis Papal Monan,hy. Pie Westen’ Chnuch frnm 1050 te 1250, Oxford, Clarendon
Press, 1989; y TOBIN, 5., The Cisterciana. Monks and Monasterios of Europe, Londres, The Herbert Press, 1995.
Para los aspectos intelectuales y culturales: CONSTAELE, O. (ed,), Renaissance arid Renewal in the XII Century,
Cambridge, 1982: GOUREVITCH, A.J., Las catégofles de la culture médiévale, ParIs, 1983: y KNOWLES,O., The
Evolution of Medieval Thougth, Londres-N.York, Longmann, 1988,
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Las Fuentes

Un análisis global de las condiciones mentales, ideológicas y culturales de la guerra

en el Occidente plenomedieval a partir de la relación entre “hecho bélico” e historiografía

exige la contemplación de la batalla desde los máximos puntos de vista. Diferentes

perspectivas del acontecimiento requieren una multiplicidad de enfoques y ésta lleva a una

multiplicidad de fuentes. El acontecimiento se convierte así en la primera pauta de selección.

Ahora bien, desde el momento en que los elementos que se expresan en una gran

batalla son reflejo de numerosos aspectos del contexto histórico en el que ocurre, intentar

comprender a guerreros y narradores del siglo XIII puede llevar a que casi cualquier fuente

(historiográfica, literaria, documental, arqueológica, etc.) sea susceptible de aportar algún dato

de interés. Ello amplía el campo de estudio a límites prácticamente inabarcables. Es

necesario, por tanto, centrarse en los testimonios que más y mejor proyectan el sistema de

valores y la conciencia del momento histórico que nos interesa.

Los relatos que “nos dan <...> algo más valioso que las teorías económicas”32 son,

fundamentalmente, los de carácter historiográfico. Sus autores nos proporcionan el

conocimiento histórico-militar de los hechos, dan idea de su impacto real e historiográfico y

juzgan a los protagonistas desde la mayor cercanía. Ofrecen, en definitiva, la imagen del

acontecimiento y la evolución y difusión de su imagen en las memorias colectivas.26 Lo hacen,

‘2A propósito de la gran cronistas catalana del siglo XIII, HILLGARTH, J.N., Los Reinos Hispánicos, 1250-1516.
1. Un equilibrio precario: 1250-1410, Barcelona, Grijalbo, 1979, Pp. 270-273.

26Sobre la hístoriografia medieval europea, MOLINIER, A., Sources de 1>1-listoire de France, 6 vols,, París, 1901-
1906; SÁNCHEZALONSO, E., Fuentes de la Historia Madrid, 1919; e idem, Historia de la historiografía Española,
2 voís., Madrid, CSIC, 1941, reed. 1947; RUSSELL, J.C., “Chronicles of medieval Spain”, Hispania Review, VI-3
(1938>, Pp. 218-235: BENITO RUANO, E,”La hastoriografia de la AJta Edad Media. Ideología y estructura”, CHE,
XVII (1952), Pp. 50-104; MOXÓ, 5 de, “Aproximación a <a historiograffa medieval española”, Homenaje al profesor
Emilio Alarcos Garría, vol, II, Valladolid, 1966, Pp. 741-761: SÁNCHEZALBORNOZ, C., Investigaciones sobre
historiografía hispana medieval (Siglos VIII-XII>, Buenos Aires, Instituto de Historia de España, 1967: SERRAO,
dV., A H¡storiographia portuguesa. Doutñna e critica, vol. 1, “SeaMos XiI-XVI”, Lisboa, Verba, 1972: WARD, J,
‘Classical retbonc and the writing of histoíy si medieval asid renaissance culture”, cd. F. McGREGOR y N.
WRIGHT, European history and its historians, Adelaida, 1977. pp. 1-10; LEFEBVRE, O., El nacimiento de la
historiografía moderna, BarceJona, Martínez roca, 1977; CAENEGEM, R.C. van y GAPJCHOF, EL., Guide of the
sources of medieval histo¡y, Amsterdam, 1978; CLANCHY, MT., From memo,’~ to wñtten record, England, 1066-
1307, Londres, 1979; VVAA., “L’Historiographie en Occident du y au XV siécle”. Aries du congrés de la société
des Histonesis Medievistes de l’enseignement superieur (10-12 juin 1977>, Annales de Bretagne et des Pays de
POuest, 1980; VV.AA., “Le Chmnique et l’l-listoire au Moyen Age”, cd. D. POIRION, “Cultures et Civilisations
Mediévales”, II, Paris, PUF, 1984; GENET, J.P (ed.>, “L’l-listoriographie Médié val en Europe”. Aries du colloque
organisé par la Fondation Européenne de la Science au Centre de Recherches Historiques, Ed. du Centre National
de la Recherche Scíentiflque (CNRS>, 1991; ORCASTEGUI, C. y SARASA, E., La Historia en la Edad Media.
Historiografía e historiadores en Europa Occidental, siglos V-XIII, Madrid, Cátedra, 1991: LALOU, E. y BRUNEL,
G., (dirs.>, Sources d’histoire rnédié vale, DC-milieu du XIV’ siécle, Paris, Larousse, 1992; JACOVIELLO, M, Stor¡a
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además, a través del cristal ideológica-mental de su tiempo, un cristal que tiene el color de e

lo providencial y de lo divino. Dios como principio y fin de todo, como motor de una Historia

ordenada por Él e “intervenida” por Él a través de sus juicios y de sus enviados. Porque la

historia del siglo XIII es la hecha por el propio Dios como “señor de la Historia”. Las batallas

son expresión viva y espectacular de los juicios de Dios, y ella las convierte -como a las

guerras en objeto de atención preferente para los historiadores medievales. Realidad y

representaciones ideológico-mentales se entremezclan en sus relatos de batallas para

mostramos un universo dual de inspiración agustiniana en el que el Bien y el Mal, Dios y el

Diablo, cristianos y paganos, católicos y herejes combaten en un conflicto de dimensiones

cósmicas ordenado por el mismo Creador,’7

La fuente historiográfica que mejor revela este trasfondo ideológico-mental con todos

los gestos, las imágenes, las actitudes y las percepciones que emergen de la batalla es la e

crónica, “la huella más inmediata del acontecimiento, la más nítida y definida” en palabras de

Duby’” A través de la palabra -“el fenómeno ideológico por excelencia”29~, los crónistas

reflejan la mentalidad y la ideología de los hombres, lo que las convierte en el elemento

fundamental de aproximación al acontecimiento30 La gran cronística de Las Navas de Tolosa

e stoflografis. Dallantichitá classica alletá moderna, Napoli, Liguori Ed’rtore, 1994; y MITRE FERNÁNDEZ, E., “¿Un
sentimiento de comunidad hispánica? La histoilografla peninsular’, Historia de España Menéndez Pidal, vol. 16,
“La Época del Gótico en la cultura española (1220-1480>¶ Madrid, Espesa Calpe, 1994, PP. 410434: e idem,
Historia y pensamiento histórico, Madrid, Cátedra, 1997.

“Sobre estos parámetros ideológico-mentales véase ROUSSET, P., “La croyance en la justice inmanente á
répoque féodale”, Le Moyen Age, (1948>, pp. 225-248; idem, “La conception de ‘histoire a l’époque feodale’
Mélanges d’l-listoire du Moyen Age Louis Halphen, Paris, PUF, 1951, Pp. 623-633; y MITRE FERNÁNDEZ, E.,
“Historia y pensamiento histórico en la transición al Medievo”, Historiografía y mentalidades históricas, Pp. 25-66,
0S~. PP. 40-51: e idem, Historia y pensamiento histérico, Pp. 32-35: más en general, ARQUILLIÉRE, H.X.,
L’augustinisme politique. Éssai sur la fosmation des théories politiques au Moyen Age, Paris, 1934; y SARCIA
PELAYO, M., El Reino de Dios, arquetipo político. Estudio sobre las formas políticas de la Afta Edad Media,
Madrid, 1959; y para la historiografía hispana altomedieval, BENITO RUANO, E., “La historiografía de la Alta Edad
Media, Ideología y estructura”, CHE, XVII (1952), Pp. 50-104; y para la castellano-leonesa del siglo XIII, GARCíA
FITZ, F., “La conquista de Andalucía en la cronística castellana del siglo XIII: las mentalidades histotiográficas en
los relatos de conquista” Andalucía entre oriente y Occidente. Actas del V Coloquio mt. de Historia Medieval de
Andalucía, Córdoba, 1988, PP. 51-61, esp. Pp. 53-59.

28DUEY, Bouvines, trad. española, p. 18.

29”La palabra es el fenómeno ideológico por excelencia y todas sus propiedades hacen de ella el objeto
fundamental de las ideologias”, BAKHTINE, M., Le mrn~isme et le phulosophie du langage, Paris, Minuit, 1977, PP.
33-34, cita de MORETAVELAVOS, 8., “El caballero en los poemas épicos castellanos del siglo XIII. Datos para
un estudio de léxico y de la ideología de la clase feudal’”’, Studia Histoilca-Historia Medieval, vol. 1, Salamanca,
1983, Pp. 5-27, p. 5.

30BARKAI, R., Cristianos y musulmanes en la España medieval. (El enemigo en el espejo), Madrid, Rialp, 1984,
reed. 1991, Pp. 14-15. Véase también HAUREAUX,B., Historiens et Chroniqueurs du Moyen ~4ge,París, Gallimard,
1952; LACROIX, E., L’histoflen su Moyan Age, Montreal-ParIs, 1971; PAUPHILET, A. y POSNON, E., Histoñeris
et Chroniqueurs du Moyen Age, Brujas, 1979; SUENEE, A., Polltique et histoire au Moyen Age: Recucil dafticles
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y Muret será, por tanto, nuestra principal via de penetración en las realidades ideológico-

mentales del siglo Xlii.

No hay que olvidar, sin embargo, que las crónicas reflejan el punto de vista de

aquéllos a los que representaba su autor, bien fueran los miembros de la clase dominante,

de su entorno social o de poder, de su lugar de origen o de su mismo status. En términos

generales, eran -en palabras de Rubiés y Salrach- “expressió de la visió que alguns sectors

de la classe feudal, i després aquesta como a tal, tenien o volien donar del seu paper en la

direcció de la sociedat i, doncs, de la história”. En este sentido, es cierto que “la historiografía

del XIII en conjunt sembla molt més un testimoni de la visi6 del món que tenien cís grupos

que formaven la classe feudal com a bloc”.31 En ellas tenía cabida la ideología de unos

sectores dirigentes que veían en sus testimonios modelos de comportamiento y pensamiento

y, al mismo tiempo, “Uexpression des intéréta des miliewc et individus producteurs de mémoire

dans la Chrétienté du Xllle siécle et les moyens de cette production á cette époque.”32 Aquí

reside su riqueza, pero también su limitación a la hora de contemplar e interpretar la realidad.

Por ello hemos querido recurrir a otras fuentes historiográficas que, sin captar el

acontecimiento histórico resonante de forma tan privilegiada, también conducen a él. Se trata

de relatos teóricamente menores cuyos datos, muchas veces preciosos, matizan, enriquecen

o aclaran los hechos y circunstancias narrados por los grandes cronistas. Los riquísimos

versos de los poemas históricos, los breves pero precisos anales monásticos, las fiables

noticias documentales o las “instantáneas” de aquel tiempo que nos dejaron los trovadores

son algunas de estas fuentes “menores” de importancia vital para la contemplación de la

batalla. De ellas hemos hecho un uso amplio y extenso para dar luz a las zonas oscuras de

los relatos principales.

Se pretende, así, cubrir de la manera más amplia posible todos y cada uno de los

ángulos interpretativos del acontecimiento -el “histórico”, el historiográfico, el ideológico, el

sur I’histoire politique et d%istoriographie médiévale (1956-198 1), Paris, 1981: e idem, “Histoire et Chronique,
Nouvelles reflexions sur les genres historiques au Moyen Age”, W.AA., Le Chronique etí ‘1-listoire au Moyen Age,
ed, D. POIRION, Paris-Sorbona, PUF, 1984, Pp. 3-12.

‘1RUBIÉS, J.P. y SALRACH, J.M., “Entorn de la mentalidad i la idelogia del bloc de poder feudal a través de
la historiografía medieval fins a les Quatre Grana Cróniques”, VV.AA., La fom,ació y expansió del feucialisme
catalá. Actes del colloqui organizat pci Collegi Universitañ de Girona (8-li- de gener de 1985), Girona, Collegi
Universitari de Girona y Universitat Autómona de Barcelona, 1981, PP. 467-506, esp. PP. 467 y 485489.

32LE 00FF, Saint Louis, p. 313.

16



mental, el simbólico, el ritual, el psicológico, etc.- sobrepasando las interpretaciones nacidas
e

al calor de los estrechos círculos de las élites de poder -político, religioso, ideológico e

intelectual- para alcanzar las percepciones de otros estratos de la sociedad. Porque la batalla,

sus origenes y sus consecuencias, su significado y su interpretación, adquiría formas

diferentes según fuera contemplada por gran prelado cronista, un caballero-trovador al

servicio de un noble o una causa o un monje anónimo de un alejado monasteno.

Evidentemente, el valor de cada uno de estos testimonios no es el mismo, pero son todos

juntos los que hacen posible reproducir el “cuadro de la batalla” con una mayor gradación de

colores y de matices, de luces y de sombras.

En principio, deben ser los mismos que vivieron o conocieron las batallas de Las

Navas de Tolosa y Muret los que nos hagan saber, con sus palabras, con sus expresiones,

con sus ideas, lo que vieron, lo que oyeron. “Ens interessa el que diuen i el que no diuen, el e

que exalten ¡ exageren tanto com el que és negat”, esto es, los elementos míticos y

legendarios nacidos al calor del acontecimiento, las invenciones, las deformaciones, los

silencios.33 Sus testimonios encierran, al menos, una doble significación: a ras de suelo deben

mostramos la psicología de los protagonistas, los valores en los que creen o dicen creer, sus

estados de ánimo, sus emociones; y “por arriba” deben ofrecemos la valoración ideológica

y mental del acontecimiento, su interpretación inmediata, su impacto en las mentalidades

contemporáneas -la que llamamos “mentalidad histórica”-, sin olvidar la creación de

“mentalidades historiográficas” al calor de su recuerdo en la memoria histórica colectiva -lo

que se llama “cultura histórica”-.3’

A partir de estas premisas, nuestros criterios de selección y utilización de las fuentes

no puede coincidir con el de otros analistas de las mismas batallas, preocupados únicamente e

33RUBIÉS y SALRACH, “Entorn de la mentalidad í la idelogia del bloc de poder feudal a través de la
histo~iografia medieval”, pp, 489-491. La del siglo XIII es una histojiografla “que omite datos de la realidad, que
deforma, que margina, que simplifica los hechos (..,> [los cronistas] imaginan la realidad de un modo dramático,
por cuanto la perciben como el resultado de una lucha de potencias” en la que deben intervenir como factores
dinamizadores de la movilización, GARCíA FITZ, “La conquista de Andalucía en la cronística castellana del siglo
XIII”, Pp. 59-61.

“Los cronistas son “generadores de mentalidades, creadores de interpretaciones y representaciones de la
realidad”, GARC¡A FITZ, “La conquista de Andalucía en la cronística castellana del siglo XIII”, p. 52; y MITRE, E,,
“Historia y especulación histórica en el Medievo. ¿Nuevas orientaciones metodológicas para su ~
Historiografía y mentalidades históricas, pp. 11-23, esp. PP. 20-21. Véase también O’GORMAN, E, La conciencia
histórica en la Edad Media, Méjico, El Colegio de Méjico, 1943; ORTANADAL, R., “La concepción cristiana de la
historia en la Edad Media”, Anales de Historia Antigua y Medieval, <1950>, Pp. 85-105; ROUSSET, P., “La
conception de ‘histoire a l’époque féodale. Mélanges d’Histoire du Mayen Age Louis Halphen, Paris, PUF, 1951,
PP. 623-633: y GUENÉE, 6., Histoire et culture histcrique dans Poccidene médiéval, Paris, Aubier, Co[ Historique,
1980, Pp. 7-8 <raed. Paris, Aubier, 1991>.
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en extraer los datos fiables que permitían reconstruirlas de una forma racional. En nuestro

caso, el valor de los testimonios reside menos en la información “contrastable” que en las

concepciones ideológico-mentales que pueden aportar. De hecho, observar las discordancias

entre las versiones de las fuentes y la “realidad histórica” conocida por los historiadores

modernos será otra de las claves de nuestro trabajo.35

La seleccl6n de las fuentes pasa por un primer tamiz impuesto por el objetivo inicial

que proponemos: el análisis de los rasgos ideológico-mentales y culturales de la guerra en

el mundo occidental cristiano del Pleno Medievo. Esto lleva, necesariamente, a una

“occidentalización” de las fuentes en el estudio de la batalla de Las Navas de Tolosa, algo

que no considero en absoluto una merma sino una necesidad. Se trata de profundizar en los

parámetros de la “mentalidad cristiana”, de modo que no tiene sentido equiparar los relatos

de autores cristianos con los de autores musulmanes. Que resulten a la postre coincidentes

en sus concepciones profundas sobre la guerra, la batalla, etc, resulta de gran interés, pero

no es el objetivo de estas páginas.36 La historiografia musulmana deriva y emana de una

‘5Hay que distinguir “entte el que passa, el que ‘autor medieval creu que pasea -limits inconsciente-, el que
lescriptor medieval oferirá com a imatge ficticia segona les preesione a qué és sotmés des deis seus intereseos
o des de la traidició formal que Ii és imposada, i que respon als intercesas d’un o més grupe sociale que controlen
la producció escrita -limite consciente-, i, tlnalment, el que nosaltres sabem veure, tenint en compte els nostres
intereseos, la nostra mental’rtat o sensibilitat i les dades que, al marge «aquesta font, tenim de la realitat medieval”,
RUBIÉS, y SALRACH, “Entorn de la mentalidad i la idelogia del bloc de poder feudal a través de la historiografia
medieval” p. 491.

3~Asl lo pone de manifiesto Maribel FIERRO cuando observa la siempre necesaria ayuda de Alláh en las

guerras, el apoyo divino a los caudillos musulmanes condicionado al cumplimiento de las normas coránicas, etc.,
véase FIERRO, M., “Christian Succes ami Muslim Fear iri Andalus? Writings duiing the Almoravid and Almohad
Periods”, Israel Oriental Studies, XVII, “Dhimmies and Others: Jews and Christians and the World of Classical
Islam”, Wnona Lake, Indiana, Eisenbrauns, 1997, pp. 155-178, esp, p, 173, Sobre la guerra y la paz en el Islam
medieval, CANARD, M., “La Guerre Sainte dane le monde íslamíque et dane le monde chréten”, Revus Africaine,
79 (1936>; MONNERET DU VILLARD, U., Lo studio dell’1slam in Eumpa nel XII e XII secolo, Vaticano, 1944;
MORABIA, A., La notion de gibad dans l’lslam mádiével? Des ohgins á AI-Gazhali, Université de Lille III, 1975: e
idem, Le Gihad dana lis/am médiéva! Le “combat sacré” des origines ea XlP sido/e, Paris, 1993; KHADOURI, M.,
War and Pesca in the Law of Islam, Nueva York, 1979; CRUZHERNÁNDEZ,M., Historia del pensamiento en el
mundo islámico, 2 vals., Madrid, AJianza, 1981; MAILLO SALGADO, F., “La guerra santa según el derecho malikí.
Su preceptiva. Su influencia en el derecho de las comunidades cristianas del Medievo Hispano”, Siudia 1-listorica,
1-2 (1983), Pp. 29-66; MARTIN FERNÁNDEZ, F.J., “Reflexiones sobre el derecho de guerra hispano-musulmán”,
Axarquía, 8 (1983), pp, 85-93: MARIN, M,, ÁVILA, ML., MOLINA, L, y ZANÓN, J, (edsj, “Nómina de sabios de
al-Andalus”, Estudios onomástico-biográficos de al-Andalus, Estudios Onomástico-Biográficos de al-Andalus, 1-VI,
Madrid-Granada, 1988-1994, vol. 1: SACHEDINA, AA., “The Development of Jihad in lslamic Revelation and
History”, Croas, Crescent and Sword. ¡he Justitlcation anO Limitation of War in Westem enO lslamic 1’radition,
Nueva York, Wespcrt Connecticut Londres, 1990; WFEER, E y REYNAUD, G,, Croisade d’hier et djihad
cta ujourci’hui, París, 1990; MARTIN, R.C., “The Religious Foundations of War, Peace arid Statecraft in Islam”, Just
War and Jihad. 1-listorical ant Theoretical pempectives on War and Peace in Westem and lslamic Traditions, Nueva
York-Westport-Connecticut-Londres, 1991: LAWRENCE, B., “Holy War <Jihad) in islartiic Religion and Nation State
Ideologies”, en Just War anO Jihad, Histarical and Iheoretical perspectives on war anO peace in Westem anO
lslamic traditions, Nueva York-Westport-Connecticut-Londres, 1991; CASTILLA, J., “Crónicas magrebíes para la
historia de al-Andalus”, Actas del II Coloquio Hispano-Marroquí de Ciencias Históricas Historia, Ciencia y

17



“mentalidad musulmana” específica, aunque tenga elementos comunes con la cristiana. Su e

estudio requiere, por ello, una dedicación y unos conocimientos que están más allá de las

posibilidades e intereses de este trabajo3’ Otra cosa es, sin embargo, que sea

imprescindible, y asi lo hemos hecho, manejar ampliamente las fuentes musulmanas de la

batalla de aI-’Iqéb con el fin de contrastar informaciones, obtener datos de interés, etc.

Como bien puede entenderse, la ausencia de profundización en las fuentes de los

musulmanes derrotados en 1212 no es aplicable a la jornada de 1213. Muret fue una batalla

entre cristianos, de modo que todas las versiones, tanto las de los vencedores como las de

los vencidos, participan, al menos en teoría, de una mismas concepciones ideológicas y

mentales. Es más, siendo tos catalano-aragoneses los mayores derrotados, nuestro enfoque

debía tener muy en cuenta su interpretación ideológica e historiográfica de la batalla. Esta

necesidad de abordar “toda” la historiografía de Muret explica el mayor detenimiento y

profusión con el que en ocasiones, hemos abordado el estudio de esta batalla.

Sociedad’ (Granada, 1989), Madrid, 1992, PP. 131-138; OLIVER PÉREZ, O., “Las batallas del Cantar de Mio CÍO
desde la perspectiva de la historiografía árabe”, Revista de Historia Militar, 73 (1292>. Pp. 15-52. Sobre la imagen
de los cristianos en las fuentes musulmanas, véase GRANLJA, C., “Otra imagen del guerrero cristiano (su
valoración positiva en testimonios del Islam>”, En la España Medieval, V <Estudios en memoria de 0. Claudio
Sánchez Albornoz>, vol. 1, Universidad Complutense, Madrid, 1986, PP. 471-480; MANN, V.B. (ed.), Convivencia.
Jews, Muslims, anO Chdstians in Medieval Spain, New York, Mann-Glick-Dodds Editors, 1992: AL-AZMEH, A.,
“Mortal enemies, invisible neighbours: Northeners in andalusí eyes”, JAYYUSI, S.K. (ed.>, ¡‘he Legacy of Muslim
Spain, 2 yola., Leiden, Brill,1992, reed. 1994, vol, ~, PP. 259-272; BARKAI, Cristianos y musulmanes en la España
medieval, PP. 59-104, 115-204 y 254-282; W.AA., L ‘Occident musulman et l’Occident chrétien au Moyen Age,
coord. M. HAMMAM, Rabat, Publications de la Faculté des Lettres, 1995; SPEIGHT, R.M., “MUsIim attitudes toward
Christians in the Maghrib during the Fatimid period”, HADOAD, Y.Y. y HADOAD, W.Z. (eda.), Chñstian-Muslim
encounters, Gainesville, FI., 1995, Pp. 180-192; KEDAR, B.Z., “Croisade et Jihád vus par l’ennemi: une estude des
perceptions mutuelles des motivatione”, BALARD, M. (coord.), Autoar de la Premiáre Croisade, París, Publications
de la Sorbonne, 1996, Pp. 345-355; FLORI, J,, “Croisade et gihad’, VVAA., “Le Concile de CIem’,ont de 1095 et
la Croisadeui Actes du Colloque Universitaire International de Clei’mont-Fen-and (23-25 junio 1995)”, Roma, 1997,
pp. 267-285, reed. Croisade et chevalerie, xr-xír siécles, “Bibdiotl’iéque du Moyen Age”, n0 12, Paris-Bruselas,
De Boeck Université, 1998, n0 9; idem, ~Croisadeel Ojihád? Le probléme de la guerre dans le Christianisme el
islam”, VM., Les Cmisades. L’OiÚent et l’Occident d’Urbain líA Saint Lou¡s, 1096-1270’t Ensemble Conventuel

des Jacobina (16 mayo- 1 agosto 1997), Milán, Electa, 1997, pp. 49-81.

“Sobre esta cuestión, LAPIEDRA GUTIERREZ, E., Cómo los musulmanes llamaban a los cristianos idapánicos,
Alicante, Instituto de Cultura “Juan Gil-Albert’, Generalitat Valenciana, 1997, esp. PP 18-19, 30-32 y 34-36. Para
la historiografla musulmana, véase SAUVAGET, J., Historiens arabes, París, 1946; ROSENTHAL, F., A Histo,y
of Muslim Historiography, Laiden, 1952, reed. 1068: 01-IALMETA, P., “Hístoriografla medieval hispana: arábica”,
AI-Andalus, XXXVII-2 <1972), Pp. 353404; e idem, “Una historiografía discontinua y ateniporal (jabar)”, Hispania,
XXXIII (1973), Pp. 23-75: BENABOUD, M., “L’1-$istoriographie «al-Andalus durant le peñode des Mate-taifas”,
Revue de I’Occident Musulman et de la Medfteranéen, 40 (1985), PP. 123-141; PONSBOIGUEZ, F., Ensayo bio-
bibliográfico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-espaftotes, cd. fac. del original de 1898. Madrid, BNM,
1993; VIGUERA MOLINS, M.J., “Cronistas de al-Andalus”, ed. F. MAiLLO SALGADO, España. AI-Andalus.
Sefarad: síntesis y huevas perspectivas, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1990, Pp. 85-98; e idem,
“Historiografía”, Histoña de España Menéndez Pidal, vol. 8-2, “El retroceso territorial de al-Andalus. Almorávides
y Almohades, siglos XI-XIIT’, Madrid, Espasa Calpe, 1997, Parte Primera, Pp. 1-37; ZANÓNBAYÓN, J., La vida
intelectual en al-Andalus durante la época almohade: Estudio de la “Takmila’ de 1km al-Abba~ Tesis Doctoral,
Universidad Complutense de Madrid, dir. M.J. VIGUERA, 1991: e idem, “Formas de transmisión del saber islámico
a través de la Takniila de lbn al-Abbár de Valencia <época almohade)”, Sharq al-Andalus. Estudios Arabes, Alicante
(1992), Pp. 129-149.
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Dicho esto, un segundo criterio en la selección de las fuentes, éste más general, es

de tipo cronológico. Puesto que el objetivo es analizar acontecimientos ocurridos en 1212

y 1213, prestamos una atención primordial a las fuentes del siglo XIII, en especial a las de

la primera mitad. Son las que pueden ofrecer una mayor garantia de veracidad en los datos

y una mayor cercania al clima mental que los envuelve. En este sentido, resultan esenciales

las elaboradas por testigos directos de los hechos, pues -como dice Verbruggen- “eye-witness

accounts are therefore indispensable to the military historian”?6 Del mismo modo, son

fundamentales e impagables los testimonios personales o tomados de personajes implicados

en lo sucedido: Aunque no he podido relatar en orden todos los acontecimientos de esta

historia al menos lo que he escrito es verdad, no he afirmado nada que no he visto con mis

propios ojos o tomado de personas de gran autoridad o dignas de una confianza absoluta,

decía el cronista francés Pierre des Vaux-de-Cemay (1213-1218>?~

Otros autores más alejados merecen atención si tuvieron alguna vinculación con el

acontecimiento, con sus protagonistas o con el momento histórico o proceso en el que se

aquél se enmarca. Algunas obras más tardías de la segunda mitad o de principios del XIV

son muy importantes en este aspecto, pues en ocasiones aportan datos nuevos, valoraciones

globales del pasado, versiones asentadas y oficiales o testimonios de primera mano que

hablan quedado en e! olvido. Finalmente, para seguir el rastro del acontecimiento desde la

perspectiva de la “cultura histórica”, hay que acudir a las fuentes historiográficas de la Baja

Edad Media y de la Época Moderna. En ellas puede apreciarse qué elementos perduraron

de los relatos iniciales y cuáles formaron la “memoria histórica” del acontecimiento, así como

las modificaciones y deformaciones de su recuerdo. Hay que decir que este análisis dé la

“cultura histórica” de las batallas de 1212-1213 se limita a las fuentes del ámbito hispánico

por tratarse del que más nos afecta y del que más nos interesa. Para los demás marcos

historiográficos la mayoría de los testimonios no sobresapasa, en general, los primeros años

del siglo XIV.

Un tercer criterio de selección es de carácter geográfico. Las fuentes inicialmente

consultadas son las de los reinos hispanos medievales y nuestra intención era ofrecer un

tratamiento conjunto a la historiografia peninsular del siglo XIII. Con todo, el mayor desarrollo

‘6VERRRUGGEN JE., De knjgskunst in West-Europe in de MiOdie l’Euewn, Bruselas, 1954; trad, inglesa ¡he

Att of Warfare in -Western Europe during the Miódie Ages. From tñe Eight Centuq to 1340, Amsterdam-Nueva
York-Oxford, 1977, p, 22.

39VAUX-DE-CERNAY, & 2
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e importancia de las literaturas históricas de Castilla-León y de la Corona de Aragón durante
e

esta centuria coloca a los autores castellano-leoneses y catalanes en franca ventaja sobre
los aragoneses, navarros o portugueses.

Asumido este primer enfoque peninsular, el trabajo de Derek W. Lomax sobre el

tratamiento de la Reconquiste espat~ola en las fuentes europeas nos empujó a dar el salto

hacia una cobertura historiogréfica “continental” de ambas batallas.40 En este tránsito de

siglos y milenios en el que los españoles hemos retomado la esencia europea y “europeísta”

de nuestra historia, era una buena idea evaluar las “dimensiones europeas” de dos episodios

verdaderamente “continentales” protagonizados por nuestros antepasados. Podían arnpliarse

así las perspectivas de valoración del acontecimiento y, al mismo tiempo, interpretadas tanto

sectorialmente como en su totalidad. La iniciativa, aunque ardua, ha resultado a posteriori de

enorme interés. En el caso de Las Navas, porque pone de relieve la gran repercusión de la

victoria de 1212 en casi todo el orbe cristiano de la época; en el de Muret, porque sus

interpretaciones se ven clarificadas a la luz de una empresa “internacional” -la Cruzada

Albigense- que afectaba al destino común de toda la Cristiandad. La “globalización” de las

fuentes muestra el calado del impacto de una y ofra batalla, las distintas versiones de los

relatos, los canales de transmisión de la noticia, su manipulación y distorsión y su proyección

en las distintas historiografías “nacionales”. Con todo, la consecuencia más importante de

este enfoque a gran altura tiene que ver con la manera de contemplar estos dos

acontecimientos bélicos. Porque por encima del marco de los ámbitos socio-culturales y

políticos en los que ocurrieron -la Península Ibérica cristiano-musulmana y el Mediodía de

Francia-, ambos se manifiestan como episodios enraizados en la realidad consciente de toda

la Europa occidental cristiana.
e

Son las fuentes las que nos conducen a autores y relatos de casi todas las regiones

del Occidente medieval, La que más nos interesa es la peninsular hispana -Castilla, León,

Corona de Aragón, Navarra y Portugal-, espacio con profundas ramificaciones en las tierras

del sur de Francia y con salida hacia Italia vía las ciudades marítimas de Génova y Pisa. Un

poco más allá aparece la región al sur del Loira -Aquitania, Guyena, Poitou, Auvernia, Berry,

Languedoc, Provenza, condado de Borgoña-, específica pero vinculada a la Península por

lazos histórico-culturales antiguos e importantes. Esto es así sobre todo en las zonas

40LOMAX, 0W., “La conquista de Andalucia a través de la historiografla europea de la época”, Actas del V
Coloquio interrnacional de Historia Medieval de Andalucía: “Andalucía entre Oriente y Occidente (1236-1492)”,
Córdoba, 1988, Pp. 37-49.
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gasconas, occitanas y provenzales, fuertemente entrelazadas con Navarra, Aragón y los

condados catalanes. En tomo y más allá del Loira se configura un subsistema especifico

diferente de este “mundo hispano-occitano”. Es lo que los trovadores de principios del sígí o

XIII llamaron la tierra de los dos reves -Francia e lnalaterra-.’1 La formaban Flandes, Artois,

Vermandois, líe-de-France y otros dominios directos de los Capeto, los ducados de Borgoña

y Normandia y los condados de Blois, Champagne, Maine, Anjou, Touraine y Bretaña. Las

Islas Británicas, muy vinculadas a Normandía, Bretaña, Maine, Poitou, Flandes, Frisia y

Sajonia, completaban este “mundo anglonormando y francés”. Por su parte, el centro de

Europa -Germania, Dinamarca, Frisia, Lorena, Flandes, Borgoña, Provenza y el norte de

Italia- se configuraba en tomo al Imperio y bajo una fuerte presión de los Estados Pontificios

con sede en Roma. La misma influencia papal recibían el sur de Italia y Sicilia.42

Las fuentes de estos ámbitos político-culturales difieren unas de otras según la

categoría, intenciones y conocimientos de sus autores. Sorprende comprobar, sin embargo,

el alto grado de difusión de algunas noticias que causaron gran sensación a la Europa del

siglo XIII. Entre estos acontecimientos impactantes de la época figuran, si duda alguna, la

batalla de Las Navas de Tolosa y la batalla de Muret. Por zonas destacan las occitanas por

su cercanía a los acontecimientos hispanos. Ocurre lo mismo, en general, con los testimonios

de todo el reino de Francia, donde abundan las referencias tanto en la historiografía oficial

como, sobre todo, en la eclesiástico-monástica. Las fuentes inglesas son numerosas, sobre

todo entre los anales monásticos y algunas crónicas famosas, aunque no siempre bien

informadas.43 Su valor es más Que nada referencial a la hora de comprobar el impacto

espacio-temporal de ambas batallas. Los autores centroeuropeos, casi todos monjes, son

pocos, dan escasa información -aunque curiosísima- y sólo para Las Navas. No numerosos

pero de gran interés son los testimonios italianos. El amplio cuadro de referencias se

completa con algún relato de Europa oriental y Tierra Santa que ofrece visiones alejadas de

la jornada de 1212.

En cuanto a la tipologla de las fuentes, el predominio corresponde a los relatos de

41La expresión aparece en BERTRAN DE BORN (h,1159-h.1215), quien decia hacia 1194-1195: Miei sirventes
vuolh ter deis mis arndos (Medio siiventés quiero hacer sobre los dos reyes], para referirse a Ricardo Corazón de
León y Felipe Augusto (cd. RIQUER, M. de, Los Trovadores. Historia literaria y textos, 3 vols,, Barcelona, Planeta,
1975, reed, Barcelona, Ariel, 1983, vol. II, cap. XXXIí, n0 138, pp, 734-735>.

42Sobre el modelo de subsistemes que integraba el Occidente europeo en el siglo XII y principios del XIII y la

descripción general de territorios en la que nos inspiramos, PASCUA, Guerra y Pacto en el siglo XII, Pp. xxiv-xxviii.

43No hemos podido acceder a algunos anales de monasterios ingleses.
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autores eclesiásticos, en gran medida monopolizadores de la cultura escrita de la época. e
Entre ellos hay personajes de gran relieve que eran miembros de la alta jerarquía de la

Iglesia. Sus perspectivas de los acontecimientos no son siempre coincidentes, aunque sí

aparecen ligadas a las de los grupos de poder -las monarquías, el papado, etc.- y a la

ortodoxia religiosa que representaban. Son testigos, por tanto, de una historia “subjetiva” con

origen en una mentalidad específica -la eclesiástica-, aunque con gran influencia sobre las

memorias colectivas por el control eiercido sobre la cultura y el pensamiento intelectual.44 De

menor categoría, aunque mayoritarios, son los relatos de origen monástico, en especial los

anales. Se trata de noticias breves y de gran coetaneidad que aportan datos claves para

completar la información de las crónicas. Nos aproximan a autores por lo general distantes

y desconectados del acontecimiento, del que suelen hablar por referencias secundarias.

Cistercienses en su mayor parte, sus interpretaciones son diversas, aunque en muchos casos

ligadas a los intereses en conflicto, siendo una fuente esencial a la hora de evaluar el impacto e,

de los hechos desde una perspectiva espacial.45

Un género específico de enorme auge en el siglo XIII fue la cronística real ligada a

las grandes monarquías feudales. En Castilla y León sobresalen los grandes prelados que

compusieron crónicas en latín que servirían de base a la cronística oficial en castellano de

la secunda mitad del siglo.46 En la Corona de Aragón, la historia parte de los monasterios

“Véase LE GOFF, J., Los intelectuales de la Edad Media, Buenos Aires, 1965, mcd. Barcelona, Gedisa, 1993;
e idem, Tiempo, trabajo y cultura en el Occidente medieval, Madrid, 1983; WOLF, Ph., 1/eveil intellectuel de
l’Europe, París, Seuil, 1971: PAUL, J., Histoire inteflectuelle de l’Occident médiéval, Paris, A. Colin, 1973; idem,
La Iglesia y la cultura en Occidente (s. IX-XIO, 2 vols., Barcelona, 1988; y DALES, R,C,, The Intellectual Lite of
Westem Europe in the Middle Ages, Leiden, EJ. Brilí, 1992. También ZINK, M., La subjectivité litiéraire. Autour
du siécíe de Saint Louis, París, 1985.

45Sobre esta tipología de fuentes breves, véase GUENÉE, 8., “Histoires, annales et ebroniques, Esasí sur les W
genres historiques au Moyen Age”, AESC, 28, 3-4 (1973), Pp. 997-1016; idem, “Les premiers pas de ‘histoire de
l’historiographie en Occident au XII siéde”, Academie des lnscñpflons et Selles Leitres, Paris, 1983, Pp. 145-152;
e idem, “Chancelleries et monastéres. La mémoire de la France su Moyen Age”, en P, NORA(cd,>, Les Lieux de
la mémoire, t, II, La Nation, vol. 1, París, 1986, p. 25; y HAY, O., Annalist and Histoñans. Westem Historiography
from the Vlllth to the XVlIlth Centur/, Londres, Methuen, 1977. Sobre los anales en Inglaterra, GRANSOEN, A.,
Historical Wrlting in Engfand, c. 550 to o. 1307, 2 vols., Nueva York, lthaca, 1974, vol. 1, p, 332.

*ePara la historiografia castellano-leonesa, PATTISON, DG., From Legend to Chronicle, The treatment of epic

material in Alphonsine historiography, Oxford, “The Society for the Study of Mediaeval Languages and Literature”,
1983; MARTIN, G., “Ideología y estructura semántico-narrativa del relato de la “Pérdida de España” en la Primera
Crónica General’, Actas del Congreso internacional “Alfonso X el Sabio: Vida. obre y época”, Madrid-Toledo-Ciudad
Real-Murcia-Granada-Cádiz-Sevilla, 1984; idem, “U nc operabon fondamentale de la compilation: rexempde de
‘histoire d’Espagne”, L’Historiographie médiévale en Europe, París, 1989, Pp. 100-109; idem, ‘Luc de Tuy,

Rodrigue de Toléde, leurs Úaducteurs et leur compilateure alphonsins: comparaison segmentaire d’une
lexicalisation”, Cahiers de Linguistique H¡spanique Médiévale, 14-15 (1989-1990>, Pp. 173-206: CATALÁN, O., La
Estoña de España de Alfonso X. Creación y Evolución, “Fuentes Cronísticas de la Historia de España”, V, Madrid,
Fundación Ramón Menéndez Pidal-Universidad Autónoma de Madrid, 1990, reed. 1992; e idem, De la silva textual
el taller historiográ fico alfonsí Códices, crónicas, veisiones y cuadernos de trabajo, “Fuentes Cronisticas de la
Historia de España”, IX, Madrid, Fundación Ramón Menéndez Pidal-Universidad Autónoma de Madrid, 1997;

e
22



catalanes para alcanzar un alto grado de maduración desde mediados del siglo XIII gracias

a las grandes crónicas en catalán, de enorme riqueza literaria e histórica.47 Fuera de la

Península destaca la producción de la abadía de Saint-Denis, estrechamente ligada a los

intereses de la monarciuia Capeto.48 En Inglaterra este lugar lo ocupan los cronistas de la

abadía de St.-Albans, aunque éstos escribieron bajo un menor control de la corte

LINEHAN, P,, Past and Present in Medieval Spain, Hampshire, Variorum Reprints, 1992: idem, Histoi’y and the
Historians of Medieval Spain, Oxford, Clarendon Press, 1993, reed. española Madrid, 1995; idem, “From Chroniole
to History: Concernirig the Estoria de España and its Sources”, DEYERMOND, A. (ed], Historical Litterature in
Medieval Iberia, Londres, Departrnent of Hispanic Studies, Queen Mary and Westfield College, 1996, Pp. 7-34;
RUCQUOI, A,, “El rey sabio: cultura y poder en la monarquía castellana medieval”, III Curso de Cultura Medieval
(23-28 septiembre 1991), Aguilar de Campoó, 1994, Pp. 77-87; MITRE FERNÁNDEZ, E., “Alfonso X: historiografia
y tradiciones compilatorias del medievo europeo”, Actas del III Curso de Cultura Medieval, Aguilar de Campoó,
1994, PP. 107-113; e idem, Historia y pensamiento histórico, PP. 36-41; GÓMEZ REDONDO, F,, “La Prosa del
Siglo Xlv”, Historia de la Literatura Española, ed. R. de la FUENTE, vol. 7, Madrid, Ediciones Júcar, 1994; idem,
Historia de la prosa medieval castellana. 1. La creación del discurso prosístico: el entramado cortesano, Madrid,
Cátedra, 1998; e idem, Historia de la pmsa medieval castellana, II, Madrid, Cátedra, 1999; y VV.AA., La Literatura
en la época de Sancho IV, eds. C. ALVAR y J.M, LUCiA MEGIAS, Actas del Congreso Internacional “La Literatura
en la época de Sancho IV (Alcalá de Henares, 2 1-24 febrero 1994)”, Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá,
1996. Para una época tardEe, TATE, RE., Ensayos sobre la histoñografle peninsular del siglo XV, Madrid, Gredos,
1970; idem, “El cronista real castellano durante el siglo XV”, Homenaje a Pedro Sainz Rodríguez, III, Estudios
Históricos, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1986, Pp. 659-668; idem, “La historiografía del reinado de
los Reyes Católicos”, ed. C. CODOÑER y J.A. GONZÁLEZ IGLESIAS, Antonio de Nebnja: Edad Media y
Renacimiento, “Acta Salmaticensia, Estudios Filológicos”, 257, Salamanca, Edidones Universidad Salamanca,
1994, Pp. 7-18; e idem, “The Rewritng of the Historical Past Hispania et Europa”, ed, DEYERMOND, Historical
Lilterature in Medieval Iberia, 1996, Pp. 7-34; y BERMEJO CABRERO, J.L., “Origenes del oficio de cronista real”,
Hispania, 145 (1980>, Pp. 395-409.

‘7Sobre la historiografía medieval catalana, MASSÓ TORRENTS, J., “Historiografla de Catalunya en catalá
durant ‘epoca nacional”, Revue Hispanique, XV (1906>, PP. 5-146; COLL 1 ALENTORN, M., Historiografia, reed.
Barcelona, Curial Edicions Catalanes, 1991; RUBIÓ 1 BALAGUER, J., Consideraciones generales acerca de la
historiografía catalana medieval y en particular de la Crónica de Desclot, Barcelona, 1911; idem, “Literatura
catalana”, DIAZ PLAJA, G. <dir.>, Historia general de las literaturas hispánicas, Barcelona, 1949-1953, vols. 1 y III;
VALLS 1 TABERNER, F., “En cís inicis de la historiografla catalana”, Matissos d’Historia i de Llegenda, Barcelona,
Balmes, 1932 <reed. Zaragoza, 1991>, pp. 129-140; RUIZ 1 CALONGE, J., Historia de la literatura catalana,
Barcelona, 1954; FRANK, 1., “Les débuts de la poésie courtoise en Catalogne et le probléme des origines lyriques”,
VII0 Congreso Internacional de fingúistica románica, Actas y Memorias, vol. II, Barcelona, 1955; RIQUER, M. de,
Histófla de la literatura catalana. De mujan segle XII a la decadéncia, 4 vols., vols. -II, Barceloria,1964;
SCHLIEBEN-LANGE, E., “¿u den lnteritionserklárung der vier grosaen Katalanischen Chroniken”, Miscellánia
Aramon i Sen’a. Estudis de ¡lengua ¡ literatura catalanes o(efts a R. Aramon ¡ Sen’a en el seu setanté aniversarí,
vol. 1, LiC, 23 (1979>, Pp. 533-541; HAUF, A.G., “Más sobre la intencionalitat des textos historiográfios catalans
medievals”, Medieval and Renaissance Studies in honaur of Robert Bitan Tate, Oxford, Ihe Dolphin Book Co.,
1986, Pp. 47-61; y BATLLORi, M., “El pensament i la cultura del segle XIII a la Corona d’Aragó”, VV.AA., Valencia.
En tomo al 750 aniversario, 1989, vol. II, PP. 207-225. En general para la Peninsula Ibérica, DEVERMONO, AL).,
Historia de la Literatura Española, La Edad Media, Barcelona, Ariel, 1978; e idem (ed.), Historical Lilterature in
Medieval Iberia, Londres, Department of Hispanio Etudies, Queen Mary and Westfleld College, 1996, PP. 7-34.

48Váase SPIEGEL, G.M., “Defense of the Realm: evoluton of a Capetian propaganda alogan”, Joumal of
Medieval l-listory, 3 <1977>, Pp. 115-134; idem, The Chronicle Tradition of Saint-Denis: A Survey, Brookline,
Massachussets-Leyden, 1978; e idem, Aristocratic ideology and the origins or vemacula historiography i,i
thirtheenth century France, s.l., 1981; BALDWN,J.W., The Govemment of Philip Augustus. Foundations of French
Royal Power in the Middle Ages, Berkeley-Los Angeles-Londres, University of California Press, 1986, p. 395; y
AVRIL, F., GOUSSET, MT. y GUENÉE, B., Les Grandes Chroniques de France, París, 1987.
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Plantagenet.49 Pocos autores laicos hacen sombra a este oredominio de la historiografía

eclesiástica y oficial, aunque sus relatos suelen ser bastante ricos. W

El estudio de las batallas de 1212-1213 cuenta con otras importantes obras de

carácter histórico—literario. Entre ellas hay poemas históricos muy próximos a los hechos que

añaden datos de gran relevancia para la comprensión de los relatos cronísticos. Algunos

fundamentales sirvieron de fuente a crónicas posteriores, como es el caso de los poemas

catalanes compuestos expresamente a raíz de las batallas de Las Navas y Muret. Otros no

tratan estos episodios, pero sirven para ilustrar el contexto ideológico y mental de sus

protagonistas. La importancia de las obras literarias es muy notable, pues reflejan los valores

e ideas comoartidos oor el “vúblico” Que las escuchaba o leiaY~ Esto ocurre sobre todo en

el caso de las “mentalités chevaleresques”, pues la epopeya, la novela caballeresca y la lírica

cortés suelen resoonder a “íes mangues de la société féodale”.51 A través de las canciones
u

de gesta “es divulgava entre el poble una forma &historia que mitificava el bloc feudal, el

justificava com a grup hegemónic pels seus propis mérits, en glorificava les victóries politico-

militars i n’oblidava o sublimava les derrotes”52 En nuestro caso, hemos ouesto un énfasis

especial en la literatura de los trovadores occitanos, pues su presencia en los reinos hispanos

fue más frecuente y abundante que en otros lugares del Occidente cristiano.53 En efecto, si

~0VéaseGRANSIJEN, A., Historical Wrít¡ng in England, c. 550 to c. 1307, 2 vols., Nueva York, lthaca, 1974;
e idem, “Propaganda in English medieval historiography”, Joumal of Medieval Histo,y, 1 <1975>, Pp. 363-382 y
BALDVVIN, The Goven,ment of PhiI¡p Augustus, pp. 400-401.

53FLORI, J., “De la clievalerie féodale & la chevalerie chrétienne? La notan de seivice otievaleresqus dans les
trés anciennes chansons de geste frangaises”, VV.AA., “Mililia Christi e Crociata nei secoli xí-Xííí”. xP Seltimana
lntemazionali di Stud¡ Medievall, Milán, Universitá Catholica del Sacro Cuore, 1992, Pp. 67-99, C5p. PP. 67-86.
También, entre otros muchos títulos, MENÉNDEZ PIDAL, R., “Juglares en tiempo de Alfonso VIII de Castilla.
Bodas de Alfonso VIII con Leonor de Inglaterra”, Clavileño, 34, vol. VI, PP. 1-5; idem, LÉpopée castillane, París, e
1911; e idem, Poesía juglaresca y juglares. Origenes de las literaturas mmán¡cas, Madrid, Espasa Calpe, 1957,
reimpr. 1991; MARTÍNEZRUIZ, B., “Vida del caballero castellano según los cantares de gesta”, CHE, XII, (1949>,
Pp. 130-144; GARCíA RÁMILA, 1., “Estampa de la vida medieval castellana según los textos literarios”, Revista
de Archivos, Bibliotecas y Museos, 61(1955>, 2, PP. 377-406; BADEL, P.Y., Introdudion á la vie litteraire au Moyen
Age, Paris, 1969; BOUTET, O., “La politique et ‘histoire dans les chanson; de geste”, AESC, 1976, Pp. 1119-1130;
DEYERMOND,AD., Historia de la Literatura Española. La Edad Media, Barcelona, Ariel, 1978; e idem (cd.>,
Historical Litterature in Medieval Iberia, Londres, Department of Hispanic Studies, Queen Mary and Westfield
College, 1996, Pp. 7-34; y VICTORIO MARTÍNEZ, J.J., “Ay Jemsalem: la guerra y la literatura”, Actas del 1
Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval, Barcelona, 1988, Pp. 595-601.

51MARTIN Mentalités Médiévales Xf-X~ siécles, PP. 300-304.

52RUBIÉS y SALRACH, “Entorn de la mentalidad i la idelogia del bloc de poder feudal”, Pp. 483-485.

“Sobre la presencia trovadoresca en la Península Ibérica, MENÉNDEZ PIDAL, R., “Juglares en tiempo de
Alfonso VIII de Castilla. Bodas de Alfonso VIII con Leonor de Inglaterra”, Ctevtleflo, 34, vol. VI, PP. 1-5: ANGLADE,
J., Histoire sommaire de la Iitterature meridional au Moyen Age, Paris, 1921 (reprod. ariast. Ginebra, 1973), p. 118-
124; CLUZEL, 1., “Princes et troubadours de la maison royale de Barcelone-Aragon”, BRABLB, XXVII (1957-1 958),
Pp. 312-373; RIQUER, Los Trovadores, vol. 1, Pp. 57-58; ALVAR, O. (cd>, La poesía trovadoresca en España y
Portugal, Barcelona, 1978; LÓPEZ ESTRADA, F., “¿Una realidad, las culturas nacionales? Las literaturas e
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hubo unos reyes cantados por la célebre lírica trovadoresca, éstos fueron los peninsulares:

Muy buena tierra es España y los reyes sus señores son agradables, afectuosos, francos y

buenas y de cortés comps/lia; hay además otros barones muy amables y de valía, datados

de buen juicio y de conocimiento, buenos hechos y de buen parecer y por esto me agrada

permanecer entre ellos. De la opinión del famoso Peire Vidal fueron los más famosos

trovadores de los siglos XII y XIIIA’ La importancia de la cultura trovadoresca en tierras

hispanas es una de las manifestaciones externas de los vínculos entre unas realidades socio-

culturales que seguramente estaban mucho más cerca de lo que a veces se suele dar a

entender.56 Teneilos en cuenta permite abordar la batalla de Las Navas de Tolosa y, sobre

todo, la batalla de Muret desde una perspectiva muy esclarecedora.

Según García de Cortazar, la función social de la poesía lírica de trovadores y juglares

se orientaba en tres direcciones: entretener; proponer unos valores de cortesía y sensibilidad

que facilitaran la integración o suavización de fa alta nobleza de los ricos hombres y la baja

nobleza de los caballeros; y servir de instrumentos de propaganda y publicidad, bien

difundiendo estados de opinión, bien consolidando algunos aspectos de la memoria colectiva,

bien extendiendo la buena o mala fama de alguien.56 Las composiciones trovadorescas

(canqon, sirventés, vidas, razós) suelen ser muy coyunturales, casi “periodísticas”, y están

muy ideologizadas, pero tienen un notabilísimo interés, pues aportan imagenes de personas

y hechos del momento con una riqueza de matices casi siempre inédita en las crónicas. Para

Las Navas tienen una importancia relativa, aunque ayudan a conocer sus difusión espacial

e histórico-cultural. Para Muret son, en cambio, numerosas y de una importancia clave, ya

que expresan una parte muy notable de “l’état de ropinion publique occitane” ante el conflicto

románicas peninsulares”, Historia de España Menéndez Fidel, vol. 16, cap. VI, Pp. 370-371.

54Citado por MIL4 1 FONTANALS, M. (cd.), De los trovadores en España, 2A ed. M. MENÉNDEZY PELAYO
(dir.>, Obras Completas del doctor D. Manuel Milá y Fontanals, 2 vols., Barcelona, 1889-1893, vol. II, Pp. 130 y
126; véase también HOEPFFNER, E., “L’Espagne dana la vie et dans l’oeuvre du trobadour Peire Vidal”,
Melanges, 1945,11, “Études Litteraires”, París, Université Strasbourg, 1946.

55Los reinos hispanos eran las regiones mejor conocidas fuera de Occitania, PATERSON, L.M., The World of
the Troubadours. Medieval Occitan society, c. ll00-c. 1300, Cambridge, Cambridge Univ. Presa, 1993, p. 4; trad.
El mundo de los trovadores: la sociedad occitana medieval (entre 1100 y 1300, Barcelona, Península, 1997; e mfra.

56GARCíA DE CORTÁZAR, JA., “Cultura en el reinado de Alfonso VIII de Castilla: signos de un cambio de
mentalidad y sensibilidades”, VV.AUA., “Alfonso VIII y su épocat II Curso de Cultura Medieval, Aguilar de Campoo,
1990, Pp. 181-182 y 188.
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de 1213 y sus protagonistas.5’

Un tercer bloque de fuentes son las documentales. Manejamos en principio sólo las

directamente relacionadas con el acontecimiento, su recuerdo o los personajes implicados en

él. En no pocos casos, bajo una apariencia documental se esconden textos con un carácter

casi historiográfico. Así ocurre en las relaciones de las batallas de 1212 y 1213 enviadas a

Roma, fuentes de un valor impagable tanto en el aspecto de los datos concretos como en el

ideológico-mental, donde son especialmente interesantes. El resto de la información

documental complementa los relatos cronísticos y aporta datos fiables a propósito de fechas,

lugares, personajes presentes o ausentes, etc.

B i bu agrafia
e

La bibliografía que hemos manejado es muy diversa, pues abarca aspectos militares,

57Sobre literatura occitana y trovadoresca, véase también CHABANEAU, O., “Biographies des Troubadours”,
HGL, vol. X <Toulouse, 1885>, Nota 38, Pp. 209-409; FARAL, E., Les dongleurs en France au Moyen Age,
“Bibliothéque de I’Ecole des 1-lautos Études de la Société Historique et Philologique”, 187, Paris, 1910, 2~. cd.
1964, reprod. Nueva York, Burt Franklin, 1970; JEANROY, A., Bibl¡ogrephie somrnaire des chansonniers
pmvenpaux, “Les Cíaseiques Frariqais du Mayen Ág«’, vol. 16, Paris, 1916; idem, Bibliographie sommaire des
chansonniers fran9ais du Moyen Age, “Les Cisasiques Franqais du Moyen Age”, vol. 18, Paris, 1918; idem, “Les
Troubadours dans la cours de litalie du Nord aux XII’ et XIII siécles”, Revue Historique, 164 (1930>, Pp. 1-26;
idem, La poesie lyrique des troubadours, 2 vols., Toulouse-Parls, Didier-Privat, 1932, reimpr. Toulouse-Parls, 1934;
ANGLADE, J., Histoire sommaire de la lilterature méridional au Moyen Age, Paris, 1921; e idem, Anthologie des
troubadours dans <a x<r et xítr siécles, Paris, 1927; BRUNEL, O., Bibliographie des manuscrits littérnims en
ancien provenQal, Paris, 1925, reimpr. anast Ginebra-Mamella, 1973; RIQUER, M. de, La lírica de los trovadores,
vol. 1, Barcelona, 1948; idem, “II significato politico del sirventese provenzale”, Conceflo, stoña, miti e immagini del
Medio Eva, Venecia, 1973, cd. española “Miscellanea Barcinonensia”, XII (1973), Pp. 7-27; e idem, Vida y retratos
de trovadores: textos y miniaturas del siglo XIII, Barcelona, Circulo de Lectores, 1995; BOUTIÉRES, J., SOHUIZ,
AH. y CLUZEL, l.M., Biographies des troubadaurs. Textes proven9aux des xíír et xír siécles, “Bi¡biothéque e
Méridionale”, 9 Série, t. XXVII, Toulouse, E. Privat-Paris-M. Didier, 1950, reed. “Les Classiques dad’, 1964, reed.
1973; KOHLER, E., “Observations historiques et sociologiques sur la poésie des troubadours”, tañiera de
Civilisation Médiévale, VII-1 (1964>, Pp. 27-51; NELLI, R. y LAVAUD, R., Les Tmubadours, vol. 1 (“Les romans”),
Desclée de Brouwer, 1960 y vol. II (“La poésie lyrique”>, Desclée de Brouwer, 1965; NELLI, R., La Poésie occitane,
ed. bilingúe, Paris, Seghers, 1972; idem, L’émtique des troubadours, 2 vols., ParIs, 1974-1984; idem, Troubadours
et trouvéres, Poitiers, 1979; VUERF, H. van der, Pie Chansons of the Troubadours and Trouvéres, Utrecht, 1972;
TAYLOR, RA, La Iittérature Occitane du Mayen Age. Bibliographie seléctive et cñt¡que, Toronto-Buffalo, University
of Toronto Presa, 1977; ALVAR, C. (ed.), Poesía de trovadores, trouvéres, minnesinger de principios del siglo XII
a finales del siglo XIII, Madrid, Alianza, 1995 (hay varias ediciones); LAFONT, R., “Catharisme st littérature
occitane: La marqus par labsence”, DUVERNOY,J., LAFONT, R., LABAL. P., MARTEL, Ph., y ROQUEBERT,
M., Les CaViares en Occitanie, Paris, Fayard, 1982, PP. 387-390; GOUGAUD, H., Poémes politiques des
Troubadours, Paris, Belibaste, 1974; KARP, T., “Troubadours and trouvéres”, The New Gmve Dictiona¡y of Music
and Musicians, vol. XIX, Londres, 1980; NOBLE P. y PATERSON, L., Chrétien de Troyes and the Troubadours.
Essays in memory of the late Leslie Topsfleld, Cambridge, St. Catherine’s College, 1984; TAVANI, G., “Els
trobadors catalans. Les jongleurs en spectacle”, Versants, 28 (1995), Pp. 131-152; W.AA., Los troubadours et
lÉtat Toulousain avant la cmisade (1209>”. Actes du Colloque de Toulouse (10 et 20 decembre 1988), Annales
de Littérature Occitane 1, Centre dÉtude de la Littérature Occitane <CELO>, Wlliam Blake & Co Ed., 1995;
ZUCHETTO, G., Terre des Troubadours XIP-XIIP siécles, Paris, Les Éditions de Paris, 1996; y BRUNEL-
LOBRICHON, G. y DUHAMEL-AMADO,O., Au temps des Troubadours x¡r-xui’ s~écIes, Paris, Hachette-La Vie
Quotidienne, 1997.
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políticos, historiográficos, ideológicos, mentales, culturales, simbólicos, rituales, biográficos,

etc. La exhaustividad es, pues, muy difícil, sobre todo en estos momentos de “inflación de

información” y de una continua renovación en casi todas los campos históricas. Puesto que

nuestro objeto de estudio preferente es el “mundo occidental cristiano”, a éste corresponde

la mayoría de los estudios manejados para la parte de Las Navas de Tolosa- En el caso de

Muret, la bibliografía se ha seleccionado exclusivamente en función de la problemática

político-militar que latía bajo la lucha de la Iglesia Católica contra la herejia cátara o

albigense. En consecuencia, las referencias a la amplísima y muy heterogénea bibliografía

del Catarismo serán escasas, aludiéndose a este tema sólo si tiene referencia directa con la

perspectiva política—militar planteada.

Estructura

El esquema del trabajo consta de dos grandes bloques, uno para cada batalla. En

ambos casos, un primer apartado situa al lector ante las circunstancias, autores y fechas de

las fuentes de los acontecimientos. Estas “historiografías de la batallas” se ordenan en

función de su importancia para el estudio y análisis de cada jornada, dándose prioridad en

la descripción de los relatos “principales” sobre las “fuentes secundarias” y “de tercer orden”.

A continuación se hace un recorrido por la evolución de los “estudios modernos” dedicados

a estas dos jornadas.

En cuanto al núcleo vertebrador del trabajo -la interpretación y explicación del

acontecimiento, sus circunstancias y sus protagonistas a la luz de las testimonios de la

época-, la estructura no es simétrica. Para la primera parte dedicada a Las Navas de Tolosa,

introducimos un tercer apartado referido a la reconstrucción de los hechas desde el punto de

vista puramente histórico-militar. Aquí se exponen los sucesos de la campaña de 1212

incorporando aquellos datos, informaciones o interpretaciones de nuestra mano que pueden

renovar o ampliar lo hasta ahora sabido por otros autores modernos. El uso directo de las

fuentes se hace aquí de forma más restringida. Este planteamiento no aparecen en la

segunda parte dedicada a Muret. En su caso, las profundas contradicciones de las fuentes

contemporáneas sobre las motivaciones y los origenes del choque obligan a un análisis

paralelo y comparado de la “realidad histórica” y de su interpretación en los testimonios

coetáneos que permita comprender sus múltiples connotaciones ideológico-mentales.
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La parte fundamental del trabajo tiene la batalla como escenario y eje interpretativo,

Nos interesa, primero, en tanto que “acontecimiento” no equivalente a la guerra -su

“circunstancia”-. Para ello se observan las nociones judiciales, religiosas, pacificadoras y

definitivas que explican el porqué de la batalla. Después entramos de lleno en lo que se ha

dada en llamar la TMLiturgia de la Batallat es decir, el conjunto de connotaciones de carácter

sagrado, ritual y simbólico que envuelven el enfrentamiento armado en campo abierto. El

simbolismo del campo de batalla como “palestra” judicial, el papel ideológica de los

campeones, la interpretación de las rituales propiciatorios y preparatorios, la importancia

ceremonial, psicológica e ideológica de la arenga, el simbolismo de los órdenes de combate,

la relación entre batalla y exaltación de la muerte del enemigo, las explicaciones de la victoria

y de la derrota y la conversión del acontecimiento resonante en recuerdo glorificado

susceptible de sufrir una deformación progresiva con el paso del tiempo, son algunos de los

aspectos de esta Liturgia de la Batalla que nos detendremos a valorar. Estos elementos e

servirán de guie a la hora de penetrar en la realidad superficial y profunda de la batalla como

manifestación externa y más espectacular de la guerra en la Europa del siglo XIII.

Al final de cada parte se incluyen unos amplios apéndices. Los dedicados a las

“Referencias documentales” son los más importantes, por cuanto tienen relación directa con

el objetivo último del trabajo. En ellos se clasifican todas las fuentes utilizadas desde el punto

de vista geográfico-cronológico y cronológico. Se logra así una percepción global de las

dimensiones espaciales, temporales e historiográficas de los acontecimientos objeto de

análisis. Hemos optado por no reproducir los textos al modo de un “apéndice documental”

clásico por una simple cuestión de espacio, pues su extensión es muy amplia. Los demás

ayudan a la comprensión de las batallas de 1212 y 1213 en sus aspectos militares. La idea

era ofrecer una información lo más original posible. En este sentido, con las “Cronologías” e

y los “Mapas, Cuadros y Aparato gráfico” se intenta poner al día lo que se sabe que ocurrió

desde unos puntos de vista hasta ahora inéditos o escasamente tratados. Menos original es

la reconstrucción de las “Órdenes de Combate”, una labor habitual entre los historiadores

militares. En ello hemos puesto un interés especial a partir de un criterio de exhaustividad que

nos permite ofrecer un amplio listado de combatientes y testigos confirmados o probables.

Para la jornada de Las Navas de Tolosa incluimos también un interesante conjunto de textos

y referencias sobre las huellas arqueológicas, artísticas, literarias y mentales de esta batalla

que han perdurado durante siglos y que, en una gran mayoría, siguen vivas en nuestros días.

58DUEY, Souvir,es, trad. española, p. 152.
e
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Precisiones terminológicas

Casi todos los nombres de lugares y personas aparecen en la lengua del país o reglón de

procedencia, con la excepción de los de reyes, papas y emperadores, que van en castellano~ No tratamos
con ello de acentuar unas diferencIas culturales o “nacionales” del presente que no siempre son equivalentes
en el siglo xííí, pero sí evidenciar la diversidad de procedencias de las gentes que participaron en los
hechos o que dieron noticia de ellos.

Este sistema de denominación afecta sobre todo a los topónimos y antropónimos del sur de Francia,
lo cual, debido a la fuerte deriva ideológica de muchos trabajos relativos a la “cuestión occitano-cátara”,
requiere una clara toma de posición por nuestra parteY El hecho de “desafrancesar’ u “occitanizar’ estos
términos responde exclusivamente a la conveniencia de mostrar una realidad socio-cultural occitana que

poseía una personalidad propia y distinta de otras en el momento histórico que tratamos- Aunque no llegara

a cuajar politicamente ni entonces ni después, esta naturaleza cultural y llngfllstica diferenciada subyace en
el transfondo del conflicto de la cruzada Albigense y es adecuado, por tanto, hacerla explícita. Para ello
usamos preferentemente el Dictioneira Occiten-Frangais selon les peNen lenguedociens de Louis Ailbert

(Toulouse, lnstltut dÉtudes Occftanes, 1968, & ed- 199?), aunque a veces tomamos formas del occitano
del siglo xíiíY1 En el caso de existir varIantes, seguimos la más próxima al español -To/osa en lugar de
Toloza o Tholosa-. Con todo y por motivos de comodidad, algunos nombres aparecerán habitualmente en
su forma francesa -Muret por Mural o Muréth, Montpellier por Monípesiler, Folx por Fais, Puylaurens por

Puéglaureng o Pueg Laurens,.. -. También es preciso explicar la denominación que utilizamos para la región
y las poblaciones del sur de la actual FrancIa implicadas en el origen y desarrollo de la batalla de Muret.
Frente a otros términos vagos y parciales (meñd¡onales-MidÍ>. imprecisos Qenguedocianos-Languedoc),

confusos (provenzales-Provenza, aquitanos-Aquitania> o mal percibidos (el clásico Romenia). empleamos
las expresiones ocoitanos y Occitanie, por ser, pese a sus Inconvenientes polltlco-kleológicos. los que de

59Este sistema lo siguen autores actuales como BURNS, Los mundos de Alfonso el SabÉo y Jaime el
Conquistador “Prefacio”, p. 17; o Martin AURELL, La nace du comte. Manage et pauvoir en Catelagne <785-1213>,
Paris, Publicatona de la Sorbonne, 1995, p. 11, n. 1.

60En cuanto a la Cruzada Aibgerise, véase MARTEL, Ph., La Croisade des Albigeois et ses histoñens.
Nationalisme et 1-listoire XDC st >0<’ siécles, Tesis Doctoral, Paris, 1969; resumen en “Les cathares et leur
historiens”, en DUVERNOY, J., LAFONT, R., LAEAL, P., MARTEL, Ph. y ROQUEBERT,M., Les Caihares en
Occitenie, París, Fayard, 1982, pp. 409-483. En relación con la historiografla del Catarismo, ALBARET, L.,
Recherches sur tiuistoñograpt,ie da Cethaname o’epu¡s 1970, Mémoím de Maítnsse, París, Université París X-
Nanterre, 1992: idem, “Les publicatons contemporaines á ttiéme cattiare delire ésoterlco-commercial et imaginaire
cattiarophile”, Catharisme: l’é4ffice imagineire. Collection des colloques Héresis, OVPM, Carcassonne, 1998, PP
377-397; idem, “Le point sur I’historíographie du catharisme aujourd’hui”, Gahien d’Histoire, 70 <1998>, Pp 5-18,
idem y AUDOUY, J.-Ph., “Mythe cathare et néocatharisme de Déodat Roché á nos jours”, Cahien d’Histoire, 70
(1998), Pp. 35-48, y BIGET, J L, “Myúiographie du Catharisme (1870-1960y’, CF, 14 <1979>, pp. 271-542.

61Sobre todo de la CANSÓ DE LA CROZADA. También contamos con las traduodones de MESTRE1 CAMPI,
J. Atlas de los Cátams, Barcelona, Península, 1997. Sobre le cuestión puede verse FENIÉ, B. y J J., Toponimie
occitane, s.l., Ed. Sud-Ouest, 1997.
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forma más cómoda y rápida aluden al conjunto de territorios y gentes de la Edad Media con una identidad e
lingúlstico-cultural basada en la Lengua de OcY

Además de lo dicho, para nombrar a los monarcas de la Corona de Aiagón preferimos los apodos
a la numeración -Alfonso el casto por Aitnso II-. Se evitan así, sin faltar al rigor histórico, absurdas

polémicas historlográflcas y no pacas confusiones (Pera 1-Pedro II). Lógicamente, esta norma carece de
importancia para el caso de Jaime 1 el Conquistador y sus sucesores homónimos. En cuanto a las fuentes

árabes, algunos términos han sido modificados en aquellas traducciones con una grafla no actualizada -p.e.

los apéndices de Hulci en su Estudio sobra la batalla de las Navas de Tolosa o los textos de Sánchez
Albornoz en La España musulmana- (al-Andalus por el Andalus. Andalucía o España musulmana; andalusíes
por andaluces>. Otros nombres se citan siempre en versión moderna (pe. af-’tqdb por al-’Uqab), mientras

que la palabra Dios se traduce o cambia por la árabe Alláh.

Finalmente, las traducciones de textos de fuentes o de autores modernos que aparecen en
e

castellano sin existir edición española son de ml autoría. Debo hacer constar, en este sentido, que las citas
en castellano de la Cansó de la trozada han sido traducidas del original occitano y no a partir de las

traducciones francesas modernas, pues muchas modifican excesivamente la forma y el fondo del texto. Para
ello hemos tratado de ajustarnos lo más posible a las palabras y expresiones del relato original manteniendo

su sentido poético. Lo mismo hemos hecho en algunas otras composiciones trovadorescas que tampoco
tienen edición española o cuyas traducciones difieren mucho de las versiones originales.

* * *

e

62Como bien dice MARTEL, la polémica historiográfica en torno a la historia del Catarismo, la Cruzada
Aibigense y la formación nacional de Francia llega a tal punto, que la sola denominación del 8. dei país contiene
buena parte del debate ideológico sobre el tema <La Croisade des Albigeois et sas historiena, Pp. 4 y 413418 e
¡nfra). Aquí usaremos habitualmente el ad>etvo occitano, menos comprometido que Occ¡tan¡e y mucho más
práctico. Cuando manejemos la expresión Occitania será para denominar un espacio geográfico con vínculos
estrictamente lingúistico—culturaies. Téngase en cuenta que estos territorios nunca tuvieron unidad política o
administrativa. Su “hecho diferenciaV’ era esencialmente un “hecho tingoistico”. Véase DOSSAT, Y., “Patriotisme
méridional du clerge au XIII” siécle”, CF, 7 <1972), pp. 419-452; y también SANNIARD, M., “Naissance et
consciente de la langue d’Oc, VIII-IX siécles”, Catalunya i FranQa méfldional A Pentom de Pan mU-La Cata/ogne
et la france méridionale autour de l’an mil, Barcelona, 1991, Pp. 351-361-. En las páginas dedicadas a la batalla
de Muret volveremos sobre esta cuestión.

e
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Corpus Chronicorum Bononiesiuni. Citá di Castello. 1911.

-Crónica de Castilla, me. A, BNM me. 8817 o A2—ed, cd. R. LORENZO. La traducción gallega de la

“Crónica General
TM y de la “Crónica de Castilla”, 2 vds.. Orense, Instituto Padre Feijoo, 1975;

me. Ch o Crónica ocampíana. BNM me. 830; mc. .1, BNM mc. 1347; me. PV. BNM me. 10210;

me. Ph, BNMme. 1390 (microfilm 11739); mc. T, BNM mc. 7403; me. V, BNM mc. 8539; y

FLORIÁN DE OCAMPO (vid. OCAMPO. Florián de)

-Crónica de Cinco Reis de Portugal, cd. A. MAGALHAES BASTO, Oporto. 1945.

-Crónica de Déols, RHGF, vol. XVIII (1879). Pp. 245-246.

-Crónica de Faenza, cd. LA. MURATORI. Rara,,, )talicaram Scriptores. vol. XXVIII-1 <Bolonia, 1938),

pp. 125-126.
-Crónica de Leon, RHGF, vol. XVIII (1879), pp. 703-720.

-Crónica de la Población de Avila, cd. A. HERNÁNDEZ SEGURA, Valencia. 1966.
-Crónica de Melrose, Rerum Anglicarum Soriptores, 2 vols., t. 1 (Osney, 1684), Pp. 135-244.

-Crónica de Mantua, MGHSS, vol. XXIV (1879), Pp. 214-220.

-Crónica de Mont-Saint-Michel. Continuación anónima, RHGF. vol. XVIII (1879). Pp. 333-346.
-Crónica de Montemer, RHGF, vol. XVIII (1879). Pp. 354-357.

-Crónica de Roten, RHGF, vol. XVIII (1879). Pp. 357-362.

-Crónica de Saint-Aubin de Angers, cd. P. MARCHEGAY y E. MABILLE, Chroniques des Églises
JAnjou, “Société de I’Hietoire de France”, ParIs, 1869. Pp. 19-61.

-Crónica de Saint-Bertin de Yprés, MGHSS, vol. XXV (1880), PP. 747-866.

-Crónica de Saint-Mertial de Limoges. RHGF vol. XVIII (1879), Pp. 238-241.

-Crónica de Saint-Médard de Soissons, RHGF. vol. XVIII (1879), Pp. 720-722.

-Crónica de Sajnt-Semin de Tolosa, 1-IGL, vol. V (Touíouse, 1875). col. 51.

-Crónica de Saint- Victor de Marsella, MGI-IS.S, vol. XXIII (1874), Pp. 2-7.

-Crónica de Sainte-Cofombe de Burdeos, RHGF, vol. XVIII <1879>, p. 245.

-Crónica de Sainte-Trinité de Savigny, RI-IGF, vol. XVlII (1879), pp. 350-352.
-Crónica de Strata Florida, Brut y Tywysogion, cd. .1. WILLIAMS AP ITHIEL, Rblls Series, Londres,

1860. p. 273.
-Crónica de Tewlcesbury, cd. LUARD, Annales Monastici. vol. ¡(Londres, 1864), Pp. 31-60.

-Crónica de Tolosa (1096-1271). RHGF. vol. XIX (1880). p. 236.

-Crónica de Veinte Reyes. me. C, BNMme. 1507; me. E, BNMme. 1501; y me. G, BNMme. 18416;

y ms. J, Biblioteca de El Escorial, me. X-l-6, cd. y estudio histórico. M. ALVAR. G MARTÍNEZ
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DÍEZ, F. FRADEJAS, FM., RUÍZ ASENSIO yO. HERNÁNDEZ. Burgos, 1991.

-Crónica de Winchester, cd. LUARD, Annales Monastici, vol. II (Londres, 1865). p. 82. V

-Crónica de Worcester cd. H.R.LUARD, Annales Monastici. vol. IV (Londres, 1869), p. 401.
-Crónicas das Sete Primeros Reis de Portugal, cd. O. da SILVA TAROUCA. 3 yole., Lisboa. 1952-54

-Crónica en languedociano del conde Ramon VII de Tolosa, RI-IGF, vol. XIX (1880), p. 235.

-Crónica Latina de los Reyes de Castilla, cd. y trad. L. CHARLOBREA, Cádiz, Universidad dc Cádiz,
1984; reed. castellana L. CHARLO BREA, Madrid, AkaI, 1999.

-Crónica nianuelina Continuada e interpolada o Estoria de España, me. U. BNMme. 6441.

-Crónica Regia de Colonia. Continuación. MGHSS. vol XXIV <1879). Pp. 4-20.
-Crónica universal catalana de 1425, Biblioteca Universitaria de Barcelona, mc. 82.

-Cronica universal catalana de 1427, BNM mc. 17.711.

-Crónicas anónimas de Sahagún, cd. A. UBIETO. “Textos Medievales”, n0 75, Zaragoza, 1987.

-Crónicas de Don Sancho líe Don Alfonso III, cd. A. HERCULANO, Oporto, 1948.

-Crónicas de los Jueces de Teruel, cd. F. LÓPEZ RAJADEL, Crónicas de los Jueces de Teruel (1176-

1532>, Teruel, instituto dc Estudios Turolenses, 1994.

-Crónicas de Saint-Denis. cd. parcial RHGF, vol. XVII (1878). Pp. 347-422.

-Cronicón Barcinonense 1-II, cd. PIERRE DE MARCA. Marca Hispanice, ParIs, 1688. ccl. 755; cd.

FLÓREZ, ES, vol. XXVIII (1774). Pp. 328-334; y RHGF, vol. XIX (1880), p. 234.

-Cronicón Burgense, cd. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (1799), pp. 310-311; y cd. HUICI, Crónicas Latinas,

vol. 1, p. 29-40.

-Cronicón Cerratense, cd. FLÓREZ, ES, vol. II, pp. 210-213; md. HUId, Crónicas Latinas, vol. 1, Pp.

90-94.

-Cronicón Complutense. cd. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (1799), Pp. 315-317; md. HUICI, Crónicas Latinas,
vol. 1. p~ 78.

-Cronicón Conimbricense 1, md. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (1799). PP. 329-335.

-Cronicón de Carde/la 1, cd. HUICI, Crónicas Latinas, vol. 1, Pp. 373-378.
-Cronicón de Carde/la II, cd. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (1799). Pp. 379-380; y HUICI. Crónicas Latinas, e

vol. 1, Pp. 378-381.
-Cronicón Durtusense 1, cd. J. VILLANUEVA, Viage literario ales iglesias de España, vol. 5(1806), Pp.

234-236.

-Cronicón Vlinanense, cd. FLÓREZ, ES, vol. XXVIII (1774). pp. 334-336, eep. p. 334; cd. PIERRE DE

MARCA, col. 755; y cd. RJ-IGF, vol. XIX (1880). p. 234.

-Cronicón Villarense o Liber regum, cd. L. SERRANO SANZ, BRAH, VI (1919), Pp. 192-220 y VIII

(1921), Pp. 367-382.
-Chronica Adefonsi Imperatoris, md. L. SÁNCHEZ BELDA, Madrid, 1950.

-Chronica Gothorum, Portugaliae Monumenta Historica Scriptores, vol. 1, Lisboa, 1858 (reprod.

Liechtenstein, Klaus Reprint Ltd., 1967), PP. 8-17; reed. md. FLÓREZ, ES, vol. XIV (1905),

Chronicon Lusitano, ap. xii, Pp. 402-410.
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-Chronicas breves e Memorias avulsas de 5. Cruz de Coimbra. Portugaliae Monumenta 1-listorica

Scriptores, vol. 1, Lisboa, 1856 (repr. Liechtenstein, Klaus Reprint Ltd., 1967), n0 IV, PP. 29-32.
-Chronicon Tolosano, RHGF, vol. XIX (1880), p. 236.

-DIEGO RODRÍGUEZ DE ALMELA, Compilación de las batallas campales, cd. Valencia, 1963.

_____ Compilación cte los milagros de Santiago. cd. J. TORRES FONTES, Murcia, 1946.
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-EMON DE WT’TEWIERUM, ABAD DE BLÓEMHOF, Chronica, MGHSS, vol. XXIII (1874). Pp. 397475.

-FERNÁN SÁNCHEZ DETOVARo DE VALLADOLID, Crónica de Alfonso Xl, cd- O. ROSELL, Crónicas

de los Reyes de Castilla. “BAE”, vol. 68. Madrid, 1953.

-FERNÁN MARTÍNEZ DE BURGOS, Suma de la Crónica del rey clon Alfonso VIII de Castilla, cd.

MONDÉJAR, ap. 16, pp. CXXXI-OXXXII.

-Flos Mundi, Bibiiothéque National de Paris (BNP), me. esp. II.

-GABRIEL TURELL, Recoá’t Historial de algunas antiquitats de Catalunya, Espanya y Franza, cd. .1.

CASAS-CARBÓ y J. MASSÓ TORRENIS. Les Croniques Catalanes, Barcelona. Imprempta

Llibreria de “LAven9”, 1894.

-GARCI LÓPEZ DE RONCESVALLES, Crónica, cd. O. ORCÁSTEGUI. Pamplona, Universidad de

Navarra, 1977.

-GARCÍA DE HUGUÍ. Cronica de los Reyes cte Navarra o Crónica de los fechos subcedidos en España
desde sus pflnieros señores hasta el rey Alfonso Xl, cd. O. ORCÁSTEGUI, Príncipe de Viana,

39 (1978>. pp. 547-572.

-GEOFFROY DE VILLEHARDOUIN, La conqueste de Constentinoble, cd. E. FARAL, 2 vds.. Paris,

Société des Selles Letres, 1938-1939; reed. 1961.

-Genea/ooda Regem Aregofio et Comitum Barcinonae. BNM mc. 51. Scriptores Antiqui l-lispaniae, tole.

384433
-Gesta Comitum Barcínor,ensíum et Reges Aragonensium, cd. latino-catalana L. BARRAHU-DIHIGO

y J. MASSÓ TORRENTS, Chroniques catalanes, vol. II. Barcelona, 1925.

-GIOVANNI DI COLONNA, Man Histortarum, MGHSS, vol. XXIV (1879), Pp. 269-284.
-GIOVANNI VILLANI. Nuova cronica, cd. G. PORTA, 3 vols., Milán-Parma, Fondazione Pietro Bembo-

Ugo Guanda EdItores, 1990-1991, t. 1, lib. VI, cap. xxv, p. 263.

-Gran Crónica de Alfonso Xl, cd. O. CATALAN. Madrid, 1976.

-GUALBERTO FABRICIO DE VAGAD, Coronica de Aragon . Zaragoza, 1499.

-GUILLAUME DE NANGIS. Chronicon. RHGF vol. XX (1640), pp. 544-586 y 725-763; y XXI, 103-123.

-GUILI-IEM DE PUÉGLAURENQ. Chronica Magistri Guillelmi de Podio Laurentii, ccl. latina RHGF, vol.

XIX (1880), Pp. 193-225 y vol. XX (1840), pp. 764-776; cd. latino-francesa J. DUVERNOY,

“Claseiques de I’H¡etoire de France au Moyen Age”, ParIs, 1976: reed. Touíouse, Pérégrinateur
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-GUILLAUME LE BRETON, Gesta PhílippiAugust¿ Francorum Regis, RHGF. vol. XVII (1878), pp. 62-

116.
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-GUILLAUME PELHISSON, Chronique (1229-1244), suivie du récit des troubles d’Albi (1234). cd. Uo

francesa J. DUVERNOY, Paris, CNRS Editions, 1994. e
-GUTIERRE DIEZ DE GAMES, El Victorial. Crónica de don Pero Ni/lo, cd. J. SANZ. Madrid, Polifemo,

1989.
-HAITÚN o HÉTHOUM. CONDE DE GORRIGOS, Crónica, Recueif des Historiens des Croisades.

Documents arméniens, t. 1, vol. II, pp. 471-490.
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-HERMANN VON ALTAICH, Annales, MGHSS, vol. XVII <1861>, Pp. 381-416.

-HERNÁN PÉREZ DEL PULGAR, Crónica cM los Se/lores Reyes Católicos, don Fernando y doña

Isabel de Castilla y de Aragón, cd. O. ROSELL. “BAE”, vol. 70, Madrid. 1953, Pp. 229-773.

-Historia de la batalla de las Navas, cd. MARTÍN DE XIMENA JURADO, Catálogo de los Obispos de

las Iglesias Catedrales de la Diócesis de Jaén y Annales Eclesiásticos de este Obispado,
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-Historia de la Guerra cte los Albigenses en languedociano, cd. occitana HGL. vol. III (1737), cole. 1-
108; y RHGF, vol. XIX (1883), Pp. 115-190.

-JACOUES DE VITRY, Historia de las Cruzadas. cd. francesa M. GUIZOT, “Collection des Mémoires

rélatife 1 [Histoire de France”, t. XXII. Paris, Chez Briére Libraire, 1825; y cd. espat¶ola introd.,

seíec., trad. y notas de N. GUGLIELMI, Buenos Aires. 1991.

-JAIME 1 EL CONQUISTADOR, Llibre deis Feits del rei en Jaume, cd. catalana F. SOLDEVILA. Les

Quatre Gratis Cróniques, Barcelona, Selecta, 1971, Pp. 3402.

-JAUME DOMÉNECH, Crónica, cd. P. LÓPEZ ELUM. “Textos Medievales”, n 42, Valencia, Anubar,

1975.

-JEAN DE JOINVILLE, Hístoire de Saint Louis. cd. A. PAUPHILET y E. POGNON. Historietis et

Chmniqueurs duMoyenAge. Paris, Gallimard, “Bibliothéquede la Plciade”. 1952, Pp. 207-372.

-JEAN DXPRES, Chronico Sythiensi Sancti Ben’ini, RHGF, vol. XVIII (1879>, Pp. 594410.

-JOAN FRANOESC, Libre de les nobleses deIs reys, Biblioteca de Catalunya, mc. 487. e

-joÁo DE DEUS, Chronica, MGHSS, XXXI, (1903), p. 324.

-JOFRÉ DE LOAYSA, Crónica, cd. A. UBIETO, “Textos Medievales”, n 30, Valencia, Anubar, 1971.

-JOMAN VON W1NTERTHUR. Chronica, MGHSS. Rerum Getmanicarum. Nova Series, vol, ¡II, Berlin,

1955.
-JOHN OF GARLANO, Oe triuni phis Ecclesie Librí Octo, cd. T. WRIGHT, Londres, 1856.

-JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Grant Comnica de los Conquiridores. Segunda Partida, BNM me.

10. lS4bis; cd. parcial G.U. UMPHREY, “Aragonese texte now edited for the first time”, Revue

Hispanique, XVI <1907). Pp. 244-287.

-JUAN GIL DEZAMORA,Biografias de San Femando yAlonso el Sabio, cd. F. FITA, BRAH, V (1884),

Pp. 308-325.

-JUAN MANUEL (DON), Crónica Abreviada, cd., pról. y notas J.M. BLEOUA, Don Juan Manuel, Obras
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completas,2 yole., Madrid. Gredos, vol. II, 1983, pp. 505 (597)-815.

-JUAN RODRÍGUEZDE CUENCA. Sumario de los Reyes de España por el despensero mayor de la

Reyna Doña Leonor muger del Rey Don Juan el Primero cJe Castilla, con las alteraciones y

adiciones que posteriormente le hizo un anónimo. cd. E LLAGUNO AMIROLA, Madrid, 1781;
reed, facsímil M.D. PÉREZ BOLDO. ‘Textos Medievales”, 25. Valencia. Anubar, 1971.

-Les Gestes de Chiprois, Recueil des Historietis des Croisades, Docunients arméniens, t. II. vol. II. PP.

653-1012.

-LOPE GARCÍA DE SALAZAR, Libro de las Buenas Andanzas e Fortunas. cd. A. RODRÍGUEZ

HERRERO, 4 yole., Bilbao, Diputación de Vizcaya, 1967.

-LUCAS DE TUY, Chronicon Mundi ab origine mundí vsque sO Eram MCCLXXIV, cd. A. SCHOTT,

Híspaniae lllustratae Scriptores, vol. IV, Franckfort, 1608, Pp. 1-118; y cd. J. PUYOL Y

ALONSO, Crónica de España, RAH, Madrid. 1926.

-LUCIO MARINEO SICULO, Cronica dAragon, cd. facsímil Barcelona, El Albir. 1974.

De las cosas memorables de España. Alcalá, 1539, 1. 23 y6 24.

-MARTIN STREESKY, POLONO o DE TROPPAU, Chronicon Pontificum et lmperatorum, MGHSS, vol.

XXII <1872), PP. 397-475.
-MATTEO PALMIERI, Liberde Temporibus, cd. LA. MURATORI, Rerum Italicarum Scriptores, vol. 26-1

Cittá di Castello. 1906, PP. 1-127.

-MATTHEW PARIS. Chmnica Majora, RHGF. vol. XVII <1878), Pp. 680-768.
-MENESTRAL DE REIMS. Récits d’un ménestrel de Reims au treiziéme siécle. cd. N. de VVAILLY,

“Société de I’Histoire de France”, Peris, Librairie Renouard, 1876.

-OGERIO PANE, Annales Genuenses o lanuensis, MGHSS. vol. XVIII (1863), Pp. 115-142; y cd. L.T.

BELGRANO y C. IMPERIALE, Fontiperla storia de Italia, vol. XII (Roma, 1901). Pp. 67-154.

-PABLO DE SANTA MARIA o DE CARTAGENA, Suma de las Coronicas de España, BNM mc. 1279,

tole. 121-222.

-PEDROAFONSO DE BARCELOS, Crónica Geralde 1344, cd. LP. LINDLEY CINTRA, 4 vols., Lisboa,

1951-1990; y cd. y trad. D. CATALAN y M.S. DE ANDRÉS. Madrid, Grados, 1970.

Livio cte Linhages do Conde D. Pedro, cd. J. MATTOSO, Portugaliae Monumenta Historica
nova serie, vol. II, 1-2. Lisboa, 1980.

-PEDRO DE VALENCIA, Crónica, ed. A. UBIETO. “Textos Medievales”, n0 84. Zaragoza, Anubar, 1991.

-PEDRO EL CEREMONIOSO, Crónica de San Juan de la Peña, cd. catalana A.J. SOBERANAS,

Crónica general de Pere III el Cerimoniós dita comunament Crónica de Sant Joan de la Penya.
Barcelona, 1961; cd. latina A. UBIETO ARTETA, “Textos Medievales”, n0 4, Valencia, Anubar,

1961; y cd. aragonesa C. ORCASTEGUI. Zaragoza, 1986.
Crónica del Rei en Pere el Ceremoniós. cd. catalana F. SOLDEVILA, Les Quatre Gratis

Cróniques. Barcelona, Selecta, 1971, PP. 1003-1 225.

-PERE MAQA, Crónica, cd. J. HINOJOSA MONTALVO, Valencia, Universidad de Valencia, 1979.

-PERE MARSILI, cd. J.M. QUADRADO, Historia de la conquista de Mallorca. Crónicas inéditas de
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numerosas notas y documentos, Palma, Imprenta y librería de Estevan Trías, 1850; reed. 2 e

vols., Palma. Editorial Mallorquina d.F. Pons, 1958.

-PERE MIQUEL CARBONELL, Chronica d’Espanya, Barcelona, C. Amorós, 1546.

-PERE RIBERA DE PERPINVÁ. Obronica d’Espanya, cd. 4. MASSÓ TORRENTS, i’listoriografia de

Catalunya en catalá durant Fepoca nacional”, Revue Hispanique. XV <1908). PP. 485-613, PP.

499-500; Separata. PP. 5-146.

-PERE TOMIC CAULLER. Histories e conquestes deIs reys d’Aragó, Barcelona. 1534. cd. facsímil A.

UBIETO ARTETA, “Textos Medievales”, n 29, Valencia, Anubar, 1970.

-PHILIPPE MOUSKÉS, Chronique rimée d...., cd. F. de REIFFENBERG, 2 yole., Bruselas, 1836-1 838.

-PIERRE DES VAUX-DE-CERNAY, Hystoria Albig,ensis, cd. P. GUÉBIN y E. LYON, Petri Vallium

Sarnaii monachii l-lystoria Albigensis, “Société de [Hietoirede France”, ParIs, 3 vols., 1926,

1930 y 1939; cd. francesa P. GUÉBIN y H. MAISONNEUVE, Histoire Albigeoíse, “L’Égííse et

I’État au Mayen Age”, X, Paris, 4. Vrin, 1951; cd. inglesa W.A. SIBLY y MD. SIBLY, The

History of the Albigensian Crusade. Peter of les Vaux-de-Cemay, Woodbridge, The Boydell

Presa, 1998.

-PRIMAT DE SAINT-DENIS, Chronica, RHGF, vol. XXIII, (1884), Pp. 1-106.

-RAINIER DE LIÉGE, Chronico Leodiensí, RHGF, vol. XVIII (1379), PP. 611-638.
-RALPH OF COGGESHALL. Chronicon Angkanum. Continuación anónima, RHGF, vol. XVIII (1879),

Pp. 59-120.

-RALPH OF DICETO, Opera historica, ed. W. STUBBS. PolIs Series, vol. 68. Londres, 1815.

-RAMON MUNTANER. Crónica, cd. catalana F. SOLDEVILA. Les Quafre Grans Cróniques, Barcelona,

Selecta, 1971, Pp. 667-1000.
-RICCARDO DI SAN GERMANO.MGHS, vol. XIX (1866>, Pp. 323-386.

-ROBERT D’AUXERRE. Chronologia, RHGF, vol. XVIII (1879). pp. 248-290.

-RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA. Historia de Rebus Hispaniae, cd. crítica latina J. FERNÁNDEZ

VALVERDE, Historía de rebus Hispaniae sive Historia Gothica, “Corpus Chrtstianorum, e
Continuatio Medievalis”, LXXII), Tumholt, Brepols, 1987; introd., trad., cd., notas e Indices J.

FERNÁNDEZ VALVERDE, Historia de los Hechos de España, Madrid, Alianza Editorial. 1969.

-RODRIGO SÁNCHEZ DE ARÉVALO, Compendiosa Historia Hispánica. BNM, mc. 1521.

-ROGER OF HOWDEN o HOVEDEN, Chronlca MagistriRogerideHovedene, cd. W. STUBBS. 4vols.,

Londres, 1868-1871; reed. 4 yole, Wesbaden, 1964.

-ROGER OF WENDOVER, Flores Histoñarwn, cd. inglesa JA. GILES, Roger of Wenclover’s Flores

historiarum, 2 yole., Londres, HG. Bohn. 1849.

-SALIMBENE Dl ADAMOo Dl PARMA, Chronica, MGHSS, vol. XXXII <1905-1913), PP. 1-95.
-SICARDO Dl CREMONA, Chronica, MGHSS, vol. XXXI (1903), Pp. 78-183.

-THOMAS EBENDORFER, Chronica ausfriae. MGHSS. Rerum Gerrnanicarum. Nava Series, vol. XIII

(Berlín, 1955).
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-VINCENT DEBEAUVAIS. Speculum Historiale, “Bibíiotheca Mundi 5ev. Speculi”, 6 yole., Douai, 1624.

1.2.- Fuentes Musulmanas

-‘ABD AL-WÁHID AL-MARRÁKUSI, ABIJ MUHAMMAD. Kitáb al-Mu’yib ,7-Taljls Ajbdr aI-Magflb. cd.
y trad. HUId, Crónicas Arabes, vol. IV: Libro de lo admirable en el resumen de las noticias del

Magreb. Tetuán, 1955.

-AL-BALAW, AHMADAL. AI-Atá’ al-Vazil, cd. y eet, M. MIFTÁH, Tesis Doctoral inédita, dir. M.J.
VIGUERA, Univ. Complutense, 1990.

-‘ABD AL-MALIK AL-MARRÁKUST, ABO ABD-’ALLAH MUHAMMAD IBN, AI-Dayl wa-l takmila, ed.t
ABBÁS, Dar al-Thaqáfa. yole. IV-V-VI, Beirut, 1964-1965 y 1973, n0 289, p. 109 (trad. Pascal

BURESI).

-Cada de AM Zayd ‘Abó al-Rahmán b. ‘Limar, gobernador de Jaén, a Alfonso VIII de Castilla (h. 608;

1211), cd. M. MIFTÁH, AI-’Atá’ al-Vazíl de al-BalavA, Tesis Doctoral inédita dir. M.J.

VIGUERA, Universidad Complutense, 1990, carta n0 31, p. 121 (trad. P. BURESI)

-Cada del califa al-Násir sobre la campaña de Satvatien’a (2 RabÉ-al-Ajer 608; 13 septiembre 1211).
reprod. IBN iDARÍ AL-MARRÁKUSI. 1(1Mb al-Bayñn al-mugrib ti tisarajbár mulúk al-A ndalus

wa-l-Magrib, cd. y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, Pp. 117-119.

-Cada del califa al-Násir sobre la batalla de Las Navas de Tolosa <finales Safar 609; 31julio 1212).

reprod. IBN ‘IDÁR! AL-MARRÁKUSr, 1(1Mb af-Bayán al-mugrfb fi Usar albAr mulúk al-Andalus

wa-l-Magrib, cd. y trad. HUICI, Navas cia Tolosa. Fuentes árabes, ap. 1, Pp. 119-121.
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______ Kit&b al—’lbar, mcd. y trad. BARONMACGUCKINDE SLANE. Histoire des Beréberes et des
Dynasties Musulmanes de LAfrique Septentrionale, 4 yole., ParIs, 1969; reed. 1978.
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Tolosa, Fuentes árabes, ap. VII, Pp. 132-136.
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de la Croisacie Albigeolse. vol. II y III, “Les Classiques de l’Histoirede France au Moyen Age”,
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facsímil del manuscrito de la Academia de la Historia. II: Estudio critico y edición del texto
original occitano y de las traducciones al castellano y al euskera, Pamplona, Gobierno de
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J. GIL, AEM, 5 (1968), Pp. 549-558.

-L’Histoire de Guillaume le Marechal, cd. P. MEVER, 3 vols.,”Société de l’Histoire de France”, Paris,
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Libro de los Estados, cd. J.M. BLECUA, Obras Completas, vol. 1, Madrid, 1982, Pp. 191-502.
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-Información de la vida y milagros del bienaventurado seflor rey don Alfonso VIII, 1624, Archivo
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Chañes, XXXIV (1873), pp. 151-203 y 445-501.
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(16 julio 1212)

101



“El califa Ya ‘qúb al-Mansar
Su prenombre fue Abo Yúsuf y se intituló al-Mansúr bi-ll&h. Su califato

duró catorce años, once mesas y cuatro días. Cuando se acercó su muerta [12-

22 enero 11991 reunió a sus hijos y a los almohadas y les hizo recomendaciones

como éstas: “Os recomiendo el temor de Alláh y os recomienda a los huérfanos

y a la huérfana”. Le dijo al jaque AbO Muhammad ‘Abd al-Wéhid, hijo del jaque

AbLi lisis Muhammad b. Yahyá aI-Hintáti: ‘?Oh señor y dueño nuestro! ¿ Quiénes

son las huérfanos y la huérfana?’~ Dijo: “Los huérfanos son las habitantes de al-

Andelus y alía es la huérfana. Ay Os que descuidéis la que conviene fortificar sus

muros, defender sus fronteras, ordenar sus soldados y cuidar de sus súbditos

Sabed -41Mb os ilustre- que no hay en nuestra alma más grande que su

preocupación. Si Alláh nos prolongase la vide en el califato no nos detendríamos

en hacer Ja guerra santa a sus infieles, hasta volver a hacer da alía la morada del

Islam. Ahora la confiamos a Alláh y a la bandad de vuestro cuidado de alía Mirad

parlas musulmanas y llevad las leyes por sus caminos rectos”

AI-Hulal aI-Mawsiyya fi dikr al-Ajbar al-Man’ákus?ya (1383-1384>

El rey Don Alonso Octavo, llamado el Bueno, mostró serlo en muchas

cosas; y [una] fue al reconocer sus pecados, a ellos atribuyó la pérdida de la

batalla de Alamos; más hazianda penitancia delIos, y añadiendo obras da gran

piedad. mereció después ganar la batalla de las Navas, una de las más famosas

del mundo y más gloriosa para España

JUAN EUSEBIO NIEREMBERG Y OTIN, Tratado da la Virtud

coronada a Corona virtuosa y virtud coronada <1643), cap 3.
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CAPITULO ¶0, LA BATALLA y ~ TESTIMONIOS

Esta fue la gran batalla
Que lodo el mundo decía
De las Navas de rotosa,
Donde Dios su cruz envía,
Donde el Miramamolin
Can deshanra lo vencían
La era de mil y decientas
Y cincuenta años corría,
Lunes catorce de julio
Cuando el moro se perdia

(LORENZO DE SEPÚLVEOA,

Romances, 1551)

1. ANTECENDENTES GENERALES (1085-1195)

Toda el suelo de España recamaron
Y de sus fMliles vegas devastaran,
Y cuando ya invencibles se creyeron
Sus progenies del Airica llamaron:
Los míseros cristianos les huyeron
Y en las altas montañas se ocultaran,
Y la Cruz del Señor fué perseguida
Del infiel por la raza maldecida

(NICASIO CAMILO JOVER, Las Navas
de Tolosa, año 1212, 1848, VI, pp. 117~118>2

La gran batalla campal de 1212 forma parte del contexto de guerra continua en el que

vivian las dos civilizaciones que ocupaban la Península Ibérica desde el siglo VIII Es esta

realidad de lucha constante entre la Cristiandad hispana y el Islam de Occidente -lo que

llamamos comúnmente “Reconquiste”- la que conduce a Las Navas de Tolosa, un episodio

1LORENZO DE SEPÚLVEDA, Romances nuevamente sacadas da las historias antiguas de la crónica da
España, compuestos par. Anadiósa el romance de la conquista de Africa en Bartaria en al año de 1550 y otros
diversos, como dala tabla aparece, Amberes, Juan Steelaio, 1551, raed A DURÁN, “BAE”, vol. 16, Madrid, 1945,
n0 926, Pp 9-10, asp p 10.

2JOVER, NC., “Las Navas de Tolosa, año 1212”, Glorias de España Poesias históricas Madrid, Tip FA.
Ferrar, 1848, pp. 115-151, & VI, p 117-118.
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más, aunque de primera magnitud, integrado en este enfrentamiento secular.3

e

Durante los siglos XI-XIII el conflicto tiene como protagonistas a los reinas hispano-

cristianos, frontera de la civilización occidental latina, y a los dos imperios bereberes

norteafricanos, almorávide y almohade, detentadores del dominio político de al-Andalus desde

la desintegración del Califato cordobés. Al declive almorávide en la Península sucede un

breve resurgir de los llamados “Segundos Reinos Taifas”, rápidamente abortado desde

mediados del siglo XII por los almohades, nuevos seiiores del Magreb. Ampliando la herencia

política y territorial almorávide, los almohades reunificaron al-Andalus desde su llegada a la

Península en 1146 y lo incorporaron a su gran imperio magrebí, convirtiéndolo en el escenario

de una exaltada Yihad o guerra santa islámica contra los cristianas.4

3fliferentes valoraciones generales sobre el conflicto y el periodo histórico en SOLDEVILA, P., “Conaideracioris
sobre la Raconquasta”, Revista da Catalunya, 111-14 (1925>, PP 127-138; SÁNCHEZ ALBORNOZ, C, “España y e
al Islam”, Revista da Occidente (abril 1929), pp. 1-30; e idem, España, un enigma histórico, 2 vals., r cd Buenos
Aires, 1962, vol 1, Pp. 9-16 Y otras; CASTRO, A., La realidad histórica da España, raed 1965, PP 18~, 194 y
otras; VVAA, La Recanquista española y la repoblación del país (Jaca, agosto, 1947), Zaragoza, 1951; BISHKO,
“The Spaniah and Portuguesa Reconquest, 1095-1492”, A History of the Crusades, vol III: The Fou,theent and
Fiftheenth Cantu¡y, cd. KM SETTON, Wisconsin, 1975, pp. 395-458; VVAA, Moors and Cn,asaders in
Mediterranean Spain, Londres, 1976; MITRE, E, La España medieval. Saciedades Estados. Culturas, Madrid,
Istmo, 1979, 38 raimpr. 1999; GLICK, TF, lslamic and Christian Spain in tha Middle Ages, Princeton University
Presa, New Jersey, 1979, trad. Cristianas y musulmanas en la España medieval <711-1250), Madrid, Alianza
Editorial, 1991; e idem, Fram Muslim fortrass to Chñstian castía. Social and cultural chan ge in medieval Spain,
Manchester, Manchester University Presa, 1995; WAA, “La Península Ibérica yel Mediterráneo Centro-occidental
(siglos XII-XV)t 1 Congreso Internacional de Historia Mediterránea, AEM, 10 (1980); UDINA MARTORELL, F, “La
Reconquista española”, La cristianitá dei secoli XI e XII; coscianza e strutture di una société, <“Miacellanea del
Centro di Studi Medievali”, 10), Milán, 1983, PP 85-101; LOMAX, DW, La Reconquista, Barcelona, Critica, 1984;
CANTARINO, V, Entre monjes y musulmanes El conflicto que fue España, Madrid, 1986; GARCíA, J.C., O espago
medieval da reconquista no sudoeste da Península Ibérica, Lisboa 1986; MENÉNDEZ PIDAL, O., La España del
siglo XIII leída en imágenes, RAH, Madrid, 1986; FLETCHER, R, “Reconquast and Crusade in Spain, c 1050-
1150”, Tha Royal Historical Society Studies, 37 <1987>, PP 31-47; GARCíA-ARENAL, M. y VIGUERA MOLINS,
MBJ. (ada.), Relaciones da la Península Ibérica can al Magreb (siglos XIII-XV9, Madrid, 1988; VVAA, La
raconquista y repoblación de las minas hispánicos Actas de la V Asamblea Sociedad Española de Estudios
Medievales, Zaragoza, 1991; GERBET, WC., L’Espagne au Mayen Aga (VIII-XV siécle), París, Armand Calin,
1992; Historia de España Ramón Menéndez Fidel, vol 8-2, vol. 9, “La reconquista y el proceso de diferenciación e
política (1035-1217)t coord. MA LADERO QUESADA, Madrid, Espasa Calpe, 1998; vals 10-1 y 2, “Los Reinos
Cristianas en los siglos Xl y XII. Economías Saciedades Instituciones”, dir 3W JOVER ZAMORA, Madrid,
Espasa Calpe, 1992; vol 12, “La Baja Edad Media Peninsular siglos XIII al XV La población, la economía, la
saciedad, dir 3M JOVER ZAMORA, Madrid, Espasa Calpe, 1996; vol 13-1, “La expansión peninsular y
mediterránea (c. 1212-c. 1360)”, vol 1: “La Corona de Castilla”, dr 3M’. JOVER ZAMORA, Madrid, Espasa Calpe,
1990; vol 13-2, “La expansión peninsular y mediterránea (c 1212-c 1350)”, vol. II, “El reino de Navarra, la Corona
da Aragón, Portugal”, dir. 3M’. JOVER ZAMORA, Madrid, Espesa Calpe, 1990

4Sobre la historia musulmana en esta época, LAROUI, A, Histaire du Maghreb, 2 vals., París, 1975; }-IAZARD,
H ‘(4 “Moslam North Africa, 1049-1394”, A 1-listar>, of fha Crusades, vol III: INc Fowtaenth ami Fifteanth Century,
cd KM. SETTON, Wisconsin, 1975, pp 457-485; GUICHARD, P., AI-Andalus. Estructura antropológica de una
sociedad islámica en Occidente, Barcelona, Seix Barral, 1976; idem, “Las États musulmana du Maghreb”, cd O.
CHAUZZI, Maghreb médiéval, Aix-en-Provence, 1991, Pp 79-225; e idem, “The Social History of Muslim Spain
from the conquest to tha and of tha Almohad Régime <early 2ndl8th-early 7th/l3th Centuries)”, JAYYUSI, 5 (cd>,
The Legacy of Muslim Spain, Leiden, Brilí, 1992, read. 1994, vol II, PP 679-708;-VIGUERA MOLINS W.J.,
“Andalucía islámica (siglos VIII-XV>: territorio, población, comunicaciones”, Actas del II Congreso da Historia da
Andalucía (Córdoba, 1991), Córdoba, 1994, Histo¡la Medie val, t 1, Pp. 11-29; idem, Los reinos de taifas y las
invasiones magrabies (AI-Andalus del Xl al XIII>, Madrid, Mapfre, 1992; CRUZ HERNÁNDEZ, M., “El Islam de al-
Andalus en el siglo Xli”, Actas dell Congreso Internacional sobre “Santa Martina” (1185-1985), Tuy, 1985, PP 99-

e
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Frente a esta potencia que aglutinaba tierras y hombres de todo el Occidente

musulmán estaba la llamada España de los Cinco Reinos -Castilla, Corona de Aragón, Léon,

Navarra y Portugal-,5 una Cristiandad hispana que alternaba el ideal de guerra expansiva

contra el Islam con el afán de hegemonía política y territorial de cada reino sobre sus vecinos.

A éste contribuyó la separación de León y Castilla a la muerte de Alfonso VII el Emperador

(1125-1157), pues debilitó a ambos reinos y dio alas a las tensiones entre los distintos

poderes políticos peninsulares.6 De este contexto de lucha interfeudal e intemIonárquica

emergió el reino de Castilla como potencia preponderante en la Península desde la primera

mitad del siglo XII. Ello convirtió a Léon y’ en menor medida, a la pequeña Navarra en sus

principales rivales cristianos.7 Ambos reinos no dudaron en volcar sus mayores esfuerzos en

contener a su poderoso rival, aliándose para ello con el “enemigo natural” musulmán. La

Corona de Aragón, confederación dinástica del reino de Aragón y los condados catalanes

fodada en 1137, optó desde el primer tercio del siglo XII por una firme alianza con Castilla.8

Esta política aseguraba sus intereses peninsulares al tiempo que le permitía poner los ojos

107; e idem, El Islam de AI-Andalus. Historia y estructura de su realidad social, Madrid, Instituto de Cooperación
con el Mundo Árabe (M.A.E>, 1992; PLETCHER, R., Moorish Spain, Berkeley, University of California Press, 1993;
KENNEDY, H., Muslim Spain anO Portugal A Political Histor>, of AI-Andalus, Londres-Nueva York, Longman, 1996;
e Historia de España Ramón Menéndez Fidel, vol. 8-2. “El retroceso tenitorial de al-Andalus. Almorávides y
Almohadas siglos XI-XIIF’ coord. MJ. VIGUERA, Madrid, Espasa Calpe, 1997. Sobre los almohades, BASSET
H. y TERRASSE, H., Sanctuaires et fa,taresses almohadas, Paris, 1932; MARTíNEZ ANTUÑA, M., “Campañas
da los almohades en España”, Religión y Cultura, 29-30 <1935> pp. 5367, 327-343 y 347-373; HUICI MIRANDA,
A., “Los almohades en Portugal”, Anais da Academia Poituguasa da Historia, 5 <1954>, pp. 29-51; a idem, Historia
política del Imperio Almohade, 2 vals, Tetuan, 1956-1957; LE TOURNEAU, R, The Almohad Movement in Nalth
Africa in tha Twelfth and Thirtaenth Centurias, New Jersey, Princeton, 1969; EARBOUR, N, “La guarra psicológica
de los almohades contra los almorávides”, Boletín de la Asociación Española de Orientalistas, 11<1966>, Pp 117-
130; VV.AA., “Beréberes”, AI-Qantara, 11 (1990), Pp 379-508; VIGUERA MOLINS, MJ., “Al-Andalus en época
almohade”, Actas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval da Andalucía: “Andalucía entre Oriente y
Occidente (1236-1492)”, Córdoba, 1988, PP 9-29; e idem (coord>, “Informe: los Almohades”, Historia 16, 227
(maizo 1995), pp. 47-74; y FLETCHER, M., “AI-Andalus and North Africa in the Almohade ldeology”, JAYYUSI,
5. (ed.), Tha Lagacy of Muslim Spain, Leiden, Brilí, 1992, reed 1994, vol 1, Pp 235-258.

5La expresión Cinco Reinos fue utilizada por RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA en la primera mitad del siglo XIII,
MITRE, La España medieval, p. 14. Luego se ha hecho célebre gracias a la importante obra de MENÉNDEZ
PIDAL, R, El Imperío Hispánico y los Cinca Reinos Das épocas en la estructura política de España, Madrid, 1950.

6Sobre este periodo, véase RECUERO ASTRAY, M, Alfonso VIt Emperador El imperio hispánico en el siglo
XII, León, 1979.

‘Para el reino de León, SUÁREZ FERNÁNDEZ, L y UDINA MARTORELL, E. y SUAREZ BILBAO, F, “Historia
política del reino de León <1157-1230)”, El reino de León en la Alta Edad Media, t. IV: La monarquía (1109-1230),
pp. 215-350. Para Navarra, LACARRA DE MIGUEL, 3W., Historia política del reino de Navarra desde sus
origenes hasta su incorporación a Castilla, 3 vals, Pamplona, cd Aranzadi, 1972; LEROY, 6., Historia del Reino
de Navarra, San Lorenzo de El Escorial, 1986; y FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, Li., “Navarra”, Historía de España
Reman Menéndez Pidal, vol 9, PP 646-660

tEntre otros títulos: UBIETO ARTETA, A., Creación y desarrolla de la Carona de Aragón, Zaragoza, 1987;
GONZÁLEZ ANTÓN, L., FERRER, R y CATEURA, P., La consolidación de la Corona de Aragón, t. IV, Barcelona-
Zaragoza, Editorial Aragó 1988; SARASA SÁNCHEZ, E, “La Corona da Aragón en la primera mitad del siglo XIII
<Feudalización, institucionalización y proyección mediterránea>”, VVAMA, “Femando III y su época”. Actas de las
IV Jornadas Nacionales de Historía Militar, Sevilla, 1995, Pp 379-398; y SESMA MUÑOZ, JA, “Aragón y
Cataluña”, Historia de España Ramon Menéndez Pidal, vol. 9, “La racanquista y el proceso de diferenciación
política (1035-1217)”, vol. 9, Parte IV, PP 661-752.
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en una lenta pero continua expansión feudal sobre la fragmentada nobleza occitana. Por su

parte, Portugal protagonizaba una dura lucha con los almohades al tiempo que buscaba en

Castilla un aliado frente a las veleidades expansionistas leonesas.9

Aunque muchas veces los motivos territoriales, dinásticos o feudales la dejaran en

segundo plano, el telón de fondo de la España de las siglos XI-XIII siempre fue la lucha

expansiva contra los musulmanes. En ella era fundamental la posesión de los castillos y de

las grandes ciudades fortificadas, verdaderos ejes sobre los que se apoyaba el control del

territorio Las operaciones de conquista, desmatelamiento o reconstrucción de castillos y las

campañas previas, simultáneas o posteriores de saqueo, destrucción y logro de botín

constituían la forma básica de hacer la guerra en este período.10 Por contra, las batallas

~SobraPortugal puede verse HERCULANO, A., Historia de Poflugal, 4 vals. Lisboa, 1875-1878; ALMEIDA,
E. da, História da Portugal, Coimbra, 1922, vol 1; HUICI MIRANDA, A., “Los almohades en PortugaP’, Anam da e
Academia Portuguesa da Historia, 5<1954>, Pp 29-51; LIVERMORE, H, A New l-listo¡y of Portugal, OUP., 1966;-
OLIVEIRA MARQUES, AH., Histoq of Portugal, 2 vals., Nueva York-Londres, 1972; VERiSSIMO SERRÁO, 3,
Historia de Portugal, vol. 1 (1080-1415>, Lisboa, Verbo 1978; MATTOSO, 3., ldentiflcaQao de um país Ensaia
sobre as orígens de Portugal. 1096-1325, 2 vols, Lisboa, 1985-1986; idem, História de Portugal. Segundo Valurne:
A Monarquía Feudal (1098-1480), Lisboa, Ed Estampa, 1993; e idem, “Portugal”, Historia de España Reman
Menéndez Fidel, vol 9, pp. 581-604; DAVID, H., “Os portugueses nos livros de Rapeitimiento da Andaluzia <seculo
XIII)”, Revista da Faculdade de Letras, 2 Serie, Oporto, 3 <1986>, PP 51-75; e idem, “Os portugueses e a
Reconquasta castelhana e aragonesa do seculo XIII”, Actas das II Jornadas Luso-Espanhalas de Historía Medieval
Oporto, 1987 vol. III (separata>

“GARCíA FITZ, Castilla y León frente al Islam, 1998, Pp 59-170 y 171-277. Sobre la importancia de los
castillos, entre otros muchos títulos, véase GAUTIER DALCHÉ, 3., “Cháteaux et peuplements dans la Péninsule
lbérique <X-XIII siécles>”, FIaran 1. Cháteaux at peublaments en Europe Occidentale du r au XIIP siécle, Auch,
1979, Pp 93-107; e idem, “Reconquéte et structures de habitat en Castille”, Castrum 3: Guerra, fartificatian et
habitat dans le mande méditerranéen au Moyen Age (24-27 noviembre 1985>, Madrid, Casa de Velázquez-École
Frangaise de Rome, 1988, pp, 199-206; DUR.AND, R., “Guerra et fortiflcation de ‘habitat au Portugal ame XII et
XIII siécle”, lbidem, Pp 179-186; MOLÉNAT, JP., “Villas et forteresses musulmanas de la region toledana
disparus aprés loccupation chrétienne (s. XII-XV siécies)”, lbidem, pp. 215-224; QUINTANILLA, W. C., “La
tenencia da fortalezas en Castilla durante la Baja Edad Media”, En le España Medieval, V-2 (1986), Pp 861-895;
MORA-FIGUEROA, L de, “Arquitectura militar cristiana en la Edad Media española: estado de la cuestión”, II
Congreso de Arqueología Medieval Española. 1. Ponencias, Madrid, 1987, Pp 48-58; idem, Glosario de Arquitectura e
Defensiva Medieval, Cádiz, 1994; e idem, “Influjos recíprocos entre la fortificación islámica y la cristiana en el
medievo hispánico”, Actas del Congreso Internacional “Fortificaciones en al-Andalus’~ Algeciras, 1998, Pp 147-1 55;
ACIEN ALMANSA, M., “Pablamiento y fortificación en el sur de al-Andalus. La formación de una país de Husún”,
III Congreso da Arquealógia Medieval Española, 1, Ponencias, Oviedo 1989, pp. 135-150; PÉREZ DE TUDELA,
M.l ~“Elcastillo, nucleo y catalizador de la vida militar’, Castillas Medievales del Reino da León, León, 1989, Pp.
101-112; idem, Arquitectura militar castellano-leonesa Significada histórico y Glosario (S. VI-XIII), Madrid,
Castellum, 1991; e idem, “El castillo señorial en su contexto histórico”, La fortaleza medieval Realidad y Símbolo,
Alicante, 1998, PP 163-176; CASTRILLO LLAMAS, W. C “Fortificaciones, elementos defensivos y organización

U Iat~na ‘ ~Ma,4 LAa,4¡ ¡.ini’,. VI VIII”’ CIA “>C 4 /4 OOC~ ,... ~fl ~Cmilitar en los fueros castellanos ~~sesde a ~ ~ , ~ ~ \~Q~/~ ~. U~VU,
GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, JA., Fortificaciones y feudalismo en el origen y fonnación del reino leonés (siglas IX-
XIII), Valladolid, Universidad da Valladolid, 1995; WAA, “Le Fortaleza Medieval Realidad y Símbolo” Actas XV
Asamblea General de la Sociedad Española de Estudios Medievales eds. JA BARRIO BARRIO y 3V
CABEZUELO PLIEGO, Alicante, 1998; y LADERO QUESADA, M.A, “Les fortiuications urbaines en Castilla aux
XI”-XV Siécles: Problématique, financemant, aspecta socieaux”, HEERS, 3. (ed>, Fortiflcations, partas de villas,
places publiques dans le Monde Meditarranéen, Paris, s.f., PP 145-176 Sobre la guerra de asedio puede
consultarse: BRADBURY, 3., The Medieval Siega, Woodbridge, 1992; ROGERS, R., Latin Siega Warfare in the
Twalfth Century, Oxford, 1993; CORFIS, lA y WOLFE, M., The Medieval City under Siega, Woodbridga, 1995;

y GARCiA FITZ, F., “Teenologia militar y guerra de asedios. La experiencia castellano-leonesa, siglos Xl al XIII”,
eds. G de BOE y F. VERI-IAEGUE, Milita¡y Studies in Medieval Europe, Zellik, 1997, PP 33-41
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campales, episodios bélicos muy premeditados de consecuencias militares y repercusiones

morales importantes, jalonaban sólo muy excepcionalmente el conflicto.

Entre 1150 y 1211, una serie de circunstancias estructurales -desde mediados del

siglo XII- y coyunturales -desde finales de siglo- contribuyeron a reimpulsar e intensificar la

pugna secular entre cristianos y musulmanes. De forma esquemática son las siguientes:’1

1) Gea-económicas:

La batalla de Las Navas de Tolosa se integra en un gran y complejo proceso de

rectificación de las estructuras económicas, sociales y políticas de las sociedades

mediterráneas, las cuales entre 1180 y 1220 trataron de hacerse con el control de los centros

productivos de cereales y de las grandes rutas del oro y de los esclavos. Entre 1150 y 1212

se observan un conjunto de circunstancias económicas de carácter gea-estratégico que

favorecen un enfrentamiento a gran escala de los almohades y los reinos hispano-cristianos.

Se establece entonces un eje que atraviesa Europa Occidental uniendo los centros

industriales de Flandes, norte de Francia e Inglaterra con los puertos italianos. Paralelamente,

los productos del norte de Africa son objeto de disputa entre los mercaderes pisanos,

catalanes y genoveses, competencia que ganan estos últimos logrando establecer con el

Imperio Almohade una red de intercambios con base en los puertos norteafricanos cuyo

objetivo era el oro subsahariano que necesitaba la industria genovesa. Contra esta situación,

que Genova defendia sosteniendo al Imperio Almohadem chocaban los intereses económicos

de catalanes, castellanos y pisanos, y los político-religiosos del Pontificado, todos ellos

proclives a un control del mediodía peninsular por parte del reino de Castilla.’2

“El esquema general es de RUIZ DOMÉNEC, “El significado histórico de la batalla de Las Navas da Tolosa”,
PP 586-589.

“Sobre estas circunstancias, KRUEGER, HC, “Genoase trada with Northwest Africa in Twelfht century”,
Speculum, VIII <1933), Pp 377-395; idem, “The ware of exchangas in the ganoasa-african traffic of the Xllth
cantury”, Spaculum, XII (1937>, Pp. 57-71; idem, “Early Genoesa trade with Atiantic Morocco”, Medievalia at
Humanistica, III, 1945; LÓPEZ, RS., Studi suli’ecanomia genovesa nel Medio Eva, 1. Genovesi in Affríca
Occidentale, Turin, 1936, PP 3-61; idem, “Le facteur économiqua dans la politique africana das Papes”, Revue
Historique, 198 (1947>, PP 178-188; BAUTIER, RH., “Les relations commerciales entre ‘Europe at l’Afrique du
Nord et léquilibre économique méditérranéen du Xlle au XIV siécle”, Bullatin du Comité des travaux historiqua et
scientiflques, 1953-1954, pp. 104-106; idem, “Las grands problémes politiquas et économiques de la Méditerranéen
médiévala”, Revue Histoñque, 234 (1965) Pp 1-28; DUFOURCQ, ChE L’Espagne Catalana at le Maghrib aux
xíír et XIV’ siéclas De la bataille de las Navas de Tolosa (1212) á l’avénement da sultan rnérinide Abou-l-Hasan
(1331), 2 voís., Paris, 1966; trad. catalana L’Expansió catalana ala Mediterránia occidental. 5. XIII-XIV, Barcelona,
1969; idem, “Las ralations du Maroc et de la Castilla pendant la premiére moité du X111 siécla”, Revua d’Histoire
at de Civilisation du Maghreb, 5 (1968), Pp 37-62.DEVISSE, J, “Routes de commarca at échanges en Afrique
occidantala en ralation avec la Méditerranéen. Un essai sur le commerce africain médiéval”, Revue d’Historía
Economique et Sociale, 50 (1972), pp. 42-73 y 357-397; PISTARINO, G., “Ganova e ‘Islam nel Mediterraneo
occidentala (secc. XII-XIII>”, AEM, 10 (1980>, pp. 189-205; idem, “Ganova a 1 Maghreb nel secclo XII”, Italia a
Algeria. aspefti storici di una amicizia mediterranea, Milán, 1982, Pp 23-68; idem, La capitala del maditarranea:
Genova nal Medioevo, Génova 1993; FERRER 1 MALLOL, Ma.T., “Catalans i genovesas durant al sagle XIII: El
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2) Geo-políticas.

En el siglo XII puede establecerse una clara zona de conflicto entre las potencias

feudales del norte y del sur de Europa, una franja que se extendería desde el Océano

Atlántico en el oeste al Mar Mediterráneo en el este y a lo larga de la ladera norte de los

Pirineos, incluyendo Gascuña, el Languedoc, Provenza, Lombardía y el Valle del Po. Según

Esther Pascua, a principios del siglo XIII los reinos de la Península Ibérica habrían cedido en

su intento de proyección hacia el norte, volviendo sus ojos de nuevo hacia el sur de la

Península. Con unas monarquías consolidadas gracias al predominio militar y al control de

los castillos, las razones de este giro se encontrarían en el inferior desarrollo institucional y

diplomático de los reinos hispano-cristianos respecto de sus rivales del norte de los Pirineos,

así como en la incapacidad de la nobleza feudal hispánica para diversificar sus intereses en

zonas de complejas relaciones nobiliarias -como el Languedoc y Aquitania-. Ello explicaría

su total dedicación a la guerra de conquista contra los musulmanes para la que se encontraba

mejor preparada. La incapacidad castellana en 1208 para asegurar sus conquistas militares e

y hacer valer su derecho sobre los territorios gascones -dote de la reina Leonor de Inglaterra,

esposa de Alfonso VIII-, y el frenazo radical y definitivo al tradicional proyecto catalano-

aragonés de dominación sobre Occitania en 1213 estarían en relación directa con la victoria

de 1212: a la imposibilidad de proyección hispano-cristiana hacia el norte de los Pirineos

corresponde la expansión hacia el sur peninsular musulmán.13

3) Militares:

Entre finales del siglo XII y principios del XIII se extiende un clima muy favorable a la

guerra exterior de conquista entre la aristocracia guerrera del Occidente medieval. Este hecho

tiene un síntoma evidente en la evolución del armamento. La renovación de las armas

ofensivas y defensivas -loriga, casco, silla de arzones altos, etc.- dota al caballero cristiano

de una capacidad bélica que es causa y, al tiempo, consecuencia de su voluntad de llevar e

a cabo una agresion de dominio -de conquista y ocupación, por tanto- sobre las sociedades

que rodean la Cristiandad o que ésta considera sus enemigas. Estimulada por la ética

caballeresca y la ideología de Cruzada que proctama la Iglesia, esta agresión queda

decíivi duna amistat’, AEM, 26-2 (1996>, pp. 783-823; JEHEL, G, “Les relations entre Génas at le Maghreb
occidental au Mayan Age, aspects palitiques et économiques”, VVAA, L’Occident musulman et I’Occident chrétien
au Moyan Aga, coord M. HAMMAM, Rabat, Publications de la Faculté das Lattres, 1995, Pp. 107-122; idem, Les
Génais en Méditen-anée occidentale (fin Xie-début XIV siécle), Ébaucha duna strategie paur en empire, Centre
‘YHistoire des Sociétes, Université de Picardie, Amiens-ParIs, 1993; idem, “Génes et la Maghreb su Mayen Age”,
Studia Magrebini, 1990, Pp 59-86

“Planteamiento de PASCUA ECHEGARAY, E, Estructuras politicas y dinámica inter-monárquica en la Europa
del sigla XII, Tasis Doctoral, Univ. Complutense de Madrid, 1993, Pp. 261 y 610 y 626 Publicada con el título
Guerra y pacto en el sigla XII: la consolidación de un sistema de reinos en Europa occidental, Madrid, CSIC, 1996

e
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convertida entonces en la actividad primaria y fundamental del caballero occidental cristiano,

en la clave de su éxito personal y político.”

4) Ideológico-mentales:

El siglo XII es testigo de la maduración de la “ideología de la guerra santa” en la

Península Ibérica. Ello supone la reactivación de la idea de una Cruzada peninsular

antimusulmana. La creación y propagación de una auténtica “teología de la guerra” -la idea

de Cruzada-, que hace de ésta un acto religioso trascendente, necesario y obligatorio frente

a un enemigo demonizado al que se puede y se debe aniquilar, se convertiría en el “elemento

provocador y encauzador de la acción” a la que conducen las circunstancias de otro orden

arriba comentadas.15 La “africanización” de al-Andalus, es decir, la radicalización de la

“Sobra la caballería citamos aqui algunos títulos señeros, mientras que lo de FLORI y otros autores irán
apareciendo a lo largo del texto: GAUTIER, L., La chavalerie, ParIs, 1884, raed. Ballagarda 1960; KEEN, M
Chivalry, reed. New Hayan-Londres, Yale Univarsity Press, 1990, trad. La Caballeria, Barcelona, Anal, 1986,
DUBY, O., “Les origines de la chavalaria”, Ordinamenti militafl in Occidente neIl alto medioevo, Spoleto, 1968, PP.
739-761; idem, “Lignage, noblesse et chevaleria au XII. siécle dans la région máconnaisa”, AESC, 4-5 (1972), Pp
803-824; idem, “La difussion du titra chavalaresque sur la versant méditerranéen de la Chrétienté latine. Éssais
á la mémoira de Robert Routruche”, Paris, PUF, 1976, raed La Nablasse au Mayen Age, Paris, 1976, Pp 39-70;
más divulgativo idem, El siglo de las caballeros, Madrid, Alianza Editorial, 1995; y como recopilación idem,
Féodalité, Paris, Gallimard, 1997; BARBER, R., The Knight and Chival¡y, Nueva York, 1982 <1’ cd 1970>; a idem,
The retgn of chivalry, Londres, 1980; KOHLER, E., La aventure chavalares que. ldéal et realité dans le roman
courtois, Paris, 1974; CARDINI, F., “La tradizione cavalleresca nellOccidante Medievala”, Quademi Medievalí, 2
<1976), Pp. 125-142; idem La Cavallaria: una questiana da riproporra, Florencia, 1982; e idem, Alía radici della
Cavallaria Medievale, Florencia, La Nauva Italia Editrice, 1982; MORRIS, C, “Equestris ardo: Chivalry as a
Vocation in the Twelfth century”, Studias in Church Histary, 15 <1978>, Pp 87-97; WECKE, H da La cavalefla á
travéis les áges Paris, 1980; RUIZ DOMÉNEC, JE., “Lidea della cavalleria medievale come una teoria ideologica
della societé”, Nuava Rivista Storica, 65 <1981>, 341-367; a idem, El laberinto cortesano de la caballería, 2 vols.,
Barcelona, 1981-1982; HARPER-BILL, Ch. y HARVEY, R (eds>, The ldaals anó Practica of Medieval knighthaod.
Papers from tha... Strawber~y Hill Can ferences, 3 vals., Woodbridga, The Boydell Pres, 1986-1 990

“Una evolución general de la vasta histariografla sobre la Idea de Cruzada puede verse en JOURNET, C, “La
Guerra Sainte at la Croisade”, Nava at Vetera, 12, Friburgo, 1929; e idem, “De la Croisade á la mission”, Nava et
Vetare, 23, Friburgo, 1948; ERDMANN, 1<., Día Entstehung des Kreuzzugsgdankans, “Forschungen zur Kirchan
und Geitesgeschichte”, 6, Stuttgart, 1935, reed inglesa MW BALDWN y W GOFFART, The Origin of the Idea
of Crusade, Princeton, Princeton University Preas, 1977; DELARUELLE, E, “Essai sur la formation de l’idéa de
croisade”, Bullatin de Líttérature Ecclésiastique, 42 <1941>, Pp 24-45 y 86-103; 45 <1944>, Pp 13-46 y 73-90; 54
(1953), PP 226-239; 55 (1954>, PP 50-63; e idem, L’idéa de Cmisade au Mayen Age Turin, Bottega dErasmo,
1980; VILLEY, M., La Croisade. Essai sur la fan-natian d’une theorie juridique, ParIs, 1942; e idem, “L’idée de
croisada chez les juristas du Mayen Age”, Relazioní del X congrassa intemazionale di scienze storicha: III, Storia
del Medio Eva, Florencia, 1955: ALPHANDERY, P. y DUPRONT, A, La Chretienté at I’idéa da Croisade,
LEvolution de ‘Humanité, VoIs. XXXVIII-XXXVIII bis, Paris, 1954 y 1959; ROUSSET, P., “U idée de croisade chez
las chroniquaurs d’Occidant’ Ralazioni X Congresso lntem. di Scíenze Stoflche (Roma 1955), vol III, Florencia,
1955, Pp 547-563; e idem, Histoire duna ideología: la Croisade, Lausana, 1983; RUNCIMAN, 5., “Tha Decline
of the Crusading Idea”, Staria del medioevo Relazioni del X Congresso Intemazionalí di Scianza Storiche III,
Biblioteca storica Sansoní, ns. 24 (1955), Florencia, PP 637-652; BRUNDAGE, JA, “Cruce signatí: the rite for
taking tha Grasa in England”, Traditio, 20 <1966), PP 289-296; idem, Medieval canon law and tha cnisader,
Madison, Milwaukee-Londres, 1969; idem, “Holy War and the medieval lawyers” cd T MURPHY, Tha Haly War,
Columbus, 1976, PP 99-140; e idem, ¡he Crusades, Haly War and the Canon Law, Hampshire, Variorum Reprinta,
1991; CARDINI, F., “La Storia e Idea di Crociata negli Studi Odiarni”, AEM, 5 <1968), pp. 641-662; idem, La
crociate tra il mito a la storia, Roma, 1971; idem, II mavimento crociato, Florencia, 1972; e idem, “La guarra santa
nella crístianitá”, VVAA., Militia Christi a Craciata nei secolí XI-XIII¶ XP Seltimana lritamazionali di Studi Media vaIl,
Milán, Universitá Cathalica del Sacro Cuare, 1992, pp. 387-399; LEJEUNE, R, “L’ésprit de la Croisade dans
lépopée occitane”, CF, 4 (1969>, Pp. 143-173; RICHARD, 3, El espíritu de Cruzadas, París, 1969; idem, “La
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intolerancia religiosa hacia los no musulmanes por parte de almorávides y, sobre todo, de

almohades, ayudará a la penetración de esta idea de Cruzada en la ideología de guerra

tradicional -de Reconquista- de los hispano-cristianos.16 Asimismo, acontecimientos

croisade, lévolution des conceptions et des strategies”, MURRAY, AV (cd), From Clarrnont ta Jerusalem The
Cnisadas and cmsaders societies, 1095-1500, “International Medieval Research, 3, Turnhout, 1998, pp. 3-25;
BLAKE, E.O., “Tha formation of tha Crusade Idea”, Jaumal of Eclesiatical History, 21(1970>, Pp 11-32: PURCELL,
M., “Changing Vies of Crusade in tha Thirtheenth Century”, Engíish Hístorical Review, 7 (1972), Pp 3-19;
COWDREY, H.E.J., The genesis of the Crinadas: the spflngs of the Haly War, The Holy War, Th. P. MURRAY
ed. Columbus, 1976, PP 9-31; trad española La génesis dalas Cruzadas: el nacimiento de las ideas accidentales
de la guerra santa, Holy War, Columbus, T Murphy, 1976; idem, Popes, Manks and Crusaders, Londres, 1984;
RILEY-SMITH, JS.C., “An Approach to Crusading Ethics”, Reading Medieval Studies, 6 (1980>, Pp 3-20; RILEY-
SMITH, L. y 3., The Crusade Idea arid raalíty 1095-1274, “Documents of Medieval History”, n0 4, Londres, 1981;
idem, “Crusading as an act of lave”, llista¡y, 65 (1980), Pp 177-192; CONNELL, Ch W, “Pro and anti-crusade
propaganda. An avervieW’, Litarary and Histouicals perspectivas of Iba Middla Agas <1982), pp. 208-220; MORRIS,
C., “Propaganda for war: the Dissamination of tha Crusading Ideal in the Twelfiti Century”, Studíes in Church
Histary, 20 (1983), Pp. 79-101; VVA.A, “Las Épopéas dala Croisade¶ Prémier Collaque international (Tré ves, 6-II
aoC~t 1984), ed. K.H. BENDER,Sttutgart 1987; GILCHRIST, 3., “The Papacy and War against the Saracens”, The
International History’ Raviaw, 10-2 (1988), Pp 174-197; FLORI, 3., “Paur eshalcier sainte crestrenté. Croisada,
guerra sainte et guerre juste dans les anciennas chansons de geste fran~aises”, La Mayen Aga, 97-2 (1991>, pp. e
171-188; idem, “Craisade et chevalerie, canvergence idéologiqua ou ruptura?”, Femmes, Mariages, Lignagas, XII-
XIV siécles. mélanges offerts ñ Georges Duby, col. “Bibdiothéque du Mayen Age, Bruselas, 1992, PP 157-176,
raed. Croisada et chavalería, Xle-Xlla siécles, “Bibliottiéque du Mayen Age”, n0 12, Paris-Bruselas, De Eaeck
Univarsité, 1998, n0 5; idem, ‘LEglise et la guerre sainte de la Paix de Dieu á la Croisada”, AESC, 2 (1992), PP
88-99 [453-466],reed Craisade et chavalerie, Xla-XIle siécles, n0 1; idem, “Le pape, ‘ermita et le chevalier: les
métamarphoses dun théme de croisade L’assistance aux chrétiens opprimés, das chroniques aux chansons de
geste”, Romania, 111 <1990 [1993]),Pp 37-56, raed Croisade et chavalerie, XP-XIP siécles, n0 11 idem “Da la
chraniqua da croisade á lépopée.. ou bien ‘inversa?”, Perspectivas Médiévelas, 1994, pp. 36-44; idem, “La
croisada, un idéal pour les chevaliers”, Notre Histoire, 127 (nov. 1995>, pp. 14-17; idem, “Lidea di crociata”,
RACINE, P <cd.>, Piacenza a la prima cmciata, Piacenza, 1995 PP 15-33; idem, “La préparation spirituella de la
croisade: larriéra-plan éthique de la notan de miles Christi’, VVAA, “II Concilio di Piacanza a la Craciata” Actas
du Collaqua International de Piacenza (4-6 mayo 1995), Piacenza, 1996, PP 179-192; idem, “Église et chavalería
au XIla siécla”, BUSCHINGER, D. y SPIEWOK, W. (ads), Las ardres militaires au Mayen Age (Wodan, n0 67),
1996, pp. 47-69; idem “Lidée de croisade dans quelquas chansons da gaste du cycle de Guillaume dOrange”,
Medioevo Romanzo, 21-2/3 <1997), pp. 476-495; GARCíA-GUIJARRO RAMOS, L, Papado. cruzadas y órdenes
militaras, siglos XI-XIII, Madrid, Cátedra, 1995; DUPRONT, A., Le Mytha de Craisade, 4 vals, Paris, Gallimard,
1997; MURRAY, AV. (ad>, Fmm Clam,ont to Jerusalem. The Crusades and crusaders societies, 1095-1500,
“International Medieval Research”, 3, Turnhout, 1998.

leSobre asta cuestión puede verse: BENITO RUANO, E, “España y las Cruzadas”, Anales de Historia Antigua

y Medieval, 2 (1951-1952>, Pp 92-120; ERDMANN, K, A idea de cruzada cm Portugal, Coimbra, 1940; GOÑI
GAZTAMBIDE, 3., Historia de la Bula de Cruzada en España, Vitoria, Editorial del Seminario, 1958; MARAVALL,
JA., “La idea de Reconquista en España durante la Edad Media”, Autor 28 (Estudios sobre Historia de España),
Madrid, 1965, Pp 177-212; LABANDE, ER., “Pélérins et combattants franqais en Espagne aux X1 et X11 siécles”
Mélanges de la Bibliólbéque Espagnole, 1977-1978, Paris, PP 25-38; VICTORIO MARTiNEZ, 3.3, “Lesprit de
Croisada dane lepique castillane”, Marche Romane, 29 <1979), Pp 93-101; RIVERA RECIO, 3 F, “Rodrigo
Ximénez de Rada y la nueva cruzada de Occidente”, Historía de la Iglesia en España, dir R GARCíA
VILLOSLADA, 11-1, Madrid, BAC, 1982, PP 482-485; UDINA MARTORELL, F., “La Reconquista española”, La
cristianitá dei secoíi XI a XII; cascienza e strutture di una société, Milán (Miscellanea del Centro di Studi Madiavail”,
10), 1983, Pp 85-101; KRUS, L., “Tampa da Godos a Tampa de Mouros: as mamórias da Reconquista”, O Estuda
da Histófla, 2 Serie, 2 (1986-1987>, Pp 58-74; THORP, N, “La Gran Conquista da Ultramar atlas origines de la
Chansan de Jerusalem”, WAA., “Las Épapées de la Cmisadel Prémier Calloque international (TrÉvas, 6-II aodt
1984), ed. K.H. BENDER, Sttutgart, 1987, Pp. 76-83; SÁNCHEZ PRIETO, AB., Guerra y guerreros en España
según las hientes canónicas de la Edad Media, Madrid, 1990; BALBI, GP., “Lote antisaracena a militia Christi in
ambita banca”, VVA,A., “Militia Christi e Crociata nel secolí XI-XIII¶ xr Sett¡mana Intemazionalí di Studi Mediavalí,
Milán, Universitá Catholica del Sacro Cuora, 1992, Pp 519-545; MARIN GUZMÁN, R., “Crusade in al-Andalus”,
lslamic Studies, 31 (1992>, pp. 287-318; MILHOU A., “De Rodrigue le pécheur á Ferdinand le restaurateur’, ed.
3, FONTAINE y Ch. PELLISTRANDI <eds), 1/Europe héritiére de l’Espagan visigothique, Madrid, Casa de
Velázquez, 1992, pp. 365-382; ZIMMERMANN, M., “Canscience gothique at affirmation nationale dans la génese
de la Catalogne (IXtXI siécles)”, 1/Europe herítiére de lEspagna kAAsigathiqua. Collaque International du CNRS,
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impactantes bien instrumentalizados como el desastre de Alarcos de 1195 favorecerían la

expansión de este sentimiento, acentuando la sensación de peligro constante que regia la

vida de los reinos hispanos entre 1086 y 1212

5) Peninsulares:

Asegurado en gran parte el control del valle de Tajo tras la conquista de Toledo, el

escenario de la lucha entre cristianos y musulmanes se desplaza hacia el sur a partir del siglo

XII. Desde 1150 estos factores estructurales se traducen en la voluntad del reino de Castilla

por controlar el valle del Guadiana y bloquear los pasos de Sierra Morena mediante un

sistema de fortalezas puestas en manos de las Ordenes Militares -sobre todo la Orden de

Calatrava-.17 El control de las llanuras manchegas y de los pasos de la Sierra se convierte

así en el objetivo expansivo real de los monarcas castellanos desde mediados de siglo.18 Los

caballeros de las ciudades fronterizas castellanas y, sobre todo, las novedosas órdenes de

monjes-caballeros -Temple y Hospital, primero, Calatrava y Santiago después- constituyen

la punta de lanza de la expansión cristiana.’9 Juntas protagonizan el enfrentamiento con el

Paris, 1992, pp. 51-67; MARTiN, J.L., “La Pérdida y Reconquista de España a la luz de las Crónicas y del
Romancero”, VV.AA, “Repoblación y Raconquista”. III Curso de Cultura Medieval (23-28 septiembre 1991), Aguilar
de Campoó, 1994, PP 9-16; TULIANI, M, “La idea de reconquista en un manuscrito de la Crónica General de
Alfonso X al Sabio”, Studia Historica. Historía Medieval, 12 <1994>, Pp. 3-23; BOISSELIER, 5., “Réflaxiona sur
lidéologie portugaise de la Raconqu&te, XII-X1 siécles”, Mélanges da la Casa da Velázquez, 30, 1 (1994), Pp
139-167; ALVIRA CARRER, M., “Las Cruzadas y la España Medieval”, Historía Id, 229 (mayo 1995>, Pp 82-90;
RODRíGUEZ GARCíA, 3M., “Femando III y sus campañas en el contexto cruzado europeo, 1217-1252”, WAA.,
“Fernanda III y su época” Actas de las IV Jornadas Nacionales de Historía Militar, Sevilla, 1995, PP 207-217;
idem, “Idea and Reality of Crusade in Alfonso’s X Reign Castile and Leon”, BALARD, M. (coord), Autaur de la
Pramiére Croisade Actas du Calloque de la “Saciety for the Study of the Crusadas and the Latin East”, (CIaé’mont-
Ferrand, 22-25 juin 1995), ParIs, Publications de la Sorbonna, 1996, PP 379-39v; BIZARRI, HO, “La idea da
reconquista en el Libm da los Daza Sabios”, Reviste da Filología Españole, 76/1-2 (1996), Pp. 5-29; GONZÁLEZ
JIMENEZ, M., “La idea y práctica de la Cruzada en la España medieval: las cruzadas de Alfonso X”, Actas de las
V Jornadas Nacionales de Historía Militar (Sevilla, 9-12 mayo 1995): El Mediterráneo: hechas da relevancia
histórico-militar y sus repercusiones en España, Sevilla, Cátedra “General Castaños”, 1997, PP. 171-186; y
CONRAD, Ph., Histoira de la Raconquista, Paris 1998

‘Ñéase AYALA MARTíNEZ, C. de, “Fortalezas castellanas de la Orden de Calatrava en el siglo XII”, En la

España Medieval, 16 (1993), Pp 9-35

“Sobre los intereses astratégicos en esta zona, véase GUICHARD, P. y BURESI, P., “Laspaco entra Sierra

Morena et Manche á lépoque almohade”, Actas da “Alamos 1195” Congreso Internacional Conmemorativa del
VIII centenaflo de la batalla de Alertos, cd R IZQUIERDO y E. RUIZ, Cuenca, 1996, Pp 125-143. Sobra su
organización, CABRERA MUNOZ, E, “Del Tajo a Sierra Morena”, GARCíA DE CORTÁZAR, JA y otros,
Organización social del espacio en la España Medieval Le Carona da Castilla en los siglos VIII alXV, Barcelona,
1985, PP 121-161; IZQUIERDO BENITO, R., Castilla-La Mancha en la Edad Media, Servicio de Pub. Junta de
Comunidades de Castilla-La Mancha, 1985; e idem, “El poblamiento de La Mancha en el siglo XII”, Alamos. El fiel
da la balanza, cd 3 ZOZAYA, Toledo 1995, PP 99-112; y MOLENAT, J.P., “Lorganisation du tarritoira entre
Cordillére Centrale et Sierra Morena du XII’ au XIV’ siécle”, RUOQUOI, A <cd), Génesis medieval del Estado
Moderno: Castilla y Navarra (1250-1370), Valladolid, Ámbito, 1987, Pp 67-78

“Para asta tema y de forma general, FOREY, AJ., Tha Militar,’ Ordars. Fram tha Twelfth to the Eafly
Fouflheenth Canturías, Hamphire-Londres, Mac Millan, 1992 Para la Península Ibérica idem, “The Military Ordera
and the Spanish Raconquest in tha Twalfth and Thirtheenth Centuries”, Traditio, 40 (1984>, Pp 197-234. Para la
Orden de Calatrava, GUTTON, E., La Chavalería Militaire en Espagne: l’Ordre da Calatrava, ParIs, 1955;
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Islam en estas “zonas fronterizas” donde se vive por y para la guerra.20

e

La den’ota castellana en la batalla de Alarcos (1195) supone el fracaso de este

proyecto y la recuperación almohade del libre acceso a la Transierra cristiana y a la cuenca

del Tajo Puesto que Castilla necesitaba asegurar su control sobre las Hanuras manchegas

y los accesos de Sierra Morena, se hacía inevitable un enfrentamiento contra el Imperio

Almohade que decidiera el definitivo dominador sobre la zona. Otros elementos más

circunstanciales como el deseo personal de venganza del rey Alfonso VIII de Castilla por su

derrota en Marcos, la presión almohade sobre la Corona catalano-aragonesa y la voluntad

pontificia de pacificar los reinos hispano-cristianos para revitalizar una cruzada contra los

musulmanes impulsaron la ruptura de las hostilidades y la génesis del gran enfrentamiento.

Comiasion d’Histoira da lOrdre de Citeaux, IV, Paris, 1969; CORCHADO SORIANO, M, La Orden de Calatrava
y su campo, vol. 1, Instituto da Estudios Manchegos, Ciudad Real, 1984; O’CALLAGHAN, J.F., “The Order of
Calatrava, 1158-1212”, “Tha Meeting of Twa Woflds”, Studies in Medieval Culture, 21, Western Michigan Univarsity,
1986; RODRIGUEZ-PICAVEA MATILLA, E., La formación del feudalismo en la meseta meridional castellana Las
señorías de la Orden de Calatrava en los siglos XII-XIII, Madrid, Siglo Veintiuno, 1994; y RUIZ GÓMEZ, E, “Las
Órdenes Militares y la Reconquista Española del siglo XII: La Orden de Calatrava”, Alamos. El fiel de la balanza,
cd. 3. ZOZAYA, Toledo, 1995, PP 129-145 Para la Orden de Santiago, CORCHADO SORIANO, M., Iniciación
al estudio geográfico-histórica del Priorato da Uclés en la Mancha, Instituto da Estudios Manchegos, Madrid, 1965;
GUTTON, F., La Chavalería Militaira en Espagna: l’Ordra de Santiago, ParIs, 1972; LOMAX, D.W., “El Arzobispo
Don Rodrigo Jiménez de Rada y la Orden de Santiago”, Hispania 19 (1959), Pp. 323-365; a idem, La Orden de
Santiago, 1170-1275, CSIC, Madrid, 1965; MARTíN, JL, Origenes de la Orden de Santiago (1170-1195),
Barcelona, CSIC, 1973-1 974; y RIVERA GARRETAS, M, “La Orden de Santiago en Castilla la Nueva en los siglos
XII y XIII”, W.AA., Las Órdenes Militaras en al Mediterráneo occidental, Casa de Velázquez, Madrid, 1989, Pp
23-39. Para ambas, también RODRíGUEZ MOLINA, 3., “Las Órdenes Militares de Calatrava y Santiago en al Alto
Guadalquivir (Siglos XIII-XV), CHE, LIV-LV <1974-1975), Pp 59-85 Para la Orden del Hospital en Castilla, véase
CORCHADO SORIANO, M, Iniciación al estudio geográfico-histórica del Priorato de Uclés en la Mancha, Instituto
de Estudios Manchegos, Madrid, 1965; GUERRERO VENTAS, P, El gran priorato de Castilla y León da la Orden
da San Juan da Jerusalén en al Campo de la Mancha, Toledo, 1969; LADERO QUESADA, MA, “La Orden Militar
da San Juan en Andalucia”, Archivo Hispalense, 180 <1976), PP 129-139; y BARQUERO GOÑI, O., “Los
Hospitalarias y la monarquía castellano-leonesa”, Archivos Leonesas, 97-98 <1995), Pp 53-119. Para las órdenes e
en la Corona de Aragón, LEDESMA RUBIO, MaL,Templarios y Hospitalarios en el Reino da Aragón, Zaragoza,
1982; e idem, Las órdenes militares en Aragón, Aragón, Caja de Ahorros de la Inmaculada, 1994. Para el Temple
en Portugal, véase JEAN PARASOHI A, História das Tamplários cm Poflugal A Funda q&o & os mastres da
ardem Lisboa, Sol invictus Atelier, 1990; e idem, llistóuia dos Templários em Portugal A expans& territorial,
Ericeira, Sol invictus Atelier, 1991

20La frontera es un tema con una amplísima b4bliografla. Desde una perspectiva general, véase BARLETT, RJ.
y MACKAY, A <eds.>, Medieval Frontier Saciaties, Oxford, 1989; y BURNS, Rl., “The signiflcance of the frontier
in the Middle Agas”, lbidem, pp 307-330. Para la Peninsula Ibérica, GAUTIER DALCHÉ, 3., “Islam et chrétianté
en Espagne au Xll~ siécle: contribulion á l’étude la noóon de trontiére”, Hesperis, 47 (1959>, pp. 183-218;
LACARRA, J.M., “Les villes-frontiére dans lEspagna des XIC at X11 siécles”, Le Moyan Age, LXIX (1963), Pp 205-
222; PASTOR, R., “Poblamiento, frontera y astructuras agrarias, 1085-1230”, CHE, XLVII-XLVIII <1968>, pp’ 171-
225; e idem, Del Islam al Cristianismo En las fronteras de das formaciones económico-sociales, Barcelona, 1975;
BISHKO, Ch 3., Studias in Medieval Spanish Frontiar Histoi’y, Londres, Variorum Raprints, 1980; BAZZANA, A,
GUICHARD, P. y SÉNAC, Ph.,”La frontiére dans ‘Espagna médiéval”, “Frontiére et peuplemant dans la monde
méditerranéan au Mayen Age”. Castnirn 4 (Collaque d’Erica-Trapani. 18-25 saptembre 1988), École FranQaisa de
Roma-Casa da Velázquez, 1992, Pp 35-59; VVAA. “Las sociedades de frontera en la España medieval”. II
Seminano de Historia Medieval, Zaragoza, 1993; y BURESI, P., “Entre Occident chrétian et Oriant musulman: la
péninsule ibérique au Mayen Age et son histoire”, Cahiers d’histaira, 65<1996>, Pp 103-116.
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II. FUENTES

Esta batalla fue muy grand et una de las
femadas cases del mundo

(ALFONSO X EL SABIO, Primera crónica
General Ii. 1271-1345, cap. 1011)

Pocos acontecimientos del siglo XIII alcanzaron una divulgación tan amplia e intensa

como la batalla de Las Navas de Tolosa. Sólo en tierras de la Cristiandad se conservan mas

de cien fuentes de todo tipo -documentos, crónicas, anales o poemas- que se hicieron eco

de la noticia. Este dato debe llevarnos a considerar la jomada de 1212 un evento de

dimensiones plenamente europeas. Como tal fue sentido en el Occidente cristiano por las

excepcionales condiciones propagandísticas y militares de la campaña y por la trascendencia

con qúe se contemplaron las consecuencias del choque. Además de numerosas, las fuentes

cristianas son ricas en datos e interpretaciones, aunque ninguna ofrece un cuadro completo

de lo sucedido Casi todas expresan el providencialismo propio de la mentalidad de la época

y las principales pecan de un consciente partidismo que ha de tomarse con gran cautela

Contrastar las informaciones de unas y otras resulta, pues, una labor imprescindible para

lograr un conocimiento fiable de los hechos

En los reinos hispanos las fuentes más numerosas y ricas son las castellano-leonesas,

lo que se explica por el protagonismo de Castilla en la Cruzada, pero también por el mayor

grado de evolución de su historiografía. El escaso desarrollo del discurso histórico retrasó

unas décadas la elaboración de una memada historiográfica de la batalla en la Corona de

Aragón y más de un siglo en Navarra. En ambos casos, tradiciones orales con reflejo en

alguna composición popular mantuvieron muy vivo el recuerdo inmediato de la gran victoria.

En cuanto a Portugal pesó mucho su ausencia oficial en la campaña. Fuera de la Península

el acontecimiento se difundió rápidamente gracias a los informes de la corte castellana y a

la red de monasterios cistercienses Aunque las fuentes más numerosas pertenecen al reino

de Francia, la cobertura en las Islas Británicas, Germania, Austria, Italia y algunas crónicas

armenio-chipriotas confirma una extensión inmediata, sostenida y amplia del eco de la noticia.

PCG, cap. 1011, p. 689.
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Las musulmanas son mucho más escasas en cantidad -apenas una decena- y también e

de menor valor que las cristianas. La necesidad de “pasar de puntillas” sobre un asunto tan

desgraciado está detrás de esta falta de cobertura del desastre de al-’ Iqáb. Con todo, su

aportación es imprescindible para comprender el desarrollo de los hechos desde la

perspectiva musulmana, así como para ampliar y contrastar algunas informaciones cristianas.

En general, los autores árabes trataron más y mejor la victoriosa conquista de Salvatierra que

la propia batalla, de la que ofrecieron explicaciones contradictorias aunque no incompatibles.

En cuanto al manejo de las fuentes, los autores modernos se han centrado en las más

fiables para la reconstrucción de la campaña desde un punto de vista histórico-militar. El

primer análisis “científico” se debe al Marqués de Mondéjar en los primeros años del siglo

XVIII.2 Dispuesto a combatir la facilidad con que los escritores modernos añaden por su

criterio varias circunstancias, que omiten, 6 no expresan ¡os antiguos, este autor manejó

críticamente las principales versiones hispanas y extranjeras de la batalla, así como una

musulmana atribuida a “Alkhatib”.3 El editor de esta obra tuvo el enorme acierto de reproducir

los textos en unos apéndices documentales de gran valor para los futuros estudiosos de la

batalla.4 El más insigne de todos, Ambrosio Huici Miranda, tomó el testigo de Mondéjar y en

su valiosísimo trabajo de 1916 elaboré un extenso apéndice con las fuentes traducidas, al

que añadió un apartado dedicado a comentar su valor histórico para el estudio de la batalla.5

2IEAÑEZ DE SEGOVIA PERALTA Y MENDOZA, GASPAR, MARQUÉS DE MONDÉJAR, Memorias históricas
de la vide y acciones del rey don Alonso al Noble, octavo da esa nombra (1703) can natas y apéndices da
Francisco Cerdá y Rico, Madrid, 1783.

‘lbidam, cap. CXI, p. 333 Cujas (Almansoris) filias Mohamad cognomine Alnassenjs, falix adaptus ast Regnum
Is unuum Afflcam, ut exictatas ibm tumultus compesceret, se contulisset, in Hispaniam rediit. Calatravae autem
oppido ab hostibus (chastianis) ulciscenci cupidis cago, celatisque a Viziris, quas da renjm statu copiarum duces W
scribebant, litteris, Rax novitatis instius, re postmodum par vulgata, vehementer iratus, ex lis aliquot occudit quos
intar censetur Jasephus Ben Phares; qua proptar in subditorum adjuro sic incurflt, ut curo, mari trajacto, hastem
maximo apparatu instnictum in notissimo loca Alacab (Mis panias Navas) invenisset, viribus dastitutus ingentam
simulqua mamarabilero cladero accepft Mor Mispelim confugit. ubi praditionis suspactas interemit, Sed dum copiis
amnibus in re Mispana restituenda cuiteretur, soluta jam e littara Salé claese, non paulo post e vivis excessit anno
agirae DCX feria III dic X, mensis Schabani (Biblioteca Arábico-Hispánica, t II, p. 221 cap CIII, pp. 308-309>

4En los apéndices se incluyen la crónica da Rodrigo Jiménez de Rada (ap 1, PP -xxxii), la documentación
pontificia <ap. 11, pp. xciii-xcvii>, la Cada de Alfonso VIII <ap 12, p xcviii), la traducción castellana del relato de
la batalla de Jiménez de Rada <ap. 13, Pp cviii-cxxO, las versiones de Aubry da Trois-Fontaines, los Gasta Philippi
Augusti, Riccarda di San Germano, la crónica de Auxerre, los Gasta Comituro Barcinonensiuro, los cronicones de
Barcelona y Burgos y los Anales Compostelanos, y las trabas de Jauma Febrer, consideradas erróneamente del
siglo XIII (ap. 14, Pp cxxii-cxxviii), así como la crónica tardía de Alfonso VIII de Fernán Martínez da Burgos (ap.
16, pp. cxxix-cxl). Manejó también la Carta del arzobispo Arnaldo de Narbona, las obras de Lucas de Tuy, Alfonso
X y Cesáreo de Haistarbach, y los Anales de Colonia (caps. CIII-CIV, Pp 307-317)

5HUICI MIRANDA A., Estudio de la batalla de Las Navas de Tolosa, Valencia, “Anales del Instituto General
y Técnico de Valencia”, vol. l-n0 2, 1916, “Las fuentes históricas de la batalla de las Navas: su valor critico”, pp.
106-1 14 y Apéndices, pp 115-136.
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La gran aportación de Huici fueron los textos de las crónicas musulmanas, prácticamente

innaccesibles hasta entonces fuera del mundo de los arabistas.6 Años más tarde publicó el

mismo trabajo sin apéndices, pero ampliando el elenco de fuentes con dos importantes

relatos que no había utilizado anteriormente? Estos dos trabajos signifIcaron un salto

fundamental para el conocimiento de la batalla de Las Navas de Tolosa.

Años más tarde Julio González volvió a evaluar la importancia de las fuentes

medievales y modernas de la batalla atendiendo a todo el reinado de Alfonso VIII.8 Sin

embargo, después de Huici sólo el inglés Dereck W. Lomax apuntó una nueva finca de

trabajo al ampliar el campo de estudio a las fuentes europeas que conocían la noticia de

1212. Pretendía así cuantificar las dimensiones del impacto historiográfico en la “opinión

pública” europea, sobre todo en relación con la mucho menor atención que recibió la Gran

Reconquista hispana del siglo XIII)

En este trabajo hemos combinado estos dos criterios selectivos para reunir el mayor

número posible de fuentes cristianas y musulmanas que tuvieran información sobre la jornada

de Las Navas. Con ello pretendemos ampliar al máximo el conocimiento histórico-militar del

acontecimiento fijado a grandes rasgos por Huici, y a la vez profundizar en las múltiples

dimensiones del impacto historiográfico peninsular y continental apuntado por Lomax. La

distinción entre fuentes primarias, secundarias y de tercer orden responde aqui a su utilidad

en la reconstrucción de los hechos militares, lo que no debe hacernos olvidar que desde un

punto de vista ideológico-mental e historiográfico muchas de las obras de segunda o tercera

fila tienen un interés más que relevante.

0HUICI amplió los textos cristianos de MONDÉJAR con los Anales Toledanos primeros (sp. IV, PP. 175-178>,
el Cronicón conimbricense (ap VII, PP 182-183> y el Cronicón de San Victor de Marsella <ap Xl, p. 184>. Las
fuentes musulmanas que tradujo son el Anónimo de Copenhague, hoy IBN IDART, Bayán al-mugrib (ap. 1, 115-
121); EL MARRÁQUEXI, hoy ABD AL-WAHID AL-MARRAKUST, Mu>ib <ap II, Pp. 121-12>, lEN JALDCIN, al-’ibar
(ap. III, p. 123), El Qadás, hoy lEN ABI ZAR, Rawd al-qirtás <ap. IV, Pp 124-1 30): AL-MAOQARL Nafh al-lib <ap
V, p 131>, AL-NUWAIRT <ap. VI, p. 132): y AL-SAL&WI (ap. VU, Pp. 132-136).

‘HUICI MIRANDA, A, Las grandes batallas da la Recanquista durante las invasiones africanas (Almorávides,
Almohadas, Benimerines), “Instituto de Estudios Africanos”, Madrid-Tetuán, CSIC, 1956, PP 219-327, esp PP 303-
313. Eran la Crónica Latina de los Rayes de Castilla, comentario, p. 305 y texto, Pp. 317-327; y AL-HIMYAR¡,
Rawd al-miar, comentario, p. 310 Y texto, Pp 313-316

8GONZALEZ, 3, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, 3 vols, Madrid, CSIC, 1960, vol. 1, PP 9-26.

9LOMAX, 0W., “La conquista de Andalucia a través de la historiografla europea de la época”, “Andalucía entra
Oriente y Occidente (1236-I492)’~ Actas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval da Andalucia, Córdoba,
1988, Pp. 37-49, esp. PP. 39-41 n. 15-23
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11.1. PRINCIPALES

Como tales hemos considerado todas las que aportan una información imprescindible

para el conocimiento de la batalla. Entre las cristianas encontramos varios relatos de testigos

presenciales y otros de autores muy próximos a los hechos, lo que las situa por delante de

las musulmanas. Las fuentes documentales cristianas también son especialmente

interesantes y ricas por su proximidad “física” y cronológica a los hechos.

11.1.1. Documentales cristianas

Carta de Alfonso VII/de Castilla a Felipe II rey de Francia (octubre 1211-marzo 1212)

e
Comenzamos por una fuente sin valor para el análisis de los hechos, pero de interés

para conocer la cobertura ideológica y propagandística de la Cruzada de 1212. Fue enviada

por el rey de Castilla a su consuegro Felipe Augusto de Francia para animarle a que acudiera

en su ayuda. Es el único testimonio de la gran campaña de reclutamiento organizada por la

corte castellana en buena parte de Europa desde finales de septiembre de 1211.10

Carta del arzobispo Arnaut de Narbona al Capítulo del Císter (Sábado, 11 agosto 1212)

El cisterciense Amaut Amaíric o Amaldric -Arnaldo Amalarico- fue uno de los

protagonistas de la Europa meridional del primer tercio del siglo XIII. Oriundo de Cataluña,

una vertiginosa carrera le llevó desde la abadía de Poblet a ser la cabeza de la Orden del V

Císter y poco más tarde a ejercer la jefatura de la Cruzada Albigense como legado pontificio

en Occitania. Aquí demostraria sus grandes virtudes y foijaría una leyenda a medio camino

entre la santidad y el más enconado odio.11 Elegido arzobispo de Narbona en marzo de 1212,

“‘CARTA DE ALFONSO VIII A FELIPE AUGUSTO DE FRANCIA, GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol III, n0 890,
PP 557-558: trad. GOROSTERRATZU, 3., Don Rodrigo Jiménez de Rada, gran estadista, escritor y prelada,
Pamplona, 1925, p 74.

“Sobre este personaje véase DAUNOU, M, “Arnaud-Amaury, abbé da Citeaux, puis archevéqua de Narbonne”,
Histoire Littéraire de la France, vol XVIII, Paris, 1895 (XVII, Paris, 1832), PP 306-334; DOSSAT, Y., “Patriotisme
méridional du clarge au XlIla siácle”, CF, 7 (1972>, Pp 419-452, asp 421-424; FOREVILLE, “Arnaud Amalric,
archevéque de Narbonne (1196-1225>”, Archéolagia at histoira, Londres, Variorum Reprints, 1973, Pp. 129-146:
reed. Gouvemement et vie de léglise au Mayan Age, Londres, Variorum Reprints, 1979; LEKAY, LJ, Los
Cistercienses: ideales y realidad, Madrid 1990, PP. 73-75; muchas referencias en ROOUEEERT, M., L’Epopéa
Cathare, 4 vols.,Toulouse, Privat, 1970-1989; ALVIRA CABRER, M., “El venerable Arnaldo Amalanco (h. 1196-
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el venerable Arnaldo se sumó enseguida a la Cruzada de Las Navas y en ella jugó un papel

destacado que expuso con detalle en una carta dirigida al Capitulo General cisterciense.t2 Por

su testimonio inmediato y de primera mano y por las condiciones del autor, se trata de un

documento precioso. Más descuidado que otros testigos presenciales, aporta datos

interesantes para la comprensión de los hechos. Además, su relato tiene la virtud de estar

alejado de la adulación a los reyes que domina a otras fuentes. Su condición de prelado

ligado al movimiento de cruzada contra la herejía aparece en su testimonio, mostrando, desde

una perspectiva más amplia, las dimensiones de esta idea como gran cobertura ideológica

de la Cristiandad en estos años cruciales del siglo XIII. La Carta de Arnaut de Narbona

propició la difusión de la noticia de la batalla “vía cistercienses”. Así lo corroboran algunas

fuentes de la Orden que bebieron de su relato como los anales de la abadía inglesa de

Waverley (1066-1291) y los de la galesa de Margam (1066-1232).”

Carta de Alfonso VIII de Castilla al pepa Inocencio III (agosto-septiembre 1212)

Se trata de la versión del propio rey de Castilla, elaborada quizá por el arzobispo

Jiménez de Rada, por el que se dio cuenta de la batalla a la corte papal.1’ Es otro auténtico

“parte de guerra” que se inicia con alusiones a la idea de cruzada y da cuenta de muchísima

información sobre lo ocurrido durante la preparación y desarrollo de la campaña, todo ello

bajo una perspectiva providencialista y religiosa muy fuerte. Los datos de la narración difieren

en poco de lo aportado por Rodrigo de Toledo. Carente del ánimo literario de éste y más

sobria, esta versión presenta una cierta intención política al resaltar fa figura militar del rey

de Castilla, su total protagonismo en la guerra y también su gran generosidad hacia sus

1225): Idea y realidad de un cisterciense entre dos Cruzadas”, Hispania Sacra, 48 <julio-diciembre 1996), Pp 569-
591; y revisión ampliada de esta trabajo con el titulo “Le venerable Arnaud Amaury <1, 1196-1225): Image at réalité
dun cistercien entre deur croisades”, Heresis <en prensa); y K!ENZLE, BM, “lnriocent lIIs Papacy and the
crusade years, 1198-1229: Arnaud Amaury, Gui of Vaux-de-Cernay, Foulqua de Toulouse”, 1-leresis, 29 <1999>,
PP 49-81

‘CARTA DEL ARZOBISPO ARNAUT AMALRIC DE NARBONA AL CAPITULO GENERAL DEL CISTER,
RHGF, vol. XIX (1880), Pp. 250-254; cd. y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. II, Pp 170-175.

“Ex Annalibus Wavefleienses monasteñi, RHGF, vol. XVIII (1879), Pp. 180-202, CS~. PP. 199-200; Rensm
Anglicanorum Scriptores, t. II, Oseney, 1687, Pp 175-176; y cd H.R LUARO, Annales manastici, 4 vols, Rolís
Serias, Londres, 1864-1869, vol. II, Pp 129411; y Annalas de Margan (1066-1232>, Renim Anglicanorum
Scriptores, t. II, Oseney, 1687, p. 15

‘4CARTA DE ALFONSO 1/111 DE CASTILLA AL PAPA INOCENCIO III, ed. MIGNE, PL, vol CCXVI, cols. 699-
703; cd GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, PP 566-572; cd y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Puentes
cristianas, ap. II, PP. 166-170. La hipótesis sobra la autoría es de HUICI, lbidam, p 107.
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aliados hispanos y ultramontanos. Como en el caso anterior, la Carta de Alfonso VIII
e

contibuyó a propagar la victoria sobre los almohades en el resto del Occidente europeo. Su

influencia directa se observa en la Crónica de Laon (h. 1219), la continuación anónima de la

Chronologia (h. 1227) del premonstratense francés Robert Abolant cfAuxerre y la Chronica

del notario ponticio Riccardo di San Germano (m h 1243)i~

Cada de la reina Berenguela de León a su hermana Blanca de Castilla, princesa de Francia

(Julio-agosto 1212)

Fuente no manejada por Huid en su estudio, aunque si por los demás analistas de

la batalla, tiene interés por haberse escrito poco después de la victoria y, sobre todo, por

recoger información “extraoficial” o “privada” del rey de Castilla. En general, sigue la versión e

de la Carta de Alfonso VIII y está bien informada. Indica el orden de combate, el número de

bajas y una reseña de la batalla breve, pero bastante ajustada a las otras fuentes.16

Carta de Blanca de Castilla a Blanca de Navarra, condesa de Champagne (.JuI.-ag. 1212)

La misiva de la otra hija de Alfonso VIII ha sido una fuente ignorada o menospreciada

en estudios sobre la batalla tan meritorios como los de Huici o González. Del mismo estilo

que la de su hermana, ofrece una información similar en número de datos y calidad de los

mismos. Aporta dos noticias interesantes: la primera, la atribución de la victoria cristiana a

una maniobra envolvente de Sancho VII sobre una colina que flanqueaba el palenque del

Miramamolin; la segunda, clave quizá del “Olvido” de esta carta por parte de las fuentes W

castellanas y de los posteriores historiadores españoles, es la voluntad de Alfonso VIII de

abandonar la campaña contra los almohades para reconducirla contra su tradicional enemigo,

el rey Alfonso IX de León. Sin constancia en ninguna otra fuente, este dato rompe la

extendida imagen modélica de Alfonso VIII Teniendo en cuenta que es su propia hija quien

15RICCARDO Dl SAN GERMANO, Chronica, MGHSS, vol. XIX <1866>, p. 335; ed y trad. HUICI, Navas de
Tolosa, Fuentes cristianas, ap X, p. 184; Ex Chron¡co anonymi Laudunensis canonici, RHGF, vol. XIII (1786), Pp
677-683 y Continuatio, vol. XVIII <1879>, pp. 702-720, esp. p. 715; y Ex Chronologia Robert Altissiodorensis,
MGHSS, vol. XXVI (1882), Pp 226-287, esp p 278; y RHGF, vol XVIII <1879), pp. 248-290, esp. 280.

~eCARTADE LA REINA BERENGUELA DE LEON, RHGF, VOL. XIX (1880), Pp. 254-255; y ed. GONZÁLEZ,

Alfonso VIII, vol. III n” 898, Pp. 572-574.
e
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suscribe la noticia y sus motivaciones que referida, no hay que descartar su veracidad)7 El

francés Ferdinand Lot no sólo revalorizó este documento, sino que le dio rango de fuente

clave para la intepretación de la victoria cristiana.18 Lo mismo harian autores españoles afines

a la figura del rey Sancho Vil de Navarra como Goñi Gaztambide o el más fiable Luis Javier
19

Fortún Pérez de Ciriza, quien lo considera un “documento directo, fidedigno y veraz

Carta de Inocencio III a Alfonso VI/Ide Castilla (26 octubre 1212)

Corno la Carta a Felipe Augusto, se trata de un relato retórico inútil para la

reconstrucción de los hechos pero lleno de connotaciones religiosas de gran interés para

evaluar el acontecimiento desde una perspectiva simbólica. Complementa así los relatos de

otras narraciones oficiales como las de Alfonso VIII y Amaut de Narbona.2”

11.1.2. Documentales musulmanas

Carta del califa al-Násir sobre Ja campaña de Salvatierra (2 Rabí-al-Ajer 608-13 sept. 1211)

Redactada por lbn Ayyas, secretario del califa,2’ se trata de la conocida relación

oficial de la victoriosa campaña de 1211. La narración es, lógicamente, muy parcial y

subjetiva, pero ofrece datos de gran valor sobre el comienzo de la guerra con Castilla y las

razones de al-Násir para atacar Salvatierra, amén de una preciosa descripción simbólica del

papel de esta fortaleza en este momento. Aporta además varios detalles importantes sobre

1TCARTA DE LA PRINCESA BLANCA IDE CASTILLA, RHGF, vol XIX <1880), Pp 255-256

18L0T F., LAn Militaira atlas Armas au Mayen Age, 2 vols., Paris, Payot, 1946, vol II, PP 290-292.

‘9GOÑI GAZTAMBIDE, 3, Historie da la Bula de Cn¿zada en Espafla, Vitoria, Editorial del Seminario, 1958,
PP 124-125; y FORTtIJN PÉREZ DE CIRIZA, L3., Reyes de Navarra. Sancho VII al Fuerte, vol. IX, Pamplona-
Iruña, 1987, p. 222

20CARTA DE INOCENCIO III A ALFONSO VIII DE CASTILLA, ed MIGNE, PL, vol CCXVI, cols. 703-704; trad
inglesa L y 3. RILEY-SMITH, The Crinada. Idea and Raality, 1095-4274, “Documents of Medieval History”, 4
Londres, 1981, n0 6, Pp 59-61.

21Muhammad b Abd al-Aziz b. Abd al-Rahmán b Ubayd AIláh b Ayyas al-Tuyibi Abo Abd Alláh, IBN
IDÁRI, Bayán al-mugnb, cd y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 117.
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las operaciones militares y sobre la ocupación de la plaza?
e

Carta del califa al-Násir sobre la batalla de al-’lqáb (finales Safar 609-31 julio 1212)

Mucho más retórica e imprecisa es la relación oficial del desastre de Las Navas, obra

también del secretario lbn ‘Ayyas, presente en la batalla. El califa trató de enmascarar las

dimensiones de la den’ota evitando los detalles y silenciando casi todo lo sucedido. Aún así

es una fuente muy valiosa para comprobar que al-Násir conocía bastante bien lo que ocurría

en tierras cristianas -la importante campaña de propaganda desplegada por Alfonso VIII, la

influencia del papa en la campaña, el excepcional volumen de sus tropas...-. También permite

conocer algunos datos sobre la marcha del ejército almohade?

e

11.12. Cronisticas e histórico-literarIas cristianas

Entre las fuentes narrativas cristianas destacan las de tres autores coetáneos,

eclesiásticos y castellano-leoneses que narraron el reinado de Alfonso VIII y conocieron de

primera mano los sucesos de 1212 Se trata de la anónima Crónica Latina de los Reyes de

Castilla (h. 1236), del Chronicon Mundi (h. 1236) del obispo leonés Lucas de Tuy y de la

Historia de rebus Hispaniae (1243-1247> del arzobispo de Toledo Rodrigo Jiménez de Rada

Las tres poseen caracteristicas peculiares y diferentes respecto a la historiografía hispano-

cristiana precedente y forman en su conjunto una etapa nueva de ésta. Comparten, empero,

la misma tradición y son receptoras por ello de muchos de los elementos e ideas comunes

a la cronistica altomedieval hispana.

Tienen varios elementos en común. Las tres se compusieron en el mismo período

cronológico, los años finales de la primera mitad del siglo XIII, por lo que sus autores fueron

coetáneos del rey de Castilla, con el que alguno -en especial, don Rodrigo- llegó a convivir

estrechamente. Las tres pertenecen a miembros eminentes de la jerarquía de la Iglesia

Católica, lo que confiere a sus perpectivas ideológicas, religiosas y politicas, a su lenguaje

22CARTA DEL CALIFA AL-NASIR SOBRE LA CAMPAÑA DE SALVATIERRA, raprod. lEN IDART, Bayán el-
mugnb, ed. y trad. HUrCI, Navas da Tolosa, Fuentes árabes, ap 1, Pp 117-119.

“CARTA DE AL-NASIR SOBRE LA BATALLA DE AL-’IQAB, reprod. lEN IDART, Bayán al-mugñb, ed. y trad
HUId, Navas de Tolosa, Fuentes árabes ap 1, Pp. 119-121.
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y a su visión del mundo un carácter peculiar que seguramente no todos sus contemporáneos

compartían. Las tres tienen un origen y un carácter oficial que las identifica como obras al

servicio de la monarquía y, por tanto, exaltadoras de la institución monárquica y de sus

detentadores: Las tres fueron compuestas por clérigos hispanos al servicio de la Iglesia y de

los monarcas de Castilla y León, lo que no impide que sus autores coincidan en un fuerte

sentir “hispanista” que es compatible con la diversidad política en la Península. Las tres son

latinas, la lengua de la Iglesia que monopoliza casi de forma absoluta la cultura hasta la

segunda mitad del siglo XIII, lo que las convierte en los tres últimas muestras de una historia

que pronto será secularizada y popularizada mediante su composición en lenguas vemáculas.

Por último, ideológicamente las tres reflejan una fuerte sentimiento cruzado, una mentalidad

militante y la cristalización de una conciencia “nacional’ hispánica, concepciones novedosas

respecto a la cronistica precedente que se sintetizan en la disposición y en el deseo combatir

por la patria y la lgfesia en una guerra total y santa contra los musulmanes Aunque estas

connotaciones patrióticas o antimusulmanas tuvieran un origen anterior, sólo desde la primera

mitad del siglo XIII alcanzaron estas posiciones una categoría de valor supremo 24

Crónica Latina de los Reyes de Castilla (h. 1236)

Fuente de máxima importancia para el periodo que tratamos, esta obra anónima

permaneció mucho tiempo desconocida e infravalorada debido al corto espacio cronológico

que abarca (1158-noviembre 1236>, al prestigio de grandes cronistas coetáneos como

Jiménez de Rada y Lucas de Tuy y’ sobre todo, a que no fue empleada para la elaboración

de la gran cronística real alfonsí de la segunda mitad del siglo XIII. De su autor se sabe que

era castellano viejo, gran conocedor de su tierra, cultivado en la lectura de los clásicos y. por

tanto, eclesiástico. Su conocimiento de los hechos hace pensar que fue un obispo muy

próximo a la familia real castellana, con acceso a las fuentes cancillerescas, culto y testigo

ocular de hechos de primera magnitud de la historia castellana, pero no se ha llegado a

precisar el nombre, aunque Lomax apuntó el del obispo Juan de Osma.25

24Asi lo asegura BARKAI, R, Cristianos y musulmanes en la España medieval (El enemigo en el espejo),
Madrid, Rialp, 1984: raed. 1991, p. 211.

25Sobre esta cuestión LOMAX, 0W., “The autorship of the Chronique Latine des Rois da Castilla”, Bulletin of
Hispanic Studies, 40 (1963>, PP. 205-211; GONZALEZ, 3., “La Crónica Latina da los Rayes de Castilla”, Homenaje
e don Agustin Millares Caña, vol. II, Las Palmas, 1975, Pp 56-70: y CHARLO BREA, trad. CLRC, 1999, Pp 13-18.
También FERNÁNDEZ MARTIN, P, “El obispo de Osma don Juan Diaz, canciller de Fernando III el Santo no se
llamaba Juan Dominguez”, Celtiberia, 27 (1964>. PP 79-85; e idem, “El canciller de Fernando III de Castilla”,
Hispania, (1942), pp. 3-40.
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La crónica se escribió en latín en das etapas (ha. 1223 y 1230-1236). Su relato es
e

conciso, seguro y muy rico en detalles e informaciones, careciendo además del sentido
literario del arzobispo de Toledo.26 Exaltador de tos reyes de Castilla, manifiesta cierto

resquemor hacia los leoneses, especialmente durante el relato de la crisis castellana tras

Alarcos, si bien coincide con Lucas de Tuy y Jiménez de Rada en un sentir hispánica que

expone con claridad en la victoria de Las Navas. Sobre los musulmanes demuestra un

apasionamiento más comprometido que los otros cronistas eclesiásticos, y las imágenes que

de ellos ofrece son más duras y cerradas, lo que acentúa con el empleo de fórmulas e

imágenes bíblicas muy frecuentes en crónicas de Cruzada?7 Su posición en este sentido

recuerda más la de autores europeos que la de sus contemporáneos hispánicos. Esta

impresión se confirma al observar que es el autor que más interés tuvo en hacerse eco de

acontecimiento ocurridos fuera de la Península, como III y IV Cruzadas, la Cruzada Albigense,

datos sobre tos almohades, etc. Estas caracteristicas y la riqueza de sus datos e ideas,

hacen de la Crónica Latina una fuente fundamental para este momento histórico.28

Sobre la batalla de Las Navas, el relato se extiende a lo largo de catorce páginas, lo

que la convierte en el episod¡o que mayor detalle merece al autor29 Es, además, la única

batalla que, con Alarcos, vuelve a ser recordada al margen de la narración principal. En

cuanto a la calidad de la información, es una fuente de primera magnitud. Conoce con detalle

todos los hechos desde la ruptura de las hostilidades de Alfonso VIII por iniciativa divina, la

reacción almohade en el asedio y conquista de Salvatierra, las consecuencias espirituales y

políticas que esta pérdida produjo entre los cristianos y la decisión de Alfonso VIII de afrontar

la batalla. Tiene buena información sobre los preparativos y cuenta la embajada del arzobispo

de Toledo en Francia, la misión del médico real Amaldo, la llegada de los ultramontanos y

los gastos que generaron en Toledo al rey de Castilla. Ya en campaña tiene conocimiento

preciso de todas las acciones del ejército cristiano, por lo que su relato es paralelo al de

Jiménez de Rada, al que amplia en algunos detalles. Describe los ritos propiciatorios, el orden

de combate con precisión, el desarrollo de la lucha, la intervención heróica del rey de Castilla

y la victoria critiana, dejándose llevar aquí por un apasionamiento y violencia extremas hacia

2600NZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, pp. 10-12.

27BARKAI, Cflstienos y musulmanes, pp. 210 y 216.

26CLRC ed. latino-castellano y estudio L. CHARLO BREA, Universidad de Cádiz, Cádiz, 1984. Acaba de

aparecer una reedición castellana del mismo autor, Madrid, Akal, Clásicos Latinos Medievales, 8, 1999.

29CLRC, PP. 23-36.
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los enemigos musulmanes. Lo mismo ocurre al contar la conquista de Ubeda y el final de la

campaña. Acaba su relato de la campaña con la llegada triunfal de Alfonso VIII a Toledo. Se

trata, en definitiva, de la fuente cronística que más aporta sobm la batalla de 1212 junto a la

Historia Gothice, a la que supera en ocasiones por su riqueza en los datos y su

apasionamiento en las ideas. Este interés por la jornada de 1212 se explicaría por la

condición de alto prelado castellano del autor, su próximidad a Alfonso VIII y, quizá, por haber

sido testigo de un acontecimiento singular que creyó merecedor de un especial recuerdo.30

LUCAS DE TUY, Chron¡con mund¡ (h. 1236)

Segunda gran crónica del período que se extiende entre 1157 y 1230.~~ De su autor

se sabe que viajó por Italia, que combatió la influencia cátara en el Camino de Santiago y que

pasó veintiocho años de su vida como canónigo de San Isidoro de León.32 De aquí que, como

dice Linehan, “Lucas of Tuy was realty Lucas of León”.33 Más tarde, en premio a su gran labor

historiográfica Fernando III le concedió el obispado de Tuy por recomendación de la reina

Berenguela. Fue precisamente la reina de León quien le encargó la obra que citamos a modo

de specu/um histórico útil para su hijo y heredero y -según Linehan- como una “crónica de

reconciliación” que celebrara la reunificación de Castilla y León en 1230. El Chronicon Munól

“Su hipotética presencia en Las Navas la plantea, CHARLO BREA (cd.), CLRC, Estudio previo, pp. xx-xxv.

31LUCAS DE TUY, Chronicon mundí, cd. J. PUYOL Y ALONSO, Crónica de España, Madrid, 1926. Esta
versión corresponde al texto romanceado por Pedro de León a mediados del siglo XV (ERAH, sign. 12-2744 99)
llamada Crónica de España. En ella hay una laguna que abarca los reinados de Fernando II y Alfonso IX de León
y de Alfonso VIII de Castilla, incluida la batalla de Las Navas de Tolosa (pp. 402416). El editor suplió este vacio
con el texto latino original del Obronicon Mundí, por lo que su condición de copia tardía y romanceada tiene aquí
poca relevancia. Sobre esta fuente, véase SANCHEZ ALONSO, 8., Historia de la historiogra Ita Española, 2 veIs.,
Madrid, CSIC. 1941; reed. 1947, vol. 1, Pp. 126-134; REILLY, 6., ‘Sources of the Fourth Book of Lucas de Tuya
Chronicon Munal’, Classical Folia, (1976), Pp. 127-137; FERNÁNDEZ CONDE, F.J., ‘El biógrafo contemporáneo
de San Martina: Lucas de Tuy”, Actas del ¡ Congres o Internacional sobre “Santo MarinoTM (1185-1985), Tuy, 1985,
Pp. 303-335; LINEHAN, P., History ami the Historians of Medieval Spain, Oxford, Clarendon Presa, 1993 (hay trad.
española Madrid, 1995), Pp. 357, 369 y 385; y GÓMEZ REDONDO, Historie de la prosamedieva/ castellana, vol.
1, Pp. 163-186.

“Su labor antiherética tuvo reflejo en un tratado apologético contra los cátaros de León y la ruta Jacobea
titulado De altere vito ftedique controversiis advemus Albigensium cuores libri lii (h. 1230-1240>, ed. 1. MARIANA,
lngolstadt, 1612. Sobre este tema, véase PÉREZ LLAMAZARES, .1., “Los albigenses y la teologia española en los
albores del siglo XIII’, Revista Eclesiástica, 2 (1930>, pp. 385-403; FERNÁNDEZ CONDE, Pi., ‘AJbigenses en león
y Castilla a comienzos del siglo Xlii’, León Medieval. Once estadios, León 1978, PP. 97-1 14; ROTH, N., ‘Uews anó
Albigenaians in the Middle Agea: Lucas de Tuy en heretos in Leon”, Seterad, XLI-1 (1981>, Pp. 71-93; PALACIOS
MARTIN, 6., “La circulación de los cátaros por el Camino de Santiago y sus implicaciones socioculturales. Una
fuente para su conocimiento”, En la España Medieval, 3 (1982), Pp. 219-229; y MARTíNEZ CASADO, A., “Cátaros
en León. Testimonio de Lucas de Tuy’, Archivos Leoneses, 74 (1983>, Pp. 296-297.

33LINEHAN, Histoq and 11w Historians of Medieval Spain, p. 357.
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es, por tanto, la primera crónica hispana con un origen netamente oficial.

Terminada hacia 1236, corresponde al tipo mixto universal-nacional heredado de la

época visigoda que relaciona e inserta el pasado hispano en los orígenes de la historia

universal. Se compone de cuatro libros que sintetizan la historía isidoriana para relatar

después la peninsular desde los orígenes bíblicos hasta la conquista cristiana de Córdoba.

Lucas de Tuy compiló gran parte de las fuentes latinas hispanas de los siglos V al XII,

aunque no de forma sistemática, sino recortando, añadiendo o copiando según su propio

criterio. También manejó temas poéticos leoneses, y fue el primero en incluir fuentes

juglarescas y legendarias. Para el siglo XII, sobre todo desde 1157, El Tudense emplea

principalmente su propia información y percepción de los acontecimientos, prescindiendo de

obras coetáneas como la Chronica Adefonsí Imperatoris, la Crónica Compostellana, el

Chronicon lriense o la Crónica Latina de los Reyes de Castilla, de las que no tuvo ningún

conocimiento, Esta visión directa convierte su obra en una fuente de primera magnitud. Así

fue entendido en el siglo XIII, pues no sólo se tradujo al castellano sino que sus materiales

fueron empleados por Rodrigo de Toledo y sus puntos de vista los siguió la cronística alfonsí,

Desde el punto de vista ideológico-religioso, Lucas de Tuy comparte el

providencialismo de la historiografía altomedieval. En este sentido, siempre se le ha

censurado una gran falta de espíritu crítico, una credulidad que “más parece de hombre de

campo que de un cortesano letrado” y que le lleva a dar crédito a cualquier tipo de relato,

llegando a mezclar lo histórico con lo fantástico,34 Según Linehan, sin embargo, este rasgo

“característico” puede explicarse por la aceptación de un vocabulario técnico cuya finalidad

era la defensa de la primacía eclesiástica de León.35

En el aspecto ideológico-político, su visión histórica responde al leonesismo oficial

anticastellano, aunque manifiesta simpatía por Castilla. En ocasiones contempla los sucesos

de Navarra, pero de los condados catalanes y del reino de Aragón apenas aporta nada.

Pertenece todavía, pues, a la historiografía peninsular del Alto Medievo que concibe Hispania

como una totalidad fragmentada, pero que carece aún de capacidad o de interés para

3BENITO RUANO, E., “La historiografla de la Alta Edad Media. Ideologia y estructura”, CHE, XVII (1952>, Pp.
50-104, esp. Pp. 60-61; SÁNCHEZ ALONSO, Historia de la historiografía española, vol. 1, p. 129; GONZÁLEZ,
Alfonso VIII, vol. 1, p. 12; y FERNÁNDEZ CONDE, “El biógrafo contemporáneo”, p. 309 y as.

“LINEHAN, H¡sto.’y ami (he Histonans of Medieval Spain, p. 369.
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conocer todos los acontecimientos que en ella suceden36 A los cristianos los siente como un

pueblo unido que alcanza su máxima expresión en la lucha contra los musulmanes. Éstos,

el “enemigo natural” de los cristianos, son denominados habitualmente barbaros, expresión

que sintetiza primitivismo, extranjería y paganismo en una sola imagen y que denota

influencias “clasicistas” propias de las obras de las que hizo uso.37 Como entre sus

contemporáneos, Lucas de Tuy considera que la paz interior entre los cristianos se

corresponde con la guerra exterior contra los musulmanes. Elemento común con las demás

crónicas es el carácter promonárquico y panegirista del Chronicon Mundí a la hora de

referirse a los reyes leoneses y castellanos de los siglos XII y XIII. Con todo, aunque escribe

para éstos y por orden suya, los elogios a los monarcas no parecen fruto de la adulación

cortesana sino, más bien, de la exaltación entusiasta de sus hazañas. Éstas, especialmente

los hechos bélicos, no tienen la minuciosidad y detalle de las crónicas altomedievales y en

bastantes ocasiones están mezclados o tergiversados

El relato de los orígenes y desarrollo de la campaña de Las Navas de Tolosa

comprende las páginas 412 a 416 del capítulo lxxxiii del libro IV, es decir, un poco más que

las batallas de mayor relieve histórico.38 La narración no tiene el pormenor ni la frescura de

los cronistas castellanos próximos a los hechos, pero aporta detalles interesantes desde una

pespectiva alejada del fragor del acontecimiento. Está bien informada de los preparativos de

la empresa, mencionando las embajadas castellanas a Alfonso IX, al rey de Francia, y la

presencia de extranjeros y de gentes del Reino de León También se hace eco del “Desafio

del Miramamolln”, exalta la generosidad de Alfonso VIII y conoce la matanza de Malagón y

la retirada de los ultramontanos. Para el desarrollo de la batalla, sin embargo, su información

resulta muy pobre Concede todo el protagonismo al valor y al ánimo infundidos por Diego

López de Haro, pariente del rey leonés, dejando de lado a todos los demás protagonistas.

Menciona el gran número de muertos musulmanes y da a la batalla de 1212 la categoría de

suceso nunca conocido hasta entonces en España. También informa de las conquistas de

Baeza y Úbeda y del regreso “glorioso” de los vencedores. Más interés tiene, en cambio, el

relato de la reacción de Alfonso VIII a los ataques del rey de León durante la campaña.

36BENITO RUANO, “La historiografía de la Alta Edad Media”, p. 73.

‘7BORST, A., Medieval Wortds. Bafl,arians, Haretics and Aftists Cambridge, Polity Prass, 1991; y
LOUTCI-IITSKAJA, S., “Barbarae Nationas: les peuples musulmans dans les chronic4ues de la Premiéra Croisade”,
en BALARID, M (coord), Autour de la Premiére Croisada, Paris, Publications de la Sorbonne, 1996, PP 99-107

“LUCAS DE TUY lib IV cap. lxxxiii, PP 412-416: ed y trad. HUICI, Navas da Tolosa, Fuentes cristianas, ap.

y, PP. 178-181.
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En resumen, la batalla de Las Navas es un hecho importante en el Chronicon mund¿
y

singular como reconoce su autor, protagonizado por un rey que no es el suyo, pero por el que

siente gran simpatía y que, además, cumple con todos los ideales que el obispo defiende en

su escrito?9 Pero, por otro lado, carece de la exaltación y el apasionamiento que tanto

singularizan esta victoria en las crónicas castellanas.

RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA, Historía de rebus Hispaniae (1243-1247)

La obra del arzobispo Rodrigo de Toledo es por su contenido, concepción y calidad,

amén de por las cualidades y el protagonismo del autor, la primera de las tres grandes

crónicas del reinado de Alfonso VIII.40 Rodrigo Jimémez o Ximénez de Rada (1170-1247) es

una de las figuras de mayor relieve del plenomedievo hispánico. Nacido en Navarra -Puente

la Reina o Rada- en una familia noble navarro-castellana, estudió Derecho y Teología en

Bolonia y Paris y en 1207 fue elegido obispo de Osma. Un año más tarde, Alfonso VIII lo

escogió para ocupar la sede arzobispal de Toledo y ejercer de consejero real, cargo que

mantendría con la reina Berenguela de León y con Femando III, junto a los de Canciller

Mayor de Castilla y legado pontificio en la Península entre 1218 y 1228. A su iniciativa se

deben acciones tan importantes como la concesión de la primacía toledana sobre la Iglesia

peninsular,4’ la fundacion de la catedral de Toledo, la colaboración en la creación del Estudio

General o “Universidad” de Palencia, la pacificación de los reinos hispanos en los

prolegómenos de la cruzada de 1212 y la organización y desarrollo de la misma. También

participó destacadamente en el IV Concilio de Letrán <1215) y llevó a cabo una gran actividad

como hombre de negocios y señor feudal en pro del engrandecimiento del arzobispado

toledano Todo ello convierte a Rodrigo de Toledo en protagonista excepcional de la historia

política y eclesiástica peninsular y en un personaje “in the first rank of thirteenth-century

“El balance de la batalla resulta en todo caso axaltatorio, LUCAS DE TUY, lib IV, cap. lxxxiii, Pp. 415-416.

40F1RH, ed critica latina 3. FERNÁNDEZ VALVERDE, Historía de reims Hispanise sive Historía Goth¡ca,
“Corpus Christianorum, Continuatio Medievalis”, LXXII, Turnholt, Brepols, 1987; cd. y trad. 3. FERNÁNDEZ
VALVERDE, Historía da los Hachos de España, Madrid, Alianza Editorial, 1989.

4’Sabre la cuestión de la primacia de Toledo sobre la Iglesia hispánica durante la primera mitad del siglo XIII,
véase MANSILLA, D., “Inocencio III y ¡os reinos hispanos”, Anthologia Annua, 11(1954>, 9-49; esp. 4243; tambÉén
RIVERA RECIO, JF., La Iglesia de Toledo en al siglo Xli (1086-1 208), 1, Roma 1966, Pp 315-389; idem, La Iglesia
toledana en el sigla XIII, Roma, 1969; a idem, Los arzobispos da Toledo en la Baja Edad Media <siglos X>J-XV),
Toledo, Diputación Provincial, 1969.
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Europe’s ecciesiastical statesmen”i2

Poliglota, prelado-guerrero y ‘hombre de Estado’, su labor historiográfica fue también

de primera magnitud. Por encima de sus otras obras sobresale la Historia de rebus Hispaniae,

también llamada Rerum in Hispania Gestarum Chronicon o, más comúnmente, Historia

Cothica, en palabras de Diego Catalán, ‘la más ambiciosa, elegante y prestigiada historia

latina de la escuela castellano-leonesa de historiadores eclesiásticos”.43 Fue compuesta a

petición de Fernando III, quien quería un speculum histórico similar al elaborado por Lucas

de Tuy. pero con la orientación castellanista de la historia española que le interesaba.”

Terminada entre 1243 y 1247, la obra se compone de nueve libros que comprenden el origen

bíblico del mundo y la historia de Hispania desde sus mitológicos principios hasta el reinado

de Femando III de Castilla y León, formando ésta última un cuerno independiente desligado

de la primera.

El eje del relato se apoya en las obras de San Isidoro y Jordanes para los dos primeros

libros y en la de Lucas de Tuy para el resto. Sobre ésta última engarza las crónicas

Mozárabe, de Alfonso III, de Sampiro, Najerense, de Pelayo y Silense. Empleó también

42LINEHAN, History and the Historiana of Medieval Spain, p. 448 Sobra la figura de Rodrigo Jiménez de Rada
pueden verse también LA FUENTE, V de, Elogio del Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada y juicio asaltos de
sus escritos históricos, Madrid, 1862; GOROSTERRATZU, 3., Don Rodrigo Jiménez de Rada, gran estadista,
escritor y prelado, Pamplona, 1925; ESTELLA ZALAYA, E., El fundador da la catedral de Toledo Estudio histórico
del pontificado de D. Rodrigo Ximenez de Rada en la seda Toledana, con documentación original del Archivo
Capitular, Toledo, 1926; BALLESTEROS GAIBROIS, M., Don Rodrigo Jiménez de Rada, Barcelona, Labor, 1936;
RIVERA RECIO, J.F., Los arzobispos de Toledo en la Baja Edad Medie (siglos XII-XV), Toledo, Diputación
Provincial, 1969, pp 45-52: e idem, “Personajes hispanos asistentes en 1215 al IV Concilio de Letrán”, Hispania
Sacra, 4 (1951) Pp 335-355; GRASSOPTI, H., “Don Rodrigo Ximér¶ez de Rada, gran señor y hombre de negocios
en la Castilla del siglo XIII”, CHE. LV-LVI (1972>, PP 1-302; FERNÁNDEZ VALVERDE, J., Estudio previo a la cd
red. HRH, PP 13-46; LINEHAN, P., Past and Present ir, Medieval Spain, Hampshire Variorum Reprints, 1992;
idem, llistary and the Histoflans of Medieval Spain, numerosas referencias; y GONZALVEZ RUIZ, R., Hombres
y libros de Toledo (1086-1300), Madrid, 1997, cap. III, Pp. 163-202.

43CATALAN, La Estaría da España da Alfonso X, III. “Alfonso X no utilizó el Toledano romanzado”, PP 61-91
[revisiónde “El Toledano romanzado y las Estorias del fecho de los godos del siglo XV”, Estudios dedicados a
James Ranier Herríail, Universidad de Wsconsin, 1966, Pp. 9-102, C5~ PP 9-31 (introd. y 1 parte)J, esp p. 61.

“GÓMEZ REDONDO, Historía de la prosa medieval castellana, vol. , PP 71-80, esp. p. 74 y p. 163. En
palabras de LINEHAN: “Don Rodrigo recogió la herencia historiográfica leonesa (especialmente a través del
Tudense>, pero la sometió a una cuidadosa castellanización, haciendo asi perfectamente armonizables el ideal de
unidad neo-gótica da España y la aspiración de Castilla a ser cabega de minado” (History and historians of
medieval Spain, p. 222, ri. 59, cita final de la Crónica General de 1344, cd O. CATALÁN y MS ANDRÉS, Madrid,
1971, vol. 1, p. xxxiii).

45Sobre esta fuente, además de los títulos citados, véase SÁNCHEZ ALONSO, E., Historía de la Historíografía
española, vol. 1, Pp. 134-139; GÓMEZ PÉREZ, 3., “Manuscritos del Toledano”, Revista de Archivas Bibliotecas y
Museos LX (1954), Pp 189--213; LXIII (1957>, Pp 157-174; LXVII (1959), Pp 128-164: y LOMAX, 0W., “Rodrigo
Jiménez de Rada como historiador’, Actas del V Congreso Internacional de Hispanistas, Burdeos, 1977 Pp. 589.
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fuentes árabes y relatos poéticos franceses y españoles, si bien no conoció la Chronica
e

Adefonsis Imperatoris ni la Crónica Latina de los Reyes de Castilla. Lo que distingue a
Rodrigo de Toledo de otras crónicas anteriores es su criterio compositivo. A diferencia de

aquéllas, no se limita a compilar los relatos anteriores, sino que los compara, contrasta y

depura en función de lo que él considera como “verdad histórica”, refundiéndolas en una sola

línea argumental. En palabras de Gómez Redondo, “debería, sólo por esto, ser considerado

el Toledano el primer gran humanista de la cultura medieval”t También utilizó fuentes

legendarias y juglarescas sistematizadas, así como fuentes musulmanas, novedad que

enriquece sobremanera la obra y la sitúa por encima de sus coetáneas. A partir del final del

libro VII el relato se apoya en su testimonio personal y directo, mezclándose el Toledano-

autor con el Toledano-actor. Este hecho es patente en el relato de la batalla de Las Navas

de Tolosa que compone el libro VIII y que es especialmente fidedignot

e
Su plan historiográfico consiste en relatar los acontecimientos de forma lineal, pero

abriendo ramificaciones que aportan datos añadidos al tronco principal del relato. Ajeno a la

anterior historia universalista, se centra en la historia “nacional” de Hispania, concebida como

unidad geográfica y cultural de pasado común, y a los hispanos, habitantes de esta

península, como descendientes de iberos y de godos. Superando las historias locales y

compilatorias altomedievales -aunque sin olvidar un fuerte “toledanismo”-4¶ Rodrigo Jiménez

de Rada mejoró a El Tudense a la hora de escribir una “Historia General de España” que,

por encima de la diversidad de reinos, exaltara a los monarcas como cabeza de la sociedad

y proyectara la Peninsula sobre el escenario cultural europeo.’9 Este interés monárquico-

“nacional” sólo es comparable al de las grandes empresas historiográficas realizadas en este

período por la abadía de Saint-Denis al servicio de los Capeto o de los monjes-cronistas de

St.-Albans para la corte Plantagenet, lo que le convierte en el auténtico “chief ideologist of W

Fernando’s III court’.50 Además de reunir las genealogías de los reyes navarros, catalano-

“GÓMEZ REDONDO, Historia de la prosa medieval Castellana, vol 1, p. 166 Como complemento al trabajo
de GONZÁLVEZ véase también ROJO ORCAJO T., “La biblioteca del arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada
y ¡os manuscritos del monasterio de Santa Maria da Huerta”, Revista Eclesiástica, 1(1929), Pp 196-219.

47GONZÁLEZ, Alfonso VIII, val 1, p 12.

4S~Civitas y patria son concebidas como círculos concéntricos y la historia da Toledo como la esencia y

consumación de la historia nacional”, LINEHAN, l-listary and the Historians of Medieval Spain, p. 353.

““Since he spoka for the Spanish Church, by that test the De rebus Hispania was tha authentic history of

Spain”, lbidem.

“Ibidem, p. 316.
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aragoneses y portugueses para insertadas en el tronco de la monarquía astur-leonesa-

castellana, el Toledano relató con detalle la llamada Pérdida de España, de modo que su

obra es -como dice Linchan- “the story of strenuitas lost and found, of the patria perishing and

through feats of patriotism reviving.”5~ Esto supuso la sistematización de la tesis neogoticista

apuntada por la cronística hispano-cristiana altomedieval en beneficio de Castilla como reino

más fuerte de la Península.52

Ideológicamente, De rebus Hispanlee se basa en tres puntos claves: apoyo a la

monarquía, conciencia hispánica reconquistadora y espíritu cruzado militante. En cuanto a

este último punto, su obra comparte con las crónicas hispanas coetáneas lo que Barkai llama

“mentalidad cruzada”, especialmente en lo que se refiere a la empresa de Las Navas. Con

todo, y aunque se corresponde con uno de los momentos de mayor virulencia frente al

enemigo islámico, el autor mantuvo un carácter “abierto” y “complejo” en sus imágenes sobre

los musulmanes que demuestra la complejidad de la realidad hispana medieval.53

El prestigio personal de El Toledano, la calidad de su obra, el interés por todos los reinos

hispanos y una ideología más asumible que las de autores anteriores y posteriores son las

causas que explican la influencia enorme y decisiva de De rebus Hispaniae sobre el conjunto

de la historiografía peninsular hasta bien entrada la Época Moderna. En el siglo XIII se tradujo

al catalán y al gallego y fue el soporte principal de la magna Estoria de España de Alfonso

X el Sabio, además de convertirse en el modelo que quisieron continuar otros cronistas como

Jofré de Loaysa54 En el XIV marcó también la cronística de los reinos de Navarra y Portugal

y durante todo el siglo XV siguió siendo un modelo historiográfico e ideológico, por lo que su

proyección en el tiempo superaría con creces el ámbito cronológico estrictamente medieval.55

“lbidem, p. 353.

52MITRE, “¿Un sentimiento de comunidad hispánica? La historiografla peninsular’, Pp. 412-413

53BARKAI, Cristianos y musulmanes, PP. 245-246.

54Sobre este tema, MARTIN, G., “Luc da Tuy, Rodrigue de Tolede, leurs traducteurs et leur compilateurs
alphonsins: comparaison segmentaire duna laxicalisation”, Cahiers de Linguistique Hispaniqua Médiévale, 14-15
(1989-1990>, Pp 173-206, esp. 202-206 No se olvide que la ‘revolución historiográfica” que supuso la Estoria de
España alfonsi no anuló la influencia de la Historia de rebus Hispeniae, CATALÁN, La Estarta de España da
Alfonso X, III, p. 61. Sobre el arcediano toledano JOFRÉ DE LOAYSA <m. h. 1307-1310> y su obra, véase el breve
estudio a la edición de A. UBIETO ARTETA, “Textos Medievales”, n0 30, Valencia, Anubar, 1971, Pp. 8-12

“Su influencia se observa en cronistas eclesiásticos castellanos como ALONSO DE CARTAGENA o RODRIGO
DE ARÉVALO y su ideologia neogótica la reprodujeron otros como el catalana-aragonés VAGAD, LINEHAN, “From
Chron¡cle te History: Concerning the Estaría de España and i~ Sources”, PP 7-34; también PUJOL, 3., “The Lldn-e
del rai En Jauma: A Matter of Style”, cd DEYERMOND, llistorical Lilterature in Medieval Iberia, pp, 35-66. Sobre
la proyección de la historiografía castellana del siglo XV, véanse los trabajos de R.B. TATE

129



El particular recuerdo de la “Historia de España” de Rodrigo de Toledo determinaría así, y
e

durante siglos, la memoria histórica colectiva española.

Para el reinado de Alfonso VIII su información histórica es desigual, pues no utiliza

documentación, exagera en algunos hechos, se hace impreciso en los acontecimientos

alejados en el tiempo -por ejemplo, la minoría del rey de Castilla- y es apasionado al juzgar

al monarca, al que convierte en auténtico modelo de rey medieval. La campaña de Las Navas

de Tolosa adquiere en la crónica de Rodrigo de Toledo, una importancia que no tiene

parangón con ningún otro hecho de su obra.56 Las dimensiones del relato hablan ya de la

significación que el arzobispo quiso dar al acontecim¡ento. Los hechos comienzan a narrarse

al final del capítulo xxxiv del libro VII y finalizan en el capítulo xii del libro VIII. Catorce

capítulos dedicados exclusivamente a un episodio que apenas se prolongó más allá de dos

años -entre la ruptura de las treguas de Castilla con los almohades en 1210 y el final de la e

campaña cristiana en julio de 1212- en una obra compuesta por nueve libros que narran la

historia de la Península Ibérica desde la Creación hasta las conquistas de Jaime 1 y Femando

III. Todo un dato. Parece, por tanto, que para Jiménez de Rada no hubo otro hecho que

mereciera mayor y más detallado recuerdo que la batalla de Las Navas de Tolosa. Porque,

además, es el hecho específico de la batalla lo que con esmero se dedica a relatar el

Toledano. Mientras que los prolegómenos de la campaña y sus orígenes son narrados de

forma resumida en la parte final del libro VII (cap. xxxiv-xxxvi), los acontecimientos que siguen

a la decisión de Alfonso VIII de luchar en campo abierto inauguran y componen el libro VIII,

el cual, además de toda la batalla y del final de la campaña de 1212, sólo contiene las

últimas hazañas y la pacífica y venturosa muerte del rey de Castilla. Siguiendo la

comparación anterior, de nueve libros para la historia global de Hispania, el autor dedicó uno

casi por entero a un acontecimiento que duró poco más de tres meses, entre la llegada de e

los combatientes a Toledo -el grueso llegó en la primavera de 1212- y la conclusión de la

campaña -a finales de julio-.

La misma importancia posee esta crónica por la precisión y el crédito de su información

sobre este acontecimiento. Ningún episodio de la Historia Gothica puede ser conocido con

mayor detalle y ser tenido como más fidedigno que la victoria cristiana de 1212.~~ Con todo,

56HRH, ed. critica latina 3 FERNÁNDEZ VALVERDE, Historía de rebus Hispaniae sive Historia Gothica,
“Corpus Christianorum, Continuaba Medievalis”, LXXII, Turnholt. Brepols, 1987, lib VII, cap, X, PP 231-232, cap
xxxiiii-xxxvi, Pp. 256-258 y lib. VIII, cap i-xv, PP. 259-280.

57GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 10-12.
e
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no debe ignorarse el providencialismo que envuelve su relato y los silencios que dejó caer

sobre todo aquello que dificultó el triunfo o que no convenía al buen nombre de Alfonso VIII.

Describe el motivo inicial de la ruptura de las treguas con los almohades, las primeras

algaradas castellanas en Levante y la poderosa reacción almohade que acaba con el control

cristiano de Salvatierra, hecho que lamenta con palabras llenas de sentimiento e intención.

Cuenta después la decisión de librar batalla contra el Miramamolin y los preparativos iniciales.

Ya en el libro VIII, relata con pormenor el ambiente que se vivía en Toledo durante los

preparativos de la campaña, la llegada de los ultramontanos, de los catalano-aragoneses, de

los castellanos, de los prelados y de los caballeros de las Ordenes Militares, para cantar

después las virtudes que adornaban a su amigo y señor el rey de Castilla, héroe de su relato.

De la campaña militar informa en todos sus extremos: las conquistas de Malagón y de

Calatrava, la retirada de los ultramontanos y el optimismo del Miramamolín cuando la conoce,

la incorporación de Sancho VII de Navarra a la empresa, el alarde de Salvatierra, la llegada

al Puerto del Muradal, el cambio de posiciones gracias al pastor enviado por Dios, los días

de observación antes del combate, etc. Su relato sobre la batalla también informa sobre los

órdenes de combate de ambos ejércitos, los primeros movimientos del ejército cristiano, la

intervención decisiva de Alfonso VIII y la victoria y persecución cristianas. Exalta a los

combatientes y describe la conquista de Úbeda y el final de la campaña con la llegada de las

tropas a Toledo.

Tanto si retuvo toda esta información de la batalla en su memoria como si utilizó para

su redacción un relato personal hecho a raíz de la campaña -lo más probable según Julio

González-,58 lo indudable es que el arzobispo tuvo el deseo de dejar recuerdo con gran

detalle y la máxima información posible el acontecimiento de 1212. A partir de estos datos

se puede afirmar que la batalla de Las Navas es el acontecimiento central de la Historia

Gothica. Central no quiere decir que toda la obra gire en tomo a este hecho o que se enfoque

hacia él, ni tampoco que la gran victoria cristiana sea la culminación de toda la historia

hispana que abarca la crónica. No existen estos sentidos en la narración del arzobispo. Más

bien parece que, para él, la gran victoria hispano-cristiana aglutinaba todas las connotaciones

que lo convertian en un hecho excepcional singular, trascendente, único.

Lo ocurrido en Las Navas fue un suceso sin precedentes in Hispania.59 La presencia de

SSlbidem

59LUCAS DE TUY, lib IV, cap lxxxiii, p. 415
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extranjeros recordaba a todos el tipo de empresa en la que se encontraban El arzobispo de
e

Toledo, hombre formado fuera de la Península, no podría dejar de apreciar este carácter

“internacional” de una empresa de cruzada apoyada por la máxima autoridad espiritual y

política de la Universalis Ecclesía.60 Tambíen era inédita la tan deseada unidad de los

cristianos hispanos en tomo a sus reyes y frente al enemigo común musulmán. En Las Navas

de Tolosa culminan los fatigosos esfuerzos pontificios por aglutinar a los reyes de España,

especialmente enfrentados desde 1195 y casi hasta entonces, en una acción conjunta contra

los musulmanes, haciéndose realidad el sueño de los eclesiásticos propugnadores de la

noción de Hispania61 Esta realidad debió de serle singularmente festiva, más aún cuando la

victoria correspondió a las gentes que estaba historiando -o iba a historiar- en su obra, porque

solos los hispanos -hispani sol!- habían vencido al Miramamoíín.62 Su obra nutre e impulsa

la idea de Reconquiste que daba cobertura ideológica a la secular contienda contra el Islam,

y sentido histórico y especificidad al conjunto de la España cristiana. Desde su punto de vista,

el primero entre estos hispanos, el que siempre noble reunía todas las virtudes que rey y

caballero debían poseer,63 Alfonso de Castilla, había sido el héroe de la jornada. La mayor

hazaña de su “amigo” y señor no podía quedar olvidada.6’

Otra razón para ensalzar el suceso era su propia participación en la organización de la

campaña. Como consejero de Alfonso VIII y máxima autoridad espiritual de la Península, el

arzobispo Rodrigo había tomado parte en la gestación de la empresa, en su desarrollo, en

la organización de los ultramontanos en Toledo, en la preparación militar y espiritual de la

batalla y en el momento decisivo del choque. No sólo conocía el importante acontecimiento,

sino que lo babia visto. Resulta sumamente significativo que el anónimo autor de la De rebus

Hispaniae “hable” entonces en primera persona, dejando claro que él había sido testigo de

lo ocurrido.66 Aparece, por primera vez, “Rodrigo Ximénez de Rada el de las Navas de V

60Aunqua el Toledano redujo el papel del Papado en esta campaña por sus diferencias personales con
Inocencio III, según SMITH, “Sol¡ hispanhl lnnocent III and Las Navas de Tolosa” PP 487-491

ellbidem pp, 496-505; también MARAVALL, JA., El concepto de España en la Edad media, Madrid, 1964;
idem, “La idea de Reconquista.”, PP 177-212: e idem, “El concepto de reino..~’, pp. 81-144.

62Soli Yspani vidute sua obtinerunt impehurn, VICENTE HISPANO, cita GAINES POST, “Elessed Lady Spain.

Vincentius and Spanish National lmperialisrn in the Thirtheenth Cantury”, Spaculurn, 29 <1954>, Pp. 198-209, esp

p 206: y SMITH, “Soli hispani? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 491

63HRH, lib. VII, caps. xvii, xxiv y xxvii; y Vlíl, liii

“GONZÁLEZ, Alfonso VIII, val. 1, p. 10

eSFERNÁNDEz VALVERDE, Estudio previo, p. 40.
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Tolosa.66 Llegado el momento debía contado con todo el detalle que la ocasión merecía. Un

último motivo que debería ser el primero: la victoria de 1212 había sido obra de Dios, puesto

que sólo por su gracia vencieron los cristianos a la “turbamulta” de los almohades.67 El

recordar aquel día que hizo el Sefld8 para gloria del Creador y de los hispano-cristianos

como agradecimiento a su ayuda en la batalla era obligado para un hombre de fe y un

máximo dirigente de su Iglesia. Las Navas de Tolosa fue un momento de exaltación del

verdadero Dios que no debía dejarse en manos del olvido, eterno enemigo de la memoria.69

La Estoria de España de Alfonso X el Sabio y sus versiones (h. 1271-1345)

El peso de la Historia de rebus H¡spaniae fue tal que su versión de la batalla de 1212

llega hasta finales de la Edad Media.70 Mucho más interesante es esta proyección en la gran

cronística castellana de la segunda mitad del siglo XIII. Ya antes, el relato de Las Navas fue

traducido varias veces con toda la obra e incluso por separado algo más tarde.71 Una de

66De esta forma tan poco usual le llama MORALES DE LOS RíOS, C, “El monasterio de Santa Maria de

Huerta: una visita a ja morada en vida y en muerte del Arzobispo de Toledo R. Ximénez de Rada, el de las Navas
de Tolosa”, Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, XXXV (1927), Pp 257-262.

6HRH, lib. VIII, cap. x, Pp. 321-322

68CARTA DE ARNALIT DE NAREONA, ed y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. II, p. 173

eOHRH lib. VII, cap. xxvii, p. 297 y Prólogo, p. 55.

‘0Es el caso, por ejemplo, de PABLO DE SANTA MARIA o DE CARTAGENA, OBISPO DE BURGOS <m.
1435), Suma de las Coronicas de España o Crónica de España o Siete Edades del Mundo, BNM, ms. (1571) 1279,
fols. 121-222, esp. fols. 176-177; o de JUAN RODRíGUEZ DE CUENCA, Sumerio de los Reyes de España por
el despensero mayor de la Reyna doña Leonor, muger del Rey don Juan el Primero de Castilla, con las
alteraciones y adiciones que posteriormente le hizo un anónima (s XV), ed. E LLAGUNO AMIROLA, Madrid, 1781;
reed, facsímil M.D. PÉREZ BOLDO, “Textos Medievales”, 25, Valencia, Anubar, 1971, cap xxxi, PP 40-41.

conservan cinco traducciones generales: a> “Toledana” alfonsí o “leonesa” (BNM: 10046); b> Versión

complete de 1256 <BNM, ms 1354>: no de 1256, sino del siglo XIII: c> Toledano romanzado: llamado
equivOcadamente Versión interpolada o Versión después interpolada <rna. H, s XVI, BRAH, sign. 9-30-7/6511 y
ms. E, s. XVI, BEscorial, ms. V-ii-5): fuente para la llamada Estoria del fecha de los godos que mezcla a partes
iguales Alfonso X y el Toledano y que influyó en la historiografla de los Rayes Católicos; d) Estoria de las godas,
ms. a XIII, BNM 302 y copia s XVIII, BNM, 1290; e> Versión general incompleta <BNM, 10188): de redacción
tardía. Sobre el tema, SANCHEZ ALONSO, A., “Las versiones en romance de las Crónicas del Toledano”,
Homenaje a Don Ramón Menéndez Pidal, Madrid, 1925, vol. 1, Pp 341-354; y sobre todo, GÓMEZ
REDONDO, Historia de la prosa medieval castellana, t 1, Pp 166-170; y CATALAN, La Estaría de España de
Alfonso X, III, PP 61-91. También hubo alguna traducción del relato da Las Navas de Tolosa (lib VIII, capa -xii),
como la que se conservaba en la Coftadia de la Santa Cruz de Viíches en el sí9lo XVII (ms. Xi, perdido> y que fue
dada a conocer por MARTIN DE XIMENA en su Catálogo de los obispos de las iglesias catedrales de la diócesis
de Jaén, Madjid, 1654, pp. 95-110 (ma. XI-ett. Se conservan dos copias de este texto que son idénticas al
Toledano romanzado: ms. RAH, Hi -9-26-7/5010 <fines 5. XV-priric XVI>; del que dependen Ri (11/500 Bib Univ.
Salamanca = antiguo 2-F-2, 11 hojas de la Bib. del Palacio Real de Madrid> del s XVII; y Vi, copia autorizada en
Vilches el 8-V-1785 (BNM, ma. 6897). No se trata de un manuscrito próximo a los hechos como se pensó (GÓMEZ
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estas traducciones amplificadas formaba parte de la general que sirvió a los compiladores del
e

scriptorium de Alfonso X de Castilla y León (1252-1264) para elaborar el borrador destinado

a la cuarta parte (siglos X-XIII) del gran proyecto inacabado de la Estoria de España.

Esta obra, reflejo del vigor de Castilla a la hora de construir un “modelo de pensamiento

historiográfico” (Gómez Redondo>, inaugura una etapa de la historiografía medieval hispánica

diferente de la protagonizada por las tres crónicas latinas anteriores. Con ella se abre paso

la cronistica de carácter “nacional” y dinástico escrita en lengua vernácula. El papel del rey

Sabio fue esencial, ya que estableció el plan de la obra, eligió a sus colaboradores, realizó

el borrador general y corrigió los trabajos correspondientes a su primera parte (hasta el año

711). Tal participación respondía al interés del monarca por una obra histórica que proclamara

su ideario político “regalista”. Historiográficamente, sigue la línea de las anteriores,

nutriéndose del Chronicon mundi y, sobre todo, de De rebus Hispaniae, al que traduce de

forma literal en gran medida. Con todo, la Estoria de España fue la obra que más sufrió los

cambios de rumbo y avatares político-culturales del reinado de Alfonso X, hasta el punto de

quedar inconclusa antes de historiarse el período plenomedieval72 Con la desaparición del

rey se quebró su tradición historiográfica y el recuerdo alfonsí de Las Navas se dividió, con

el resto del momento histórico tratado, en dos versiones distintas.

Primera Crónica General (h. 1271-1345)

La primera se incluye en el citado borrador, el manuscrito E
20 (mano quinta) de la Estoria

de España, realizado en el reinado de Alfonso X quizá antes de 1271-1274.~~ No llegó a

reelaborarse y en el mismo estado sirvió de continuación en la llamada Versión amplificada

PEREZ, J, “La más antigua traducción de la Crónica del Toledano”, Hispania, XXII, 1962, Pp. 357-371; idem,
“Jiménez de Rada y su Úaductor Domingo Pascual”, Celtiberia, 23, 1962, PP 119-129>, sino mucho más tardío
<CATALÁN, La Estado de España de Alfonso X, III, PP 78-80>

‘
2Del scriptorium real salieron: a> un arquetipo (b. 1271) con varias compilaciones de la que se sacaron varias

copias que evolucionaron autonomamante; b) una primera, la Versión primitiva o regia (h 1272>, autorizada por
el rey y avalada por calidad del códice (no pasa del cap 616, PCGJ; y una segunda, la Versión concisa o vulgar
(después 1272), que remite al borrador original, es ajena a configuración de la regia y está relacionada con Versión
emendada después de 1274 y otras derivaciones; y, por último, c> la Versión crítica (1282-1284> que fue una vuelta
al prototipo alfonsi. Ninguna alcanzó el reinado de Alfonso VIII más que en astado da borrador.

Z3CATALÁN D, De Alfonso X al Conde de Barcelas. Cuatro estudios sobre el nacimiento de la historiografía
romance en Castilla y Portugal, Madrid, Grados, 1962, 1. “La Versión regia de la Crónica General de España da
Alfonso X”, PP 19-93, esp. PP. 70-76 y II. “La versión alfonsí de la Estoria de España”, PP 95-203, esp. PP 105-
106; y una visión general en FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ, 1., “La historiografía alfonsí y post-alfonsí en sus textos -

nuevo panorama-’, Cahiers de Lingu¡stique Hispanique Médiévale, 18-19 <1993-1994), Pp 101-132, esp. p 124
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en 1289, revisión del proyecto alfonsí de tiempos de Sancho IV. Hoy se conserva en el

manuscrito F o Versión mixta de la Estoria de España, y está editado entre los capítulos 963-

1035 de la Primera Crónica General publicada en 1906 por Ramón Menéndez Pidal?

Para la campaña de Las Navas ofrece lo mismo que para el resto de la época tratada,

esto es, una ‘simple traducción, actualizada y retóricamente amplificada de la obra del

Toledano”?5 Con todo, en el texto aparecen comentarios inéditos en los que se valoran las

consecuencias de la batalla para el desenlace feliz de la Reconquiste. El interés de estas

interpolaciones presuntamente alfonsíes es enorme, pues permiten valorar el recuerdo de Las

Navas en la conciencia colectiva hispano-cristiana del siglo XIII. Incluye también una arenga

de Alfonso VIII a los cruzados reunidas en Toledo que es totalmente novedosa en relación

con la traducción de Jiménez de Rada. Dicho pasaje tiene una preciosa carga ideológica,

pero su datación podría ser tardía.78 Esta narración de Las Navas tan apegada al Toledano

tendría una influencia relativa, pues sólo tuvo reflejo en aquellos autores castellanos de la

Baja Edad Media que retomaron esta variante de la Estoria alfonsí del siglo XIII?

74ESTORIA DE ESPAÑA, ms. F <Bib. Univ. Salamanca, ms. 2628>. Desde los reinados de Sancho III de Castilla
y Fernando II de León se corresponde con la Crónica manuelina continuada e interpolada o ms. W (ENM, ms
6441), y resumida en DON JUAN MANUEL, Crónica abreviada, lib. III, salvo FCG, capa. 896b-962 [=963]Véase
CATALÁN, La Estoña de España de Alfonso X, IX. “Don Juan Manuel ante el modelo alfonsí EJ testimonio de la
Crónica Abreviada”, Pp. 197-229, esp. p. 223; idem, De la silva textual al taller historio gráfico alfonsí. Códices,
crónicas, versiones y cuadernos de trabajo, “Fuentes Cronisticas de la Historia de España”, IX, Madrid, Fundación
Menéndez Pidal-Uníversidad Autónoma de Madrid, 1997, Pp 459-460 PRIMERA CRÓNICA GENERAL. ESTORIA
DE ESPAÑA, cd. R. MENÉNDEZ PIDAL, Madrid, Bailly-Bailliére, 1906; raed 1955; Y impresión fotográfica con
estudio de D. CATALÁN, Madrid, 1977. La PCG es un códice escurialense elaborado artificiosamente en 1340-
1345 que reune dos versiones distintas de la Esto¡la de España: la Versión concisa o vulgar, que guarda el espiritu
de Alfonso X; y la Versión primi~iva o regia, reelaborada en 1289 y ajena al mismo Sobre esta fuente, CATALÁN,
La Estoria de España de Alfonso X, II. “El taller historiográfico alfonsí <Métodos y problemas en el trabajo
compilatorio>”, PP 45-60, esp Pp. 47-48 y 50-51; GÓMEZ REDONDO, F., “La Prosa del Siglo XIV», Historia de
la Literatura Española, cd R. de la PUENTE, vol 7, Madrid, Ediciones Júcar, 1994, Pp. 14-35, esp. Pp 15-22; y
GÓMEZ REDONDO, Historia de la prosa medieval castellana vol 1, Pp. 643-817, esp Pp. 665-669 y 959-979.

75CATALÁN, De Alfonso X al Conde de Barcelos, 1, pp. 70-76

‘6lnterpolaciones relativas a Las Navas de Tolosa: PCG, cd. 1977, cap 979, p. 659; cap. 1011, p 689; cap.
1013, Pp. 692-693; cap 1019, PP. 701-702; cap 1020, p, 704; cap 1021, p. 705; cap. 1022, p. 705; y cap. 1048,
p. 735. Diego Catalán cita una más de los ms Ss (Versión crítica> O-Sl (Crónica general vulgata> y L <BNM ms
1289> dala Estoria de España, CATALÁN, De la silva textual, 111.14, p. 271, n. 301

7TEs el caso de DON JUAN MANUEL, Crónica abreviada (1320-1324), ed. JM BLECUA, Dan Juan Manuel
Obras Completas, 2 vols., Madrid, Gredos, 1982-1983, vol. II, cap CCXXVII-CCXL, PP 789-793; FERNÁN
SÁNCHEZ DE TOVAR o DE VALLADOLID, Cmnica del muy afta et muy Catalico Rey don Alfonso el Onceno o
Crónica de Alfonso Xl <1,. 1344), cd. C. ROSSELL, “Biblioteca de Autores Españoles”, vol 66, Cranicas de los
Reyes de Castilla desde Alfonso el Sabia hasta los Catolicos don Femando y doña IsabeL Madrid, 1953, cap.
CCLII, PP. 328-329; Gran Crónica de Alfonso Xl (1376-1379>, cd O CATALÁN, 2 vols., Madrid, Grados, 1976-
1977, vol. II, Pp. 439-440; y ALFONSO MARTiNEZ DE TOLEDO, ARCIPRESTE DE TALAVERA, Atalaya de las
Corónicas (1443-1454), cd. J6. LARKIN, Madison, 1983, Pp 68-70.
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La Crónica de Castilla (fin. s. XIII) y la Crónica de Veinte Reyes (fin. a. XIII-princ. s. XIV)
e

La segunda versión deriva del nuevo rumbo tomado por la Estoria de España alfonsí

desde finales del siglo XIII. Dos proyectos diferentes -la Crónica de Castilla y la Crónica de

Veinte Reyes- aspiraron entonces a resucitar la magna obra histórica de Alfonso X. Ambos

quedaron al margen de la obra editada por Menéndez Pidal con el nombre de Primera

Crónica General, razón por la que han gozado de menor crédito y atención. La CVR significó

un retomo al modelo historiográfico del rey Sabio, hasta el punto que se considera la obra

más proxima al ideal alfonsí. Sin embargo, tampoco llegó a concluirse.’8 Para el periodo

1157-1230, dentro de esa “cuarta parte” que seguía en estado de borrador, los autores

insertaron una fuente original y coetánea, la Crónica de Castilla, una historia del reino desde

Fruela II a Femando III (924-1230) escrita a finales del siglo XIII en tono castellanista.79 Esta

refundición difería radicalmente de la de CVR por su falta de espíritu critico en la selección

y uso de las fuentes. Semejante cambio se enmarca en la “desintegración” de los métodos

historiográficos alfonsíes ocurrida entre los siglos XIII y XIV.

Según Diego Catalán, este proceso se inicia desde 1284 con una “novelización” del

discurso histórico por parte de “historiadores aficionados” que conduce a una rápida

degradación del espíritu crítico alfonsí. La consecuencia más visible de este cambio es la

elevación de cantares de gesta a autoridades historiográficas.80 La nueva generación de

7tLa CVR (desde Fruela II a Alfonso VI) representa a una familia de manuscritos de la Versión crítica de la
Estaría de España (1282-1284) elaborados con un talante similar a la versión alfonsí da la PCG por un historiador
da gran capacidad crítica. Su calidad ha llevado a los especialistas a considerada un relato de mayor perfección
historiográfica que su original. Luego tomó el relato de la CCas. Veáse CATALÁN, De Alfonso X al Conde de
Barcelos, pp. 345-349; GÓMEZ PÉREZ, J., “La Estoña de España alfonsi de Fruela II a Fernando III”, Hispania,
XXV (1965), Pp. 485-520; COLLINS, L.L., A unknown manuscñt of the “Cranica of 20 Reyes”, Minnesotta, 1969
(microfilm, 1985>; cVR, ed. y estudio histórico M. ALVAR, G. MARTiNEZ DIEZ, F. FRADEJAS, F.M. RUIZ
ASENSIO y O. HERNÁNDEZ, Burgos, 1991, Pp. 13-29; FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ, 1., La Versión crítica” de la
“Estaría de España” en la historiografía alfonsí, Tesis Doctoral, Universidad Autónoma de Madrid, julio 1989, Pp.
253-348; idem, Versión crítica de Ja Estañe de España. Estudio y edición desde Pelayo hasta Ordoño II, Madrid,
Fundación Ramón Menéndez Pidal y Universidad Autónoma de Madrid, 1993, ap. VII, PP. 330-332; CAMPA, M.
da la, El manuscrita Ss y la “Crónica de Veinte Reyes». Clasificación, Memoria de Licenciatura, Universidad
Autónoma de Madrid, 1986; idem, La “Crónica de Veinte Reyes”y las versiones Crftica” y “Concisa” de la “Estañe
de España”. Ediciones críticas y estudio, 2 vals., Tesis Doctoral, Universidad Autónoma de Madrid, 2 julio 1995,
vol. 1, pp. 8, 11 (ms. de la CVR> y 188-189 (ms. da la Crónica de Castilla>; idem, La “Crónica de Veinte Reyes”
como versión crítica de la “Estoría de España”. Edición crítica y estudio (en prensa>. Resúmenes en GÓMEZ
REDONDO, “La Prosa del Siglo XIV”, pp. 16-19: FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ, “La historiografia alfonsí”, p. 126.

79La Crónica de Castilla se fecha a finales del siglo XIII, aunque Julio GONZÁLEZ ramontó la datación a los
años 1225-1236 (Femando III, vol. 1, pp. 46-47>. Está en preparación una adición critica de Juan Bautista CRESPO
(cita de GÓMEZ REDONDO, Historia de la prosa medieval castellana, vol. 1, pp. 649-653).

80Entre las fuentes identificadas da la CCas hay un texto de la primera redacción alfonsí a partir seguramente
de la obra del Toledano; la Estaría caragdinense del Cid del pseudo lbn-Aifaray <perdida); un cantar de gesta tardío
de las Mocedades de Rodrigo; la Estada de los reyes de Africa de Gilbert de Gémbíoux (perdida); y una Historia
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cronistas refundidores “llegará al extremo -dice Catalán- de preferir las invenciones

novelescas de la épica decadente al testimonio de la historiografía en latín”. Se introducen

entonces narraciones heróicas del más noble abolengo en los relatos historiográflcos

elaborados antes con criterios alfonsíes mucho más restringidos. Las causas de esta

“revolución historiográfica post-alfonsí” hay que buscarlas en la reacción de la alta nobleza

en los atios finales del reinado de Alfonso X. Esta nueva coyuntura política se reflejó en esta

corriente historiográfíca aristocratizante partidaria de una “reelaboración de la Estoria de

España más atenta a una ideología aristocrática de la historia”, y “más inclinada a manipular

la información histórica para acomodarla a sus propósitos doctrinales”. Así, frente a la revisión

“regalista” de la historiografia monárquica del tercer cuarto del siglo XIII, a finales de centuria

se impuso una nueva visión pro-nobiliaria del pasado protagonizada por poderosos linajes

que exaltaban la memoria de un antepasado heróico común.81 Las grandes familias

castellanas buscaron de esta forma prestigiar su posición, justificar su poder o reivindicar sus

abolengo frente a sus rivales socio-políticos. La Crónica de Castilla es, precisamente, el mejor

ejemplo de esta nueva corriente novelesca y retórica de la historiografía.82

Las diferencias entre las versiones de la batalla de Las Navas de Tolosa en CCas-CVR

y en HRH-PCG son sencillamente enormes.83 Ya en 1936 las palabras de uno de los primeros

nobiliaria <fin. s, XIII> perdida, FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ, “La historiografía alfonsi y post-alfonsi”, p. 126: GÓMEZ
REDONDO, “La Prosa del Sigla XIV”, pp. 16-19; y CATALÁN, De la silva textual, pp. 459-460.

81Sobre esta cuestión, CATALÁN, De Alfonso X al Conde de Barcelos, II. “La versión alfonsí de la Estaría de
España”, pp. 95-203, esp. pp. 97-98; idem, La Estoña de España de Alfonso X, VI, “Poesía y novela en la
historiografía castellana de los siglos XIII y XIV”, Pp. 139-156 -revisión de Mélanges offerts á Rita Lejeune, 1,
Gembloux, Duculot, 1969 Pp. 423-441-; VII, “La Estañe de los reyes moras que ovo en Africa que aseñorearon
a España de Sigiberto y la Crónica fragmentaria”, pp. 157-183 -rey. Romance Philolagy, XVII (1963-1964>, PP. 346-
35-: IX, “Don Juan Manuel ante el modelo alfonsí. El testimonio de la Crónica Abreviada”, pp. 197-229 -rey. Juan
Manuel Studies, cd. 1. MACPHERSON, Londres, tamesis Books, 1977, PP. 17-51-; y XII. “Tafur, Fernán Pérez de
Guzmán, la Casa de Alba y la Estaría de España post-alfonsí”, pp. 299-319.

82Desde ahora remitimos a la CRÓNICA DE CASTILLA bajo el epígrafe de CRÓNICA DE VEINTE REYES (cd.
1991>, salvo para aquellos datos en los que sea necesario remitir a la fuente originaria del relato de Las Navas.

83Citemos las ediciones y manuscritos manejados: CRÓNiCA DE CASTiLLA, ms. A, BNM, ms. 8817 o A,-eo’,
cd. R. LORENZO, La traducción gallega de la “Crónica General” y de la Crónica de Castilla”, 2 vols., Orense,
Instituto Padre Feijoo, 1975, vol. 1, cape. 503-517, Pp. 733-759; ms. Ch o Crónica ocampiana, BNM, ms. 830, fols.
11 la-1 lYa; ms. U, BNM, ms. 1347, capa. ccccxii-ccccxví, fois. 402a-416b; ma. N, BNM, ma. 10210; ma. Ph, BNM,
ma. 1396 <microfilm 11739>, fols. 168a-175b o 186a-193b; falta fol. 176 o 194; ma. T, BNM, ms. 7403, fols. 154a-
162a; ma. V, BNM, ms. 8539, fols. lOla-106b; y FLORIAN DE OCAMPO, Las quatro pades enteras de la Crónica
de España que mandó componer el Serenissimo rey don Alonso llamado el sabio. Donde se contienen las
acontescimientas y hazañas mayores y mas señaladas que sugedieron en España: desde su primera poblaqion
hasta casi los tiempos del dicho señor rey. Vista y emendoda mucha pene de su impresión por el maestro Florián
Docampo. Cronista del emperador rey nuestra Señor, Zamora, 1541, «juana paría, cap. IX, fols. cccxciiiia-cccxcix;
y CRÓNICA DE VEINTE REYES, ma. C, BNM, mt 1507, capa. 297-309, fols. 280b-295a; ma. F, BNM, ma. 1501,
cape. cccxxviii-cccxliii, fols. 290b-306b: ma. G, BNM, ma. 18416, cape. 291-303, fols. 128b-133b; y ms. U, Bib. El
Escorial, ma. X-l-6, cd. y estudio histórico M. ALVAR, G. MARTíNEZ DíEZ, F. FRADEJAS, F.M. RUIZ ASENSIO
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especialistas en comparar ambos relatos, el americano Theodore Babbit, fueron concluyentes:
e

“Clearty the two sets of chroniclers were not utilízing the same transíation of Rodrigo; in fact,

the differences in detail and in order of narration are such that a reader who did not compare

the texts closely might well think that two different baúles were being described”.84 La

narración de la CVR otorga la iniciativa de la campa9a al infante Femando, hijo de Alfonso

VIII, aporta una relación de cruzados más extensa que el Toledano y cifras cristianas más

razonables; describe con mayor detalle la conquista de Malagón, da vida al oscuro personaje

del “Pastor de Las Navas” e interpola un popular milagro celeste atribuido por error al

arzobispo Jiménez de Rada. Del combate ofrece una narración muy viva y rica en anécdotas

más o menos verosímiles que Babbit creyó con razón atribuible a un combatiente implicado

en el fragor de la batalla. Todo ello sugiere que su autor pudo beber en fuentes de origen

popular “such as the short poems which we now know in the form of lGth Century romances”,

posibilidad que -como veremos- un especialista como Diego Catalán no ha descartado.85

Estas interesantísimas interpolaciones novelescas hacen de este relato uno de los más

originales e importantes de la gran batalla de 1212. Más aún si pensamos que fue la versión

que con más fuerza se dejó sentir en las historiografías bajomedievales castellano-leonesa

y portuguesa.86 Gracias a su reimpresión en el siglo XVI de la mano del cronista real Florián

de Ocampo, su influencia traspasó las fronteras del Medievo para -en palabras de Gómez

y O. HERNÁNDEZ, Burgos, 1991, lib. XIII, cape. xxvi (xxv>-xxxviii, Pp. 280-287.

“BABBIT Th., La “Crónica de Veinte Reyes”: a camparation with the taxi of the “Primera Crónica General”and

a study of the principal latín saurces, New-Hayan, Yala Uníversity Prese, 1936, Pp. 140-142. El acontecimiento
ocupa un lugar destacado en ambas narraciones, pero míenÚas la PCG se ciñe estrechamente al original latino,
el autor da la CVR emplea éste como otra fuente más. t.o mismo cabe decir para el resto de la campaña de 1212. W
Este importante estudio demostró que la CVR no procede de la PCG, como entonces se creía.

85lbidem, p. 142. “La posibie existencia de historias linajísticas castellanas contemporáneas, quizá, de los
últimos grandes historiadoras oficiales en lengua latina es una hipótesis que valdría la pena de poner a prueba
mediante investigaciones adicionales”, CATALÁN, La Estaría de España de Alfonso X, XII, p. 319. Vid. ¡nfra.

88Asi se observa en PEDRO AFONSO, CONDE DE BARCELOS, Crónica Geral de Espanha de 1344 (h. 1317-
1320), ed. LINDLEY CINTRA, vol. 1, cap. DCCLXIV; PEDRO AFONSO DE BARCELOS, Livro de Linhages do
conde d Pedro <h. 1344), cd. J. MATTOSO, Podugaliae Monumenta Historica nava serie, vol. II, 1-2, Lisboa, 1980;
CARTA DEL CONCEJO DE BAEZA AL PRÍNCIPE ENRIQUE (22 diciembre 1447>, reprod. CAZABAN LAGUNA,
A., “La batalla de las Navas de Tolosa. Reliquias y recuerdos”, Don Lope de Sosa, año II, 1914 (ed. facsímil, Jaén,
Riquelme y Vargas Ediciones, 1982), Pp. 140-141; GUTIERRE DIEZ DE GAMES, El Viciorial. Crónica de don Pero
Niño (h. 1453>, ed. J. SANZ, Madrid, Polifemo, 1989, cap. viii, p. 41; DIEGO RODRíGUEZ DE ALMELA, Valerio
de les Estorias Escalasticas e de España (dat 1462, pub. Murcia, 1487>, ed. J. TORRES FONTES, Murcia, 1994,
Pp. 31, 100, 151-152, 191-192, 214-216, 229; FERNÁN MARTíNEZ DE BURGOS, Crónica del rey d. Alonso VIII
de Castilla <1465>, cd. MONDÉJAR, Ap. XVI; RODRIGO SÁNCHEZ DE ARÉVALO, Compendiosa histoña hispánica
(2’ ed. 1470), BNM, ms. 1521, 85 fols., cap. xxxv, esp. 38-39; y LOPE GARCíA DE SALAZAR, Libra de las buenas
andanzas e fortunas <h. 1471-1475>, ed. A. RODRíGUEZ HERRERO, 4 vols., Bilbao, Diputación da Vizcaya, 1967,
vol. III, libro XVI, pp, 126-134 y 169-170 y val. IV, libro XX, pp. 12, 29-30, 100-101 y 421.
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Redondo- impresionar la imaginación de (os literatos del Siglo de Oro.8’

El Poema catalán de las Navas (d. 1212) y la Crónica de Bernat Desclot (h. 1288)

La existencia de de relatos populares sobre Las Navas de Tolosa tiene un testimonio

excepcional en un Poema narrativo catalán compuesto no mucho después de 1212.88 El eje

central es una maniobra táctica decisiva planeada por el rey Pedro el Católico. Los datos que

aporta avalan una gran cercanía y un conocimiento bastante preciso de los hechos, por lo

que el autor pudo participar en la campat~a o tener información de muy primera mano. La

importancia de este relato es máxima, pues sirvió de fuente al gran cronista Bemat Desclot

(m. h. 1289) quien lo prosificó e integró en su Crónica, una de las joyas de la gran cronistica

oficial catalana-aragonesa.89 Por esta vía el primer “recuerdo catalano-aragonés” de la batalla

87GÓMEZ REDONDO, ‘La Prosa del Siglo XlV’~ pp. 19-20. Nos referimos al citado FLORIAN DE OCAMPO,
Las quatro partes enteras de la Crónica de España que mandó componer el Serenissimo rey don Alonso llamado
el sabio. Donde se contienen las acontescimientos y hazañas mayores y mas señaladas que su~’edieron en
España: desde su primera pobla~ian basta casi las tiempos del dicha señor rey. Vista y emendada mucha parte
de su impresión por elmaestra Florián Dacampa. Cronista del emperador rey nuestro Señor, Zamora, 1541, Quarta
parte, cap. IX, fols. cccxc,iiia-cccxcix. Véase BUSTOS, M. del M., La “Crónica General Vulgata”, edición crítica
y estudio critico. (Tercera parte acompañada de la “Vulgata interpalada’9, Tesis Doctoral, Universidad Autónoma
de Madrid, 1994, p. 179; idem, La continuidad de la historiografía medieval en el siglo XVI. Florián de Ocampo y
la “Crónica general vulgata”. Edición crítica y estudios, “Puentes cronisticas de la Historia de España” (en prensa>.

8ePOEMA NARRATIVO CATALÁN SOBRE LA BATALLA DE LAS NAVAS, ed. F. SOLDEVILA, “Un poema

narratiu catalá sobre la batalla de les Navas”, Cuadernos de Arqueología e Historia de la Ciudad. Estudios
dedicados a Duran y Sanpere en su LXXX Aniversario, n0 XIV (1970>, Pp. 26-30; reed. Cronistes, joglars i poetes,
Barcelona, Pub. delAbadia de Montserrat, 1996, pp. 363-368.

‘9BERNAT DESCLOT, Crónica, ed. cat. SOLDEVILA, Cróniques, pp. 405-664, esp. cap. y, pp. 410-413. Sobre
la obra, lbidem, prólogo, pp. 67-91; RUBlO 1 BALAGUER, J., Consideraciones generales acerca de la historia grafía
catalana medieval y en panicular de la Crónica de Desclot, Barcelona, 1911; SOLDEVILA, F., “La qaestió de les
prosiflcacions en les cróniques catalanes”, Revista de Catalunya, III <1926), pp. 605-618 y IV (1926), pp. 39-50;
COLL 1 ALENTORN, M., “L~influéncia de les canQons de gesta franceses damunt la Crónica de Desclot’, Estudis
Catalans, 1927; SÁNCHEZ ALONSO, B., Historia de la Historiografía Española, vol. 1, Madrid, 1941, Pp. 238-244;;
SOLOEVILA, F., “La quesúd de les prosilicacions en les cróniques catalanes”, Revista de Catalunya, Iii (1926>,
pp. 605-618 y IV (1926>, PP. 39-50; idem, “Las prosiflcacions en els primers capitols de la Crónica de Desclot’,
aRABLE, XXVII (1958>, pp. 69-88; UBIETO ARTETA, A., “Bernat Oesclot, un historiador valenciano recuperado”,
Temas Valencianos, 18 (1977), Valencia; SOBRÉ, dM., L ‘Épica de la reeiitat L escñptura de Reman Mantener

Bemat Desclot, Barcelona, 1978; SCHLIEREN-LANGE, B., ‘Zu den lntentionserklárung der vier grossen
Katalanischen Chroniken”, Miscellánia Aroman i Serra. Estudis de líengua i literatura catalanes oferts a R. Aramon
¡ Seuo en el set, setantó anive,~ari, vol. 1, EUC, XXIII (1979>, pp. 533-541: CONCHEFF, B.J., The hypothetical
epic-narrative saurces far Ihe Catalan chmnicles of Jaume 1, Desclot. and Muntanen Tesis Doctoral, 1976,
Michigan, University Microfilms-Ann Arbor, 1983; ELLIOT, A.G., “The historian as artst: Manipulation of histoíy in
the chronicle of Desclot”, Viator, 14 (1983>, PP. 195-209, osp. 203-204; HAUF, A.G., “Més sobre la intencionalitat
des textos histonográflcs catalans medievais”, Medieval and Renaissance Studies in honaur of Robert Brian Tate,
Oxford, The Dolphin Book Co., 1986 (Valencia, 1986>, p. 51; HOMET, R., “Caracteres de los político en el Llibre
deIs Fets da Jaime el Conquistador’, Res Gesta, 32 (enero-diciembre 1993>, PP. 171-194; ALVIRA CABRER, M.,
“Guerra e ideologia en la España Plenomedíeval: La conquista da Mallorca según la Crónica de Barnat Desdoy’,
En la España Medieval, Universidad Complutense de Madrid, n0 iS (1996), Pp. 37-50; y HOMET, R., “Monarquía
y expansión en la historiografla catalana: la crónica de Bernat Desclot’, Oriente e Occidente tra medioevo cd etá
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quedó firmemente asentado en la memoria historiográfica de la Corona de Aragón.90 El mérito t

de Desclot fue aún mayor, pues su amplio y preciso relato de la batalla de Úbeda se basé

en fuentes tan solventes como las Cadas de Alfonso VIII y el arzobispo Arnaldo, los Anales

Toledanos 1, el Chronicon Conimbricense, los Gasta Comitum Barc¡nonensium, las crónicas

de Rodrigo de Toledo, Lucas de Tuy y Aubry de Trois-Pontaines, y algunas tan originales

como las tradiciones de los musulmanes valencianos.

11.14. Cronisticas e histórico-literarias musulmanas

ABD AL-W,AHID AL-MARRÁKUS¡, K¡táb al-Mu’y¡b tY-taqis ajbáral-Magrib (h. 1224>

Este compendio histórico del Magreb es el relato más cercano al acontecimiento y una

de las fuentes árabes imprescindibles para la época almohade. Su autor, oriundo de

Marraquech, vivió y estudió en al-Andalus, de donde emigró a Oriente en 1217. Como en el

resto de su obra, de las campañas de 1211-1212 ofrece una información abundante, original

y ajena a desfiguraciones posteriores, en especial para la toma de Salvatierra. Su valoración

y explicación de la batalla resultan muy ajustadas a la realidad y fiables. Esta versión fue

moderna. Studi in Onore di Gea Pistarina, a cura di Laura BALLETTO, (AJaseandria, 1995), Génova, Glauco Brigati,
1997, pp. 479-505.

905u influencia se observa en PEDRO EL CEREMONIOSO, Crónica de San Juan de la Peña, cd. latina A. V
UBIETO ARTETA, “Textos Medievales”, n0 4, Valencia, Anubar, 1961, pp. 138-143; cd. aragonesa C.
ORCASTEGUI GROS, Zaragoza, 1986, cap. 34, pp. 82-83; cd. catalana A. J. SOBERANAS LLEÓ, Crónica ~eneraI
de Pere III el Cerirnoniós dita camunament Crónica de Sant Joan de la Penya, Barcelona, 1961, cap. XXXIV, PP.
113-114; JOAN FRANCESC, Libre de les nableses deis reys (1,. 1350-1400), Bib. da Catalunya, ms. 487, cap. y -

vid. M. COLL 1 ALENTORN, “El Libre deles nobleses deIs reys”, Estudis tJniversitaris Catalans, 13 (1928), Pp. 485-
524 (raed. Historiografía, Barcelona, Curial Edicions Catalanes, 1991, pp. 314-346)-; GENEALOGíA REGEM
ARAGONIE ET COMITUM BARCINONAE (finales s. XIV-principios s. XV>, BNM, mc. 51, Sc,tptares Antiqui
l-iispaniae, bIs. 384433, np. fol. 385; FLOS MUÑO> (h. 1407), BNP, ms. esp. 11; CRóNICA UNIVERSAL
CATALANA DE 1425, Bib. Univ. de Barcelona, ms. 82 -vid. COLL 1 ALENTORN, M., “Les cróniques universals
catalans”, Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, XXXIV (1971-1972>, pp. 43-50-; CRóNICA
UNIVERSAL CATALANA DE 1427, ENM, ms. 17k 771, fols. 186b-187a; PERE MAQA, Crónica <1430>, cd. J.
HINOJOSA MONTALVO, Valencia, Universidad de Valencia, 1979, p. 25; PERE TOMIC CAULLER, Histories
Conquestes dele Reys dArago i Comíes de Catalunya (1438>, cd. facsímilar 1534 A. UBIETO ARTETA, “Textos
Medievales” n0 29, Valencia, Anubar, 1970, cap. XXXVIII, PP. 78-80; GABRIEL TURELL, Recan historial de algunas
antiquitats de Catalunya, Espanya y Franza (1476>. cd. J. CASAS-CAREÓ y J. MASSÓ TORRENTS, Les
Croniques Catalanes, Barcelona, lmprempta i Llibreria de “L~Aven9”, 1894, cap. 69-72, Pp. 88-93; BERENGUER
DE PUIGPARDINES, Suman d’Espanya (h. 1470-1500>, Bib. Escorial, ms. ‘¡‘-111-4, fols. 2-47 e Y-lll-5, fols. 146;
GUALBERTO FABRICIO DE VAGAD, Corónica de Aragón <1499>, BNM, mG. 1-2352. fols. lxix-lxxii; y LUCIO
MARINEO SíCULO, Chrnnica d’Aragon (1500>, cd. facsímil, Barcelona, El Albir, 1974, libra III, fol. xxvii.

e
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resumida por el egipcio al-Nuwairi (1279-1332) en su crónica enciclopédica.91

IBN ‘IDÁRÍ, K¡táb al-Bayán al-mugr¡b ti Út¡s&r ajbár mulúk al-Andalus wa-l-Magr¡b (h. 1312)

Se trata cJe otra obra de enorme valor para el Islam occidental y la historia andalusí bajo

dominación almohade. El autor empleó importantes fuentes desaparecidas después, como

es el caso de las dos preciosas Cañas de al-Násir sobre las campañas de Salvatierra y al-

‘lqáb, que reprodujo integramente. Su explicación de los problemas logísticos del ejército

musulmán y el consiguiente enfrentamiento entre el califa y la jerarquía almohade amplia y
92complementa las informaciones del Mu’y¡b sobre las causas internas del desastre.

IBN ABI ZAR’, lGtáb al-anís al-mutr¡b bí-Rawd al-qírtás fi ajbár mutúk ai-Magríb (h. 1326>

La versión de esta historia del Magreb es mucho más amplia, viva y anecdótica que las

precedentes, pero también menos fiable. De hecho, Huid la creyó llena de exageraciones,

y retóricos y fantásticos pormenores tomados de leyendas populares marroquíes. Siendo

cierto que comete abundantes errores, altera la cronologia e incluye un relato increible sobre

la visita del rey de Navarra al Miramamolín, no lo es menos que reune un buen número de

datos ajustados al desarrollo de los hechos, añadiendo o ampliando otros que enriquecen su

comprensión, por mucho que haya que ponerlos en cuarentena. El despliegue del ejército

almohade, la responsabilidad del visir lbn YamT en la defección de los andalusíes, clave aquí

de la derrota, y otros detalles menores conceden a esta fuente un notable valor. En ella bebió

el gran historiador lbn Jaldún para elaborar la breve versión de su K¡táb aI-’lbar (1332-1406)

91’ABD AL-WÁHID AL-MARRÁKUSr, ABÚ MUHAMMAD, Kitáb al-Mu’yib tT-taljJs albAr al-Ma grib, ed. y trad.
HUId, Crónicas Arabes, vol. IV, Libm de lo admirable en el resumen de las noticias del Magreb, Tetuán, Editora
Marroquí, 1955, pp. 265-268; y ed. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. II, PP. 121-123. Sobre esta obra,
VIGUERA MOLINS, M.J., “Historlografla”, en Historia de España Menéndez Pidal, vol. 8-2, “El retraceso territorial
de al-A ndalus. Almorávides y Almohades, siglos XI-XIIF’, Madrid, Espasa Calpe, 1997, Parte Primera, Pp. 1-37,
esp. p. 10; y LAPIEDRA GUTIERREZ, E., Cómo los musulmanes llamaban a los cristianos hispánicos, Alicante,
Instituto de Cultura “Juan Gil-Albert’, Generalitat Valenciana, 1997, Pp. 54-55. AL-NUWAIRI, ‘ALT 8. ~ABDAL-
WAHHAE, Historia de las musulmanes de España y Africa, ed. y trad. M. GASPAR Y REMIRO, 2 veIs., Granada,
1917-1918: extracto cd. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes Érabes, ap. VI, p. 132.

9212N ‘IDARI AL-MARRÁKUST, Kitáb al-Bayán al-mugrib IT 4tisár ajbár mulúk al-Andalus wa-l-Magflb, cd. y trad.
HUId, Crónicas Arabes, vol. II, extracto HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, Pp. 115-121. Sobre la
fuente, CASTILLA, J., “Crónicas magrebíes para la historia de al-Andalus”, Actas del II Coloquio Hispano-Marroquí
de Ciencias Históricas “Historia, Ciencia y Sociedad (Granada, 1989)’X Madrid, 1992, Pp. 131-138; VIGUERA,
“Historiografía”, p. 10; LAPIEDRA, Cómo los musulmanes llamaban a los cristianos hispánicos, Pp. 55-58.
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y de ambos autores lo haría también el muy tardo al-Salawi.93
e

AL-HIMYART, K¡táb al-Rawd al-mi’tár fi habar aI-aktar (h. 1326)~’

Algunos datos interesantes aparecen en este “diccionario geográfico”, valiosa fuente en

la que se reproduce abundante información histórica de obras contemporáneas perdidas.

Informa muy correctamente de la conquista de Salvatierra y como lbn ‘Idár? inserta la Carta

de al-Násír sobre esta victoria. En la voz al-’lqáb recoge la batalla con algunos errores, las

causas internas de la derrota y su significación para el destino del Imperio Almohade. En la

dedicada a Ubeda ofrece información notable de la conquista cristiana de la ciudad en 1212.

e

11.2. SEGUNDARIAS

Su utilidad para el estudio de la batalla es menor por lo parco de la información que

ofrecen o por tratarse de versiones tomadas o inspiradas en las fuentes principales. La

diversidad de estos relatos es muy amplia, desde narraciones complejas que aportan datos

de interés o matizan las versiones principales, hasta simples resúmenes más o menos

elaborados a partir de éstas. Por contra, es enorme su valor para el análisis del clima mental

previo y posterior a la batalla y otras cuestiones ideológico-mentales de interés.

e

9316N ART ZAR AL-FASI, ABU-L HASAN ‘ALT 2. ‘ABO ALLAH 2., Kitéb al-anis al-mutrib bi-Rawd al-qutás fi
ajbár mulúk al-Maghb wa-tárij Madina FAs, cd. y trad. A. HUId MIRANDA, 2 yole., “Textos Medievales”, 12-13,
Valencia, Anubar, 1963-1964, vol II, pp. 455-469, 536-538, 568 y 575-576; y cd. y trad. HUId, Navas de Tolosa,
Fuentes árabes, ap. IV, PP. 124-130. Sobre la obra, VIGUERA, “l-listoriografla”, p. 11; y LAPIEDRA, Cómo los
musulmanes llamaban a las cristianos hispánicos, pp. 58-59. Como fuente para al- lqáb, véase MUGí, Navas de
Tolosa, PP. 111-1 12; e idem, Grandes Batallas, pp. 310-311. lEN JALDCJN, ‘AED AL-RAHMAN MUHAMMAD. Kitáb
al-’lbar, ecl. y trad. BARON MAC GUCKIN DE SLANE, Argel. 1852-1856; reed. ParIs, 1925-1926 (1927); reed.
Bulaq, 1867, 7 vols.; raed. Histoire des Beréberes et des Dynasties Musulmanes de L’Afrique Septentrionale, 4
vals., París, 1969; reed. 1978, vol. II, Pp. 224-226 y vol. IV, p. 77; y AL-SALÁWT, Kitéb al-lqtisá li-akbár duwal al-
Magrib al-aqsá, cd. y trad. HUId, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. VII, PP. 132-1 36.

94AL-HIMYARJ, ASO ~ABDALL4H MUHAMMAD ‘ABD AL-MU’NIN, 1<1Mb al-Rawd al-mi’tár fi habar al-akta~
cd. y trad. M. P. MAESTRO GONZÁLEZ, “Textos medievales”, 10, Valencia, 1963: Salbatan’a (Salvatierra), cd.
y trad. francesa E. LÉVI-PROVENQAL, La Peninsule lbérique au Mayen Age d’aprés le “Rawd al-Mi’t&r”, Leiden,
Brilí, 1938, cap. 97, pp. 132-135; y ed. y trad. HUId, Grandes Batallas, Pp. 313-315; Hisn al-’lq&b (Las Navas de
Tolosa), cd. HUICI, Grandes Batallas, pp, 315-316; y Ubbada <Ubeda). ecl. LÉVI-PROVENQAL, La Peninsule
lbérique au Mayen Age daprés le “Rawd al-MUtAr”, cap. 3, PP. 15-16; y ed. MAESTRO, Pp. 33-34. Sobre esta
obra, VIGUERA, “l-listonograf¡a”, p. 16; para Las Navas, HUId, Grandes Batallas, p. 310.

e
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11.2.1. DocumentaleS

Un buen número de cartas califales, pontificias o reales permiten conocer los

prolegómenos de la campaña, tanto desde el campo musulmán como desde el cristiano.95

Otros documentos más apegados al terreno ofrecen interesantes datos sobre el reclutamiento

de tropas y/o sirven para reconstruir el elenco de personajes participantes en la batalla con

el apoyo de otras fuentes.96 Para evaluar el fuerte impacto mental, la documentación

cancilleresca castellana posterior a la batalla resulta especialmente interesanteT Lo mismo

sucede con algún testimonio documental de gran influencia en la difusión de temas

95AL-BALAW¶, AHMADAL, Catta del gobernador de Jaén, Abs) Zayd ‘Abd al-Rahmán b. ‘Umar, a Alfonso VIII
de Castilla <fr 1211), ed. y est. M. MIFTÁH (o MEFTAI-l>, AI-’Atá’ al- Vazil de al-Balawi, Tesis Doctoral inédita, dir.
M~, J. VIGUERA, Universidad Complutense, 1990, carta n0 31, p. 121; trad. P. BURESI; RELACION DE BULAS
DEL PAPA INOCENCIO III REFERENTES A LA CAMPAÑA DE LAS NAVAS DE TOLOSA <1210-1213>, ed. D.
MANSILLA, La documentación pantifica de Inocencio III (I198-1216), ‘Monumanta Hispaniae Vaticana”, t. 1, Roma,
1955, n0 416, 420, 445, 447, 448, 468, 470, 471, 473, 488, 489 y 491.

SOCARTA DE ENCOMENDACIÓN DE D. PEREGRINO A LA ORDEN DE SALVATIERRA (2 abril 1212), ed.
l.J. ORTEGA Y COTES, J. FERNÁNDEZ DE BRIZUELA y P. DE ORTEGA ZÚÑIGA y ARANDA, Bullañum Ordinis
Militiae de Calatrava, Madrid, 1761, Pp. 451452, Scriptura IX; DOCUMENTO DEL MONASTERIO DE VEGA
<enero-junio 1212>, cd. L. SERRANO, Cartulario del Monasterio de Vega, Madrid, 1927, n0 78, pp. 110-111;
DOCUMENTO DE DONACIÓN DE LA ORDEN DE CALATRAVA <junio 1212>, ed. R. MENÉNDEZ PIDAL,
Documentos lingaisticos de España. 1. Reino de Castilla, Madrid, 1919, ad. facs. 1966, n0 270, Pp. 365-366;
DOCUMENTOS DE PEDRO EL CATÓLICO, REY DE ARAGÓN (Toledo, 16 junio 1212), ed. parcial MIRET 1
SANS, “Itinerario del rey Pedro”, BRABL, IV (1907-1908>, p. 33; DONACIÓN A LA IGLESIA DE BARCELONA POR
PEDRO EL CATÓLICO (Calatrava, 7 julio 1212), cd. M,I. IBARRA Y OROZ, Estudio diplomática de Pedro el
Católico, Rey de Aragón y Conde de Barcelona (1196-1213), 2 vals., Tesis Doctoral inédita, Universidad de Madrid,
Filosofía y Letras, 1932. Regaste, t’ 1, n0 428; y Ap. Doc., t. II., n0 clxxxi. Para al reclutamiento de cruzados
ultramontanos son excepcionales las noticias del Chmnicon de BERNARD ITIER (1163-1225>, RHGF, vol. XVIII
<1879), pp. 223-238, esp. p. 232. Para el ejército musulmán debe recurrirse a las crónicas y sobre todo a los
diccionarios bográficos magrebíes y andalusíes: ‘AEO AL-MALIK AL-MARRÁKUS¡, ABO ‘ABD-’ALLAH
MUHAMMAD IBÑ, AI-Dayl wa-t-Takmila (ci. 1236>, cd. 1. ASEAS, Dar al-Ihaqáfa, vois. iV-V-Vi, Beirut, 1964-1965
y 1973, n0 289, p. 109 <trad. P. BURESI>; lEN AL-ARBÁR, ABO ABD ALL4H MUHAMMAD, Kitáb al-hulal as-siyará
<m. 1260>, ed. R. DOZY, Natices sur quelques manuscrits arabes -Hullat al-siyará, Leyden, 1851, p. 239, cita de
HUICI MIRANDA, A., “La participación de los Grandes Jeques en el gobierno del Imperio Almohade”, Tamuda, VI-2
(1958>, Pp. 239-277, asp. p. 266; lEN ALABBÁR, Kitáb al-takrnila li-kitáb al-sila, ed. F. CODERA, 2 vals.,
“Biblioteca Arábico-Hispana”, V-VI, 1887-1889, n0 1911; ecl. 1. AL-HUSAYNI, 2 vals., El Cairo-Bagdad, 1956-1956,
vol. 11(1956), n0 1724, trad. valenciana M. DE EPALZA, “La caiguda de Valéncia i altres caigudes de al-Andalus,
segons ‘obra en prosa da Ibn al-Abbar”, Actas del Congrés Internacional “lbn al-Abbar i el seu temps (1199-
1260)”, Valencia, Generalitat Valenciana, 1990, Pp. 1942, esp. p. 32; e lEN AL-ZUBAYR (1230-1308>, Kitáb silat
al-silo, ed. ‘A. AL-S. AL-HARRÁS Y 5. ARAS, 3 vals., Rabat Ministerio da Awqáf, 1993-1995, vol. III, n0 136, p.
92 y vol. IV, no 33, p. 26 <trad. P. BURESI>.

97RELACIÓN DE DOCUMENTOS DE LOS REINADOS DE ALFONSO VIII Y ENRIQUE 1 DE CASTILLA
REFERENTES A LA BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA (1212-1216), ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III,
n0 899, 901, 903-905, 907-911, 915, 917-921, 923-927, 967, 1008 y 1032; y cd. 1. RODRíGUEZ DE LAMA,
Colección diplomática medieval de la Rioja, 3 vals., Logroño, Instituto de Estudios Riojanos-CSIC, 1979, vol. II,
Documentos (1168-1225), n0 461, p. 237; y RELACIÓN DE DOCUMENTOS DEL REINADO DE FERNANDO III
REFERENTES A LA BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA (1218-1220>, cd. GONZÁLEZ, Femando III, vol. II,
Documentos (1217-1232), Córdoba, 1983, n0 24-25, 29, 31 y 115.
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propagandísticos muy ligados a la imagen coetánea de la Cruzada de 1212.98
e

11.2.2. Anales y crónicas cristianas

El análisis de la memoria de la batalla en los demás reinos hispánicos atañe a fuentes

analisticas y cronisticas. Para Castilla y León son imprescindibles los Anales Toledanos 1 (li.

1219), relato que merece un lugar entre las fuentes principales por su información original

desde la perspectiva de los toledanos.99 Contamos también con algunas reseñas breves pero

bien informadas en el Cronicón Complutense y los Anales Compostelanos (h. 1248), además

del poema de Guillermo Pérez de la Calzada (h. 1250), interesante por su presumible relación

con la primera cronística alfonsí.100 En la Corona de Aragón destaca el relato preciso y

favorable a Pedro el Católico de los Gesta comitum Barcinonens¡um et reges Aragonensíum

¡(1162-1276; redac, h. 1214-1218), piedra angular de la historiografía catalano-aragonesa en

~8Esal caso la misiva enviada al papa por los prelados franco-occitanos presididos por al arzobispo Arnaut da
Narbona, veterano de Las Navas y dirigente espiritual de la Cruzada Albdgense: CARTA DEL CONCILIO DE
LAVA UR A INOCENCIO 111(21 enero 1213), cd. MIGNE, PL, vol. CCVI, lib. xvi, n0 41, cois. 836-839, esp. col. 838;
reprod. por PIERRE DES VAUX-DE-CERNAY, Hystaña Albigensium (h. 1218), && 392-397, esp. & 394. En ella
se repiten los temas del “Desafio del Miramamolín” y de la alianza de almohades y cátaros contra la Cristiandad,
elementos que integrarían una imagen propagandística inmediata y muy generalizada de la Cruzada de 1212. La
difusión de esta visión en medios cistercienses, pontificios y luego cronísticos fue enorme, rastreándose en muchas
de las fuentes europeas que tuvieron noticia de Las Navas. En Centroeuropa: CÁSAHIUS VON HEISTERBACH,
Dialogus miracularum (1219-1223>, ed. J. STRANGE, Dialogus miraculanjm, 2 voís., Colonia-Bonn-Bruselas, 1851
<reimpr. Ridgewood, N.J., USA, 1966>, vol. 1, cap. xxi, p. 303; ANALES DE COLONIA (ha. 1238>, MGHSS, vol, XVII
(1861>, p. 826; EMON DE WTTEW1ERUM, Crónica <1219-h. 1237>, MGHSS, vol. XXIII (1874>, p. 475; ANALES
DE LAMBACH. CONTINUACIÓN (1197-1348>, MGHSS, vol. IX (1851>, Pp. 557-558; ANALES DE W
REICHERSPERGEN. CONTINUACIÓN (1195-1355), MGHSS, vol. XVII (1851), p. 526. En las Islas Británicas:
CRÓNICA DE MELROSE (735-1270>, Renjm Anglicarum Scdptores, t. 1 (Oseney, 1684), p. 185; ROGER OF
\NENDOVER, Flores histoflanim <h. 1235), ad. inglesa JA. GILES, Roger of Wendover’s Flores histoflanjm, 2
yola., Londres, HG Bohn, 1849, vol. II, pp. 283-289; y MATTHEW PARIS, Chronica ma/am (h. 1259>, RI-IGF, vol.
XVII (1878>, p. 708. En Italia: CRÓNICA DE BOLONIA (1104-1394), ed. LA. MURATORI, RITSS, vol. XVIII (Milán,
1731>, p. 251; y reed. vol. XVIII, Parte 1, CitÉ di Castello, 1911, pp. 75-78; SICARDO Dl CREMONA, Chmnica (ti.
1222), MGHSS, vol. XXXI (1903>, p. 180; ALBERTO MILIOLI Dl REGGIO, Chranica lmperatorum (h. 1286), lbidem,
pp. 656-657; y SALIMBENE Dl ADAMO, Chronica (ti. 1287>, MGHSS, vol. XXXII (1905-1913>, pp. 28-30.

99Manciona los ataques de los ultramontanos a los judíos de la ciudad y su posterior intento de capturar la
capital, ANALES TOLEDANOS 1, cd. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (1799>, pp. 382-401, esp. pp. 395-399; y cd. HUICI,
Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VI, pp. 176-178. Sobre la fuente, FLÓREZ, Prólogo, pp. 359-363; y
GÓMEZ REDONDO, Historia de la prosa medieval castellana, t. 1, pp. 97-99.

100C.RONICÓN COMPLUTENSE, ecl. FLÓREZ, ES, vol. XXIII <1799), p. 318; cd. HUId, Crónicas Latinas, vol.
p. 76; ANALES COMPOSTELANOS, ad. FLÓREZ, ES, val. XXIII (1799), pp. 318-325, asp. p. 324: y ad. HUId,

Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VIII, p. 183; CRONICÓN DE CAROERA II, cd. FLÓREZ, ES, vol. XXIII
(1799>, pp. 379-380; ed. HUICI, Crónicas Latinas, vol. 1, p. 380; y GUILLERMO PÉREZ DE LA CALZADA, Rfthmi
de Julia Romuía seu Ispelense urbe, cd. O, CATALÁN y J. OIL, AEM, 5 (1968), pp. 549-558, esp. p. 552, && 3843.
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latín.10’ Esta versión se mantendría con algún cambio en las siguientes redacciones de la

obra, proyectándose más allá a través de la Crónica de San Juan de la Peña (1 369-1372) del

rey Pedro el Ceremonioso.102 En cuanto a Portugal, sólo el importante Cronicón

Conimbricense ¡ (281-1404) ofrece un relato bien informado y con algún dato de interés.103

Fuera de la Península sobresale la relación del cisterciense francés Albério o Aubry de

Trois-Fontaines (1241) por la recreación de milagros inéditos en las fuentes hispanas.’04 Su

testimonio sirve para confirmar alguna impresión de las fuentes directas o para comprobar

las repercusiones de la batalla o de la ideología que la envolvió.’05 Un poco anterior es la

breve narración de los Geste Phillpp¡ August¡ (h. 1222) de Guillaume le Breton, notable

porque insiste en el protagonismo de Pedro de Aragón y porque, transmitida por cronistas

101GCB 1, cd. PIERRE DE MARCA, Marca Hispánica, París, 1688, cols. 553-554; ed. latino-catalana L.
BARRAU DIHIGO y J. MASSÓ TORRENTS, Gesta Camitum Barcinonensium. Textos llatí y catalá, “Cróniques
Catalanes”, vol. II, Barcelona, 1925. Sobre la fuente, SÁNCHEZ ALONSO, Historía, Pp. 143-144 y 240; HAUF,
Aa., “Més sobre la intencionalitat das textos historiográfics cataíans medievais”, Medieval and Renaiseance
Studies in honour of Robert Brian Tate, Oxford, The Dolphin Book Co., 1986 (Valencia, 1986>, Pp. 47-61, esp. p.
48; ORCÁSTEGUI, C. y SARASA, E., La Historia en la Edad Media. Historiografía e historiadores en Europa
OccidentaL siglos V-XJJL Madrid, Cátedra, 1991, pp. 207-208; y VALLS 1 TABERNER, F., “En cís inicis da la
historiografia catalana”, Matissos dHistoña i de Llegenda, Barcelona, Balmes, 1932 (raed. Zaragoza, 1991>, Pp.
129-140 y “Les diversas redaccions de la Crónica deis Comtes da Barcelona”, ibidem, pp. 112-128; y RUBIÉS,
J.P. y SALRACH, J.M., “Entorn de la mentalidad i la idelogia del bloc de poder feudal a través de la historiografía
medieval flns a íes Quatre Grane Cróniques”, VVAA., La fomiació y expansió del feudalisme cataté. Actes del
calloqui organizat pcI Collegi Universitari de Girana (8-11- de ganar de 1985>, Girona, Collegi Universitari da Girona
y Universitat Autómona de Barcelona, 1981, Pp. 467-506, esp. pp. 479-483.

‘02PEDRO EL CEREMONIOSO, Crónica de San Juan de la Peña, ed. latina A. UBIETO ARTETA, “Textos
Medievales”, n0 4, Valencia, Anubar, 1961, Pp. 138-143; ed. aragonesa C. ORCÁSTEGUI GROS, Zaragoza, 1986,
cap. 34, Pp. 82-83; cd. catalana A. J. SOBERANAS LLEÓ, Crónica general de Pare III el Cerimaniós dita
comunament Crónica de Sant Joan de la Penya, Barcelona, 1961, cap. XXXIV, PP. 113-1 14; y PERE MIQUEL
CARBONELL, Chmnica d’Espanya (1493-1513>, ed. C. Amorós, Barcelona, 1546, fols. lviii-lix.

‘03CRONICÓN CONIMBRIcENSE 1, ed. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (1799), p. 335; Portugaliae Monumenta
Histarica, SS, vol. 1 (Lisboa, 1856), reimpr. Liechestain, Kraus Reprint, Ltd., 1967, p. 3; ed. HUICI, Navas de
Tolosa, Fuentes cristianas, ap. Vil, p. 182.

para Huid sus puntos de vista son sumamente interesantes, para González el monje francés es

simplemente un “disparatado”, HUICI, Navas de Tolosa, p. 108; y GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 1021, n. 157.

‘05Chranica Albrici Tñum Fontium (interpolata), MGHSS, vol. XXIII (1874>, pp. 674-950, esp. pp. 894-895; cd.
fragmentada RHGF, vols. IX (57-67>, X (285-289>, Xl <349-363), XIII (683-713>, XVIII <745-796) y XXI <594-630),
cap. vol. XVIII, Pp. 779-780; cd. y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, op. VI, Pp. 181-182. La abra
de Trois-Fontaines (Dióc. Chálons-sur-Mame> es continuación de la crónica de Robert dAuxerre. Sobre esta
fuente, véase PETIT-RADEL, L., “Albéric de Trois-Fontainas, ordre de Citeaux, auteur dune chronique qui flnit en
1241”, Histoire Littéraire de la France, ouvrage commencé par des religieux bénédictins de la Congrégation de
Saint-Mour, París, Librairie Universitaire, vol. XVIII, 1835, pp. 279-292; RHGF, XVIII, Prólogo, pp. xxviíi-xxix;
MOLINIER, A., Saurces de 17-listo/re de France, 6 vals., París, 190I-1906, vol. III, Pp. 83-84 y 90-92; y BALDVVIN,
J.W., The Govemment of Philip Augustus. Faundatione of French Royal Power in the Middle Ages, Univ. of
California Press, 1986, Berkeley-Los Ángeles-Londres, p. 399.
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oficiales de los Capeto, conformó el “recuerdo francés” de Las Navas de Tolosa.106
y

11.2.3. Trovadorescas

Las composiciones de trovadores occitanos relacionadas con Las Navas son escasas,

y aluden más a los protagonistas que a los hechos.407 Las cangos de dos poetas ligados a

la corte de Alfonso VIII como Folquet de Marselha y Gavaldá o Gavaudan son especialmente

interesantes porque muestran el clima que pudo envolver la batalla. Ambas se datan en tomo

a la batalla de Alarcos, pero la segunda podría retrasarse hasta la campaña de 1212.108

Un conocido autor hispano-occitano, el navarro Guillermo de Tudela (1212-1213), tuvo

intención de componer una cansó sobre la batalla, pero no sabemos nada más.1~ Su deseo

de elogiar al rey Sancho el Fuerte de Navarra tuvo eco años más tarde en el poema de su

‘06Guillelmus Amiorico Gesto Philippi August¿ Franconsm Re gis, RHGF, vol. XVII (1878>, Pp. 62-116, esp. PP.
85-86. cd. y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VI, p. 83. Otra ed. H.F. DELABORDE, Oeuvres
de Rigord et de Guillaume le Breton, h¡storierrs de Philippe Auguste, 2 vols., Paris, 1882-1885, vol 1, Pp 168-333.
Sobre la fuente y su autor, véansa RHGF, XVII, Prefacio, pp. ii-y; cd. F.GUIZOT, Prólogo, pp. vii-xi; DELABORDE,
H.F., Étude sur la chronique en pmse de Guillaume le Bretan, (“Bibliothéque des Écoles dAthénes et de Roma”,
vol. 22), 1881; MOLINIER, Saurces, vol. III, Pp. 3-4; DUBY, Bauvines, Pp. 24-26; BALDW1N, J.W., The Gavemment
of Phiíip Augustas, pp. 397-399. Su versión la reprodujeron: VINCENT DE BEAUVAIS, Speculum maius (h. 1254),
ad. “Bibliottiaca Mundi Sev. Specuíi”, 6 vais., Douai, 1624, vol. 6, lib. 30, cap. 1, p. 1237; GUILLAUME DE NANGIS,
Chranicon <h. 1300>, RHGF, vol. XX (1840), Pp. 725-763, esp. p. 755; y CRÓNICAS DE SAINT-DENIS (1223>,
RHGF, vol. XVII (1878), Pp. 346417, asp. p. 398.

‘07PERDIGON, Entr’amor e pessamen (h. 1212), ed. H.J. CHAYTOR, Les chansons de Perdigan, “Les
classiques franQais du Mayan Age”, n0 53, Paris, 1926, V, Pp. 14-18, asp. p. 17; PEIRE CARDENAL, De sirventes
sueilh servir <después 1214- ti. 1228>, cd. y trad. francesa R. LAVAUD, Paésies complétes du Traubadaur Peire W
Cardenal, “Bibliothéque Méridionale”, 1, Toulouse, Prlvat, 1957, LI, PP. 308-313, esp. Pp. 310-311.

‘06FOLQUET DE MARSELHA, Huei mais no’i conasc rozo (19 julio 1195-26 abril 1196>, ed. RIQUER, Los
trovadores, vol. 1, cap xxvii, n0 112, 599-603; y Razó de “1-luel mais nal conasc raro” (h. 1229-h. 1242), ed. J.
BOUTIÉRES y AH. SCHUTZ, Biographies des troubadaurs. Textes pmvenqaux des XlIIe et XIVe siécles,
“Bilbiothéque Méridionale”, V Séñe, t. XXVII, Toulouse, Privat-Parls, M. Didier, 1950, n0 XXXIV, E, PP. 103-105
y st en pp. 103-104 y 374-375; y GAVAUDAN, Senhar. par los nostres peccatz (h. 1195-h. 1211), ed. RIQUER,
Los Trovadores, vol. II, cap. Iii, n0 208, pp. 1049-1062. Especialistas como M. de Riquer o e. Alvar se inclinan por
la fecha de 1195 siguiendo a 1. Frank, aunque no sin dudas. Sobre esta polémica, véanse los análisis de RIQUER,
Los Trovadores, vol. II, cap. LII, n0 208, p. 1049 y ALVAR, C. (cd.>, La poesía trovadoresca en España y Portugal,
Barcelona, 1978, Pp. 89-91. Sobra el tema, también ALVIRA CABRER, M., “La concepción de la batalla como
duela y la propaganda de cruzada en Occidente a principios del siglo XIII: El desafio de Miramamalín a La
Cristiandad antes de la batalla de Las Navas de Tolosa (16 da Julio da 1212)”, Hérésis, 26-27 (1996>, Pp. 57-76;
y, sobre todo, idem, “El desafio del Miramamolin antes de la batalla de Las Navas de Tolosa <1212>. Fuentes,
datación y posibles origenes”, AI-Qantera, XVIII-2 (1997>, Pp. 463-490.

‘09GUILLERMO DE TUDELA, Cansó de la Crozada (Otoño 1212-princ. 1213>, ad. E. MARTIN-CHABOT, “Les
Claseiquas de IHistoira de France au Moyan Age”, Paris, “Societé dEditon das Bailes Letras”, vol. 1, n0 13
(1960), & 5, vv. 16-24 (hay otras ediciones>. Sobre esta obra nos extenderemos en la Segunta Parte del trabajo.
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imitador el tolosano Guilhem Anelier (h. 1276)110 Este escaso conjunto de versos es

importante porque confirma la existencia de un “recuerdo navarro” de Las Navas que tendría

plasmación historiográfica desde el siglo XIV)”

11.2.4. Musulmanas

Del siglo XIV es la crónica titulada al-Da/ira aI-saniyya fi ta’rif al-dow/e el-maríniyya (El

tesoro magnífico acerca de la historia de la dinastía mermo, cuyo autor anónimo “relata la

decadencia de los almohades tras esta derrota y presenta situación posterior como

insostenible y ruinosa en todo el país. Con ello plantea la necesidad, de carácter religioso.

de destituir al poder degradado y corrupto de los almohades [a manos de] los Benimerines.

Con esto se asigna a este grupo nómada una misión ético-religiosa cuya finalidad habría sido

restituir al Magreb el orden civil, espiritual y demográfico que había perdido tras y a causa de

la batalla de Las Navas de Tolosa’)12 Entre los autores árabes incluimos también al gran

historiador de Tremecén al-Maqqar¡ at-Tilimsani (m. 1631). Su relato de al-’ lqáb es muy tardío

y sigue de cerca al Raws al-qíflás, pero interesa por su exagerada valoración de las

consecuencias de la batalla. Inserta además un poco conocido poema de AbC¡ lshák lbráhím

“‘GUILHEM ANELIER DE TOLOSA, La guerra civil de Pamplona, ecl. P. ILARREGUI, Pamplona, 1847, PP.
31-34; ed. F. MICHEL, Histoire de la Guerre de Navarre en 1276 et 1277, “Collection de documents inédits sur
Ihistoira de France”, Paris, 1856; y La Guerra de Navarra: 1: Edición facsímil del manuscrito de la Academia de
la Historia. II: Estudio critico y edición del texto original accitano y de las traducciones al castellano y al euskera,
Pamplona, Gobierno de Navarra, 1995. Tambén GISI, M., Der Traubadaur Guillem Anelier von Toalause,
Solothurn, J. Gassman, Sohn, 1877; y OROZ, F.J., “Conjeturas sobre el manuscrito de la Guerra de Navarra de
Guilhem AncIlar de Tolosa. A propósito de una nueva edición”, BRABLB, XLV (1995-1996>, Pp. 205-222.

‘“Este recuerdo, centrado en los elogios y la mitificación de la figura del rey Sancho VII, se observa en:
CRÓNICA DE LOS ESTADOS PENINSULARES (h. 1305-1328>, ed. A. UBIETO ARTETA, Granada, Universidad
de Granada, 1955, Pp. 50 y 109; GARCíA DE EUGUI, Chmnica de los Reyes de Navarra (fi. 1387), ad. O.
ORCÁSTEGUI GROS, Principe de Viana, 39 (Pamplona, 1978), Pp. 565 (19) y 567 (21); GARCI LÓPEZ DE
RONCESVALLES, Crónica (1409), cd. O. ORCÁSTEGUI GROS, Pamplona, Universidad de Navarra, 1977, cap.
33, p. 68; CARLOS, PRINCIPE DE VIANA, Crónica de los reyes de navarra (1454), ed. J. DE YANGUAS Y
MIRANDA, Pamplona, 1843, cap. 15-16, Pp. 111-117; y PEDRO DE VALENCIA, Crónica <ss. XV-XVI>, ed. A.
UBIETO ARIETA, “Textos Medievales”, n0 84, Zaragoza, Anubar, 1991, cap. 40, Pp. 124-125. Sobre historiografía
medieval de Navarra, véase ORCÁSTEGUI GROS, C., “La memoria histórica de Navarra a fines de la Edad Media:
la historiografía nacional”, Homenaje a José Maria Lacarra, t. II (Principe de Viana, anejo 3, 1986>, Pp. 596-599;
MARTIN DUQUE, A., “Del espejo ajeno a la memoria propia”, WAA., Signos de identidad histórica para Navarra,
2 t., Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1996, t. 1, Pp. 21-50; y MIRANDA GARCíA, F. y RAMiREZ
VAQUERO, E., “De la cronistica finimedieval a los Anales del reino’, Ibidem, Pp. 51-60.

“2ANÓNIMO, al-Dajira al-seniyya ti ta’rif al-dawla al-marfniyya (El tesora magnifico acerca de la historia de le
dinastía meriní), (s. XIV), cita y comentarios del arabista VIDAL CASTRO, F., “AI-’Iqáb: Las Navas de Tolosa en
las fuentes árabes”, VVAA., 1 Jornadas de Estudios históricos “La batalla de Las Navas de Tolosa” (15 de
noviembre de 1998), Jaén, Asociación Cultural “Torre del Homenaje”, 1998, Pp. 21-36, cap, pp. 32-33.
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ibn-d-Dabbágh al-lshbili sobre la batalla.113
e

112. DE TERCER ORDEN

Damos cuenta aquí de obras con un valor escaso para el estudio de la jornada de Las

Navas. La mayoría son anales monásticos que sólo mencionan la fecha, el nombre de la

batalla y, en el mejor de los casos, algún dato sobre la misma. Su interés reside, más que

nada en la posibilidad de calibrar el impacto mental e historiográfico del acontecimiento.

Otras, aún siendo importantes por la categoria del autor o de la obra, se limitan a transcribir

o traducir las versiones de primera mano.

e

112.1. Anales y cronicones cristianos

En Castilla y León aparecen noticias breves en los Anales Toledanas III (h. 1244; cont.

ha. 1255), el Cronicón Cerratense (ha. 1252), los Anales de Tierra Santa (ha. 1260), los que

hemos llamado ‘Anales Alfonsies~ (1252-1284), la Crónica Burguense (s. XIII), la segunda

parte de las Crónicas Anónimas de Sahagún (s. XIII) y el Cmnicón de Cardeña 1 (h. 1327).~~’

En la Corona de Aragón llegó a los cronicones Barcinanenses 1(985-1311) y 11(1136-1308)

y Durtusense 1 (ha. 1323> de Cataluña y a las Crónicas de los Jueces de Teruel (1178-1532)

de Aragón.115 Para Portugal tenemos una mención confusa en la Brevis Historia Gothorum

“3AL-MAQOAR¡ AT-TILIMSANI, AHMAD lEN MUHAMMAD, Nalb al-lib fi giman al.-Andalus ar-ratib, ed. inglesa U
P. DE GAYANGOS, The History of Mohammedan dinasties in Spain by...al-Makkari, 2 vals., Laiden, 1849 (cd. R.
DOZY, 1855-1861, reimpr. 2 vals., Amsterdam, 1967; y cd. árabe 1. ‘ASEAS, 8 vols, vol. IV, Beirut 1968), vol. II,
lib. VIII, cap. iii, Pp. 323-324; ed. y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. V, p. 131; e IBN-D-
DABBÁGH AL-iSHEILI?, ABÚ ISHÁK IBRÁHTM-POEMA SOBRE LA BATALLA DE AL-’IQAB (¿h. 1212-s. XIII?>,
reprod. AL-MAQOAR?, Nal?, al-Ob, ed. GAYANGOS, The Histoty of Mohammedan dinasties in Spain, vol. II, libro
VIII, cap. iv, n. 8, p. 526; y ed. R. DOZY, 1855-1861, reimpr. 2 vols., Amsterdam, 1967, vol. II, p. 762.

114ANALES TOLEDANOS III, cd. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (1799), Pp. 411424, esp. p. 412; y cd. HUId,
Crónicas Latinas, vol. 1, p. 363-36k CRONICÓN CERRATENSE, cd. Huid, Crónicas Latinas, vol. 1, Pp. 92-93;
ANALES DE TIERRA SANTA, cd. A. SÁNCHEZ CANDEIRA, Hispania, XX (1960>, PP. 325-367, cap. 54, p. 350;
“ANALES ALFONSIESI ENM ms. 10046 (microf. 8.658), fols. 56b y 57a; CRÓNICA BURGUENSE, cd. FLOREZ,
ES, vol. XXIII (1799), Pp. 310-311; y cd. HUICI, Crónicas Latinas, vol. 1, Pp. 3840; CRÓNICAS ANÓNIMAS DE
SAHAGÚN, ed. A. UBIETO ARTETA, “Textos Medievales” n0 75, Zaragoza, 1987, Anubar, p. 140; y CRONICÓN
DE CARDEIQA 1, cd. HUICI, Crónicas Latinas, vol 1, p. 377.

“5CRONICÓN BARCINONENSE 1 y II, cd. PIERRE DE MARCA, Marca Hispanicé, Paris, 1688, col. 755; cd.
FLÓREZ, ES, vol, XXVIII <1774), Pp. 323-328 y 328-334, esp. p. 332; RHGF, vol. XIX (1880>, p. 234; y los II, cd.
HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas ap. XII, pl84; CRONICÓN DURTUSENSE 1, cd. J. VILLANUEVA,
I/iage literaria a las iglesias de España, vol. 5 (Madrid, 1806), Pp. 234-236, np. 234; y CRÓNICAS DE LOS

e
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y en la Chronica Gothorum, ambas del siglo XIII.116

Más allá de los Pirineos hay eco de la batalla en la provenzal Crónica cJe Sant-Victor de

Marseiha (715-1563), en tas tolosanas Crónica de Sant-Semi de Tolosa <1096-1230) y

Crónica en languedociano del conde Ramon VII de Tolosa (li. 1249) y en La anglo-gascona

Crónica de Samnte-Colombe de Burdeos.117 Ya en tierras del centro y norte de Francia y

Flandes se encuentra en los Anales de Saint-Benigne de Ddon (h. 1215), la Crónica de Saint-

Aubin dAngers (768-1220>, la Crónica Breve de Tours (0-1224), la crónica del abad

Guillaume de Andres (h. 1234), la Crónica de Mortemer-en-Lyons (1113-1235) y su gemela

Crónica de Rouen (1-1338), en la continuación de la Crónica de Bergues-StWinoc (1202-

1237), la Crónica de Saint-Bedin d’Yprés (590-1294>, el Cmnicón de Baudouin de Ninove (h.

1294), la Crónica de Déols (s. XIII) y la Crónica de Sainte-Trinité de Sav¡gny (s. XIII>.118

En las Islas Británicas la mencionó el continuador anónimo de los Anales de Roger of

Howden o Haveden (1202-1223), la Crónica de Tewkesbury (1066-1263), los Anales de

Qsney (s. XIII> y las crónicas monásticas de Winchester, Worcester y Strata Florida, Brut y

Tywysogion.’19 En Alemania y Austria, además de las fuentes ya citadas, aparece en la

continuación de la Crónica Regia de Colonia (1175-1220), en los Anales de St.-Robed de

JUECES DE TERUEL, cd. F. LÓPEZ RAJADEL, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1994, Pp. 76-77 y 82-83.

lieBRE VIS HISTORIA GOTHORUM, Portugaliae Manumenta Historica Scriptores, vol. 1, Lisboa, 1856 (reprod.

Liechtenstein, Kiaus Reprint Ltd., 1967), p. 16; y CI-IRQNICA G07HORUM, lbibem, Pp. 16-17.

‘17CRÓNICA DE SANT-VICTOR DE MARSELI-IA, ed. FLÓREZ, ES, vol. XXVIII, p. 345; MGHSS, vol. XXIII
(1874>, p. 4; Ex Chronico o Annales Sancti Victori Massiliensis, RHGF, vol. XIX (1880>, p. 238; y cd. y trad. HUICI,
Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. Xl, p. 184; Chronicon Sancil Satumini Tolosae, HGL, vol. y (Toulouse,
1875>, col. 51; y Ex Chronico Tolosano, RHGF, vol. XIX (1880), p. 236; CRÓNICA EN LANGUEDOCIANO DEL
CONDE RAMON VII, ed. HGL, vol. V <Toulouse, 1875), p. 34; y RHGF, vol. XIX (1880), p. 235; y Ex Chronico
Burdegalensis Sanctae Columbae (s. XIII>, RHGF, vol. XVIII (1879>, p. 245.

“8ANALES DE SAINT-BÉNIGNE DE DIJON, cd. MGHSS, vol. V (1844), p. 48; CRÓNICA DE SAINT-AUBIN
DE ANGERS, ed. P. MARCHEGAY y E. MABILLE, Chroniques des Églises d’Anjou, “Société de YHistoira de
France”, Paris, 1869, Pp. 19-61, esp. p. 58; y RHGF, vol. XVIII (1879), p. 327; Chmníca brevis Turonensis, Ibídem,
p. 321; W,líeírni Chronico Andrensis, MGHSS, vol. XXIV (1879), Pp. 684-773, esp. p. 752; y RHGF, vol. XVIII
(1879), Pp. 588-583, esp. p. 574; Ex Chi-anita coenobil Modul-Maris (1113-1235), RHGF, vol. XVIII (1879>, pp. 354-
357, esp. p. 355; Ex Chronico Rotomagensi (ha. 1338>, Ibidem, PP. 357-362, esp. p. 360; CRÓNICA DE
BERGUES-ST. WINOC. CONTINUACIÓN, MGI-ISS, vol. VI (1844), p. 439; CRÓNICA DE SAINT-BERTIN
D’YPR~S, MGHSS, vol. XXV <1880>, p. 828; BAUOOUIN DE NINOVE, Chronicon, Ibidem, p. 539; CRÓNICA DE
DÉOLS, RHGF, vol. XVIII (1879>, p. 246; CRÓNICA DE SAINTE-TRINITÉ DE SA VIGNY, lbidem, p. 351.

119Ex Roger de Hoveden Annalibus per anonymum continuatis, RHGF, vol. XVIII <1879>, Pp. 164-187, esp. p.

167; CRÓNICA DE TEWKESBURY, cd. H.R. LUARD, Annales Monastici, vol. 1 (Londres, 1864>, Pp. 31-60;
ANALES DE OSENEIA, lbidem, vol. IV (Londres, 1869), p. 48; CRÓNICA DE WINCHESTER, lbidem, vol. II
(Landres, 1885>, p. 82; CRÓNICA DE WORCES TER (s. Xlii>, lbidem, vol. IV <Londres, 1869), p. 401; y CRÓNíCA
DE STRATA FLORIDA, BRUT Y TYWYSOGION, ed. J.W1LLIAMS AP ITHIEL, Rolís Series, Londres, 1860, p. 273.
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Salzburg (1-1286), en las continuaciones segunda y tercera de los Anales de Kloésterneuburg
e

(1141-1224 y 1142-1233), en sus hermanos los Anales de Goettweíth (1168-1230) y en la

continuación de los Anales de Admont. Continuación (1140-1250; 1425),1~ Cerrando esta

relación están la italiana Crónica de Mantua (h. 1250) y la oriental Crónica de Tierra Santa

(1 131~1224>.121

11.3.2. Crónicas y autores cristianos

Entre las obras de mayor relieve con algún tipo de referencia a la batalla de 1212 cabe

citar en los reinos castellano-leoneses el Planeta (1218) del canciller de Castilla Diego García

de Campos, la anónima Crónica de la Población de Avila (h. 1256> y la biografía de Femando

III del franciscano Juan Gil de Zamora (m. 1312).122 En la Corona de Aragón tenemos el Llibre e

deIs Feits (1244-1276) del rey Jaime 1 el Conquitador y la traducción catalana de la Historia

Gothica de Pere Ribera de Perpinyá (h. 1266)123 Otras fuentes hispanas son la Chronica (h.

1227) del canónigo portugués Job de Deus y el Libro de las Generaciones (1260-1270) del

reino de Navarra.124 Fuera de la Península están los Annales Genuenses (1197-12 19) del

escribano genovés Ogerio Pane, el cronicón del monje flamenco Rainier de Liége (ha. 1236),

la Crónica de Leicester (s. XIII) de Henry Knighton, los anales del bávaro Hermann von

Altaich (1137-1273), el Chronícon Pontificum et lmperatorum (h. 1278> deI obispo Martin

120CRÓNICA REGIA DE COLONIA. CONTINUACIÓN, MGHSS, vol. XXIV (1879), p. 5; ANALES DE ST.-
ROBERT DE SALZBURGO, MGHSS, vol. IX (1851>, p. 780; ANALES DE KLOÉSTERNELIBURG. e
CONTINUACIONES II y III, Ibídem, p. 622 y 634-635; ANALES DE GOETTWEITH (1168-1230>, Ibídem, p. 602;
y ANALES DE ADMONT. CONTINUACIÓN, Ibidem, p. 592.

121 CRÓNICA DE MANTUA, MGHSS, vol. XXIV (1879>, p. 215; y CRÓNICA DE TIERRA SANTA, en Les Gestes

de Chiprois, cd. Recucil des Historiens des Cmisades. Documents arrnéniens, t. II, vol. II, PP. 653-669, cap. 70,

p. 664.

‘~DlEGO GARCíA DE CAMPOS, Planeta, ed. introd. y notas M. ALONSO, Madrid, CSIC, 1943, Prólogo
epistolar dedicado al arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada, p. 181; CRÓNICA DE LA POBLACIÓN DE AVILA, cd.
A. GÓMEZ MORENO, BAH, Madrid, 1943, p. 38; y JUAN GIL DE ZAMORA, Biografias de San Femando y Alfonso
el Sabia, ed. ~, FITA, BRAH, 5 (1884>, Pp. 308-328, p. 308.

123JAIME 1 DE ARAGÓN, Llibre deIs Feité, cd. SOLDEVILA, Crániques, Pp 44, 138 y 141; y PERE RIBERA
DE PERPINYÁ, Chronica dEspanya, cd. J. MASSÓ TORRENTS, “Historiografía de Catalunya en catalá durant
lepoca nacional”, Revue Hispanique, XV (1906), p. 500.

‘2J0Á0 DE DEUS, Chronica, MGH,SS, vol. XXXI, (1903>, p. 324; y LIBRO DE LAS GENERACIONES, cd. U.
FERRANDIS MARTíNEZ, “Textos Medievales”, n0 23, Valencia, Anubar, 1968, p. 83; y ed. D. CATALÁN y W 6.
de ANDRÉS, Crónica de 1344,1, Madrid, Gredos, 1970, pp. 218-331, Pp. 325-326.
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Strebsky y la crónica del tolosano Guillaume de Puylaurens (h. 1273~1276).~25

11.3.3. Musulmanas

Una breve referencia al desastre de al-’ lqáb aparece en AI-Hulal al-Mawsiyya fi dikr al-

Ajbár al-Marrákus¡yya (1383-1384), crónica de las dinastías bereberes tenida por anónima que

ahora se atribuye al malagueño Muhammad ibn Ab? 1-’ Ulá ibn Simmák, kátib del rey

Muhammad y de Granada y discípulo del célebre visir granadino lbn al-Játib (m. 1374)126

Algun dato menor aparece en el K¡táb al-Marqaba al-’ulyá de al-Nubáh? y en el tardío Ta’rt]

al-dawlatayni al-muwahh¡diyya wa-l-hafsiyya o Crónica de los Almohades y los Ha(síes (h.

1478-1478) atribuida a al-Zarqast127

~25AnnalesOgeñi Panis, MGHSS, vol. XVIII (1863), Pp. 115-142, esp. p. 132; citados por J MIRET 1 SANS,
“Itinerario del rey Pedro 1 de Cataluña, II en Aragón <1196-1213)”, BRABL, IV <1907-1908>, p. 108; Ex Rainieri ad
Sanctum Jacobum monachí Chronico Leodiensi, RHGF, vol. XVIII (1879>, Pp. 611-638, asp. p. 623; HENRY
KNIGHTON, Leycestrensis chronica (s. XIII), Histañae Anglicanee Scriptores, vol. II, Londres, 1652, p. 2418;
HERMANN VON ALTAICH, Annales, MGHSS, vol. XVII (1851>, p. 386: MARTIN STREBSKY, POLONO o VON
TROPPAU <OPPAWA), Chmnicon Pontificum et lmperatamni, MGHSS, vol. XXII (1872>, p. 438; y GUILHEM DE
PUG LAURENS, Chmnica, cd. latino-francesa J. DUVERNOY, Touíouse, Pérégrinateur Éditeur, 1996, cap. XIX,
p. 82. La versión de este último pasaría a autores posteriores relacionados con Occitania como el inquisidor
BERNARD GUI <h. 1261-1331), Flores chroniconjm (Ii 1320), Bibliothéqua Municipale de Touíouse, ms. 450; cd.
parcial francesa F. GUIZ0T, Les Gestes Glouieux des Fran~ais o Praeclara Francorum facinora <ms. fines s.XV-
prine. XVI), “Collection das Memoires relatifs á IHistoire de France”, vol. 15, Paris, 1824, Pp. 333410, asp. p. 340.

126AL-HULAL AL-MA WSIVYA FI DIKR AL-AJBAR AL-MARRAKUSIYYA, cd. y trad. A. HUId MIRANDA, Al-
Hulal al-Mawsiyya fi dikr al-ajbar al-Maaákusiya. Crónica árabe de las dinastías almorávide, almohade y benimerín,
Tetuán, Editora Marroquí, 1951, p. 190 (cd. árabe cd. 5. ZAKKAR y A. ZAMAMA, Rabat, 1979>. Sobre esta fuente,
véase RUGIERA, Mt J., “Sur un possible auteur de la chronique intitulée al-Hulal al-Mawsiyya fT Dikr al-Ajbár al-
Marrákusiyya”, Actas del II Coloquio Hispano-Tunecino de Estudias Históricos (Madrid-Barcelona, mayo 1972),
Madrid, 1973, PP. 143-145; VIGUERA, “Historiografia”, p. 13; y LAPIEDRA, Cómo los musulmanes llamaban a los
cristianas hispánicas, Pp. 60-62.

‘27AL-NUBÁHT, Margaba. Kitáb al-Margaba al-’ulyá, cd. E. LEVI-PROVENQAL, El Cairo, 1947, p. 116, citado
por ROSADO LLAMAS, M8 D., “Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las Navas da Tolosa, “VV.AA., II
Jornadas de Estudios Medievales “La Batalla de las Navas de Tolosa” (6 de Junio de 1999), Jaén, Asociación
Cultural “Torre del Homenaje’, 1999, Pp. 7-29, esp. p. 8; y AL-ZARQASI, Ta’rtj al-dawlatayni: tairtí aI-dawlatayni
al-muwahhidiyya vva-l-hafsiyya <h. mitad moharrcm 882/li. 1476-1477>, trad. francesa E. FAGNAN, Chronique des
Almohades et de Haf~ñdes atñbuée á Zer*echi, Constantina, Ed. Adolphe Braham, 1895, Pp. 22, 24 y 75.
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III. ESTUDIOS

Ardiendo en patño amor el pecho mio,
de Dios con el auxilio soberano
Canto la Cruz, y el valeroso brío
Del invencible pueblo castellano
Que tras ínclita hazaña, el poderlo
Humillé al soberbio Mahometano,
Rompiendo su cadena vergonzosa
En las sangrientas Navas de Tolosa.

(JOSÉ GARCíA, “Le batalla de las Naves de
rolosal Canto épico, 1869, estr. 1>1

La gran importancia de la batalla de Las Navas de Tolosa en la concepción clásica

de la historia medieval de España explica que sean muchos y relevantes los autores que han

escrito sobre este gran acontecimiento. La mayoría son españoles, y muchos de ellos

militares cuya aportación al tema fue, en general, escasa. Sólo la entrada en juego de autores

procedentes del campo científico sentó las bases de un conocimiento riguroso de los hechos,

si bien casi siempre incompleto. Los análisis criticos comenzaron en el siglo XVI sobre la

base de los relatos cronísticos, pero habría que esperar al XVIII para que se pusieran en

seria duda algunas de las leyendas tardíamente asociadas al recuerdo de la batalla. Es más,

hasta bien entrado el siglo XIX la atención de los autores siguió centrándose en los aspectos

religiosos y panegíricos. Desde entonces y hasta nuestros días, la historia militar ha

monopolizado los acercamientos a la batalla de 1212. Los trabajos en este campo son de

distinta calidad y sólo unos pocos aportan novedades relevantes a la explicación tradicional

de los hechos, muy apegada a la imagen creada por las fuentes medievales. Por otro lado,

las cuestiones militares más espinosas se dejaron sistemáticamente al margen y sólo han

sido abordadas con rigor muy recientemente. En cuanto a los análisis desde los puntos de

vista ideológico, mental, ritual, simbólico e historiográfico, esta Tesis Doctoral pretende ser

una contribución capaz de ampliar y consolidar los avances hasta ahora realizados.

Para ello comenzamos citando los relatos de algunas obras de los siglos XVI al XVIII

que, sin merecer el calificativo de “estudios modemos”, señalaron el camino que después

habrían de desbrozar los autores más recientes.

1jCSÉ GARCIA, “La batalle de las Navas de Tolosa”. Canto épico, premiado con el laurel de oro en los juegos
florales celebrados por la Academia de Ciencias y Literatura del Liceo de esta ciudad el día 19 de junio de 1859,
Granada, Imprenta de O. Francisco Ventura y Sabatel, 1860, estr. 1.
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Hemos hablado ya de la importante aportación del cronista Florián de acampo al

reproducir la antigua versión de la Crónica de Castilla en sus célebres Quatro partes enteras

de la Crónica de España (1541)3 Una referencia menor en la Crónica de los Reyes de

Castilla (h. 1550) de Alonso de Santa Cruz precede en unos afios al importante relato de los

Anales de la Corona de Aragón (1562) del gran historiador aragonés Jer6nimo Zurita, autor

de un relato guiado por un criterio casi “moderno” en el análisis y comentario de las fuentes.3

En la Corona de Aragón cabe citar también las páginas dedicadas por Pedro Antonio Beuter

en su Corónica general de toda España y especialmente del reino de Valencia (1563).’ Por

su parte, en Castilla tienen interés los relatas solventes, aunque tradicionales y legendarios,

de algunos notables cronistas oficiales como Gonzalo Argote de Molina -Comentario de la

Ciudad de Baeza y Nobleza de los Conquistadores della (1567) junto a Ambrosio de

Montesinos, y Nobleza del Andalucía (1588)- o el vasco Esteban de Garibay -Compendio

Historial de las Chronicas <1570)) De especial importancia es el análisis de Francisco de

Rades y Andrada en la Chronica de las tres Ordenes y Cauallerías de Sanctiago, Calatraua

y Alcantara <1572), obra que supera y marca a la práctica totalidad de la historiografia de

órdenes militares de los siglos XVI-XVIII.6 Al calor de esta cronística se desarrolló una intensa

labor poética destinada a exaltar las gestas heroicas de tiempos medievales con una finalidad

moralizante o política. Dos buenos ejemplos son los Romances nuevamente sacados de las

2FLORIÁN DE OCAMPO, Las quatro pades enteres de la Crónica de España que mandó componer el
Serenissimo rey don Alonso llamado el sabio. Donde se contienen los acontescimientos y haza ñas mayores y mas
señaladas que su9edieron en España: desde su pñrnera pobla9ion hasta casi los tiempos del dicho señor rey. Vista
y emendada mucha paile de su impresión por el maestro Fíodán Docampo. Cronista del emperador rey nuestro
Señor Zamora, 1541, Quada pene, cap. IX, fois. cccxciiiia-cccxcix.

3ALONSO DE SANTA CRUZ, Crónica de los Reyes de Castilla, cd. y est. .1 de M. CARRIAZO, 2 vols., Sevilla,
1951, vol, 1, Prólogo, p. 11; y JERÓNIMO ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, ed. A. UBIETO ARTETA,
Mao. PÉREZ SOLER y L. BALLESTEROS BALLESTEROS, Valencia, 1967, lib. II, cap. lxi, pp. 166-174.

4PEDRO ANTONIO BEUTER, Corónica general de toda España y especialmente del reino de Valencia,
Valencia, 1563: reimpr. Valencia 1604, lib. II, cap. XX, PP. 105-109.

5GONZALO ARGOTE DE MOLINA y AMBROSIO DE MONTESINOS, Comentado de la Ciudad de Baeza y
Nobleza de los Conquistadores della, 1567, cd. E. TORAL, Jaén, Diputación Provincial, 1995, eaps. 9-16, PP. 69-
SO; GONZALO ARGOTE DE MOLINA, Nobleza del andalucía, Ed. M. MUÑOZ Y GARNICA, Jaén, 1866 (faesimil
Jaén, Riquelme y Vargas Ediciones, 1991), lib. 1, cap. xxxv-Iiii, PP. 71-114: ESTEBAN DE GARIBAY Y ZAMALLOA,
Los Qvarenta Libros del Compendio Hiatodat de las Chronicas y Vniversal Hiatoría de todos los Reynos de España,
Amberes, 1571, reimpr. IV tomos, Barcelona, Sebastián de Cormellas, 1628, ed. facsímil Lejona, ‘Biblioteca dei
Bascófilo’, Editorial Gerardo Uña, 1988, t. lib. XII, cape. XXXIIi-XXXV, pp. 148-155; t. III, lib. XXIIII, cap. XIX, pp. 173-
175: y ti IV, lib. XXXII, capa. ¡y-VI, pp. 35-38 y lib. XXXVIII, cap. xviii, Pp. 313-314: idem, Del Origen, discursos, e
Ilustraciones de tas Dignidades seglares de España, BNM, rna. 10.530, lib. III, tít. xxxix, fois. 332a-332b.

6FRANCISCO DE RADES Y ANDRADA, Chronica de las tres Ordenes y Cauallerlas de Sancliago, Calatraua
y Alcantara, ed. facaimil, Valencia, 1994, Chronica de Sanctiago, cap. 17, foís. 24a-25a y cap. 19, fols. 26b-27a;
y Chronica de Calatraua, cap. 15-16, fols. 25a-31b. Sobre este tema, véase mi comunicación inédita ALVIRA
CABRER, M., “El papel de maestres y caballeros en la batalla de Las Navas de Tolosa (1212) según las historias
Modernas de las Órdenes Militares”, Actas del Congreso Internacional “Las órdenes Militares en la Península
Ibérica, Ciudad Real, 1996 (en prensa).
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historías antiguas de la Crónica de España de Lorenzo de Sepúlveda (1551) o el poema

heroico dedicado a Las Navas por Cristobal de Mesa (1594)7

En la misma línea de las grandes historias, el siglo XVII se abre con la célebre versión

del padre Juan de Mariana en su Historia General de España (1592-1601), al que se puede

añadir la mención de los Anales del jurado sevillano Garci Sánchez (1611) y las referencias

al “imaginario navarro” de Las Navas del obispo de Pamplona Prudencio de Sandoval.8

Importantes por su conocimiento del escenario de los hechos y de las tradiciones locales de

Las Navas fueron las aportaciones de los jienenses Francisco de Elíches -Santos y santuarios

del Obispado de laén, y Baeza (1653)- y Martín de Ximena -Catálogo de los obispos de las

iglesias catedrales de la diócesis de Jaén y Annales eclesiásticos de este obispado <1654)-?

La religiosidad de estos siglos, exacerbada por la crisis política de la monarquma

hispánica, tuvo gran reflejo en la historiografía coetánea de la batalla de 1212. Vados autores

escribieron entonces historias panegíricas del vencedor de Las Navas que justifican la

idealizada imagen de Alfonso VIII. De hecho, su figura ya había querido ser llevada a los

altares en tiempos de Felipe 11.10 Unos años más tarde, la abadesa de las Huelgas Ana de

Austria inició el proceso de canonización.11 A ella iba dirigida la Historia del santo rey don

Alfonso el bueno y noble, nobeno deste nombre entre los Reyes de Castilla y Leon (1624)

7LORENZO DE SEPULVEDA, Romances nuevamente sacados de las historías antiguas de la Crónica de
España, compuestos por. - Anadióse el romance de la conquista de Africa en Beibería en el año de 1550 y otros
diversos, como de la tabla aparece, Amberes, Juan Steelsio, 1551; reed. A. DURAN, “SAE”, vol. 16, Madrid, 1945,
n0 926 y n0 927; y CRISTOBAL DE MESA, Las Navas de Tolosa. Poema heróico, Madrid, 1594.

8JUAN DE MARIANA, Historía general de España, ed. F. Pl Y MARGALL, 2 vols., “SAE”, vol. 30, t. 1, Madrid,
1945, lib. XI, cape. Xxiii-XXV, pp. 335-340; GAROI SÁNCHEZ, JURADO DE SEVILLA, Anales <617-1611>, BNM,
ms. 51, Scñptores Antiqul H¡spaniae, fols. 283-345, esp. fol. 285; y PRUDENCIO DE SANDOVAL, OBISPO DE
PAMPLONA, Catalogo de los Obispos, que ha tenido la Santa Iglesia de Pamplona, Pamplona, Nicolas de Asiayn,
lmpressor del Reyno de Navarra, 1614, tole. 86a-SSa.

9FRANCISCO DE BILCHES, Santos y santuarios del obispado de taén, y Baeza, Madrid, Domingo García y
Morras, 1653, Parte 1, cape. xxxvií-Ix, PP. 101-119; y MARTIN DE XIMENA JURADO, Catálogo de los obispos de
las iglesias catedrales de la diócesis de Jaén y Annalea eclesiásticos de este obispado, Madrid, 1654, pp. 95-110
y 397-401,

“El monarca ordenó el reconocimiento del cuerpo de Moneo VIII al obispo de Osma Sebaetían Pérez, quien
encontró el cuerpo entero, sentado en una silla real, sobre una almoada de olanda blanca, tan nueva como quando
se hizo, y sus ropas enteras y sanas y recias. El obispo le quitó el anillo para honrar a Felipe II lo que provocó
la violenta reacción de éste. El embajador español en Roma hizo entonces copia de las cartas de Alfonso VIII e
Inocencio III relacionadas con la campaña, GONZÁLEZ, Alfonso VIII, pp. 15-17.

“El inquisidor dominico Domingo de Mendoza realizó en 1624-1625 las oportunas Infon-naciones de la vida
y milagros del bienaventurado señor rey don Alfonso VIII (AHN, Códices, traslado de 1771, proc. de Consejos; otro
ejemplar del s. XVII en Las Huelgas, Archivo, cg. 55, n0 3). El obispo y consejero real Melchor Rodríguez de
Torres se mostró a favor en su Declaración sobre la santidad de Alfonso VIII, MONDÉJAR, Ap. 18, pp~ clxxxvi-cxc.
Sobre el tema, véase GONZÁLEZ, Alfonso VIII, p. it
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escrita por Baltasar Porreño, cura de Sacedón (Cuenca), a petición del obispo conquense

Enrique Pimentel. Aunque el proceso no fue admitido, hacia 1659-1660 el licenciado Ginés

Morote se propuso realizar otra biografía que quedó inconclusa.12 Este trabajo pudo incluirse

en la panegírica Coronica del rey Don Alonso de Castilla que forma parte de la Coronica de

los señores Reyes de Castilla don Sancho el Deseado, don Alonso el Octavo y don Enrique

el Primero (1665) del cronista real Alonso Núñez de Castro. Pese a sus buenas intenciones

y al uso de algunas fuentes principales, este autor repitió buena parte de los clásicos tópicos

sobre la batalla.13 Breve y de carácter deliberadamente apologético es la versión que recoge

el alambicado Retrato político del Señor Rey Don Alonso el Octavo (1679) ofrecido por el

conde catalán Gaspar Mercader y de Cervellón al rey Carlos II a modo de verdadero “espejo

de príncipes~14 De mucho mayor valor que estos tres relatos fue la aportación del jesuita

navarro José de Moret en sus Anales del Reino de Navarra (1684), sobre todo en cuanto a

los recuerdos y tradiciones locales surgidas en el mino pirenáico a raíz de la gran victoria.15

El cambio de siglo contempló un importante giro en el análisis del reinado de Alfonso

VIII y, por ende, de la batalla de Las Navas. Los responsables fueron Gaspar Ibáñez de

Segovia, marqués de Mondéjar, y su “editor Francisco Cerdá y Rico, coautores de las

Memorias históricas de la vida y acciones del rey don Alonso el Noble (1703 y 1783). Esta

obra surgió como respuesta directa a la historiografía laudatoria de Alfonso VIII que había

proliferado en la centuria anterior y, muy especialmente, frente a la Coronica de Núñez de

Castro, a la que ciertamente debe mucho. En ella se incluyó un amplio análisis de los hechos

y los mitos de la jornada de 1212 a partir de un criterio que podría decirse “científico”: solo

atenderemos -decía Mondéjar- a justificar lo que se dixiere con toda la mayor probabilidad

de que fuera capáz, como constara de su mismo contenido. Aunque no pudiera salvar la

ausencia de las fuentes musulmanas ni desvelar mucha de las incógnitas militares, este

talante crítico, sumado al empleo racional de gran parte de las principales fuentes cristianas

conocidas, permite calificar esta obra como el primer “estudio moderno” de la jornada de

“BALTASAR PORREÑO, Historia del santo rey don Alfonso el bueno y noble, nobeno deste nombre entre los
reyes de Castilla y Leon, Cuenca, 1624, copia s. XVIII <BNM, rns. 778>, cape. XII-XVII, fols. 82b-145a y una
traducción castellana de la CARTA DE ALFONSO VIII (tole. 147b-156a); y GONZÁLEZ, Alfonso VIII, pp. 17-18.

“ALONSO NÚÑEZ DE CASTRO, Coronica de los señores Reyes de Castilla don Sancho el Deseado, don
Alonso el Octavo y don Enrique el Primero, Madrid, Pablo de Val, 1665, cape. LXIV-LXXII, tole. 228-261.

“GASPAR MERCADER Y DE CERVELLÓN, Retrato polftico del señor Rey Don Alfonso el Octavo, Valencia,
1679; reed. Barcelona, 1697, reed. Madrid, 1734, cape. 5-9, fols. Sla-57b.; corresponde a un me. anónimo dei e.
XVIII de la ENM (eign 10.091), tole. 157b-168a.

“JOSÉ DE MORET, Anales del Reino de Navarra, 5 yole., Pamplona, 1684; reed. 8 yole., Bilbao, 1969-1971,
vol. III, lib. xx, cap. 5, pp. 79-109; vol. VI, lib. iii, cap. 9, pp. 723-748 y vol. VII, lib. Xi, n0 50.
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1212.16 Que la obra de Mondéjar era un trabajo innovador lo demuestra la polémica a la que

dieron lugar algunas de sus afirmaciones. La más notoria la libraron, a propósito de la

identidad del famoso “Pastor de Las Navas”, el clérigo madrileño Manuel Roselí, partidario

de su identificación con San Isidro Labrador, y el académico Juan Antonio Pellicer, que la

negaba sumándose a los argumentos expuestos por el difunto Mondéjar (1789-1794)1’ Más

allá de la curiosidad que hoy pueda suscitar, esta disputa representa un magnífico botón de

muestra del conflicto entre Razón y Fe que tanto agitó las conciencias de la Europa del XVIII.

Lejos de profundizar en el “criticismo” de Mondéjar, los autores de la siguiente centuria

siguieron manifestando gran apego a las viejas leyendas que rodeaban el recuerdo de la

batalla. Así, por ejemplo, en 1848 se publicó una Historia de la batalla de las Navas de

Tolosa que no era sino la transcripción de las páginas escritas por Martín de Ximena en el

siglo XVII» Otra muestra de ello es la visión panegirista y crédula, aunque bastante apegada

a las fuentes, del canónigo toledano Ignacio Calonge en El Pabellón Español ¿ Diccionario W

histórico-descriptivo de las batallas... (1856)19 Este autor acompañó su exposición de algunos

versos del poema Las Navas de Tolosa, año 1212 de Nicasio Camilo Jover (1848),

interesante reflejo de la visión romántica, patriótica y católica de la Historia de España entre

los autores decimonónicos.20 El mismo carácter patriótico-religioso y los mismos estereotipos

“GASPAR IBAÑEZ DE SEGOVIA PERALTA Y MENDOZA, MARQUÉS DE MONDÉJAR, Memorias históricas
de la vida y acciones del rey don Alonso el Noble, octavo de ese nombre (1703) con notas y apéndices de
Francisco Cerdá y Rico, Madrid, 1783, cape. XCVI-CXVI, pp. 288-355 y apéndices. Cita capí, p. 2. Comentarios
poco positivos de esta obra en GONZÁLEZ (Alfonso VIII, pp. 20-23>, quien se molina por NÚÑEZ DE CASTRO.

17MANUEL ROSELL VICIANO, Disertación histórica sobre la aparición de San Isidro Labrador, patron de
Madrid, a los reyes de Castilla, Aragón y Navarra, y á todo el exercito christiano, antes de la famosa batalla de
Las Navas de Tolosa, Madrid, Imprenta Real, 1789; JUAN ANTONIO PELLICER Y PILARES, Discurso sobre
vahas antiguedades de Madrid: y origen de sus parroquias especialmente la de San Miguel. Con algunas
reflexiones sobre la “Disertación histórica’ publicada por el Dodor Don Manuel Roselí acerca de la Aparición de
San Isidro Labrador al Rey Don Alonso VIII. antes de la batalla de las Navas, en defensa del Marques de W
Mondexar o Carta histórico-apologética, que en defensa del Marqués de Mondéjar examina de nuevo la aparición
de San Isidro en la batalle de tas Navas de Tolosa y frustre los duplicados esfuerzos con que apoya su opinión
el doctor don Manuel Rosselí, Madrid, Imprenta de Sancha, 1793, && 75-160, pp. 42-109; ROSELL VICIANO, M.,
Apología en defensa de la aparición de San Isidro en la batalla de las Navas. ó Demostración de las
equivocaciones y engaños que Don Juan Antonio Pellicer, de la Biblioteca Real, ha padecido queriendo obscurecer
su verdad, Madrid, Imprenta Real, 1791; PELLICER, JA., “Réplica a aseveraciones de M. ROSELL’, Gazeta de
Madrid, 10 mayo 1793; y ROSELL VICIANO, M., Adiciones a las disertaciones sobre la aparición de San Isidro
en la batalla de las Navas, Madrid, Imprenta Real, 1794.

“Historia de la batalla de las Navas de Tolosa que ganó á los moros D. Alonso VIII de Castilla por Don Rodrigo

Ximénez de Rada, Arzobispo de Toledo, Madrid, Imprenta de J. Martin Aiegria, 1846.

IeCALONGE Y PÉREZ, Ignacio, El Pabellón Español ó Diccionario histórico-descriptivo de las batallas, sitios
y acciones más notables, que han dado ó á que han asistido las amias españolas desde el tiempo de los
cartagineses hasta nuestros días; así en la Península como en la diferentes naciones con que la España ha tenido
guerra, 3 tomos (2 voís.>, Madrid, Imprenta de O. Aiejandro Gómez Fuentenebro, 1856, t. III (vol. II>, Pp. 137-143.

20JOVER, Nicasio Camilo, ‘Las Navas de Tolosa, año 1212’, en Glorias de España Poesías históricas, Madrid,
Tip. FA. Ferrer, 1848, pp. 115-151.
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ideológicos y culturales se repiten en el largo canto épico compuesto hacia los mismos años

por José García con motivo de los “juegos florales” de 1860 celebrados en Granada?1 Pese

a la buena voluntad de sus autores y la curiosidad que hoy despiertan, estas exaltadas

composiciones poéticas no dejan de ser un pálido reflejo de los preciosos romances históricos

compuestos en el siglo XVI al calor de la añeja aonistica alfonsi. En tomo a estas mismas

fechas aparece la narración prolija y apasionada del célebre historiador Modesto Lafuente en

su Historia General de España <1850~1867).22 Tomando como referencia las narraciones

cronísticas castellanas medievales, compuso un relato a ratos fidedigno, a ratos exaltado, que

encarna con especial acierto las concepciones historiográficas de la época. De estos años,

cabe citar también el trabajo del académico y gran erudito Francisco Fernández y González

sobre el famoso “Pendón de las Navas” depositado en las Huelgas de Burgos (1875).23

El citado Diccionario de Calonge apuntaba ya la que sería una de las características

dominantes de la historiografia de Las Navas de Tolosa hasta bien entrado el siglo XX: la

omnipresencia de autores procedentes del ejército o vinculados a él y al estudio de la Historia

Militar.24 Encabezando este elenco tenemos al Conde de Clonard, autor de la clásica Historia

orgánica de las Armas de Infantería y Caballería españolas (1851-1859). Su relato repite

errores, exageraciones y leyendas tradicionales, y sólo merece la pena por un plano de la

batalla -equivocado- y algunas bonitas láminas.25 Años más tarde, el coronel de artillería

Mariano Pérez de Castro escribió un “Estudio histórico-militar” <1872) poco crítico e inflamado

de orgullo patriótico que da el tono general de lo que aportarían muchos de estos

21GARCIA, José, ‘La batalla de las Navas de Tolosa’t Canto épico, premiado con el laurel de oro en los juegos
florales celebrados por la Academia de Ciencias y Literatura del Liceo de esta ciudad el dio 19 de junio de 1859,
Granada, Imprenta de D. Francisco Ventura y Sabatel, 1860.

“LAFUENTE, Modesto, Historía General de España, 29 vols., Barcelona, 1850-1867, vol. III, Barcelona, 1888,
lib. II, cap. xi, pp. 337-358 y st, cap. xii, pp. 359-374.

“FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, Francisco, ‘Tiraz de Hixem II. Enseña del Miramamolin Muhammad An-Nas¡r
en la batalla de las Navas”, Museo Español de Antiguedades, VI (1875>, Pp. 462-475. Luego volvería sobre este
tema Rodrigo AMADOR DE LOS RíOS en sus Trofeos militares de la Reconquista. Estudio de las enseñas
musulmanas del Real monasterio de las Huelgas (Burgos> y de la catedral de Toledo (Madrid, 1893, p~x 27-87)
y, ya a mediados del siglo XX, A. CUERVO en su Esquema numérico de decoración y traducción de las
inscripciones de las enseñas de Abu d-Hasan (1340) y del Pendón de las Navas (Madrid, 1953, ms. del Palacio
Real>, además de otros autores en referencias más breves.

24E1 propio Ignacio CALONGE fue profesor de religión en el Colegio General Militar de Toledo.

“SOTO, Serafín M~. de, CONDE DE CLONARO, Historia orgánica de las armas de infantería y caballería
españolas desde la creación del ejército permanente hasta el día, 16 vols., Madrid, 1851-1859, vol. 1, Madrid, 1851,
lib. IV, cap. PP. 340-347, láril. 39, p. 340, lám. 40, p. 345 y lám. 52, p. 380.
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voluntariosos historiadores militares de Las Navas.28 El general y académico de la Historia

José Gómez de Arteche (m. 1906) también puso su grano de arena desde una novedosa e
perspectiva arqueológica <1887), si bien su Memoria sobre la batalla de las Navas de Tolosa

repetía lugares comunes y seguía errando gravemente en la localización del campo de batalla

-cuyo mapa levantó en 1848 junto al capitán Teodoro Pizarro y al teniente coronel Joaquín

Zayas de la Vega- y en la reconstrucción de los órdenes de combate.27 El auge de la Historia

Militar llevó a algunos autores extranjeros a escribir algunas líneas sobre la batalla de 1212.

Fue el caso del francés Henry Delpech (1886) y del alemán G. Kóehler (1886~1893).28 Pero

la aportación más interesante de este final de siglo corresponde al historiador local jienense

Femando de Cózar Martínez. Su obra Noticias y documentos para la historia de Baeza (1884)

seguía la tradición de Francisco de Bilches y de Martín de Ximena y, aunque poco original,

ofrece mucha información sobre la memoria colectiva y legendaria del acontecimiento.29

Ya en el siglo XX, hay que citar un trabajo no dedicado a la batalla de Las Navas que, e

sin embargo, figura entre los imprescindibles para su estudio. Se trata del “Itinerario” del rey

Pedro el Católico realizado por el catalán Jaume Miret i Sans <1907-1908), quien, además de

precisar la cronología de los hechos, reprodujo algunas fuentes occitanas poco conocidas y

citó documentos claves para la reconstrucción del orden de combate cristiano.30

Poco más tarde, el séptimo centenario de la batalla en el año 1912 propició una súbita

floración de los estudios sobre el tema. La conmemoración se celebró activamente en

26PÉREZ DE CASTRO, Mariano, “Estudios histórico-militares. Batalla de las Navas de Tolosa”, Revista de
España, XXVIII (1872>, pp. 233-241.

27GÓMEZ DE ARTECHE, José, ‘Presentación a la Real Academia de la Historia de hierros de flechas
recogidos en el campo de las Navas de Tolosa <27 abril 1887>”, BRAH, X <1887>, p. 417; idem, Memoria sobre la e
batalla de las Navas de Tolosa. Año 1212, Manuscritos del Depósito de Guerra, Año 1890, Archivos de Planos,
n0 6356. Depósito Geográfico e Histórico del Ejército; e idem, Plano topográfico del terreno en que se dice tuvo
lugar la batalla de las Navas de Tolosa el día 16 de Julio de 1212 entre el rey D. Alfonso VIII y el emir Mohamed-el-
Nasir, Madrid, CEME, 1848, Depósito de Guerra, Archivo de Planos, n0 142, 144 y 145. Depósito Geográfico e
Histórico del Ejército. Las referencias del Depósito las tomamos de VARA, El Lunes de Las Navas, p. 317.

28DELPECH, H., La tactique su XIlle siécle, 2 yola., París, 1886, vol. 1, pp. 320-326; y KÓEHLER, G., Dic
Entwicklung des Hriegswesens und der Kríegfilhmng in der Ritterzeit von Mute des Xiten Jhrhundefl bis zu dem
Hussitenkríege, Bresíau, 1886-1893, vol. III, pp. 276-283.

29CÓZAR MARTíNEZ, Fernando de, Historia de Baeza, Jaén, 1884, cap. It, “De la batalla de las Navas”, PP.

69-96.

~MíRET 1 SANS, Jaume, ‘Itinerario del rey Pedro 1 de Cataluña, II en Aragón <1196-1213>, BRABL, IV (1907-
1908), pp. 30-34. Cita dos documentos reales del rey Pedro datados el 16 de junio en Toledo y reproduce
parcialmente el segundo (p. 33). Asimismo reproduce los textos de Crónica de San Víctor de Marsella, la Crónica
romana de Montpellier y la Crónica languedociana de Ramon VII de Tolosa (p. 34>. Aigunos datos serían
corregidos o ampliados más tarde por M. Africa IBARRA Y ORÓZ en su Estudio diplomático de Pedro el Católico.
rey de Aragón y conde de Barcelona (1196-12 13), 2 t., Tesis Doctoral, Universidad Central, Madrid, Dic. 1932

e
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distintos lugares de España: Burgos organizó exposiciones y “juegos florales”, Jaén y La

Carolina solicitaron una subvención oficial para erigir un monumento conmemorativo y en

Navarra, la región donde quizá la memoria histórica de la batalla se mantiene más viva, tuvo

lugar un importante certamen histórico-literario.31 Aquí vio la luz un breve relato titulado

Navarra en las Navas de Tolosa (1912), cuya abierta intención era convocar “a los Navarros

con motivo de la celebración del VII Centenario de la batalla”.32 También volvió a retomarse

el tema clásico de las “cadenas de las Navas”.33 Fruto de estos encuentros histórico-culturales

fue la publicación de un número especial del Boletin de la Comisión de Monumentos de

Navarra <1912) que reune interesantes trabajos históricos, la mayoría centrados en la figura

del rey Sancho VII y en la participación navarra en la victoria.34 Las conmemoraciones

celebradas en Burgos sirvieron de excusa para otras breves aproximaciones a los recuerdos

de la batalla.35 Entre los eventos más curiosos destaca la velada celebrada la noche del 16

de julio de 1912 en el Teatro de la capital castellana. Allí se pudo escuchar el encendidísimo

discurso del entonces director de la Real Academia de la Lengua Alejandro Pidal y Mon. Es

puro divertimento leer sus apasionadas palabras, pues resumen toda una concepción de la

Historia de España tan ajena al rigor científico como inmersa en una mentalidad plenamente

católica y patriótica.36

Los historiadores procedentes del ejército también se sumaron a la celebración del

centenario. La misma noche del 16 de julio, otra velada literaria, esta vez en Toledo, fue

31Referencias de las celebraciones en HU1CI, Grandes Batallas, p. 289, n. 1; y vid. mfra.

32Navarra en las Navas de Tolosa, Pamplona, Imprenta de J. Lizaso Hermanos, 1912.

33HERRERA Y ORIA, Enrique, “¿Son auténticas las cadenas de las Navas de la Colegiata de Tudela”, Razón

y Fe, 33(1912>, pp. 484-491.

34Boletín de la Comisión de Monumentos de Navarra, 11-12 <1912>. Especial VII Centenario de la batalla de
Las Navas de Tolosa. Cabe citar: MUNARRIZ, Luis, “Viaje de don Sancho al Africa”, Pp. 5-40; GóMEZ, Mateo,
“Catedral de Tudela”, pp. 61-70: MONGELOS, Rogelio José, ‘Los primeros cantores de las Navas”, pp. 71-84;
IBARSIA, Ignacio, “Sepulcro del rey de Navarra don Sancho VIII”, pp. 89-93; CAMPIÓN, Anuro, “Don Sancho el
Fuerte retratado por Don Jaime el Conquistador’, Pp. 109-126: ALTADILL Julio, “El séquito del rey Fuerte”, PP.
121-167; y ARGAMASILLA DE LA CERDA, Joaquin, “Notas sobre la batalla de las Navas”, PP. 267-271 y 341-344,
reed. de la Revista de Historia y Genealogía española, 1<1912>, pp. 97-109 y 150-154.

35A8A0, Camilo W., “Una exposición provincial de Arte retrospectivo. El pendón de las Huelgas y otros
recuerdos de la batalla de las Navas”, Razón y Fe, 34 (1912>, pp. 169-183; HERGUETA, Domingo,
“Remembranzas de la batalla de las Navas de Tolosa”, El Castellano, julio-agosto 1912.

30”...en frente de toda la morisma desplegada en orden de batalla para aniquilar el Cristianismo español, se
irguió noble, serena, animosa, pujante, la España de Pelayo y el Cid, la España una, católica, triunfante, que iba
a levantar su vuelo como un águila en las Navas para tender sus alas, cada vez más robustas, y fortificadas
después sobre los destinos de dos mundos!”, PIDAL Y MON, Alejandro, Discurso sobre la batalla de las Navas
de Tolosa leído en la velada celebrada en el Teatro de Burgos la noche del íd de julio de 1912, Madrid, Tip. de
la RABM, 1912, p. 10. Reproducimos buena parte de este discurso en el apéndice final.
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protagonizada por el coronel de infantería Manuel Castaños y Montijano, autor de un exaltado

Estudio histórico-militar, táctico y estratégico (1912) de la batalla.37 Este “estudio” es más un

arenga que un análisis histórico, pero, comparado con el discurso de Pidal y Mon, hay que

reconocerle el mérito de intentar explicar lo ocurrido en 1212. Un tono bien diferente a estos

últimos trabajos fue el empleado por el capitán de infantería Bernardino García Conde para

abordar un aspecto parcial de la batalla. Su “Estudio critico-histórico sobre Dalmacio de

Crexel, supuesto general en jefe de las fuerzas cristianas en la batalla de Las Navas de

Tolosa” (1912) es un breve pero acertado trabajo de investigación sobre las fuentes

medievales y los autores modernos que sobresale entre todos los de origen militar por su

rigor y seriedad.38 A la línea del coronel Castaños volvió otro capitán de infantería, Federico

Pita, en sus “Apuntes para un estudio militar de la batalla de las Navas de Tolosa” (1913).

Este amplio trabajo bebe en las erróneas hipótesis de Arteche y Clonard y repite datos

incorrectos, cifras exageradas y mitos tradicionales, pero tiene el acierto de incluir una serie

de mapas y gráficos sobre los movimientos de los ejércitos que, aunque equivocados, e

representan un original intento de explicación desde el punto de vista de la Historia Militar.39

El largo artículo de Francisco Anaya Ruiz, también capitán de infantería, sobre “La Cruzada

de las Navas de Tolosa” (1913) significó una nueva aproximación según los parámetros

ideológicos y los datos ya vistos en otros autores, aunque correcta en cuanto a los trofeos

de la batalla y a las causas de la victoria.40 La reseña de este trabajo, breve y sin valor, se

debe al general Camilo García de Polavieja y del Castillo, marqués de Polavieja, entre otras

muchas cosas, académico de la Historia (1913)41 La participación de militares con motivo del

centenario se cierra con el catalán Honorato de Saleta y Cruixent, general de ingenieros y

miembro de la academias de la Historia y de Buenas Letras de Barcelona, con un escueto

comentario al programa de celebraciones de la Diputación foral de Navarra (1913)42

37CASTAÑOS Y MONTIJANO, Manuel, La batalla de Las Navas de Tolosa. Estudio histórico-militar, táctico y
estratégico de la referida batalla leído en la velada literaria celebrada en Toledo la noche del 16 de julio de 1912
con motivo del séptimo Centenario de tan memorable hecho de amias, Toledo, 1912.

3GARCIA CONDE, Bernardino, “Investigaciones histórico-militares. Estudio critico-histórico sobre Dalmacio
de Crexel, supuesto general en jefe de las fuerzas cristianas en la batalla de Las Navas de Tolosa”, Memorial de
Infantería, 1<1912>, pp. 522-527.

3SPITA Federico, “Apuntes para un estudio militar de la batalla de las Navas de Tolosa”, Revista Científico-
militar, año XXXVIII, t. IX <Barcelona, 1913), pp. 39-42, 51-54, 72-75, 90-96,108-112,119-124,157 y 175.

40ANAYA RUIZ, Francisco, “La Cruzada de las Navas de Tolosa”, Revista Técnica de Infantería y de Caballería,
25<1913), pp. 43-176.

“GARCIA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO, Camilo, MARQUÉS DE POLAVIEJA, “La Cruzada de las Navas
de Tolosa, 1212”, aRAn, XII <1913), pp. 562-563.

42SALETA Y CRUIXENT, Honorato de, ‘Estudios históricos referentes al Séptimo Centenario de la batalla de
las Navas de Tolosa (16 de julio de 1912)”, Revista Científico-militar, año XXXVIII, t. IX (1913>, pp. 323-326.
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Autores ajenos al ámbito castrense también aprovecharon el viento a favor del

aniversario de la batalla. El jienense Eugenio Molina de la Torre (1913) elaboró un valioso

estudio sobre el campo de batalla-, apuntando valiosos datos que después serian empleados

por otros autores.43 Su paisano Alfredo Cazabán Laguna volvió con acierto al tema clásico

de los trofeos y de las tradiciones locales del acontecimiento, apodando referencias y un

aparato gráfico de gran interés.” Fuera de España, el eco del centenario tuvo acogida en un

breve trabajo del occitanista francés Xavier de Cardaillac (1913) sobre la participación de los

cruzados franceses en la campaña de 1212.’~

Pocos años después de estas celebraciones aparece un trabajo que constituye un

indiscutible punto de inflexión en la historiografía de Las Navas. Se trata del Estudio sobre

la batalla de Las Navas de Tolosa del arabista e historiador Ambrosio Huici Miranda <1918).

Estamos por fin ante la labor de un “profesional” de la Historia que maneja las fuentes con

criterios alejados de las pasiones e ideologias que hablan movido buena parte de las obras

anteriores. Su análisis aborda en profundidad todos los elementos importantes de la campaña

de 1212 y desbroza muchas de las dudas importantes que seguían sin resolver desde una

perspectiva científica atenta únicamente a las fuentes más fiables. En este aspecto, su trabajo

es claro deudor del hito marcado por las Memorias del Marqués de Mondéjar en el siglo XVIII,

cuyos apéndices de fuentes utilizó ampliamente. La primera gran aportación de Huici fue el

análisis, comentario y traducción de las versiones de la batalla en los cronistas musulmanes,

relatos prácticamente inéditos hasta entonces para la historiografía española. Además de esta

impagable labor, fue el primer historiador no local en acudir personamente al campo de

batalla y estudiado a fondo a partir de los relatos medievales y de las confusas hipótesis de

los analistas modernos. Ello le permitió desmentir la práctica totalidad de las localizaciones

aceptadas hasta la fecha y situar la batalla dónde realmente había ocurrido, aunque no supo

resolver todas las dudas al respecto. En este sentido, las fotografías del campo publicadas

en este trabajo -de una calidad mínima vistas hoy- representan una forma de enfocar la

investigación histórico-militar de una modernidad sin comparación en todos los análisis

precedentes. Huici también fijó por primera vez unos órdenes de combate ajustados a los

relatos fiables, y manejó asiduamente las obras tardomedievales y modernas que amplificaron

4~MOLíNA DE LA TORRE, Enrique, “Del verdadero camino del ejército cristiano y del sitio cierto de la batalla
de las Navas de Tolosa”, Don Lope de Sosa, año 1,1913 (ed. facsímil, Jaén, Riquelme y Vargas Ediciones, 1982),
pp. 211-215.

“CAZARÁN LAGUNA, Alfredo, “La batalla de las Navas de Tolosa. Reliquias y recuerdos”, Don Lope de Sosa,
año II, 1914 <ed. facsímil, Jaén, Riquelme y Vargas Ediciones, 1982), pp. 140-142.

‘5CARDAILLAC, Xavier de, “Los franceses y los españoles en la batalla de las Navas”, Nuestro Tiempo, 13-1
(1913), pp. 38-43.
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y mitificaron el recuerdo de la batalla. Con todo, su valoración de las cifras se fía demasiado

de los relatos medievales, resultando a todas luces excesiva. El comentario crítico de las
w

fuentes y un amplio apéndice documental en castellano fueron valores añadidos a un estudio

que, pese a sus carencias, marca con nitidez un antes y un después en la investigación sobre

Las Navas. El mismo autor volvió sobre el tema en otra obra de referencia obligada -Grandes

Batallas de la Reconquista (1956)-. Aquí amplió sus conclusiones con los textos comentados

y traducidos de la Crónica Latina y del Rawd al-mPta~ pero, por desgracia, este trabajo no

pasó de ser una reedición ampliada del publicado en 1916, en el que, además, no aparecía

el apéndice documental y se repetía el aparato gráfico, ya por entonces muy anticuado.46

Sorprendentemente, no todos los autores posteriores a Huici conocieron o citaron su

obra. Un caso paradigmático es el curioso trabajo del militar Manuel González Simancas

titulado España militar a principios de la Baja Edad Media. Batalla de Las Navas de Tolosa

<1925), premio de la Diputación y Consejo de la Grandeza de España. A Las Navas dedica e

sólo la parte final del libro y repite errores tradicionales. En realidad, se trata de una

ambiciosa y voluntariosa obra de polemología medieval hispana bien editada y mejor

ilustrada, pero de resultados insuficientes. Más que una aportación valiosa, hoy en día es una

joya bibliográfica de coleccionista.’7 Poco más tarde apareció el artículo de Ignacio García

Ramila sobre la “Inocencio III y la cruzada de Las Navas de Tolosa” (1927), una

documentada aproximación a la política pontificia relativa a la jornada de 1212.48

Habría que esperar casi dos décadas para encontrar dos análisis importantes por sus

repercusiones internacionales. El primero se debe al prestigoso historiador francés Ferdinand

Lot, autor de L’Art Militaire et les Armes au Moyen Age (1946). En esta obra de carácter

general se observa un notable interés por la campaña de Las Navas y, en general, por la

guerra en la España medieval, algo infrecuente en la historiografía europea de la época. O

Aunque acusa un manejo restringido y parcial de las fuentes en el análisis de la batalla, Lot

aportó buenas ideas y sus reflexiones sobre las cifras de combatientes y bajas fueron

46HUICI MIRANDA, Ambrosio, “Estudio sobre la batalla de Las Navas de Tolosa”, Anales del Instituto General
y Técnico de Valencia, 1 (1916>, n0 2, pp. 1-196; e idem, Las grandes batallas de la Reconquista durante las
invasiones africanas <Almorávides, Almohades, Benimerines), “Instituto de Estudios Africanos”, Madrid-Tetuán,
CSIC, 1956, Pp. 219-327.

‘7GONZÁLEZ SIMANCAS, Manuel, España militar a principios de la Baja Edad Media. Batalla de Las Navas

de Tolosa, Madrid, Talleres del Depósito de Guerra, 1925.

“SARCiA RÁMILA, Ignacio, “Inocencio III y la cruzada de Las Navas de Tolosa”, RABM, XLVIII (1927>, Pp.

455-464.
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novedosas y siguen teniendo valor como punto de referencia.’9 El segundo análisis es obra

de otro francés, Marcelin Defourneaux, en su libro Les frangais en Espagne aux XIP et xíít
siécles (1949). Se trata de un estudio de gran calidad realizado desde la perspectiva francesa

y a partir de un uso exhaustivo y riguroso de las fuentes, muchas de ellas citadas en notas.

Como el anterior, sigue siendo un trabajo refencial y útil.50 Un último título de estos años es

un breve relato llamado Las Navas de Tolosa (1948), buen ejemplo de la literatura histórica

divulgativa de la Posguerra española. Volvería a reeditarse a finales de los sesenta)1

Al poco tiempo de aparecer la revisión del trabajo de Huici ya citada (1956), se publicó

la Historia de la Bula de Cruzada en España (1958) de José Goñi Gaztambide, obra clásica

en la historiografía española de cruzada. En ella, el autor dedicó unas interesantes páginas

a la empresa de 1212 que siguen siendo útiles por el buen uso de las fuentes papales y por

el análisis novedoso de las cifras de la campana.52

Llegamos así a otro punto culminante en la historiografía de Las Navas. Se trata de

la gran monografia del profesor Julio González sobre El reino de Castilla en la época de

Alfonso VIII <196O).~~ Aunque el autor había tratado ya algún aspecto concreto del tema en

su trabajo sobre Alfonso IX <19v), la gran victoria del monarca castellano recibió ahora un

tratamiento mucho más amplio y exhaustivo.54 González manejó críticamente las fuentes más

importantes y los estudios mejor informados, en especial los de Huici, siendo muy de

agradecer su deseo de volver a las fuentes para reconstruir nuevamente los hechos. El

resultado es un análisis riguroso, fiable y original. A todo ello se añade, además, la

valiosísima información de los apéndices documentales sobre la cancilleria real castellana.

Como aspectos negativos cabe apuntar la ignorancia de alguna fuente no favorable para el

protagonista de la obra (la Carta de la princesa Blanca de Castilla) y la ausencia de

“LOT, Ferdinand LiAd Militaire et les Armes au Moyen Age, 2 vols., Paris, Payot, 1946. reed. París., Droz,
1970, vol. II, Pp. 276-292.

50DEFOURNEAUX, Marcelin, Les frangais en Espagne aux XIP et xíír siécles, París, PUF, 1949, reed. 1951,
pp. 182-193.

51Las Navas de Tolosa, “Anécdotas de la Historia de España”, t. IX, n0 5, Col. Universo, Ediciones España,
Madrid, 1948; reed. “Colección de temas instructvos” Madrid, Ediciones Delbian, 1968.

5200Ñ1 GAZTAMBIDE, José, Historia de la Bula de Cruzada en España, Vitoria, Editorial del Seminario, 1958,
pp. 110-132.

5300NZÁLEZ GONZALEZ, Julio, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, 3 vols., Madrid, CSIC, 1960,
vol. 1, pp. 981-1061.

54ldem. Alfonso IX, 2 vols., Madrid, CSIC, 1944, cap. IV, pp. 144-146 y 148-150.
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innovación en cuanto a los aspectos más conflictivos de la campaña, esto es, la cuestión de

las cifras y la localización exacta de todos los lugares de la batalla. En este aspecto son útiles

los trabajos sobre vías de comunicación, castillos y campo de batalla de la campaña de 1212

que entonces comenzaron a aparecer amparados por la novedosa arqueología medieval.

Estos estudios no han dejado de renovarse y ampliarse en los últimos tiempos.55

En todo caso, es en la década de los setenta, al calor del auge del Medievalismo

español, cuando se apunta hacia una renovación de lo ya conocido sobre Las Navas. En el

campo de la historiografía destaca la contribución del Ferran Soldevila, el historiador catalán

más interesado por el tema hasta esa fecha. Además de algunas aproximaciones breves y

generales, en 1970 sacó a la luz el Poema Catalán que sirvió de fuente a Bemat Desclot y

que tanto marcó el recuerdo de la batalla en la historiografía catalano-aragonesa.56 Desde el

punto de vista militar, el magnífico artículo de Juan Eslava Galán sobre las “Tácticas en la

O

55Destacan sobre todo los de Manuel CORCHADO SORIANO, “Pasos naturales y antiguos caminos entre Jaén
y La Mancha”, Boletín del Instituto de Estudios Gienenses, IX-38 (oct-dic-1963>, Pp. 9-37; idem, Localización del
castillo de Dueñas, Ciudad Real, 1980; idem y VALENTIN GAMAZO, R., “El castillo de Salvatierra”, Castillos de
España, 81<1976), Pp. 9-12; uno de Michel TERRASSE, “Don Rodrigo Ximénez de Rada et la fortificación toledane
aus lendemain de las Navas de Tolosa”, AI-Andalus, 42 (1977), pp. 229-235: y los de Amador RUIBAL
RODRiGUEZ, “Castillo de Caracuel. Estudio histórico-arqueológico”, AI-Qantara, 4 (1983>, pp. 385-409; idem,
Calatrava la Vieja: estudio de una fortaleza medieval, Ciudad Real, Instituto de Estudios Manchegos, CSIC, 1984;
idem, “Castro Ferral, las Navas y Baños: tres enclaves defensivos en la Aita Andalucía”, Homenaje al Profesor Don
Manuel Garzón Pareja, Granada, 1985, pp. 285-301; idem, “Arquitectura militar y vías de comunicación: caminos
de Córdoba a Toledo en los siglos IX-XIII y sus sistemas defensivos”, “Los caminos y el ade~. V Congreso español
de Historia del Arte, II, Santiago de Compostela, 1989, Pp. 17-32; idem, “Castillo de Salvatierra”, Cuadernos de
Estudios Manchegos, 20 (1991>, Pp. 143-197. Cabe citar también VAÑO SILVESTRE, R., “Las murallas de
Úbeda”, Boletin del Instituto de Estudios Gienenses, LXXXIII-21 (1975), Pp. 9-25; ESLAVA GALÁN, J., Poliorcética
y fortificación bajomedieval en el Reino de Jaén, Tesis Doctoral, Universidad de Granada, 1984; SANZ DIAZ, J.,
la alcazaba de Baños”, Asociación de Amigos de los Castillos, VI-20 (en., feb., mar. 1985>, pp. 20-24;
CASTELLANO HUERTA, A., “Castillos y poblamientos en el marco de la batalla de Las Navas de Tolosa”, Boletín
del Intituto de Estudios Gienenses, 135 (1988), pp. 71-87; CASTILLO ARMENTEROS, J.C, CASTILLO, J.L.,
PÉREZ, MC. y ALCÁZAR, E.M.,”Sistemas fronterizos en la Campiña Gienense”, Arqueología Espacial, 13 (1989),
pp. 207-218: SÁNCHEZ-BATALLA MARTíNEZ, C., “Tolosa: Sus Navas, castillo y la colina de Navas de Tolosa”,
Pbneñciaá dél ltóngreioPtóVirfrÁaf de Cronistas, Jaén, Diputación Provincial, 1991, pp. 29-49; RETUERCÉ
VELASCO, M., “Calatrava la Vieja. Diez años de investigación arqueológica”, Arqueológica en Ciudad Real, Ciudad
Real, 1994;e idem, “Calatrava la Vieja. Fortificación de una ciudad islámica de la mesesta”, Castillos de España,
113 (1999>, pp. 23-43; SALVATIERRA, V., Gula arqueológica de la campiña de Jaén, Granada, Ed. “El Legado
Andalusí”, 1995; GARcíA FITZ, F., “Fortificaciones, fronteras y sistemas defensivos en al-Andalus, siglos XI-XIII”,
1 Congreso Internacional “Fon’icaciones en al-Andalus” (Algeciras, nov.-dic., 1996), Algeciras, 1998, pp. 269-280;
y el citado CASTILLO ARMENTEROS, J.C.,”La organización militar del Aito Guadalquivir tras la batalla de Las
Navas de Tolosa”, VVAA., II Jornadas de Estudios Medievales “La Batalla de las Navas de Tolosa” <6 de Junio
de IQQO), Jaén, Asociación Cultural “Torre del Homenaje”, 1999, pp. 39-54.

5SOLDEVILA, Ferrán, “La figura de Pere el Católic a íes cróniques catalanes”, Revista de Catalunya, vol. IV,
23 (mayo 1926), pp. 405-506, reed. Cronistes, joglars i pactes, Barcelona, Pub. de lAbadia de Montserrat, 1996,
pp. 91-106; idem, Historia de Catalunya, 3 vols., Barcelona, Alpha, 1934-1935; r cd. 1962, vol. 1, pp. 231-232;
e idem (pseudónimo BELLESGUARDE>, “Los Catalanes en las Navas de Tolosa”, Cataluña Express, 13-19 julio
1962, año II, nt 37, p. 6; e idem, “Un poema narratiu catalá sobre la batalla de les Navas”, Cuadernos de
Arqueología e HIstoria de la Ciudad, 14 (Estudios dedicados a Duran y Sanpere en su LXXX Aniversario),
Barcelona, Ayuntamiento-Museo Histórico de la Ciudad, Servicio de Investigación, 1970, Pp. 25-30 <Publicaciones
del Museo Histórico de la Ciudad, vol. 17, Pp. 19-27); reed, Cronistes, joglars ¡ poetes, Barcelona, Pub. del~Abadia
de Montserrat, 1996, Pp. 363-368.
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batalla de las Navas de Tolosa” (1978-1979) actualizó la imagen tradicional de la jornada

incorporando los avances de la historiografía anglosajona en el conocimiento de la guerra

practicada por los cruzados en Oriente. Una vez más, quedaron sobre la mesa las viejas

cuestiones a resolver, pero su balance de causas de la victoria y de la derrota y sus

sugerentes planteamientos refrescaron una comprensión de la batalla cada vez más rígida.57

La tendencia se aceleraría en los años ochenta. Un curioso ejemplo es el articulo de

Eduardo Hernández Pacheco (1981), Sin el aparato crítico ni la calidad de los últimos citados,

este flojo trabajo destaca por un atrevido y revolucionario planteamiento de la batalla: con

argumentos poco creíbles, el autor situ6 los contendientes en las posiciones inversas a las

tradicionales (musulmanes al N. y cristianos al 8.), con lo que modificó toda la concepción

del choque.58 Más allá de hipótesis infundadas, la jornada de 1212 fue revisada entonces en

varios trabajos generales. De 1984 son, por ejemplo, uno tradicional de Julio González y otro

del hispanista Dereck W. Lomax, más valioso por su atinada visión de conjunto.59 En una

línea más actual destaca la aportación de Luis Javier Fortún Pérez de Ciriza (1987), el más

fiable y moderno de los autores navarros que con tan escasa fortuna han historiado al rey

Sancho VII.60 Su correcto análisis de la batalla intenta dar luz a los controvertidos problemas

del campo de batalla y de las cifras, pero sobre todo pone al día la rancia imagen del rey

Fuerte forjada al calor de las leyendas tardomedievales. Igualmente interesantes, pero desde

la perspectiva musulmana, son las líneas dedicadas al tema por el francés Pierre Guichard

(1990-1991) en su magnífico trabajo sobre el al-Andalus levantino.61

Pero la renovación más profunda en el conocimiento de la jornada de 1212 se realiza

al margen de los análisis genéricos. En el ámbito historiográfico debemos al profesor Lomax

la primera recopilación a gran escala de fuentes europeas de la batalla, la mayoría sólo en

57ESLAVA GALÁN, Juan, “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, Cuadernos de Estudios Medievales,
6-7 (1978-1979), Pp. 39-53; reed. sin notas en Idem, Grandes Batallas de la Historia de España, Barcelona, 1994,
pp. 66-90.

58HERNÁNDEZ PACHECO, E., “Batalla de Alacab o de Las Navas de Tolosa”, Castillos de España, 19 <1981>,
pp. 61-70. El autor incluyó un buen mapa del campo de batalla para sostener su hipótesis.

59GONZALEZ, Julio, “Enfrentamiento entre la Cristiandad y el Islam <1211-14>”, Historia General de España
y América, vol. IV, “La España de los Cinco Reinos (1085-1369>”, coord MA LADERO QUESADA, Madrid, Rialp,
1984, pp. 529-536; y LOMAX, Derecl< W., La Reconquiste, Barcelona, Critjca, 1984, PP 158-175.

60FORTCJN PÉREZ DE CIRIZA, Luis Javier, Reyes de Navarra. Sancho VII el Fuerte, vol. IX, Pamplona-Iruña,
1987, pp. 217-244. Para ilustrar nuestro comentario, y además de otros trabajos sin valor ya citados, sirva de
ejemplo la biografia de CAMPO JESÚS, L. J. del, Sancho el Fucile de Navarra, Pamplona, 1980, Pp. 247-305.

01GUICHARD, Pierre, Les Musulmans de Valence el la Reconquéte <XP-XlíP sié cíes), 2 vols., Damasco, IFEAD,
1990-1991, vol. 1, pp, 134-136.
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forma de cita (1988)62 Esta novedosa aproximación -apuntada ya por Duby en su estudio de

Bouvines- se aleja del fragor de la batalla para elevar el punto de mira y contemplar las

repercusiones mentales de un episodio de claras dimensiones continentales. Como hemos

dicho ya, las oportunidades que ofrecía este tipo de análisis “global” tratarán de ser

explotadas en esta Tesis, En cuanto a la explicación histórico-militar, la principal innovación

vino de la mano del profesor José E. Ruiz Doménec (1984).~~ Su breve estudio significó la

primera aproximación al problema desde la óptica de la “historia de las mentalidades” y

supuso una clara ruptura con los anteriores análisis elaborados a partir de una perspectiva

puramente militar. Esta línea se amplió el mismo año gracias al israelí Ron Barkai (1984). Su

excelente análisis de las cronísticas medievales cristiana y musulmana incluye muchas

referencias a la batalla de 1212 como episodio capaz de provocar cambios sustanciales en

las mentalidades, en las imágenes del enemigo y en la imagen del conflicto en su totalidad.M

Las nuevas perspectivas abiertas por estos dos trabajos -sobre todo el segundo- los

convierten también en referencia ineludible para la investigación que abordamos aquí. O

En nuestro caso, hemos dejado de lado el tratamiento tradicional de las cuestiones

militares para seguir el modelo creado por Georges Duby, importándonos, ante todo, los

aspectos ideológicos, mentales y simbólicos derivados de la historiografía coetánea de la

batalla. Parte de esta labor investigadora se recoge en algunos estudios parciales publicados

desde el año 1994 y que, lógicamente, se incluyen en estas páginas. Los primeros abordaron

los aspectos litúrgicos y religiosos de la batalla propuestos por Duby, la aproximación al

problema de las cifras desde la perspectiva de la mentalidad medieval, y la fuerte conciencia

de Batalla que presidió los prolegómenos de la campaña de 1212 (1994-1996)Y5 Una

atención especial dedicamos después al llamado “Desafio del Miramamolln”, un tema muy

rico en matices ideológico-mentales y de amplísima difusión historiográfica que fue clave en
O

62LOMAX, Dereck W., “La conquista de Andalucía a través de la historiografla europea de la época”, Actas del
V Coloquio Internacional de Historia Medieval de Andalucía (Córdoba, 1986>: “Andalucía entre Oriente y Occidente
(1236-14927, Córdoba, 1988, pp. 37-49.

83RUIZ DOMÉNEc, Jasé E., “El significado histórico de la batalla de Las Navas de Tolosa y sus
consecuencias”, Historia General de España y América, vol. IV, “La España de los Cinco Reinos <1085-1369)”,
coord. MA. LADERO QUESADA Madrid, Rialp, 1984, pp. 585-589.

‘4SARKAI, Ron, Cristianos y musijímanes en la España medieval. (El enemigo en el espejo>, Madrid, Rialp,
1984, reed. 1991, pp. 205-282, esp. 209-219.

65”Dimensiones religiosas y liturgia de la batalla plenomedíeval: Las Navas de Tolosa, iS de Julio de 1217, ~<
Siglos, n0 19 <Madrid, marzo-1994), pp. 33-46; “Guerra e ideología en el Occidente plenomedieval. La muerte del
enemigo: cifras e ideología <La batalla de Las Navas de Tolosa>”. Hispania, vol. LV, n0 190 (1995>, pp. 403424;
“De Alarcos a las Navas de Tolosa: idea y realidad de los origenes de la batalla de 1217, Actas de Alertos 1195.
Con graso Internacional Conmemorativo del VIII centenario de la batalla de Alamos, cd. R. IZQUIERDO y E, RUIZ,
Cuenca, 1996, pp. 249-264.
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la concepción mental del choque, además de uno de sus principales recursos

propagandísticos (1996-1997).~ Derivados de estos trabajos son las aproximaciones a las

biografías e imágenes contemporáneas de dos personajes de primera fila en la batalla, como

fueron el cisterciense catalano-occitano Arnaldo Amalarico y el califa almohade Muhammad

al-Nésir (1996),87 Un último trabajo inédito tuvo como objeto el tratamiento del recuerdo de

Las Navas en las crónicas de órdenes militares hispanas de los siglos XVI-XVIIIY8

Otros trabajos actuales han vuelto a centrarse en los aspectos militares de la campa6a

de 12 12.69 De gran valor es la excelente tesis de Francisco García Fitz sobre la guerra

hispana plenomedieval -Castilla y León frente al Islam. Estrategias de Expansión y Tácticas

Militares, st XI-XIII (1996, pub. 1998)-?’ Sus comentarios al tratamiento, significado y

desarrollo de esta batalla, auténtica maduración de la perspectiva “modemízadora”

inaugurada por Eslava Galán, han servido para poner al día los conocimientos sobre Las

Navas y devolver este gran episodio bélico al contexto histórico-militar en el que resulta

comprensible y explicable. Más general es la buena síntesis del profesor Miguel Ángel Ladero

Quesada sobre la base de los conocimientos generales admitidos (1998).~’ Su aportación más

importante se refiere al planteamiento estratégica en el que tuvo lugar la batalla, un aspecto

novedoso y muy aclaratorio para comprender su génesis. Otro resumen de los hechos, más

tradicional y menos innovador, aparece en la reciente obra colectiva de gran formato titulada

Itinerario cultural de Almorávides y Almohades (1999).72 De aquí merece la pena un buen

88~’La concepción de la batalla como duelo y la propaganda de cruzada en Occidente a principios del siglo XIII:
El desafio de Miramamolin a la Cristiandad antes de la batalla de Las Navas de Tolosa (16 de Julio de 1212)”,
Heresis, 26-27 <1996>, Pp. 57-76; y “El desafio del Miramamolin antes de la batalla de Las Navas de Tolosa (1212).
Fuentes, datación y posibles origenes”, AI-Qantara, XVIII-2 <1997>, Pp. 463-490.

87”EI venerable Arnaldo Amalarico <h. 1196-1225>: Idea y realidad de un cisterciense entre dos Cruzadas”,

Hispania Sacra, 48 (julio-diciembre 1996), Pp. 569-591; y “La imagen del Miramamolín al-Násir (1199-1213) en las

fuentes cristianas del siglo XIII”, AEM, 26-2 (1996), Pp. 1003-1028.
~Idem, “El papel de maestres y caballeros en la batalla de Las Navas de Tolosa <1212> según las historias

Modernas de las Órdenes Militares”, Actas del Congraso Internacional “Las Órdenes Militares en la Península
Ibérica”, Ciudad Real, 1996 <en prensa>.

89Dejamos de lado la decepcionante síntesis general de la batalla incluida en la biografla de Alfonso VIII de

Gonzalo MARTíNEZ DIEZ, Alfonso VIII, rey de Castilla y Toledo, “Col. Corona de España”, vol. XXI, “Serie Reyes

de León y Castilla”, Burgos, La Olmeda, 1995, Pp. 175-213.

70GARCIA FITZ, Francisco, Castilla y León frente al Islam. Estrategias de Expansión y Tácticas Militares (Ss.
XI-XIII>, 2 tomos, Tesis doctoral, Universidad de Sevilla, 1996, Pp. 296-300 y 841-1098; pub. Universidad de
Sevilla, Secretariado de Publicaciones, 1998.

‘1LADERO QUESADA, MA., “Las Navas de Tolosa”, Historia de España Menéndez Pidal, vol. 9, “La
reconquiste y el pmceso de diferenciación politice <1035-1217,>”, Madrid, Espesa Calpe, 1998, Parte II, cap u, pto
2, Pp. 531-544.

“WAA., Itinerario cultural de Almorávides y Almohades, Granada, “El Legado Andalusí”, 1999, pp. 313-322.
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mapa del itinerario de los ejércitos y algunas fotos del escenario de los hechos, pero el mapa

de las posiciones previas a la batalla resulta insuficiente.

Entre los trabajos de última hora cabe citar la tesis doctoral titulada La batalla de Las

Naves de Tolosa. Mito y Realidad <1998) del catedrático de cirugía Carlos Vara Thorbeck,

recién publicada con el nombre de El Lunes de Las Navas (1999).~~ Pese al título y a las

intenciones declaradas del autor, se trata de un estudio de corte tradicional, que, lejos de

seguir los planteamientos, metodología y objetivos del gran libro de Duby, recuerda los añejos

estudios de Huici o González Simancas. El uso de las fuentes es irregular y excesivamente

apoyado en las fantasiosas crónicas de Época Moderna, y la bibliografía resulta escasa y

desactualizada. En realidad, el verdadero origen de este análisis, y su verdadero mérito, es

la aplicación del trabajo de campo al esclarecimiento de las viejas dudas “militares” de la

batalla de Las Navas, esto es, el itinerario del ejército cristiano, la descripción exacta del

campo de batalla y el volumen de tropas. Vare ha resuelto la primera, ha planteado una

discutible hipótesis sobre la segunda y ha aportado un interesante método para clarificar, en

la medida que ello es posible, la tercera. Desgraciadamente, sus contribuciones más valiosas

se ven acompañadas por un aparato gráfico anticuado e insuficiente para los medios y

técnicas actuales. Del mismo autor es un articulo que gira en tomo a Femando García, uno

de los caballeros de Alfonso VIII destacados en Las Navas.7’

También de muy reciente publicación es un interesante artículo del inglés Damian J.

Smith sobre el papel de Inocencio III en la jornada de 1212.~~ La actualización de este viejo

tema a partir de un amplio conocimiento de las fuentes, permite a Smith dar su punto de vista

sobre la campaña, confirmar la importante participación papal en ella y plantear una

sugerente hipótesis sobre las causas de la retirada de las tropas ultramontanas.

O
Para terminar este apartado, hemos de hacer mención a las Jornadas de Estudios

Históricos sobre Las Navas de Tolosa organizadas en 1998 y 1999 por la Asociación Cultural

73VARA THORBECK, Carlos, La batalla de Las Navas de Tolosa. Mito y Realidad, Tesis Doctoral,
Denartarrenta da lttstona Moderna y Contemporánea, Doctorado “Grupos sociales y mentalidades -colectivas- en
la historia Moderna y Contemporánea”, Curso 1997-1998, dir. Marion REDER GADOW, Universidad de Málaga,
1998. Lamentablemente, no pudimos consultar este trabajo por existir una orden expresa del autor que negaba
su préstamo o su consulta si se tomaban notas. Idem, ElLunes de Las Navas, Jaén, Universidad de Jaén, 1999.

74ldem, “El papel del Cister en la batalla de las Navas de Tolosa y la participación de O. Fernando García,
padre del fundador del monasterio de Villamayor”, Jornadas Culturales con motivo del IX Centenario de la
Fundación del Cister (Monasterio de Villamayor de Montes, 28-30 de mayo de 1998>, Burgos, 1998, Pp. 53-78.

“SMITH Damian J., “Soli hispan?? Innocent III and Las Navas de Tolosa”, Hispania Sacra, 51<1999>, pp. 487-

513.
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“Torre del Homenaje” (Jaén).76 Se trata de unas acertadas iniciativas que pretenden combinar

el conocimiento histórico de la batalla con el turismo y la gastronomía de la zona. Sus

resultados cientificos no son extraordinarios, sino adecuados a las características de estas

jornadas. Entre los trabajos que más nos interesan tenemos tres resúmenes menores del

acontecimiento de 1212: el primero, obra del especialista en castillos Amador Ruibal, es una

narración sumaria elaborada a partir de las fortalezas protagonistas de la campatia; los otros

dos, obra de Bernardo Jurado Gómez, técnico de Empresas Turísticas y presidente de la

asociación que organiza estos eventos, son dos voluntariosos relatos desde la perspectiva

militar que siguen la bibliografía conocida y que repiten episodios míticos tradicionales y unos

balances de tropas desorbitados.77 Las aportaciones más importantes corresponden a

especialistas de la Universidad de Jaén. De enorme interés es el análisis del arabista

Francisco Vidal Castro sobre el nombre de la batalla en las fuentes árabes, un trabajo bien

fundamentado y muy novedoso y útil?8 También tiene gran valor la reconstrucción de los

hechos desde la perspectiva musulmana de otra arabista, María Dolores Rosado Llamas. Su

artículo aporta algunas fuentes musulmanas tardías difíciles de encontrar y complementa el

trabajo de Vidal en cuanto a la elaboración del elenco de personajes musulmanes presentes

en la batalla de al-’ lqáb.79

Digamos, finalmente, que la investigación sobre la batalla de Las Navas de Tolosa

sigue desarrollándose en diferentes ámbitos y desde diferentes ángulos. Nuevos nombres

seguirán sumándose a la larga lista de autores que desde hace siglos buscan un

conocimiento cada vez más amplio y completo de esta excepcional jomadaY

‘6VVAA.. ¡ Jornadas de Estudios Medievales “La Batalla de las Navas de Tolosa (Jaén, 15 de noviembre de
1998), Jaén, Asociación Cultural “Torre del Homenaje”, 1998; y VV.AA., II Jornadas de Estudios Medievales “La
Batalla de las Navas de Tolosa” (Santa Elena, 8 de Junio de 1999>, Jaén, Asociación Cultural “Torre del
Homenaje”, 1999.

‘7RUIBAL RODRIGUEZ, Amador, “La Campaña de 1212, la batalla de Las Navas”, W.AA., ¡ Jornadas de
Estudios históricos “La batalla de Las Navas de Tolosa” <15 de noviembre de 1998>, Jaén, Asociación Cultural
“Torre del Homenaje”, 1998, Pp. 11-17; JURADO GÓMEZ, Bernardo, “Estrategia y Táctica en la Batalla de Las
Navas de Tolosa”, Ibidem, PP. 37-47; e idem, “Desarrollo de la Batalla de las Navas de Tolosa”, W.M., II
Jornadas de Estudios Medievales “La Batalla de les Navas de Tolosa” (8 de Junio dc 1999). Jaén, Asociación
Cultural “Torre del Homenaje”, 1999, pp. 30-37. Otro trabajo de interés menor es de CASTILLO ARMENTEROS,
J.C., “La organización militar del Alto Guadalquivir tras la batalla de Las Navas de Tolosa”, lbidem, pp. 39-54.

7VIDAL CASTRO, Francisco, “AJ-’lqáb: Las Navas de Tolosa en las ft,entes árabes” WM 1 Jornadas de
Estudios históricos ta batalla de Las Navas de Tolosa” (15 de noviembre de 1998), Jaén, Asociación Cultural
“Torre del Homenaje”, 1998, PP. 21-36.

‘9ROSADO LLAMAS, María Dolores, “Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, WAA.,

II Jornadas de Estudios Medievales “La Batalla de las Navas de Tolosa” (6 de Junio de 1999>, Jaén, Asociación

Cultural “Torre del Homenaje”, 1999, Pp. 7-29.

60ROSADO LLAMAS anuncia en este articulo que tiene en prensa un trabajo titulado La batalla de Las Navas
de Tolosa Junto a Manuel Gabriel LÓPEZ PAVER. También el francés Denis MENJOT, de la Universidad de Lyon,
ha publicado a principios del año 2000 una síntesis de carácter divulgativo en la revista L ‘Histoire.
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IV. LA JORNADA

O
“cuando el sol comenzaba 1 dorar las altas colinas de Sierra

Morena, un sordo murmullo se oyó en ambos campamentos,
anuncio de que iba * dar principio la batalla. Mirábanse frente A
frente los innumerables guerreros que seguían los pendones de
las dos opuestas creencias; jamás en cinco siglos se habla visto
reunido en España tanto número de combatientes...’

(MODESTO LAFUENTE, Historia General de España,
Barcelona, 1861, vol. III, lib. II, cap. xii, 9.366)1

IV.1. EL CAMINO HACIA LA BATALLA (1195-sept. 1211)2

Alarcos y el origen del nuevo gran choque entre cristianos y almohades
O

Dos nombres evocan los orígenes de la batalla de 1212: Alarcos y Salvatierra. El

primero recuerda la humillación sufrida por Alfonso VIII de Castilla (1154-1214) ante el

Miramamolín almohade Yúsuf b. Ya’qOb al-Mansúr (1184-1198) en los llanos de Alarcos

(Ciudad Real) el 19 de julio de 1195. Intentando frenar la ofensiva musulmana sobre el valle

del Guadiana, los castellanos fueron aplastados por un numeroso ejército almohade.3 El

propio rey estuvo cerca de perecer. La derrota desestabilizó toda la frontera sur castellana

y permitió el libre acceso de las tropas musulmanas al valle del Tajo.4 Aprovechando la crisis,

‘LAFUENTE, M., Historia General de España, Barcelona, 1861, vol. III <1888>, lib. II, cap. xi, PP. 337-356 y st,
cap. xii, Pp. 359-374.

2Sobre estos hechos, HUICI, Navas de Tolosa, Pp. 19-34; idem, Grandes Batallas, pp. 226-241; GONZALEZ,
Alfonso VIII, vol. 1, pp. 889-989; RUIZ DOMÉNEC, “El significado histórico de la batalla de Las Navas de Tolosa”,
Pp. 585-589; FORTÚN, Sancho VII el Fucile, Pp. 217-219; y LADERO, “Las Navas de Tolosa”, Pp. 531-533. 0

‘Sobre la batalla de Alarcos, véase PÉREZ DE CASTRO, M., “Estudios histórico-militares. Los almohades:
batalla de Aiarcos”, Revista de España, XXIII <1871), Pp. 407-412; HUICI, Navas de Tolosa, PP. 46-47; idem, “La
campaña de Alarcos”, Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos de Madrid, 2 <1954), Pp. 1-71; e idem,
Grandes batallas, Pp. 137-216; GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 940-970 y 1032-1033; MARTINEZ VAL, J.M.,
“La batalla de Alarcos”, Cuadernos de Estudios Manchegos, 12 <1962>, Pp. 89-128: LOMAX, “La conquista de
Andalucia”, Córdoba, 1986 PP. 39-41, n. 15-23; MUÑOZ RUANO, J. y PÉREZ DE TUDELA, M.I., “La batalla de
Marcos”, Ejército, 643 (1993), Pp. 60-69; idem, “La batalla de Alarcos. Su dimensión histórica”, Castellum, 2 (1996>,
Pp. 45-68; ZOZAYA, J. <ed.>, Alamos 95. El fiel de la balanza, Toledo, Servicio de publicaciones de la Junta de
Comunidades de Castilla-La Mancha, 1995; CASALLERO KLINK, A. y FERNÁNDEZ RODRíGUEZ, M., “Marcos
Medieval: La batalla de Marcos”, lbidem, PP. 41-59; IZQUIERDO, R. y RUIZ, E. (eds.>, “Alamos 11951 Congreso
Internacional Conmemorativo del VIII centenario de la batalla de Alarcos, Cuenca, Edic. Universidad de Castilla-La
Mancha, 1996; GARCíA FITZ, Castilla y León frente al Islam, 1996, vol. II, Pp. 1085-1089; LADERO QUESADA,
“El lento final de una época”, Historia de España Ramon Menéndez Pidal, vol. 9, e5p. pp. 505-516; y W.AA.,
Itinerario cultural de Almorávides y Almohades, Granada, Ed. “El Legado Andalusí”, 1999, Pp. 328-336.

‘ARIAS BAUTISTA, Ma.T., “El desmoronamiento de la frontera sur tras Alarcos”, Ejémito, 643 (1993), Pp. 70-76;
FRANCISCO OLMOS, J.Ma. de y LÓPEZ SANZ, M., “La campaña de 1196”, Ejército, 643 <1993>, PP. 78-89;
OLASSOLO BENITO, P. y DIAZ MAS, M., “La campaña almohade de 1197’, Ejército, 643 <1993), Pp. 90-101;
también AYALA MARTINEZ, C. de, LÓPEZ-TELLO, E., MATELLANES, J.V. y RODRiGUEZ-PICAVEA, E., o
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los reyes Alfonso IX de León (1188-1230) y Sancho VII el Fuerte de Navarra (1194-1234),

tradicionales aliados de los almohades, atacaron las fronteras de Castilla. Durante los años

siguientes Alfonso VIII tuvo que superar las renovadas ofensivas musulmanas sobre el reino

de Toledo, los ataques navarros contra su frontera oriental y ver cdmo los leoneses apoyados

por contingentes almohades asolaban los territorios occidentales del reino. A mediados de

1197 Yúsuf al-Mánsur aceptó unas treguas. Desde entonces, y con el constante apoyo

político y militar de Pedro el Católico, rey de Aragón <1196-1213), el castellano rechazó a los

leoneses, penetró en su reino y estableció un acuerdo matrimonial con Alfonso IX. Al año

siguiente renovó las treguas con el Imperio Almohade por una década. Neutralizado León,

entre 1198-1199 volvió su armas contra Navarra. Tras invadir el reino, adquirió en 1200 los

territorios de Álava y Guipúzcoa por conquista y pacto. Un nuevo conflicto entre Castilla,

Aragón y Navarra terminó con una acuerdo tripartito en 1202-1203.

Entre 1202 y 1205 la crisis de Alarcos parecía superada y la paz presidía las

relaciones entre los reinos hispano-cristianos. Durante estos primeros años del siglo la

hegemonía castellana dejó de ser un peligro para imponer un ambiente de unidad frente a

los musulmanes. En 1206 se firmaba con León un tratado de paz y en 1207 se acordaban

unas treguas de cinco años con Navarra que eran un primer paso hacia la futura alianza de

dos reinos tradicionalmente enfrentados.5 El mismo año, las legendarias hazañas del héroe

hispano-cristiano del siglo Xl Rodrigo Díaz de Vivar aparecian en un precioso poema que

extendió entre los castellanos el clima favorable a un nuevo conflicto armado antimusulmán.6

Poco después Alfonso VIII abandonó el problemático y costoso dominio de Gascuña, dote de

su esposa Leonor de Inglaterra, pensando ya en la próxima guerra contra los musulmanes.

Por su parte, la Corona de Aragón mantenía una tradicional amistad con Castilla que

Pedro el Católico mantuvo vigente. La presión almohade en el Mediterráneo era una amenaza

constante para sus tierras, por lo que tenía un interés prioritario en reimpulsar la pugna con

los musulmanes. Esta iniciativa, a la que podían unirse el rey de Castilla y, después de

restablecidas la paces, también los de León, Navarra y Portugal, coincidió con los impulsos

de Roma en favor de la cruzada antimusulmana. El 16 de febrero de 1210, el papa Inocencio

III (1198-1216) se hizo eco de los megos de Pedro de Aragón y ordenó al arzobispo de

Toledo y a sus sufragáneos que movieran a Alfonso VIII en apoyo de su proyecto de guerra

“Delimitaciones de la frontera meridional del Campo de Calatrava en el siglo XII”, Boletin Arqueología Medieval,
5 (1991), pp. 61-92.

‘TRATADO DE CABREROS (26 marzo 1206>, ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 782, Pp. 365-374; y
TRATADO DE GUADALAJARA (29 otubre 1207), Ibidem, n0 813, pp. 424-429.

0Vid. mfra.
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contra los almohades. Para ello concedió gracias de cruzada y solicitó que los vasallos del

castellano pudieran sumarse a la empresa catalano-aragonesa? En este contexto prebélico,
O

los reyes de León y Castilla habían firmado un segundo tratado de paz (27 junio 1209) que

abría un paréntesis en un agudizado enfrentamiento de orígenes políticos y personales.8

La gran contienda tomaba cuerpo. Sus causas inmediatas: la recuperación castellana

de la gran crisis de 1195-1200; la política reconciliadora personalizada en Alfonso VIII; el

interés de la Corona de Aragón en la lucha contra los almohades; la ansiada neutralidad de

León y Navarra, tradicionales aliados de los musulmanes; y el creciente espíritu de Cruzada

atizado por Roma y encamado por figuras de talla capaces de dinamizar el realineamiento

de los reyes cristianos, en concreto, la del navarro Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de

Toledo desde 1209,~ Así pues, cuando las treguas de Castilla con los almohades llegaban

a su final (1210), los cristianos estaban en condiciones de afrontar un nuevo gran choque.

O

Que la iniciativa de la guerra corriera a cargo de los reyes cristianos, no quiere decir

que los almohades no lo buscaran también. Poco después de su llegada al trono, el califa

Muhammad al-Násir <1199-1213), el Miramamolín de las fuentes cristianas -al-Amir al-

Mu’m¡nin o “emir de los creyentes” en versión romanceada- consolidó el poderío almohade

alcanzado en Alarcos mediante dos importantes campañas: la conquista de las Islas Baleares

(septiembre 1203); y la sumisión de toda la región de lfrTqiya (1205-1206). Se trataba de

operaciones “internas” contra las bases de los rebeldes Banú Gániya, dinastía de origen

almorávide enfrentada a los califas de Marrakech desde mediados del siglo XII. En la práctica,

sin embargo, todo fortalecimiento almohade acentuaba la presión sobre los hispano-cristianos.

De hecho, el propio al-Násir consideró la conquista de Baleares una victoria sobre éstos, pues

los Banú Gániya eran aliados de Pisa y Génova y mantenían excelentes relaciones can la

Corona de Aragón.10 La inmediata reacción de Pedro el Católico recabando el apoyo del O

‘CARTA ¡DE INOCENCIO III ORDENANDO AL CLERO HISPANO EXHORTAR A ALFONSO VIII A SEGUIR
EL EJEMPLO DEL REY DE ARAGÓN <16 febrero 1210>, cd. D. MANSILLA, La documentación pontifica de
Inocencio III (1198-1216), “Monumerita Hispaniae Vaticana”, t. 1, Roma, 1955, n0 416, p. 436; GONZÁLEZ, Alfonso
VIII, vol. 1, p. 982; y sobre todo SMITH, “Soli hispani? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, Pp. 505-509.

6TRATADO DE VALLADOLID <27 junio 1209>, cd. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 845, pp. 479-484. Un

mes más tarde el rey de Castilla favorecia la construcción de armas de guerra, DONACIÓN A GUILLERMO.
MAESTRO DE LOS YELMOS (Burgos, 15julio 1209>, lbidem, n0 846, Pp. 484-485.

9Además de los trabajos citados, RIVERA RECIO, J.F., “Rodrigo Ximénez de Rada y la nueva cruzada de
Occidente”, Historia de la Iglesia en España, dir. R. GARCIA VILLOSLADA, 11-1, Madrid, BAC, 1982, Pp. 482485,
y sobre la politica de Inocencio III procurando “to achíeve a solidarity hitherto unknown”, SMITH, “SoIi hispani?
lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 513.

“‘CARTA DE AL-NASIR SOBRE LA CONQUISTA DE MALLORCA <Marrakech, h. 600-1204>, extracto en LÉVÉ-
PROVENQAL, E., “Un recueil de Iettres officieííes almohades, étude diplomatque et historique”, Hesperis, XXVIII
<1941>, Pp. 1-80, n0 xxxví, pp. 68-69; relato completo de los hechos en VIGUERA MOLINS, M.J., Los reinos de o
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Papado y de las ciudades italianas para ocupar las Islas prueba la gravedad de la situación.11

Tras resolver el problema de los Banú Gániya, al-Násir quiso volver sus armas contra

los reinos cristianos, quizá con la intención de emular las victorias de su padre.12 En julio de

1207 y desde Tremecén, ordenó a los gobernadores andalusíes iniciar los preparativos para

una nueva ofensiva prevista para el año siguiente. Aunque la operación fue suspendida,

conviene tener presente la capacidad militar y la confianza demostradas por al-Násir en estos

años. Y es que con este califa sucede lo que con el rey de Aragón Pedro el Católico: sus

personalidades han quedado estigmatizadas por sus grandes derrotas en batalla campal.14

En el caso del Miramamolin almohade, se le sigue considerando “a weak, pathetic and

paranoid figure”.15 Se ignora, sin embargo, que el poderío bélico almohade estaba entonces

en el apogeo de su prestigio y que las importantes victorias de 1203-1206, logradas bajo su

califato, no hicieron sino consolidado. Nada hacía sospechar entonces el desastre de al-’ lqáb,

y mucho menos la posterior decadencia del Imperio)6 Es más, los preparativos de 1207

permitirían atribuir la iniciativa del gran choque al Miramamolín más que a los reyes hispanos.

Estas ideas pondrían en entredicho la visión tradicional según la cual el apogeo del

taifas y las invasiones magrebíes (AI-Andalus del Xl al XIII>, Madrid, Mapfre, 1992, pp. 306-308. Tambíén
ROSELLÓ BORDOY, G., Mallorca musulmana, Palma de Mallorca, 1973; e idem, Les ilíes Orientals dal-Andelus

les seves reíacions amb Sharq al-Andalus, Magrib i Europa Cristiana (siglos VIII-XIII), Palma de Mallorca, 1987.
Para la campaña de 1205-1206, véase la CARTA DE AL-NASIR SOBRE LA RECONQUISTA DE IFRIQIYA Y EL
ASEDIO DE AL-MAHDIYA (1206), Ibidem, n0 XXXVII, Pp. 69-70.

“En 1204 solicitó a Inocencio III la creación de un obÉspado en Mallorca de cara a una futura conquista. El
papa le respondió afirmativamente: Cum ad obt¡nendam Majoricanim insulam viriliter te accingas, nobis humiliter
supplicasti ut, si eandem in manibus tuis dederit tibi Deus, sedem episcopalem ad divini nominis gloriam ir~ eam
instituere dignaremur Nos autem tuis precibus inclinati, id duximus ex apostolica providentia pollicendurn, CARTA
DE INOCENCIO III A PEDRO EL CATÓLICO SOBRE LA CONQUISTA DE MALLORCA (16 junio 1205), ed. L.
DELISLE, “Lettres inédites d’Innocent III”, Bibliotheque de lÉcole des Chades, XXXIV <1873>, pp. 397-419, n0 Xl,
p. 410; reed. MIGNE, PL, t. 215 <ParIs, 1891), col. 666. Tamb4én MIRALLES ISBERT, J., “Documento relativo a
un proyecto de conquista de Mallorca de Pedro II”, Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, X <1906>, p. 96.
No exúaña -como dijimos- que el monarca catalano-aragonés deseara lanzar la guerra contra los musulmanes
creando una “unión sagrada en el mar’ como la que después combatiría en Las Navas de Tolosa. Al final, las
buenas relaciones de las ciudades italianas con el Imperio Almohade abortarían este intento, ROSENEERGER,
B., “Le control du détroit de Gibraltar aux X11-XIII siécles”, WAA., L’Occident musulman et I’Occident chrétien
au Moyen Age, coord. M. Hammam, Rabat, Publicatons de la Faculté des Lettres, 1995, Pp. 15-42, esp. Pp. 23-24.

12La eliminación definitiva de los BanO Gániya fue obra de Abó Muhammad ‘Abd aI-W&hid b. Ab Hafs ‘Umar

lnti, nombrado gobernador de lfrlqiya por al-Násir en 1206 y ancestro de la futura dinastía de los Hafsies.

“GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 981.

“Sobre Pedro el Católico, véase la Segunda Parte de este trabajo.

“SMITH, “SoIi hispani? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 493.

18Los problemas militares almohades, la inmensidad y fragilidad del Imperio Almohade o su incapacidad
expansiva en tierras peninsulares son argumentos que esgrime SMITH <“SoIi hispani’? Innocent III and Las Navas
de Tolosa”, PP. 492-494> para considerar su derrota en Las Navas como “no sorprendente”; en nuestra opinión,
valen para la decadencia ocurrida a partir de 1224, pero no para los primeros at~os del siglo XIII.
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Imperio Almohade corresponde a los años finales del siglo XII, esto es, coincidiendo con el

califato de Yúsuf al-Mansúr y la gran victoria de Alamos17 Es posible que al-Násir, como
e

asegura Vigueta, no percibiera la gran coalición cristiana que se gestaba desde 1200 y que

le derrotaría en Las Navas, cambiando la relación de fuerzas entre Islam y Cristiandad.18 En

todo caso, esta falta de visión -la que quizá poseía su tío ‘Abd al-Wáhid b. Ab? Hafs ‘Umar

lntF, gobernador de lfrlqiya, cuando le aconsejó no reiniciar la guerra contra los cristianos-19

tendría consecuencias a largo plazo por diferentes motivos, pero no antes de la campaña de

1212, cuyo desenlace fue incierto hasta el mismo día de la batalla y no puede, desde nuestro

punto de vista, considerarse a priori inevitable. Lo que en ningún caso nos parece daro es

la supuesta debilidad que algunos autores ven en el Imperio Almohade de 12O7~12 12.20

La ruptura de las treguas

e

Quizá previendo una ofensiva musulmana o para tomar la iniciativa, Alfonso VIII

repobló la plaza fronteriza de Moya (primavera 1210), lo que fue interpretado por los

almohades como un acto hostil.21 Éstos, entretanto, mantenían su ofensiva en el Mediterráneo

lanzando un ataque contra la costa del bilád Barsalúna <“país de Barcelona”) por medio de

naves andalusíes y magrebíes al mando del almirante de la escuadra califal, sayyicl AbO-lUIA,

tío de al-Násir.22 Pedro el Católico respondió ese verano conquistando los castillos de

Ademuz, Castielfabib, El Cori» y Sertella ~ulio-agosto),operación que sirvió para consolidar

“Esta idea me fue sugerida por Pascal BURESI

‘8VIGUERA, Los reinos de taifas, Pp. 303-304. e
19A1-Násir, sabiendo que los cristianos habían tomado varias fortalezas de Valencia, preocupándose con viva

inquietud, se dirigió por escrito al jeque AtO Muhamrnad al-HatsE, para tener su opinión sobre la necesidad de
recomenzar la gueua santa. Aunque la respuesta de este jeque flie desfavorable al proyecto, al-Násir dejó
Marruecos, el año 607 [1210-1211],IBN JALDON, Kitáb al-Ibas ed. y trad. SLANE, 4 vols., reed. Histoire des
Beréberes et des Dynastíes Musulmanes de I’Afflque Septentrionale, 1978, vol. II, p. 224.

“Como SMITH quien asegura que los cristianos aprovecharon la debilidad de los Almohades para tomar la
iniciativa y que “Las Navas 5 an unsurprising triumph” por la debilidad que experimentaba ya el Imperio Almohade
en 1212 <“Soli hispani? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, pp. 492 y 495).

21Suprafadus autem Adefonsus inclytus mx Castellee quod diu conceperat animo perducere cupiens ad

effectum, ut haberet occasionem gerendi praelium cum sarracenis, cum quibus tunc pacem habebat, populavit
quandarn villam, quae Mora in confinio barabarorum. Rex autem Miramamolinus nomine Abeniacob misit ei nuncios
dicens quod non haberet pacem cum Co SI dictam villam populamt. Sed cum rex Casteítae noílet á populatione
desistore, venit rex bartan.ss..., LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 412. Sobre esta localidad en época
medieval, véase LEÓN, G. y MOMEIEDRO, L., “Una cruzada, un noble y un castillo en la frontera de Moya”, Moya:
estudios y documentos 1, Cuenca, 1996, pp. 21-42.

“2IBN IDÁRI, Bayán al-mugrib, ed. y trad. HUICI, pp. 258 y se.; y ROSADO LLAMAS, “Cristianos y
musulmanes en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, p. 10. 0
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el sector castellano de Moya.23 En estos mediados de 1210, y no en 1211, habría que situar

la incursión “aragonesa” de 150 caballeros castellanos, 50 catalano-aragoneses y 1.400

peones en tierras del Segura y Jaén que fue denunciada por el gobernador almohade AbO

Zayd ‘Abd al-Rahmán al rey de Castilla como una ruptura intolerable de las treguas.24 Fue

entonces cuando el califa al-Násir decidió agotadas definitivamente. La negatva castellana

a detener la repoblación de Moya y las quejas de los andalusíes levantinos sobre los ataques

catalano-aragoneses le convencieron de la necesidad de emprender la guerra.25 Sin atender

“3E1 asedio de Castielfabib, Castielfabif o Castielfabid comenzó el 1 de julio y acabó el 24 de agosto, IBARRA
Y ORÓZ, M.Á., Estudio diplomático de Pedro el Católico, rey de Aragón y conde de Barcelona (1196-12 13>, 2
tomos, Tesis Doctoral inédita, Universidad Central, Madrid, Dic. 1932, t. 1, n0 343 y ap.doc., t. II, doc. cxxxviii; y
Regesta, t. 1, n0 344.

24Reproducimos por primera vez una traducción de este interesante texto a partir de una traducción francesa
realizada modo de borrador por Pascal BURESI: un grupo numeroso de caballería cristiana con sus hombres
ha salido de vuestro país, y ha atacado los distritos [ahwáz) de Saqúra [Segura],y otros castillos [husún]
dependientes de la región [nazar] de Jaén -que AIláh los guarde a todos-, y se ha llevado un cierto número de
prisioneros musulmanes con sus monturas [dawába-hum]y han saqueado un número mayor aún de vacas y
corderos, y después se ha retirado por la orilla a través de estas regiones provocando abiertamente las
hostilidades, propagando el fuego de la guerra. No se escondían para quemar las cosechas [bÉ-sahfal-hayA’] y
no se privaban de extender las hostilidades abiertamente como si no dependieran de ningún rey que les goberbara,
ni temieran ningúnjuez que les castigara, sobrepasando los limites que estos últimos les imponen, desobedeciendo
y traicionando el pacto de los Almohades -que Alláh los fortalezca-, que no puede admitir el caos, que no acepta
le ruptura y que no soporte la corrupción. Jamás en periodo de guerra o de disturbios [al-muhárabawa-l-mufátana]
se produjeron cosas como las que se han cometido ahora en periodo de paz y de tregua [al-musálamawa-l-
muhádana], y ellos han sido espiados, reconocidos y los jefes de estas regiones [quwwádmm hadidi al-gihát] -que
Alláh les ayude- están seguros que pertenecen a vuestros hombres, y que han salido de vuestro país, y que
estaba allí entre ellos el adalid (caudillo-guia-dalflj Fulano hijo de Fulano, y el caudillo Fulano hijo de Fulano, y la
ruptura de los acuerdos [naktal-uhúd] es una cosa a la que alguien como vos no se puede acostumbrar vuestra
palabra y vuestros actos no pueden incitar a los responsables. Cuál no ha sido nuestra sorpresa ante esta traición
violenta que se ha producido en tiempos de paz firme, cuando pensábamos que queríais conservar los acuerdos,
y favorecer la fidelidad a los tratados. Si esta expedición mAnía) hubiera sido pequeña <...> pero forma parte de
las más grandes... <...) He aquí lo que ponemos en vuestro conocimiento. No hay otras respuestas que dar por
vuestra parte a los responsables más que buscados y poner vuestro celo en que rindan [cuentasa la] justicia
rápidamente <?) porque el crimen que han cometido no es de los que se defiende con la negación o el rechazo,
o de los que es bueno declararse inocente o pretender que se trata de otro, porque ellos han sido, por su evidencie
y por sus nombres, reconocidos por sus jefes y sus guias, y bien recordados por sus idas y venidas, su estancia
y sus desplazamientos. En cuanto al decir del que dice que los responsables de esta traición son de Aragón, es
une astucia de palabras (mentira] y no es aceptable por la razón, porque esta tierra en la que han entrado es
vuestra tierra, y este país, vuestro país, y no se puede pensar que los Aragoneses puedan atravesarlo sin
encontrar a sus caudillos, y sin llegar a un acuerdo con los hombres que se encuentran allí. E incluso si la
población de vuestro país quería que la población musulmana de estas regiones quejasen a Aragón, eso no fue
[asi], porque la identidad de los responsables fue descubierta por la averiguación, y quedó probado que no había
entre ellos más que cerca de 50 caballeros especialmente aragoneses, y los otros cientos de hombres y caballeros
que estaban con ellos, 1.400 peones y 150 caballeros eran de vuestro país y estaban allí por ellos mismos, lo que
os hemos nombrado en esta carta. Y esto no puede ser autorizado para realizarla paz [wa mA hada bi-gA’iz haqq
aI-salm]. Porque si la paz es acordada entonces sus claúsulas deben ser conservadas, las tropas estar implicadas
en elle, los culpables de disturbio, ser castigados. Vos -con la ayuda de Allá),- haced con esta traición lo que haga
falta para realizar la paz de lo que se enseña y no de lo que se esconde, y [haced]sufrid la cólera del rey fiel,
preocupeos en reparada, en reaguper lo que ha sido saqueado, con la atención del que vela para que su tratado
sea respetado, y su juramento no [sea] empañado y ni denegado, AHMADAL AL-BALAW¶, Cada del Gobernador
de Jaén AbO Zayd ‘Abd al-Rahmán b. ‘Limar a Alfonso VIII de Castilla, cd. árabe an. y com. A. AZZAOUI, Rasá’il
muwahhidiyya. Magmú’a gadída, Kenitra, Universidad lbn Tofsil, 1996, t. 1, carta n0 63, Pp. 257-259, trad. fr. P.
BURESI. Otra edición árabe y estudio M. MIFTÁH o MEETAH, AI-’Atá eI-Yazíl de al-Balawi, Tesis doctoral inédita,
Univ. Complutense, 1990, carta n0 31, p. 121; y comentados en VIGUERA, Los reinos de taifas, p. 309.

25LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 412; IBN ‘IDÁRT, Beyán al-mugrib, cd. y trad. A. HUICI MIRANDA, El

Anónimo de Madrid y Copenhague, Valencia, 1917, p. lis; e IBN JALOCJN, Kitáb al-Ibar, vol. II, p. 224.
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el consejo del gran jeque Abú Muhammad ‘Abd al-Wáhid b. Ab? Háfs, proclamó el yihad,

convocó a las gentes del Magreb e lfr?qiya y ordenó a sus gobernadores de al-Andalus que
O

organizasen el reclutamiento y la logística de la campana.26

Por esas fechas, Alfonso VIII tampoco tenía intención de prorrogar las treguas. Su

primogénito, el Infante don Femando, expresó sus deseos de combatir a Inocencio III, quien

concedió gracias de cruzada a quienes se le unieran (10 diciembre 1210).27 A fines de año,

el rey encargó al obispo reIlo, electo de Palencia, que solicitase al papa un legado para la

Península. Pretendía así reunir el mayor número posible de tropas y garantizar la neutralidad

de sus enemigos cristianos. El papa no concedió el legado, pero ordenó a los arzobispos de

Toledo, Zamora, Tarazona y Coimbra la concesión de gracias de cruzada a los combatientes

y la adopción de medidas contra todo violador de las treguas (22 febrero 121 1).28 También

ayudó al rey de Aragón a sostener sus gastos de guerra (12 abril).29 La amenaza principal

procedía de Alfonso IX, por lo que se pidió al papa que velara por su pasividad (5 abril>.30

Antes de la llegada del ejército califal, los cristianos lanzaron varios ataques contra las

fronteras andalusíes: los castellanos arrasaron las tierras de Baeza, Andujar y Jaén;31 Pedro

el Católico pudo realizar entonces otra algarada desde su reino;32 desde el castillo de

Salvatierra, los caballeros de Calatrava atacaron Montoro, Fesira, Pipafont y Vilches;33 en

mayo, Alfonso VIII y su hijo con los concejos de Madrid, Guadalajara, Huete, Cuenca y Uclés

alcanzaron el mar en una cabalgada contra la región de Valencia y Murcia;34 al mismo tiempo,

2616N JALDCJN, Kitáb al-’lbar, cd. y trad. SLANE, 4 vds., roed. Histoire des Beréberes et des Dynasties
Musulmanes de ¡‘Atrique Septentrionale, 1978, vol. II, pp. 224-226; IBM lOAR!, Sayán a>-rnugrib, HUId, Navas de
Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 115; e lEN AB? ZAR’, Rawd al- qirtás, cd. y trad. HUICI, vol II, p. 455.

27CARTA DE INOCENCIO III AL INFANTE FERNANDO DE CASTILLA, ed. MANSILLA, La documentación
pontificia de Inocencio III, n0 420; trad. HUId, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, pp. 191-192.

e
8CARTA DE INOCENCIO III A ALFONSO VIII, cd. MANSILLA, La documentación pontificia de Inocencio III,

n0 447, pp. 475-476; CARTA DE INOCENCIO III A LOS ARZOBISPOS HISPANOS, lbidem, n0 445, Pp. 474-475;
y CARTA DE INOCENCIO III AL INFANTE FERNANDO, lbidem, n0 448, pp. 476-477.

29En la carta titulada Cum donationes <12 abril 1211), Inocencio III reconoció los problemas tnancieros de
Pedro el Católico y revocó muchas donaciones de la época de su minoria de edad para sostener estos gastos,
SMITH, “SoIl hispani? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 507.

30Ordenó al arzoblspo Rodrigo de Toledo que garantizara la paz entre Castilla y León, CARTA DE INOCENCIO
III AL ARZOBISPO DE TOLEDO, MANSILLA, La documentación pontificia de Inocencio ííí, n0 451, pp. 480-481.

31HRH, lib. VII, cap. xxxv, p. 257.

“El rey de Aragón estaba en Jerica en febrero de 1211, MIRET 1 SANS, J., “Itinerario del rey Pedro 1 de
Cataluña, II en Aragón (1196-121 3>”, BRABLB, IV, pp. 15-36, esp. p. 30, y GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 987.

33RADES Y ANDRADA, F. de, Chronica de las tres Ordenes y Cauallerias de Sandiago, Calatraua y Alcantara
<1572), cd. faesimíl, Valencia, 1994, Chronica de Calatraua, cap. 15, fol. 23b.

3ANALES TOLEDANOS 1, cd. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VI, p. 176. e
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Alfonso Téllez de Meneses y Rodrigo Rodriguez con tropas toledanas asediaron y tomaron

la torre de Guadalerzas, primera posición musulmana al sur de Toledo.35

Entre febrero y abril, las tropas almohades se concentraron en Rabat. La marcha se

retrasó por el mal tiempo?8 Una vez acampado en Mar,’ al-Hammám (Prado de los Baños)

a orillas del río Sebú, el califa envió un nuevo mensaje a los gobernadores andalusíes para

que prepararan la campaña. Según los cronistas musulmanes, los problemas logísticos de

la marcha enfurecieron a al-Násir, quien castigó duramente a los jeques almohades y ejecutó

a los gobernadores de Fez, Alcazarquivir y otros lugares. Pese al descontento, llegó a Qasr

Katáma (Alcazarquivir) y desde allí se traslado a ai-Oasr Masmúda (Alcazarseguir), frente a

Tarifa, probable puerto de embarque. AI-Násir puso pie en la Península el 15 o 19 de mayo

junto a las últimas tropas y llegó a Sevilla <lshb¡l¡ya) a finales de mes.37

La campaña de Salvatierra38

Acampado en los alcázares de la Buhayra (Aljarafe), al-Násir elegió como objetivo el

reino de Castilla, el enemigo cristiano más fuerte, y la fortaleza de Salvatierra (Ciudad Real)

por ser un punto negro que se alzaba sobre las llanuras del Islam. Reocupada por los

caballeros de Calatrava en 1198, desde la posición estratégica de Salbatarra los freyres

hostigaban los territorios circundantes?9 Era un objetivo adecuado debido a su proximidad a

las bases musulmanas, a su peligrosidad y al éxito psicológico que supondría su conquista

tras años de ataques desde allí.40 Los cristianos pudieron adivinar el objetivo de la ofensiva

35CLRC, p. 23. Sobre esta fortaleza, VIADA RUBIO, MaR., “El castillo de Guadalerzas. 1. Estudio histórico”,
Castillos de España, 93 (1987), pp. 35-40; e idem, “El castillo de Guadalerzas. II. Estudio arquitectónico”, Castillos
de España, 94 (1987), Pp. 43-54.

38E1 orden y los ceremoniales de marcha del ejército almohade son descritos para la campaña de Huete por

lAN SÁHIE AL-SALA, al-Mann bi-l-lmáma, ed. HUICI, pp. 178-179, 182 y 217-221.

371BN ABT ZAR’, Rawd al-qirtás, ed. y trad. HUICI, vol II, p. 456; lAN ‘IDÁRI, Bayán el-mugflb, HUICI, Navas
de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 116; y ROSADO LLAMAS, “Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las
Navas de Tolosa”, p. 10.

“Un análisis detallado de los hechos es el de GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, pp. 989-995.

“Fue conquistada por Martin Martínez, Comendador Mayor y luego primer maestre de Salvatierra, al frente
de 400 jinetes y 700 peones reclutados entre vasallos de las encomiendas de Ciruelos, Cogolludo y otras villas,
RADES Y ANDRADA, Chronica de Sanctiago, cap. 13, fol. 21b. Sobre esta fortaleza, véase CORCHADO
SORIANO, M. y VALENTiN GAMAZO, R., “El castillo de Salvatierra”, Castillos de España, 81 (1976), pp. 9-12;
y RUIBAL RODRíGUEZ, A., “Castillo de Salvatierra”, Cuadernos de Estudios Manchegos, 20(1991>, pp. 143-197.

0Siendo el señor de Castilla el de territorio más cerceno al que se pueda llevar la guerra yel que ha reunido
en torno suyo el mayor número de combatientes, se convirtió en nuestro primer objetivo, y una expedición contra
él nos pareció la que debía ser acordada primero. Ahora bien, la fortaleza llamada Salvatierra había caido en las
redes de los adoradores de la cruz, y la presencia de una campana en la cima de su iglesia era una afrenta para
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almohade, por lo que Salvatierra fue bien abastecida y reforzadaS

e

El califa salid de Sevilla el 15 de junio, tomó el castillo de Castiel de Dios’2 y sitió la

fortaleza a primeros de julio tras ser rechazada en campo abierto la salida de 400 caballeros

calatravos. Los almohades tomaron la villa próxima al castillo y comenzaron el sitio. Con una

localización elevada sobre un peñasco casi inaccesible, la plaza fue sometida al “bombardeo”

de cuarenta máquinas de sitio. Para mantener el flujo de suministros se lanzaron ataques de

devastación sobre el valle del Tajo y las cercanías de Toledo, defendida por Diego López de

Haro, Señor de Vizcaya y una de las manos derechas de Alfonso VIII.’3 Pasado un tiempo,

los sitiados acordaron la entrega de la plaza si no recibían ayuda del rey.” En otras

circunstancias, el ataque a Salvatierra habría podido convertirse en el escenario de la gran

batalla. Es muy probable incluso que al-Násir pensara que su enemigo acudiría con sus

tropas en ayuda de los calatravos, posibilidad que plantea abiertamente la crónica de Rodrigo

de Toledo. Sin embargo, falto de recursos para hacer frente al ejército almohade y bien

aconsejado, Alfonso VIII resolvió permanecer en la estratégica Sierra de San Vicente, a medio

camino de las zonas meridionales y orientales más expuestas a ataques almohades y

leoneses.45 Desde allí ordenó fortificar las plazas fronterizas y dio ánimos a los suyos. Para

distraer a los sitiadores envió al infante Femando en cabalgada a la zona occidental de la

frontera.46 Después de 51 días de asedio, el rey aceptó la capitulación de los defensores de

los musulmanes, CARTA DE AL-A/ASIR SOBRE LA CAMPAÑA DE SALVATIERRA. en lEN IDART, Bayán al-
mugrib, ed. y trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 118; y AL-HIMYARI, Rawd al-milar, ed. E.
LEVI-PROVENQAL, La Peninsule lbédque au Moyen Age d’aprés le ‘Rawd al-Mi’térÉ Erilí, Leiden, 1938, cap. 97,
pp. 132-135, trad. HUICI, Grandes Batallas, pp. 313-315. No es descartable que el califa planeara una expedición O
más larga que se hizo imposible por la prolongación dei asedio durante más dempo del previsto.

41CLRC, p. 24.

‘2ANALES TOLEDANOS 1, HUId, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VI, p. 176. Castiel de Dios puede

ser el que los musulmanes llamaban Hisn at-Talg o Castillo de las Nieves, GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 989.

‘tARTA DE AL-NASIR SOBRE LA CAMPAÑA DE SALVATIERRA, en lEN IDART, Bayán al-mugrib, ed. y

trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, pp. 118-119; y CLRC, p. 24.

“El 13 de agosto según RUIBAL RODRíGUEZ, A., “La Campaña de 1212, la batalla de Las Navas”, VV.AA.,
1 Jornadas de Estudios históricos ‘La batalla de Las Navas da Tolosa’ (15 de noviembre de 1998), Jaén,
Asociación Cultural Torre del Homenaje, 1998, Pp. 11-17, esp. p. 12.

‘SEo tempore Aldefonsus nobilis exercitum suum congregauerat cima confinia Talaucre, et cum uellet dubie sorti

beíli se comitere, precipue ad instanciarn filil sul primogeniti Femand¿ maturiori usus consilio, mandauit in
sequentem annum belíl dubio pmrogari; utilior est enim dilate opon’unitas quam audacie preceps temeritas, HRH,
lib. VII, cap. xxxv, p. 257; y CLRC, p. 24.

8ANALES TOLEDANOS 1, cd. HUId, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VI, p. 176. 0
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Salvatierra, que fue evacuada poco antes del 13 de septiembre.47

La resistencia de Salvatierra fue decisiva por dos razones fundamentales: primero,

porque entretuvo al ejército almohade cuando Alfonso VIII no estaba preparado para un gran

enfrentamiento campal; segundo, porque el largo asedio exacerbó los ya caldeados ánimos

guerreros de los cristianos, predisponiendo a todos a una gran campaña contra los

musulmanes. Si la derrota de Alarcos estuvo en el origen remoto de la guerra, la pérdida de

Salvatierra actuó fue el argumento dinamizador que llevaría a Las Navas, el auténtico

catalizador de los acuerdos políticos y de las “energías” cristianas acumuladas desde 1195.

IV.2. PREPARATIVOS (sept. 1211-junio 1212>48

Decisión de la batalla

Tras su nueva victoria, al-Násir se retiró a Jaén y luego a Sevilla. La caída de

Salvatierra obligaba a los cristianos a elegir. La estrategia defensiva castellana se había

deshecho al caer una de las plazas más poderosas del reino y el valle del Tajo quedaba

abierto a un gran ataque almohade. Se imponía hacer frente a la amenaza musulmana

mediante un choque campal. La estabilidad política de Castilla, las condiciones diplomáticas

entre los reinos hispano-cristianos, la predisposición de Papado y el espíritu general de

cruzada, exacerbado por la sensación de temor ante la ofensiva islámica, permitieron

organizar una empresa antimusulmana a gran escala. La decisión de combatir en campo

abierto y con las mayores fuerzas posibles al año siguiente fue tomada por Alfonso VIII,

aconsejado por su hijo Pemando y los magnates del reino a finales de septiembre.’9

penas salieron, [al-Násir]purificó el castillo de sus inmundicias y cambió las campanas por almuédanos;
la iglesia se transfonrnó en mezquita donde se honrase a Alláh y los musulmanes tuvieron una consolación, cual
no la habían tenido desde hacia tiempo, y quedó Salvatierra en poder de los musulmanes con la fecha citada”,
CARTA DE AL-NASIR SOBRE LA CAMPAÑA DE SALVATIERRA, en BN IDÁRi, Bayán al-mugrib, ed. y trad.
HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, pp. 119-120; y AL-HIMYAR?, Rawd al-nii’tar, ed. LÉV’l-
PROVENQAL, Le Peninsule Ibérique au Moyen Age d’aprés le Rawd aI-MI’tár’t cap. 97, p. 132. Sobre la
purificación de templos tomados al enemigo, véase ORLANDIS, J., “Un problema eclesiástico de la Reconquista
española: la conversión de mezquitas en iglesias cristianas”, Mélanges offerts á Jean DauviIlie~ Toulouse, 1979,
pp. 595-604; y BURESI, P “Le conversion déglises et de mosquées en Espagne aux xí-xíír siécles”, Études
offerts á Jean-Louis Biget pour ses éléves. Villes et religion, Paris (en prensa).

“En general, GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. 1, pp. 995-1016; FORTtJN, Sancho VII el Fuerte, pp. 219-221; y

LADERO, “Las Navas de Tolosa”, Pp. 535-538.

49HRH, lib. VII, cap. xxxv: y CLRC, pp. 24-25.
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Predicación de la Cruzada

e

Poco después de perder Salvatierra, sobre el 29 de septiembre, Alfonso VIII hizo

pregonar a los castellanos un edicto de movilización para preparar la campaña del año

siguiente. La fecha de concentración de las tropas se fijó en la octava de Pentecostés -20 de

mayo- en Toledo. El 14 de octubre murió el infante Femando, lo cual, pese al duelo general,

no detuvo la organización de la empresa. Antes de diciembre el monarca castellano realizó

una nueva campaña contra Levante para levantar la moral de sus gentes tras los duros

golpes de Salvatierra y de la muerte de su hijo?2 Desde entonces dedicó todos sus esfuerzos

a preparar el choque, convocando a los reyes hispanos y a la mayor parte de la Cristiandad

a una empresa que quería ser una auténtica cruzada. Aquí volvió a jugar un papel destacado

el arzobispo Rodrigo de Toledo. Alfonso VIII se entrevistó en Cuenca con Pedro el Católico

(noviembre), acordándose allí la fecha de su llegada a Toledo. Envió luego a Roma al obispo

electo de Segovia, Gerardo, para solicitar la ayuda papal de cara a la nueva campana.

Inocencio III respondió pidiendo al clero francés y occitano que ayudaran al rey de Castilla

y concedía a su empresa las gracias de Cruzada (31 enero-4 febrero 1212). Con todo, el

papa sugirió al monarca que acardara una tregua con los almohades si lo creía necesario.5’

Entretanto, los enviados del rey de Castilla recorrían varias regiones de Europa. El

arzobispo de Toledo marchó a la corte del rey Felipe de Francia, pasando luego por la región

del Ródano y la Provenza catalano-aragonesa; el gascón Arnaldo, médico personal del rey,

reclutó fuerzas en Gascuña y Poitou.52 Algunos trovadores occitanos ligados a las cortes

hispanas se sumaron a esta predicación de la Cruzada de España.53 Un incierto rumor que

aseguraba que el Miramamolin había retado a toda la Cristiandad a la futura batalla campal

e

50HR1-I, lib. VII, cap. xxxvi, pp. 257-258; y CLRC, pp. 25-26.

51CARTA DE INOCENCIO III AL ARZOBISPO DE SENS Y SUS SUFRAGANEOS (31 enero 1212>, MANSILLA,
La documentación pontificia de Inocencio ííí, n0 468, pp. 497-498; CARTA DE INOCENCIO III A ALFONSO VIII
(4febrero 1212>, lbidem, n0 470, pp. 500-SOl.

52CLRC, pp. 2627; y CARTA DE ALFONSO VIII DE CASTILLA A FELIPE II, REY DE FRANCIA <octubre 1211-
marzo 1212>, ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 890, pp. 557-558; trad. J. GOROSTERRATZU, Don Rodrigo
Jiménez de Rada, gran estadista, escritor y prelado, Pamplona, 1925, p 74

53Son muy conocidas dos composiciones con una relación dudosa respecto de la campaña de Las Navas: Huei
mais noi conosc razó de FOLQUET DE MARSELHA <cd. RIQUER, Los Trovadores, vol. 1, cap. xxvii, n0 112, 599-
603) se fecha entre el 19 de julio de 1195 y el 26 de abril de 1196, es decir, después de la gran derrota de
Alerces; la can

2on titulada Senñor, per tos nostres peccatz de GAVALDÁ o GAVAUDAN <cd. RIQUER, Los
Trovadores, vol. II, cap. lii n

0 208, pp. 1049-1052) se date entre 1195 y 1211, pero es probable su proximidad con
la predicación de 121 1-1212. e
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pudo animar a muchos de los cruzados no hispanos.5’ Este gran despliegue propagandístico

tuvo un notable éxito, aunque los reyes Alfonso IX de León y Alfonso II de Portugal (1185-

1223) no acudieron a la campaña. El primero condicionó su cooperación a la entrega de

varias plazas fronterizas en disputa con Alfonso VIII; el segundo estaba en guerra con sus

hermanas, apoyadas por el rey de León. A pesar de ello, dieron libertad a sus vasallos para

acudir.55 Tampoco tuvo éxito la delegación castellana enviada al rey Sancho de Navarra. Éste

no quiso comprometerse en una empresa patrocinada por su principal enemigo y dirigida

contra sus aliados almohades. Las treguas 1207 estaban a punto de agotarse y se

presentaba la oportunidad de recuperar las tierras de Álava y Guipúzcoa perdidas en 1200.

Concentración de los cruzados en Toledo

Desde febrero comenzaron a llegar los cruzados. Por orden del rey la organización

de los expedicionarios quedó a cargo del políglota Rodrigo de Toledo. De las gentes no

peninsulares -los ultramontanos- acudieron nobles, caballeros y peones de la Gascuña, del

Vienesado y del Poitou al mando del arzobispo Guillaume de Bordeaux y del obispo Geoffroy

de Nantes. A ellos se sumaron cruzados franco-occitanos al mando del arzobispo Amaut de

Narbona, máximo dirigente espiritual de la cruzada que combatía a los herejes albigenses

desde 1209.56 De camino a Castilla, el arzobispo narbonés se entrevistó con el rey Sancho

54Sobre esta cuestión, véase ALVIRA CAERER, M. “La concepción de la batalla como duelo y la propaganda
de cruzada en Occidente a principios del siglo XIII: El desafio de Miramamolin a la Cristiandad antes de la batalla
cJe Las Navas de Tolosa (16 de Julio de 1212>”, Hérésis, 26-27 (1996>, pp. 57-76; e idem, “El desafio del
Miramamolin antes de la batalla de Las Navas de Tolosa (1212>. Fuentes, datación y posibles origenes”, Al-
Qentara, XVIII-2 (1997>, pp. 463-490. Vid. mfra.

555u ausencia fue censurada por el poeta navarro-occitano GUILLERMO DE TUDELA: Cedes, si Portegals nil
regnes del Leon, Fassan en sa comande ni en sa subjection, Sin sereil capdeletz, si Jhesu Crist bem don! Melhs
que non es en cels que son fol e bricon, Que son mis del pai~, e noIs pretz un boton (& 37, vv. 7-10>. Sobre esta
cuestión, véase LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 413; GONZÁLEZ, Alfonso IX, Madrid, 1944, vol. 1, pp. 140-
146; idem, Alfonso VIII, vol. 1, pp. 1006-1007 y n. 104. Sobre la participación portuguesa, véase HRH, lib. VIII, cap.
u, p. 260; LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 414; y PCG, cap. 1013, p. 694; JOAO DE DEO, Chronica,
MGHSS, vol. XXXI, (1903>, p. 324; AUERY DE TROIS-FONTAINES, MGHSS, vol. XXIII (1874), p. 894; CRÓNICA
DE MANTUA, MGHSS, vol. XXIV (1879), p. 215; ALBERTO MILIOLI Dl RESGIO, Cronica lmperatomm, MGHSS,
vol. XXXI (1903), p. 657; SALIMBENE Dl ADAMO, Chronica, MGHSS, vol. XXXII (1905-1913>, pp. 28-30;
CHRONICA DEL REí DOM AFONSO O SEGUNDO, cd. A. MAGALHAES BASTO, Crónica de cinco mis de
Portugal, Oporto, 1945, pp. 119-120; y DAVID, H., “Os portugueses e a Reconquesta casteihana e aragonesa do
seculo XIII’, Actas das II Jornadas Luso-Espanholas de Historia Medieval, Oporto, 1987, vol. III, Pp. 1029-1041.
También ARGAMASILLA DE LA CERDA, J., “Notas sobre la batalla de las Navas”, Revista de Historia y
Genealogia española, 1, 1912, Pp. 97-109 y 150-154; reed. Boletín de la Comisión de Monumentos de Navarra,
11-12 (1912), pp. 344-347.

5tSobre los ultramontanos en Las Navas es muy interesante y sigue siendo muy útil, DEFOURNEAUX, M., Les
frangais en Espagne aux XP et XIP siécles, Paris, PUF, 1949 (reed. 1951), pp, 182-193. Para la presencia de
combatientes no hispanos en una etapa anterior, véase LABANDE, E.R., “Pélérins et combattants frangais en
Espagne aux Xl’ et XII’ siécles”, Mélan ges de la Bibíióthéque Espagnole, 1977-1978, Paris, pp. 25-38.
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VII para instarle a participar en la cruzada, pero aparentemente no logró convencerle.57

El grueso de las fuerzas no hispanas llegó a la capital a principios de junio. Debía de

ser un contingente heterogéneo, aunque numeroso. El rey de Castilla lo cifró en dos mil

caballeros con sus escuderos (armiger) y un gran contingente de sergeants (servientium in

equites) -10.000 jinetes y 40.000 peones-; el arzobispo Amaut calculó más de 50.000

hombres; la Crónica Latina habla de más de mil caballeros nobles y casi 60.000 peones

armados.58 Había tropas de a caballo y de a pie bien pertrechadas y fogueadas, mesnadas

de pequeños nobles y caballeros, escuderos y peones más o menos armados, pero también

mucha gente desprovista de casi todo. En Toledo se armó a un buen número de ellos y se

les entregaron caballos.59 Como en toda cruzada, a los combatientes se unieron gentes

inermes (mujeres, niños, ancianos) acogidos a los beneficios espirituales y materiales de la

empresa. El alojamiento y el mantenimiento de todos ellos fue proporcionado por el rey de

Castilla, quien por problemas de espacio y seguridad en Toledo los acampó en la vega del

Tajo -la llamada Huerta del rey- que circunda la parte norte de la ciudad. Pese a estas

generosas concesiones, los ultramontanos provocaron problemas por la larga espera y la

indisciplina: en una ocasión atacaron a los judíos, que tuvieron que ser defendidos por los

caballeros toledanos; también talaron la Huerta del rey y provocaron daños en la ciudadY0

Cumpliendo su palabra, el rey Pedro de Aragón llegó a Toledo el 20 de mayo y el

grueso de sus tropas unos días después. El ejército catalana-aragonés reunía a los

principales barones de la Corona y un buen número de ballesteros y peones, aunque algunas

fuentes hablan sólo de caballeros. Goñi cifró este contingente en unos 900 jinetes y 1.800

peones.61 Este razonable cálculo resulta escaso comparado con el ejército de mil caballeros

que en 1213 comandó Pedro el Católico hasta Muret, pues la hueste de Las Navas era

mayor.82 Proponemos, por ello, a modo de hipótesis, las cifras de 1.600-1.800 a 2.600-3.000 U

jinetes -como máximo- tomadas de las crónicas castellanas de finales del siglo XIII y del

57CARTA DEL ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX <1880>, p. 251.

SSCARTA DE ALFONSO VIII, cd. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 567; CARTA DEL ARZOBISPO

ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), p. 251; Y CLRC, p. 29.

59CARTA DE ALFONSO VIII, ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 567.

60ANALES TOLEDANOS 1, cd. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VI, p. 177.

61G0Ñ1, Historia de la Buía de Cruzada en España, pp. 120-121. También LOT consideró la cifra de mil

caballeros el máximo de tropas que podia reunir la Corona de Aragón (L’Ad Militaire st íes Armes au Moyen Age,

vol. II, pp. 288-289>.

S2Vid mfra, U
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Bayán al-mugr¡b de lbn ‘1dár1k63 Estas tropas estaban bien equipadas y eran expertas en

combate. Alfonso VIII las acampó en la vega de Toledo. Allí acudieron también caballeros y

peones de Léon y Portugal que Goñi calculó aleatoriamente en 500 jinetes.64 El tesoro del rey

de Castilla financió los viveres, pertrechos, armas y monturas de los no castellanos durante

toda la campaña. El arzobispo de Toledo asegura que cada caballero recibió 20 sueldos

diarios y 5 cada peón, y que el convoy de aprovionamiento llegó a reunir más la exagerada

cifra de 60.000 acémilas.65 Para tener una idea de la inversión realizada, pensemos que estos

gastos costaron a la iglesia castellana la mitad de las rentas de un año, por lo que sus

representantes en el IV Concilio de Letrán (1215) debieron pedir ayuda a Roma en forma de

indulgencia de Cmzada?2

Alfonso VIII entró en Toledo antes del 12 de junio. A su llamada acudió toda la

nobleza laica y eclesiástica del reino, las tropas de las ciudades castellanas y los caballeros

de todas las órdenes militares. El ejército de Casulla era el más numeroso. Bien armadas

y pertrechadas, las tropas castellanas fueron calculadas por Lot en unos escasos 2.000

jinetes -el doble de los catalano-aragoneses-, cifra que Goñi elevó a 3.500,~~ Este volumen

es muy similar a los 2.200-2.300 o 3.000-3.200 caualleros que proponen razonablemente las

tardías crónicas de Castilla y de Veinte Reyes.68 Los peones sedan muchos más.

631600: CRÓNICA DE CASTILLA, ms. J, fol. 404b-405a, y ms. T, fol. 155b. 1.700 cab.: ms. Ph, fol. 170a; CVR,

lib. XIII. cap. xxviii, p. 282; y Versión gallego-portuguesa, cap. 506, p. 739. 1.800 cab.: CRÓNICA DE CASTILLA,
ma. N, fol. 25Gb; 2.600: idem, ms. V, fol. 102b. 2.700: idem, ms. Ch (Crónica Ocampiana>, fol. 1 12a. 3.000
caballos: IBN IDARI, Bayán aI-mugrib, HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 119. PERE TOMIC
(1438> apuntó 2.500 jinetes catalanes, 500 jinetes aragoneses y jinetes occitanos; total: 3.500 jinetes y 20.000
peones de los concejos (Histories i Conquestes deIs Reys d’Arago i Comtes de Catalunya, cd. UBIETO, cap.
XXXVIII, p. 79>.

64G0Ñ1 Historia de la Bula de Cruzada en España, Pp. 120-121.

65CLRC, pp. 27-28; y HRH, lib. VIII, cap. iii. VARA ha calculado unas 9.000 acémilas y 12.000 caballos con
un consumo animal de 800.000 kg. de grano, todo ello para un ejército de 20.000 hombres. El número total de
cabezas de ganado caballar sería entonces de 25.000. Las acémilas y mulos tienen unos 498 kg. de peso con una
alzada de 155 m. <El Lunes de Las Navas, pp. 352-353 y 238>.

66LINEHAN, P., La Iglesia Española y el Papado en el siglo XIII, Salamanca, 1975, p. 5; también GONZÁLEZ,

Alfonso VIII, vol. 1, pp. 1011-1014.

6TLOT, LAfl Militaire et les Armes au Moyan Age, vol. II, pp. 288-289; y GOÑI, Historia de la Bula de Cruzada

en España, pp. 120-121.

682200: CRÓNICA DE CASTILLA, ms. V, fol. lOlb. 2.300: idem, ms. J, fol. 404a; ma. Ph, fol. 169a; CVR, cap.

xxvi, p. 281: Versión gallego-portuguesa, cap. 505, p. 737; y OCAMPO, Las quatro partes enteras de la Crónica
de España, Zamora, 1541, Queda parte, cap. IX, fol. cccxcv-a. 3.200, CRONICA DE CASTILLA, ma. N, fol. 250a.
La cifra de 10.300 del manuscrito de la Crónica Ocampiana (fol. lllb> parece más bien un error del copista (de
dos mill e trezientos a dies mill e tresientos>.
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Concentración de los almohades en Sevilla

U

El califa al-Násir estableció su cuartel de inviemo en Sevilla y allí licenció a los

contingentes andalusíes de su ejército. Para preparar la campaña siguiente volvió a proclamar

la guerra santa y realizó llamamientos a lo largo y ancho de su Imperio para que las tropas

acudieran con amias y pertrechos. Allí organizó un ejército muy numeroso cuyo núcleo lo

formaban las tropas africanas y andalusíes que hablan conquistado Salvatierra.69

IV.3. EJÉRCITOS70

Cristianos71

En el ejército cruzado de Las Navas sobresalían los contingentes de guerreros a

caballo fuertemente armados y protegidos con defensas de malla. Este tipo de caballero

acorazado, protagonista indiscutible de la guerra en el Occidente medieval, se difunde

durante el siglo Xl procedente del norte de Francia, región considerada la fuente más

importante de estilos militares durante el Pleno Medievo.72 En la Península esta influencia se

~ABD AL-WAHID AL-MARRÚKUSi, Mu’yib, HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. II, p. 122: e lEN
lOAR?, Bayán aI-mugrib, lbidem, ap. 1, p. 119.

70E1 autor que más se detuvo a tratar este aspecto fue HUId, Grandes Batallas, Pp. 289-301 y 55.
Recientemente lo ha retomado VARA a partir de una bibliografia clásica <El Lunes de Las Navas, Pp. 193-260>.
Con una anticuada metodologia trató el tema GONZÁLEZ SIMANCAS, M.. España militar a principios de la Baja
Edad Media. Batalla de Las Navas de Tolosa, Madrid, Talleres del Depósito de Guerra, 1925. Y desde un punto
de vista muy general, LION VALDERRABANO, R., La cebelleria en la Historia militar, Valladolid, 1979.

“Una fuente de primera mano para los ejércitos hispanos del siglo XIII sigue siendo la II Partida de Alfonso
eX el Sabio. Además de la bibliografla citada, para la organización militar cristiana véanse las primeras páginas de

LADERO QUESADA MA., “La organización militar de la Corona de Castilla durante los siglos XIV y XV”, La
incorporación de Granada a la Corona de Castilla, coord. M.A LADERO QUESADA, Granada, 1993, Pp. 195-227;
GARCíA FITZ, F., “Las Huestes de Fernando III”, VVAA, “Femando III y su época”. Actas de las IV Jornadas
Nacionales de Historia Militar Sevilla, 1995, pp. 157-189; CASTRILLO MÁRQUEZ, R., ‘Instituciones Militares: el
Ejército”, Historia de España Ramón Menéndez Pidal, vol. 8-2, “El retroceso tenútoñal de al-Andalus. Almorávides
y Almohades, siglos XI-XIIY’, Madrid, 1997, Parte Tercera “Las Instituciones”, IV, Pp. 190-208; GARCiA FITZ,
Ejércitos y actividades guerreras en la Edad Media europea, pp. 28-42.

‘2NICOLLE, D.C., Amis and Amiour of the Crusading Era, luou-ijou, ¿ vois., Nueva York, Kraus, international
Publications, 1988, vol. 1., pp. 296-298, 248-250, 268-269 y 244-247. Sobre armamento, veánse los trabajos de
FULLER, J.F.C., Armament and History. A Study of Ihe influence of An-nament on Histo’y’ from the Dawn of
Classical Warfare to the Second World War, Londres, Eyre and Spottiswoode, 1946; BLAIR, C., European amiour
cima 1066-1700, Londres, 1958; GAIER, C., “L’évolution et ‘usage de l’armament personnel défensif au pays de
Liége du XII” au XVI” siécle, Zeitschr der Gesellschaft fiar historische Waffen-und-Kostúmkunde, 1962, Pp. 65-86,
reed. Armes et combats dans I’univers médiéval, <“Bibliothéque du Moyen Age”, 5), De Boeck Université, 1995,
pp. 125-149; idem, Les Armes, Brepols, 1979: y TARRASUK, L. y BLAIR, O., (eds.>, The Complete Encyclopedie
of Amis and Amiour, New York, 1982. También los más novedosos de PIERCE, 1., “Tris Knight, bis Arms and
Armour in the Eleventh and Twelfth Centuriet cd. Ch. HARPER-BILL y R. HARVLY, The ldeals and Practice of
Medieval Knighthood, The Boydeíl Press, 1986, vol. 1, pp. 152-164; NICOLLE, D.C., “Armes st armures dans íes
épopées des Croisades”, VV.AA., Les Épopées de la Croisade. Prémier Collo que international (Tréves, 6-11 aoút
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extiende de este a oeste para culminar justamente en la primera mitad del siglo XIII.73

El caballero de última generación en 1212 llevaba protecciones metálicas compuestas

de anillos de hierro entrelazados -malla-. La loriga cubría el cuerno y los brazos, las manoplas

las manos y las brafoneras las piernas y el pie, de modo que todo el cuerno quedaba

protegido por la malla. La cabeza iba cubierta con un almófar de malla, con o sin carrillera,

que tapaba casi toda la cara. Para aliviar el roce y el peso de estas defensas y aumentar su

eficacia, se llevaban debajo otras de tela, cuero o acolchadas como una cofia en la cabeza,

el gambax sobre una camisa y unas calcillas en las piemas. Algunos caballeros podían usar

una pieza de tela sobre la loriga -la sobrevesta o sobrecota- en general sin mangas.7’ Como

defensa externa se usaba un pesado escudo de madera forrado de pergamino y yeso. De

gran tamaño, el modelo que se consolida en estos años tenía la parte superior recta y la

1984), ed. K.H. BENDER, Sttutgart 1987, pp. 17-34; EDGE, D. y PADDOCK, J.M. (eds>. Amis and amior of the
Medieval Knight, New Jersey, 1993, pp. 50 y Ss.; COSS, P., Pie Knight in medieval Engíanó. 1100-1400, Stroud,
1993; GALER, C., “L’armament chevaleresque au Moyen Age <IX’ au Xv’ s.>”, Hainaut au Moyen Age, Bruselas,
1995, Pp. 199-214; y SETTIA, A., “LEuropeo aggressore: technische militari in Occidente alía vigillia della prima
crociata’, W.AA., “II Concilio di Piacenza e la Cmciate¶ Ades du Colloque International de Piacenza (4-6 mayo
1995), Piacenza, 1996, Pp. 201-211, reed. Studi Storici, 2 (1997>, PP. 309-322. Sobre técnica constructiva,
PFAFFENBICHLER, M, Armeros, Colección “Artesanos Medievales”, Madrid, Akal, 1998, Pp. 8-9, 56-61 Y 71.

“Para la Península Ibérica, véase LLANSO, A.G., Amias y Armaduras, Barcelona, 1895; CALVERT, A.G.,
Spanish Amis and Armour, Londres, 1907; MANN, J., “Notes on the Arms and Armour Worn in Spain from the
Tenth to the Fifteenth Century”, Archeology, LXXXII (1933>, Pp. 285-305; RIQUER, M. de, Larnés del Cavaller
Armes i armaduras catalans medíevals, Barcelona, 1968; RIQUER, M. de, “El haube,t francés y la loriga
castellana”, Mélanges J. Wathelet-Vv’?llem, Lieja, 1978 (Marche Romane, XXVI-XXVIII>, Pp. 545 y Ss.; BRÚHN DE
HOFFMEYER, A., “Arms and armour in Spain. A short survey. Vol. 1 “The Bronze Age to the end of High Middle
Ages”, Gladius, Madrid, 1972; idem, “Arms and amiour in Spain. A short survey. Vol. II: from the l2tb Century to
the beginnigs of the lSth Century”, Gladius, Madrid, 1982; idem, “Las armas en la historia de la Reconquista”,
Gíadius, 26 <1988>, Tomo especial “Las armas en la Historia (siglos X al XIV)1 Primer simposio nacional sobre las
amias en la Historia (mano 1983), Pp. 31-101, esp. PP. 48-49; CIRLOT, M’. V., El armamento catalán de los siglos
Xl alXIV, Tesis Doctoral inédita dir. M. de RIQUER, Universidad Autónoma de Barcelona, 1980; RUIZ MONTEJO,
1., “La semblanza del caballero”, Historia de España de Menéndez Pidal, vol. 11. “La Cultura del Románico, siglos
XI al XIII. Letras. Religiosidad, Artes, Ciencia y Vida”, dir. F. LÓPEZ ESTRADA, Madrid, Espesa Calpe, 1995, Pp.
641-680, esp. PP. 645-649; y VILLENA, L., “Castillos y armamento medievales en las Cantigas de Santa Maria y
en la Crónica Troyana”, Castillos de España, 105 <1996>, PP. 3944. La principal aportación es de SOLER DEL
CAMPO, A., La evolución del armamento medieval en el reino castellano-leonés y al-Andalus (siglos XII-XV>,
Madrid, Serv. Pub. EME, “Colección Ejército”, 1993; e idem, “Guerra y armamento hacia 1200 d.C.”, Alamos. El
fiel de la balanza, cd. J. ZOZAYA, Toledo, 1995, PP. 129-145. Desde el punto de vista figurativo, véase DE
APRAIZ, A., “La representación del caballero en las iglesias de los caminos de Santiago’, Archivo Español de Arte,
1941, PP. 384-396; DESCHAMPS, P., “Combats de cavalerie et épisodes des Croisades dans les peintures murales
du XII” et XIII’ siécle”, Orientalia Christiana Peñodica, XIII (1947>; GUERRERO LOVILLO, J., “Las Cantigas”:
Estudio medieval (arqueológico) de sus miniaturas, Madrid, 1949; y RUIZ MALDONADO, M., El caballero en la
escultura románica de Castilla y León, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1986. Desde el literario-simbólico,
DIAZ, MA., “El mundo de las armas en el Libro del Caballero Cifa?’, Bulletin of Hispanic Review, LVI (1979>, Pp.
189-199; y ARAGÓN FERNÁNDEZ, M’.A., “Fórmulas sobre el armamento en los cantares de gesta y novelas del
siglo XIII”, Studia in honorem pmf. Martín de Riquer, Barcelona, Quaderns Crema, 1987, t. III, Pp. 487-510. En el
plano jurídico, BERNAL, A., “Las armas como concepto fiscal y de diferenciación social en la Baja Edad Media
(Aplicación al caso de Ciudad Rodrigo>”, 1 Simposio Nacional sobre las Anuas en la Historia, Cáceres, 1988. Y en
el plano simbólico y estético, MARTÍNEZ MARTíNEZ, J.G., “La significación del término amias, los modismos
linguistico-juridicos y su valoración en la estética medieval”, Gladius. Actas del 1 Simposio Nacional sobre las
“Amias en la Histonat Cáceres, 1988, Pp. 107-112.

‘Sobre armamento corporal, SOLER DEL CAMPO, La evolución del armamento medieval, PP. 115-155.
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inferior semicircular. Sus variantes y otros tipos de transición coexisten con los almendrados

y redondos más antiguos. Sobre el escudo y otras piezas había adomos con dibujos y figuras
U

de la heráldica inicial.75 El casco es, quizá el elemento que más evolucionó en el tránsito de

los siglos XII-XIII. Como todo el armamento, vanaba mucho en función de las posibilidades

económicas del caballero. El más tipico de estos años es más o menos cilindrico, plano o

semiplano en la parte superior, y con una mascara curvada con aberturas para ojos y boca

que protegía la cara. Sólo entre los más pudientes encontraríamos el modelo más modemo,

un prototipo del yelmo o gran yelmo del siglo XIII en el que la máscara estaba unida a

protecciones para la nuca, quedando cerrado casi totalmente. Muy popular era el llamado

cap/ello, de forma semiesférica y sin nasal. Muchos usarían modelos anticuados de los siglos

XI-XII como el cónico, el frigio, el semicónico y elevado etc., unos con nasal y otros sin él.76

El caballero atacaba primero con una lanza de fresno larga y pesada, con o sin

pendones según la técnica a sobre mano, esto es pegada al costado y apoyada en el U

antebrazo y en la cabeza del caballo. Rota la lanza en los primeros choques, desenvainaba

una espada de hoja larga y ancha de doble filo con canalón central -a veces una inscripción

religiosa- arriaz recto, curvo o con volutas y pomo discoidal, esférico, trilobular o de “nuez

del Brasil”.77 Su caballo de guerra era grande, lento y pesado, protegido -en el mejor de los

casos- por coberturas de malla y caparazones con sobreseñales heráldicas.78 Montaba casi

“Sobre escudos, véase SOLER DEL CAMPO, La evolución del amiamento medieval, PP. 79-96. Sobre
heráldica, PINOTEAU, H., y LE GALLO, C., Héraldique de Saint Louis et ses compagnons, ParIs, 1966;
MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, F., Heráldica medieval española, 1. La case mal de León y Castilla, Madrid,
hidalguía, 1982; idem, “Los emblemas heráldicos en la sociedad medieval”, III Curso de Cultura Medieval (23-28
septiembre 1991), Aguilar de Campóo, 1994, Pp. 65-76; RIQUER, M. de, Heráldica catalana (ll50-I500>,
Barcelona, Els Quaderns Crema, 1983; y PASTOUREAU, M., “La coquille et la croix: les emblémes des croisés”
Les Croisades, Paris, Seují, col. “Points. Histoire”, n0 100, 1988, Pp. 132-139.

‘6GAIER, C., “Notes sur les origines du heaume chevaleresque”, Le Musée d’Armes, 31 (agosto, 1981), Pp. U
15-22, reed. Armes et cornbats dans l’univers mádiéval, <“Bibliottiéque du Moyen Age”, 5), De Eoeck Université,
1995, Pp. 105-110; y, sobre todo, SOLER DEL CAMPO La evolución del armamento medieval, Pp. 97-1 14.

“Véase SOLER DEL CAMPO, La evolución del armamento medieval, PP. 35-60. Sobre espadas, LEGUINA,
E. de, Espadas históricas, Madrid, 1898; SOBJEJAN, E. y RUBí, R., “Espadas de España”, Arte Español, 1956;
BRÚN DE HOFFMEYER, A., “Introduction to tJ’e History of the European Sword’, Gladius, 1 (1961); CIRLOT, M.
y., La evolución de la espada en la sociedad catalana de los siglos XI-XIII, Madrid, 1978; PIERCE, 1., “The
Development of the Medieval Sword, c. 850-1300”, cd. Ch. HARPER-BILL y R. HARVEY, The Ideals and Practice
of Medieval Knighthood, The Boydell Preas, 1990, vol. III, PP. 139-158; y SOLER DEL CAMPO, La evolución del
armamento medieval, pp. 13-34. VARA menciona el “látigo de guerra” (El Lunes de Las Navas, p. 227>.

“Sobre el caballo de guerra en esta época, véase RENOUARD, Y., “Au sujet de recherches: ‘exportation de
chevaux de la péninsule lbérique en France et en Angleterre au Moyen Age”, Homenaje a Jaime Vicens Vives,
Barcelona, 1965, t. 1, pp. 571-577, reed. Études d’Histoire Médiévale, 2 <1968), vol. II, n0 iv, pp. 1113-1120;
PRYOR, J.H., ‘Transportation of Horses by Sea during the Era of Crusades: Eight Century to 1285 AD.”, Maflners
Mirror, 68 <1982>, pp. 9-30 y 103-126; DAVIS, R.H.C., ‘The Medieval Warhorse”, ed. F.M.L. THOMPSON, Horses
in European Economic Histo,y, Londres, 1983; BACHRACH, B.S., “Caballus et Cabalíarius in Medieval Warfare”,
The Study of Chivalw: Resources and Approaches, cd. H. CHICKERING y TE. SEILER, Kalamazoo, 1988, Pp.
173-211; PRÉVOT, 8. y RIBÉMONT, E., Le cheval en France mi Moyen Age; sa place dans le monde mádiéval,
Orleans-Caen, 1990; y VVAA., Le cheval dans le monde médiévaí, Senefiance, 32, Aix, Centre universitaire
d~études et de recherches médiévales d’Ajx-en-Provence (CUERMA), 1992. Sobre la monta medieval, SOLER DEL
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de pie sobre una silla de arzones altos que envolvía las caderas y apoyado en estribos largos

que le encajaban a la montura, lo que le permitía una gran estabilidad y una enorme

capacidad de choque frontal.79 Cubierto de hierro y casi invulnerable a las armas arrojadizas,

el caballero occidental de principios del siglo XIII formaba con su caballo una unidad de

combate imparable en condiciones adecuadas un “proyectil humano” lento, pero superior en

protección y potencia de choque a cualquiera de sus dvales.~

Pero no debemos imaginar los caballeros de Las Navas de Tolosa como un grupo

homogéneo. Eran muy notables las diferencias en los niveles de armamento, adiestramiento

y moral. La élite de la caballería en la Península eran los miembros de las órdenes militares

(Calatrava, Santiago, el Temple y el Hospital), bien armados, disciplinados e imbuidos de la

noción de guerra santa.81 Componían el núcleo más poderoso del ejército junto a las

mesnadas de los reyes, ricos hombres y prelados de los tres reinos. Otro gran grupo lo

formaba la llamada cabal/ería popular o villana reclutada entre las ciudades fronterizas de las

extremaduras. Eran contingentes numerosos, heterogéneos en armamento y potencial, pero

valiosos por su dedicación a la guerra en la frontera como medio de vida. Su compromiso

bélico era muy alto al saberse defensores de las poblaciones más amenazadas por los

musulmanes. Aunque en origen se reclutaban temporalmente (fonsado) o en caso de peligro

CAMPO, La evolución del armamento medieval, pp. 157-172.Según VARA, “los caballos de combate eran de raza
Shire o similares. Su peso ronda en los 800 kg; los sementales tienen una alzada de 1 ‘70 m. y las yeguas de 1~61
m. Son generalmente retintos, otros colorados, negros y roanos” <El Lunes de Las Navas, p. 238>.

‘9Ejemplos del aspecto de caballeros occidentales de la primera década del siglo XIII son la lápida funeraria
de Aiard IV de Chimay, en la colegiata de Vireux-Molhain (Ardenas francesas); una pintura del libro del Museo
Kestner de Hanover (h. 1200), ed. H. SWARZENSKI, Miniatures des premiers siécíes du Moyen Age, Paris, 1951,
lámina XIX]; los bajorrelieves de la caja de San Carlomagno de Aix-en-Chapelle (h. 1210); o las miniaturas de la
Eneida de Henril< van Veldeke (h. 1210-1220), citas de GAIER, C., “Notes sur les origines du heaume
chevaíeresque”, Le Musée d’Armes, 31 (agosto 1981), pp. 15-22; y Armes et combets dens l’univers médiéval,
(“Bibliothéque du Moyen Age”, 5), De Boeck Université, 1995, pp. 105-110, esp. pp. 108-109. Para la Peninsula
Ibérica, véanse las ilustraciones de NICOLLE, Amis and Amiour of the Cnjsading Era, 1060-1360, vol. II, láminas
630, 633-639, 643 646-647, 649-650, 654, 855-656, pp. 256-264; y SOLER DEL CAMPO, pp. 211-272 y 300-334.

60Es célebre la cita de Anna Commeno, hua del emperador bizantino, sobre los caballeros occidentales de la
1 Cruzada: un Franco a caballo podria hacer un agujero en las murallas de Babilonia <Alexiad, ed y trad. DAWES,
Londres, 1928, p. 342, citado por ESLAVA GALÁN, “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, p. 39>.

81Véase BENITO RUANO, E., “Las Ordenes Militares españolas y la idea de Cruzada”, Hispania, 16 (1956),

pp. 1-15; O’CALLAGHAN, J.F., “Hermandades entre las Ordenes Militares de Calatrava y Santiago durante tos
reinados de Alfonso VIII y Fernando III de Castilla”, pubis. del Instituto de Estudios Manchegos, Ciudad Real, 1966;
Speculum, 44 (1969), pp. 609-618; SEWARD, O., The monks of war. The military religious orders, Londres, Eyre
Methuen, 1971; MARTíNEZ VALVERDE, O., “Sobre el modo de ser y combatir de las Órdenes de Santiago,
Calatrava, Alcántara y Montesa en la Edad Media”, Revista de Historia Militar, 55 (1983), pp. 19-37; RODRíGUEZ-
PICAVEA MATILLA, E., “Monarquía castellana: AJfonso VIII y la Orden de Calatrava”, VV.AA., “Alfonso VIII y su
época”. Actas del II Curso de Cultura Medieval, Aguilar de Campáo, 1990, pp. 361-378; BARQUERO GOÑI, O.,
“El carácter militar de la Orden de San Juan en Castilla y León (siglos XII-XIV)”, Revista de Historia Militar, 73
(1992), pp. 53-80; e idem, “Fernando III y la orden militar del Hospital”, VV.AA, “Femando III y su época”. Actas
de las IV Jornadas Nacionales de Historia Militar, Sevilla, 1995, Pp. 363-378; y PÉREZ CASTAÑERA, D.M.,
“Breves notas sobre la estrategia territorial de las Órdenes Militares en la región extremeña (siglos XII-XIII)”, Actas
del Congreso Internacional “Les Órdenes Militares en la Península Ibérica” (Ciudad Real, 1996), en prensa.
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inmediato (apellido), es con Alfonso VIII cuando las milicias castellanas regularizan su servicio

en campaña y su papel militar se hace más importante. Los fueros locales regulaban la
U

organización, equipo, tiempo de servicio y soldada de estas tropas claves en los triunfos
militares de los reyes cristianos del siglo XIII? Dijimos ya que en la campaña de 1212 había

también contingentes de jinetes leoneses, portugueses y ultramontanos de potencial variable.

Además de caballeros, había otras tropas montadas de menor rango social y con un

armamento menos avanzado y más heterogéneo, aunque expertas en el arte de la guerra.

Entre los hispanos destacan los adalides, profesionales de la guerra fronteriza dedicados a

la exploración del terreno y del enemigo a la ubicación de campamentos y a operaciones

sorpresa. Otro grupo específico era el de los ballesteros, presentes, quizá en el ejército del

rey de Aragón.83 Con los caballeros ultramontanos llegaron sus escuderos (arraiger>, cuyas

labores eran auxiliares 84 y numerosos sergeants o sargentos (servientes equites, clientes

U

‘2Véase GROIZARD Y CORONADO, C., “Las milicias locales en la Edad Media”, BRAH, LV <1909>, Pp. 353-

362; PESCADOR DEL HOYO, C,, “La caballería popular en León y Castilla”, CHE, 33-34 (1961), Pp. 101-238; 35-
36 (1982), Pp. 56-201; 37-38 (1963), Pp. 88-198; 39-40 (1964), Pp. 145-156; GONZALEZ, M’.E., “La anubda y la
arrobda en Castilla”, CHE, 39-40 (1964), Pp. 1-42; LOMA,X, 0W., “Las Mili cias cistercienses en el reino de León”
Hispania, XXIII (1963), Pp. 29-42: GARCíA ULECIA, A., Los factores de diferenciación entre las personas según
los fueros de la Extremadura casteilano-aragonesa. Sevilla, 1975; GACTO FERNÁNDEZ, M.T., “Estructura de la
población de la Extremadura leonesa en los siglos XII y XIII”, Centro de Estudios Salmantinos, XXIX, CSIC,
Salamanca, 1977; CABAÑAS GONZÁLEZ, MD., La caballería popular en Cuenca, Cuenca, 1980; PALACIOS
MARTIN, B., “La milicias de Extremadura y la conquista de Andalucía”, Andalucía entre Oriente y Occidente, V
Coloquio lntern. de Historia Medieval de Andalucía Córdoba, 1986, Pp. 79-94; PALACIOS MARTIN, B., “La milicias
de Extremadura y la conquista de Andalucía”, Actas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval de
Andalucia: “Andalucía entre Oriente y Occidente (1236-1492)”, Córdoba, 1988, Pp. 79-94; CLEMENTE RAMOS,
J., Estructuras señoriales castellano-leonesas. El realengo (XI-XIII), Cáceres, 1989; idem y DE LA MONTAÑA
CONCHIÑA, dL., “La Extremadura cristiana (1142-1230). Ocupación del espacio y transformaciones socio-
económicas”, HID, 2 (1994>, Pp. 83-124. En el plano militar tienen especial interés las aportaciones de POWERS,
J. F., “The origins and developpment of Municipal Military Service in the Leonese and Castilian Kingdom”, Traditio,
17 (1970), Pp. 91-111; “Townsmen and soldiers”, Speculum, 46 (1971) Pp. 645-655; idem, “Frontier Competition
and Legal Creativity: A Castillian-Aragonese study based on Twelfth-Century Municipal Military LaW’, Speculum,
52 <1977), Pp. 465-487; idem, “The creative interaction between Portuguese and Leonese Municipal Military Law,
1055 to 1279”, Speculurn, 62 (1987>, Pp. 53-80; idem, A Society organized for war the Iberian Municipal Militias U
in the Central Middle Ages, Berkeley-Los Angeles-Londres 1988; e idem, “Dos reyes guerreros y sus milicias
municipales: el ciudadano-soldado en la ley y en la vida”, Los mundos de Alfonso el Sabio y Jaime el
Conquistador cd. Rl. BURNS, Valencia, 1990, Pp. 123-158; y de GARCíA FITZ, F., “Las obligaciones militares:
un aspecto de las relaciones entre monarquía y concejos en la Andalucia del siglo XIII”, Actas del VI Coloquio
Internacional de Historia Medieval de Andalucía: Las Ciudades Andaluzas (siglos XIII-XVI), Málaga, 1991, Pp. 31-
40; sobre todo por sus amplios comentados en Castilla y León frente al Islam <1996 y 1998).

83 e tres-cents cavallers - farets amiar 1 e ~aitambé,~dos-cents - ballesteis a cavalí; 1 e ja bons adalils - vos

haré a iliurar, PUtMA r~’AnRATiVO CA TALÁN (h. 1212>, Pp. 26-30~ reed. Cronistes, jaglais i poetes, Barcelona,

Pub. delAbadia de Montserrat, 1996, Pp. 363-368.

84En Francia, al norte del Loira, los términos escuier. scutifer, amiiger, serviente, valetti y, a veces, serjans eran
equivalentes, BENNET, M., “The Status of Squire: The Northern Evidence”, cd. Ch. HARPER-BILL y R. HARVEY,
me Ideals and Practice of Medieval Knighthood, Woodbrige, The Boydell Press, vol. 1,1986, Pp. 1-li. En Occitania
ocurria algo similar con los términos escudier, sirvent <sergeant>, garsa y donzel, aunque las diferencias son más
marcadas, PATERSON, L.M., “The Occitan Squire in the Twelth and Thirteenth Centuries”, The ldeals anó Practice
of Medieval Knighthood, ed. C. HARPER-BILL y R. HARVEY, The Boydell Presa, 1986, Pp. 133-151. También
SCOONES, S.T.H., “Ecuyer”, Joumal of dic Australasian liniversities Modem Lenguage Aosociation, XLI (1974),
Pp. 64-74; FLORI, J., “Quest ce qu’un bacheleri Étude historique de vocabulaire”, Romania, 96 (1975), PP. 290-
314; e idem, “Les écuyers dans la littérature fran9aise du Xllt siécle: pour une lexicologie de la société médiévale”,
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equites, famul¡ ¡pi equites) que combatían en cuernos autónomos o junto a los caballeros. Su

origen social es difícil de precisar -vasallos de la baja nobleza, auxiliares adiestrados de

origen popular, campesinos enriquecidos o burgueses adinerados- siendo asimilables a una

parte de la caballería villana de las milicias concejiles hispanas. Su protagonismo se afianzó

y amplió mucho en estos ¡nidos dei siglo Xiii -batallas de Bouvines (1214) y Lincoln (1217).85

El otro gran núcleo de los ejércitos cristianos medievales eran los peones. Numerosos

en la campaña de Las Navas su armamento era heterogéneo. Usaban armaduras de malla

más ligeras que las de los caballeros, generalmente lorigones sin mangas, o lorigas cortas

de malla o escamas de hierro, e iban armados con lanzas jabalinas, dardos, espadas anchas

de un filo -falch¡ones o fa/catas-, martillos de guerra86 cuchillos, hondas, guadañas, arcos y

muchas ballestas. Entre los catalano-aragoneses consta un buen número de ballesteros.87 Los

peones hispanos podían estar al mando de jefes llamados almocadenes. Su proporción

respecto a los jinetes era muy variable, por lo que es difícil calcular su número.88

La táctica de los ejércitos cristianos se apoyaba en la potencia de choque de la

caballeria pesada. Hasta hace muy poco tiempo se consideraba la batalla medieval como una

suma desordenada de combates singulares, pero hoy se asevera la existencia de “unidades

tácticas” que maniobraban coordinadamente en combate. La más básica era el conro¡s o

conre¡x, formado por 20-24 hombres a caballo que entrenaban y combatían juntos en tomo

a un pendón y un caudillo. Sus miembros solían formar parte de un grupo socio-militar estable

vinculado por lazos de parentesco ylo dependencia feudal. Un número variable -seis o más-

de estos conro¡s coordinados formaba el haz (en latín aoje o hade) o batalla, la unidad más

importante y característica.89 Se organizaba como un rectangulo de dos o tres hombres en

fondo con un frente que variaba entre los cincuenta o más caballeros, además de sus

“8 c’ct la fin pour quoy sommes ensemble”. Hommage á Jean Dutournet, Paris, 1993, t. II, PP. 57-591.

85CONTAMINE, Ph., “L’armée de Philippe Auguste”, dir. R.H. BAUTIER, La France de Philippe Auguste, 1982,

Pp. 577-594, esp. Pp. 583-586.

SeVARA asegura haber visto tres “martillos de guerra” procedentes del campo de batalla de Las Navas y

pertenecientes a una colección particular <El Lunes de Las Navas, p. 227).

“HRH, lib. VIII, cap. iii, p. 309. Sobre armas arrojadizas y de tiro, SOLER DEL CAMPO, La evolución del
armamento medieval, PP. 61-77; y GAIER, C., “Quand larbaléte était une nouveauté. Réflexions sur son róle
militaire du XII’ au XIII’ siécle, Le Moyen Age, 99,2 (1293>, PP. 201-229, reed. Armes et combats dans l’univers
médié val, (“Bibíiothéque du Moyen Age”, 5>, De Boeck Université, 1995, Pp. 159-182.

88GARCIA FITZ, Ejércitos y actividades guerreras en la Edad Media europea, p. 49

09E1 término se utilizó durante toda la Edad Media y comenzó a ser sustituido a principios del siglo XVI por la
palabra escuadrón.
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respectivos escuderos y hombres de apoyo?0 Sus maniobras se coordinaban con el resto del

ejército mediante señales prefijadas de tipo sonoro -con cuernos trompetas, tambores, gritos-
U

o visual -estandartes banderas y pendones-?1 El desarrollo de una batalla era, pues, mucho
más racional y “técnico” de lo que a veces pudiera parecer.

Ordenadas las tropas, el ataque comenzaba con una carga medida de la primera línea

de caballería. Se avanzaba al paso y luego al trote hasta la linea de carga; a una señal del

caudillo, con las enseñas o con algún instrumento, se cargaba al galope procurando mantener

unida la formación y con las lanzas horizontales. El objetivo cm romper la línea defensiva

enemiga y volver a cargar, de frente o de revés hasta precipitar la desbandada, Las primeras

unidades tenían la misión de “fija?’ al enemigo ya que manteniendo al enemigo inmóvil se

garantizaba la eficacia de las siguientes cargas. Si no se producía la ruptura, el combate se

convertía en una melée, sucesión de cargas y contracargas de caballeros agrupados que

utilizaban espadas y otras armas cortas. Los ataques se repetían hasta la derrota de los U

defensores o hasta que el cansancio y las bajas aconsejaban la retirada.92 La funcionalidad

~En la batalla del río Espiga (1211), el emperador Enrique 1 de Constantinopla formó 14 batallas de 20 cab,
cada una, más otra de 50 cab. a su mando (330 cab. en total>, VERBRUGGEN, The Art of Wafare, Pp. 72-76.

9’Sobre el grito de guerra, MENÉNDEZ PIDAL, R., “Per Sant Esidro~ (Cid, 3028, 3140)”, Revista de Filología
Española, VII <1920), Pp. 182-183 y LOT, F., “La langue du commandament dans les armes romaines et le cd de
guerre franQais au Moyen Age”, Melanges Félix Grat, 1 (1946), Pp. 206-209. Sobre símbolos y enseñas, véase,
entre otros, ESCUDERO DE LA PEÑA, J. MA, “Enseñas y banderas durante la Antiguedad y la Edad Media,
particularmente en España”, Museo Español de Antiguedades, 9 <1878), Pp. 575-588; AMADOR DE LOS RiOS,
R., Trofeos militares de la Reconquista. Estudio de las enseñas musulmanas del Real monasterio de las Huelgas
(Burgos) y de la catedral de Toledo, Madrid, 1893: SCHRAMM, PE., Las insignias de la realeza en la Edad Media
española, Madrid, 1960; MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, F., Heráldica medieval española, 1. La casa mal
de León y Castiila, Madrid, Hidalguía, 1982; idem, “Los emblemas heráldicos en la sociedad medieval”, III Curso
de Cultura Medieval (23-28 septiembre 1991), Aguilar de Campóo, 1994, Pp. 65-76; e idem, “1. El Escudo”,
Símbolos de España, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1999, Pp. 15-225. Para el caso de
Castilla puede verse REPRESA RODRíGUEZ, A., El pendón real de Castilla y otras consideraciones sobre el reino,
Valladolid, 1983: para la Corona de Aragón, UDINA MARTORELL, E., Pmbíemática acerca del escudo de palos
gules, Zaragoza, 1988; SARCiA MOYA, R., Tratado de la Real Señera. Señeras Valencianos y Pendones
Catalanes, Valencia, Ayto. Valencia, 1993; MONTANER ERUTOS, A., La señal del Rey de Aragón: historia y
significado, Zaragoza, Instituto Fernando el Católico, CSIC, 1995; FATÁS CABEZA, G. y REDONDO
VEINTEMILLAS, G., Blasón de Aragón. El Escudo y la Bandera, Zaragoza, Diputación Provincial de Aragón, 1995;
y para el reino de Francia, CONTAMINE, Ph., “Lorillame de Saint-Denis aux XIV et XV’ siécles, Études de
symbolique religleuse et royale”, Annales de I’Est, 1973, Pp. 179-244; y LOMBARD-JOURDAN, A., Fleurs de lys
et oñfiamme. Signes célestes du myaume de France, Paris, 1991.

92ESLAVA GALÁN, J., “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, Cuadernos de Estudios Medievales,
6-7 (1978-1979), Pp. 39-53, esp. PP. 39-43. Sobre estas técnicas de combate, veánse HENDRIX, W.S, “Mrlrtary
Tactics in the Poem of the Cid”, Modern Philology, X (1922), Pp. 45-48; VERBRUGGEN, J.F., “La tactique militaire
des armées des chevaliers”, Revue du Nord, 29 (1947), Pp. 161-180; NICOLLE, D.C., “The impact of the European
couched lance on muslim military tradition”, The Jaurnal of The Amis & Annour Society, 10-1 (1980), Pp. 6-40;
CIRLOT, M. V., “Techniques guerriéres en Catalogne féodale: le maniement de la lance”, Cahicis de Civilisation
Médiévale, XXVIII, 1 (1985>, Pp. 35-43; ELORI, J., “Encore lusage de la lance... La technique du combat
chevaleresque vers lan 1100”, Cahiers de Civilisation Médiévale, 123, XXXI-3 <1988), PP. 213-240, reed. Croisade
et chevaleile, XP-XIP siécíes, “Bibliothéque du Moyen Age”, n0 12, París-Bruselas, De Boeck Uníversité, 1998, j,0

15: idem, “La anda e II vesaillo. Tecnica militare e ideologie cavaleresca nei secoli XI e XII”, L ‘Imagine Rifiessa,
12 (1989>, Pp. 7-40; idem, “Chevalerie chrétienne et cavaleñe musulmanne. Deux conceptons du combat
chevaleresque vers 1100”, Le monde des héros dans la culture médiévale, Greifswald, Reineke-Veriag, 1924, Pp.
99-113; MARSHALL, Ci., “The Use of the Charge in Battles in the Latin East, 1192-1291”, Historical Research, U
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psicológica de la formación cerrada era muy importante, Al presenta un frente compacto y

temible en campo abierto, permitía a los combatientes evitar el peligro individual, tener una

mayor confianza en el combate y atemorizar al enemigo. También aumentaba la potencia de

choque de los caballeros, multiplicada mediante la realización de varias cargas sucesivas. Al

tiempo, ampliaba la superficie de impacto e impedía el envolvimiento. La eficacia de estas

tácticas exigía un alto grado de entrenamiento y de disciplina -la llamada disciplina militaris-,

pues la cohesión interna de cada línea era esencial si se quería lograr un efecto de choque

capaz de desbaratar la formación enemiga.93

Tras las formaciones de vanguardia y centro se solía situar el caudillo del ejército con

su mesnada personal, vasallos directos y parientes, su alférez o portaestandarte, las enseñas

principales, y los clérigos y prelados si los había.94 Todos ellos formaban un cuerno de

reserva bajo sus órdenes directas que actuaba como punto de apoyo y que podía reforzar

a las tropas empeñadas en combate o explotar la victoria si se producía.95

Los peones componían una fuerza auxiliar de eficacia y moral variable. Servían de

protección a los caballeros en las marchas, antes de la batalla y entre carga y carga. También

podían combatir conjuntamente o rematar a los enemigos desmontados. Tenían especial valor

los cuernos dotados de armas arrojadizas y de tiro, en especial los ballesteros, arqueros y

honderos. Por consideraciones socio-mentales, el papel de la infantería era considerado

menor en el desarrollo del combate, aunque muchas veces no lo fuera. Como veremos, en

vol. LXIII, 152 (octubre 1990>, Pp. 221-226; GAIER, C., “A la recherche dune escrime décisive de la lance
chevaleresque: le coup de fautre selon Gislebert de Mons <1168)”, Femmes-Mariages-Lignages xír-xí¶r siécles.
Mélenges offerts á Georges Duby, Bruselas, 1992, Pp. 177-196, reed. Aunes et cornbats dans l’univers médiéval,
(“Bibliothéque du Moyen Age”, 5), De Eoeck Université, 1995, Pp. 57-77, e5p. PP. 65 y ss. y 74-76; y BENNET,
M,,”La Régle du Temple as a Military Manual, or How to Deliver a Cavalry Charge”, The Rule of the Templars.
The French Text of the Rule of the Order of the Knights Templan tronsíated and introduced by J.M. Upton Ward,
Woodbridge, 1992, Pp. 175-188.

93Bien adiestrados, los caballeros de un conmis cabalgaban tan pegados unos a otros que se decia que un
guante o una manzana no podrían caer al suelo. Sobre el tema, VERBRUGGEN, The Att of Warfare, PP. 82-85;
GARCíA FITZ, Castilla y León frente al Islam, vol. II, PP. 1067-1073; DUEY, Guillem,o el Mariscal, p. 113, y
GAIER, C., “Le valeur militaire des Templiers”, Catalogue de l”exposition Le Temple et MaIte. Trésois d’art entre
Outhe et Meuse. Villeis-le-Temple 1973, Lieja, 1973, Pp. 59-68, reed. Aunes et combats, PP. 47-56, esp. p. 53.

94Sobre la figura del alférez real, véase CARUANA GÓMEZ DE BARREDA, J,. “Los alféreces de Aragón en
tiempos de Alfonso II y Pedro 11<1162-1213)”, Revista de Archivos Bibliotecas y Museos, 61-2 (1955), Pp. 407-425;
VEAS ARTESEROS, E. y VEAS ARTESEROS, M.C., “A]férez y Mayordomo Real en el siglo XIII”, cd. J.C. DE
MIGUEL RODRÍGUEZ A. MUÑOZ EERNÁNDEZ y C. SEGURA GRAIÑO, Alfonso X el Sabio: Vida, Obra, Época.
Actas del Congreso Inemacional de la Sociedad Española de Estudios Medievales, Madrid, 1989, vol. 1, Pp. 55-65;
y MATEU IBARS, J., “La confirmatio del signifer. amiiger y alférez según documentación astur-leonesa y
castellana”, En la España Medieval, 1(1980>, Pp. 263-316.

95Refiriéndose a los torneos del siglo XII, dice DUBY: “Los capitanes de equipo más sagaces esperaban que
llegara este desorden y se mantenían en reserva hasta ver cómo las líneas de la partida adversa comenzaban a
ondular y (...) a romperse.” Los caudillos, por tanto, no atacaban “hasta que no apareciesen los signos de
cansancio y de desorden”, DUBY, Guiilemio el Mariscal, p. 113.
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Las Navas la participación conjunta de peones pesados y caballeros fue una decisión táctica

clave, ya que impidió la ruptura y el envolvimiento de la caballería pesada por un enemigo
U

móvil y superior en número que había provocado el desastre de Alarcos.96

El volumen del ejército cristiano ha sido objeto de múltiples análisis debido a lo

impreciso, variado y exagerado de las fuentes cristianas y musulmanas. Lo único cierto es

que ambos ejércitos tuvieron unas dimensiones excepcionales: nunca tantas y tales armas

de hierro se habían visto en España, aseguró el autor de la Crónica Latina.97 Los estudios

más serios coinciden en sus apreciaciones y rebajan mucho las cifras coetáneas que hablan

de cientos de miles de hombres impensables en la Edad Media. Con todo la metodología

más reciente tiende a ser menos restrictiva respecto al volumen de los ejércitos medievales.98

En todo caso, sigue siendo una de las cuestiones más difíciles de resolver. Nosotros a modo

de hipótésis y tomando como referencia las cifras de las fuentes castellanas de finales del

siglo XIII, proponemos unas cifras genéricas de 3.500-5.500 jinetes y 7.000-12.000 peones,

esto es una cifra total de unos 10.000-14.000 hombres. Recientemente Vara ha realizado

un cálculo a partir del estudio de las dimensiones del lugar donde estaba el campamento

cristiano: éste acertado método le ha llevado a proponer un total de 12.000 hombres, cifra

que no contradice sustancialmente nuestros cálculos.99

Musulmanes

La organización militar almohade es una cuestión que sigue pendiente de un estudio

en profundidad.100 Herederos de las tradiciones guerreras bereberes, de los almohades se ha

96Para la bibliografía, vid. supra; para otras referencias a esta cuestión vid. mfra. U

97CLRC, p. 30.

~Sobre el tema de las cifras, véase FLORI, U., “Un probléme de méthodologie. Le valeur des nombres chez
les chroniqueurs du Moyen Age. A propos des éffectifs de la Premiére Croisade”, Le Moyen Age, 3-4, XCIX (1993>,
PP. 399-422, esp. Pp. 418-420; ALVIRA CABRER, M., “Guerra e ideología en el Occidente plenomedieval. La
muerte del enemigo: cifras e ideología <La batalla de Las Navas de Tolosa)”, Hispania. vol. LV, n0 190 (1995), Pp.
403-424; GARCíA FITZ, Castilla y León frente al Islam, vol. II, Pp. 1029-1037; y LADERO, “Las Navas de Tolosa”,
p. 540. Más adelante abordamos la cuestión en detalle.

99VARA, ElLunes de Las Navas, Pp. 347-354 y 393; y vid. mfra.

1005on útiles HUICI, Grandes Batallas, Pp. 255-259; HOPKINS, J.F.P., Medieval Muslim govemment in Ba,ba,y
until the sixth century of the Hijra, Londres, Luzac & Company Ltd., 1958, 73-93; VIGUERA, Los reinos de taifas,
Pp. 303-314; idem, “Historia Política”, Historia de España Ramón Menéndez Pidal vol. 8-2, El retroceso territorial
de AI-Andalus. Almorávides y Almohades, siglos Xl al XIII, Pp. 100-101; CASTRILLO MÁRQUEZ, R., “Instituciones
Militares: el Ejército”, lbidem, Parte Tercera “Las Instituciones”, IV, Pp. 190-208; DE FELIPE H., “La sociedad”,
lbidem, Parte Quinta, Pp. 358-361. Para las tropas árabes, AGUILAR, V., Tribus árabes en el Magreb en época
almohade (1 152-1269), Tesis doctoral, Universidad Complutense, 1991, esp. PP. 251-281; e idem, “Aportación de
los árabes nómadas a la organización militar del ejército almohade”, AI-Qantara, 14 (1993>, Pp. 393415. Para las U
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dicho que su cultura militar fue una de las más evolucionadas del Magreb. La importancia de

la caballería, sobre todo pesada, de las armas arrojadizas y de las máquinas de asedio son

rasgos que les comparan con los últimos fatimíes de Egipto y Siria.10’ A ello podría ar5adirse

que supieron combinar elementos característicos del modelo islámico clásico con otros

tomados de las formas de combate del modelo europeo cristiano.

A simple vista, las características más evidentes del ejército almohade son el gran

volumen y la gran heterogeneidad étnica, armamentística y táctica de sus contingentes. El

grueso del ejército <yund) se reclutaba entre las cabilas -tribus bereberes- sostenedoras del

Imperio. Unos eran guerreros profesionales -yumú’a- y otros sólo acudían en caso de

concentración general - ‘urnúm-. A este núcleo original se sumaron las tropas asimiladas por

el Imperio en un momento u otro, como almorávides andalusíes, árabes de lfrtqiya, turcos.

A las grandes campañas se alistaban también voluntarios no profesionales cuyo potencial

bélico era relativo. El transporte por tierra incluía el tradicional uso de camellos. Como entre

los cristianos el empleo del caballo permite distinguir tipos de tropas y formas de combatir.

La caballería de época almohade combinaba el modelo oriental de jinetes ligeros y

el occidental de caballeros pesadamente armados. La caballería ligera estaba dotada de un

caballo de menor alzada y más rápido que el de los cristianos, sin coberturas, con sillas de

arzones bajos y con estribos cortos cuya monta se realizaba a la jineta.102 Los jinetes

llevaban lorigones de manga corta, cascos de hierro que no cubrían la cara escudos

redondos lanzas -muchas con topes circulares típicamente almohades-, jabalinas, espadas

etc. De mínima potencia de choque, estas tropas basaban su éxito en la rapidez y movilidad

que desplegaban en tácticas evasivas de ataque y retirada muy antiguas, como la llamada

al-kan’ wa-l-farr o torna-fuye entre los cristianos.103 Un sistema de combate similar tenían

también los agzáz -en singular gúzz-, jinetes turcos y kurdos armados con arco compuesto

que estuvieron al servicio de los califas almohades desde 1187. Su armamento debía ser algo

más pesado y muy parecido al de las tropas turcomanas de Oriente Medio. Una costumbre

andalusi, quizá de origen iraní, era llevar una segunda “espada de silla” además de la

principal. La maza también parece más habitual entre musulmanes que entre cristianos.

andalusies, GUICI-IARD, P., Les Musulmans de Valence et la Reconquéte <xr-xííp siécles), 2 vols., Damasco,

IFEAD, 1990-1991, vol. 1, Pp. 387-392.

101NICOLLE, Amis and Amiourofthe Cnisading Era, 1050-1350, vol. 1, PP. 229-231 y 236-243.

102VARA los considera de raza árabe: “Estos son de cabeza cuneiforme y nariz chica, tiene el lomo corto para
la carga. Su alzada usual es de 1 ‘40 a 1 ~50m. y su peso oscila ente 363 y 453 kg. Son caballos de temperamento
apacible, y soportan la escasez de alimentos en jornadas largas” (El Lunes de Las Navas, p. 238>.

“‘Este tipo de caballeria a la jineta fue dominante en al-Andalus durante el siglo Xl y después desde el XIV.
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El uso de caballeria y armamento pesado distingue a los almohades de otros

combatientes norteafricanos.’0’ En ello cabe ver la evolución del armamento y las tácticas de
w

al-Andalus hacia modelos europeos desde la segunda mitad del siglo XII, es decir, en paralelo
con la experimentada por los reinos hispano-cristianos y coincidiendo cronológicamente con

la dominación almohade. Esta “aculturación” se tradujo en la adopción de caballería pesada

armada “a la europea”, sobre todo por parte de la aristocracia militar andalusí.’36 En todo

caso, la fuerte influencia cristiana no impidió que la fuerte pervivencia de las tradiciones

bélicas islámicas que potenciaban las virtudes del jinete ligeramente armado y a lomos de un

caballo rápido.106 La caballería pesada podía formar la zaga del ejército, posición que tenía

el privilegio de emplear enseñas blancas de la dinastía almohade, las banderas y los

U
“‘En el alarde celebrado en Marrakech con motivo de la victoria del califa AbO Ya’qúb sobre Ibn Mardan¡s,

el Rey Lobo de Murcia, (1165) desfilaron caballeros completos acorazados de los almohades y de los demás; en
el previo a la campaI~a de Huete (1171> se distribuyeron adargas [lorigas)y espadas, amias y vestidos, estandodes
y banderas; en esta campaña <1172) las tropas almohades llevaban cotas de malle y corseletes, sables y pones,
arcos y lanzas: formaron con las lanzas largas y revestidos de mallas, con los castos y espadas y corazas, y las
banderas y estandartes, con el mejor armamento y la mejor disposición, EN SÁHIE AL-SÁLÁ, Ta ‘it al-Mann bi-l-
Imúma ‘ala al-mustad’ aif,, (h. 1198>. ed. y trad. A. HUICI MIRANDA, “Textos Medievales”, n0 24, Valencia, Anubar,
1969, Pp. 87-88, 170-171 y 208-210.

“5Asi lo narra lEN SAID (m. 1284> en su Kitáb al-Mugrib fi huía al-Mágnb para un momento muy cercano a
Las Navas: Los vestidos de los andaluces eran antiguamente Lb. 12301 como los de sus vecinos y émuios ¡os
cristianos: lorigas cumplidas, escudos colgadas, cascos gruesos, lanzas de hierro ancho, arzones de sillas
disformes y bandera sujeta a la silla. Cada uno llevaba un emblema que distinguía sus amias y un blasón por el
que era conocido <texto reproducido por AL-MAQOAR?, Narn al-Vb -1631->. El caballem del Andalus va cubierto
con coto de mallas, y si se trata de alguien de importancia y poder, su cabalgadura también lleva cota. Se dei!ende
con una lanza gruesa y larga y con el escudo, de acuerdo a la costumbre de los cristianos que los combaten. [En
cambio] entre los caballems beréberes sólo usan cota de malla los que gozan de prestigio y de poder y no
combaten con escudo ni lanza larga y gruesa sino con sables y lanzas livianas, con las cuales golpean
admirablemente, casi sin errar. Tienen en lugar de los escudos, una adarga que en el Magrib se hace del cuero
de un animal conocido por “ante” en la que rebotan los sables, las lanzas y la mayor parte de las flechas. Los
caballeros de la campiña beréber del Magrib conducen mejor en la cabalgadura que los caballeros de la campiña U
andaluza, porque el andaluz le pasan el escudo, la larga y pesada lanza y la cota de mallas, de modo que no
puede moverse libremente, prefiriendo mantenerse 17mw y estarse como una coraza sobre su caballo. A veces
tiene en la montura unos ganchos que lo sujetan en el centro de aquélla, para que no caiga si es lanceado. Las
monturas de los guerreros de Al-Andalus son aftas de arzón trasero, para preservar de los lanzazos [al jinete], no
siendo de esa forma las monturas de los beréberes. El estribo andaluz es largo, mientras que elberéber es corto.
Décadas después, lEN AL-JÁTIE <m. 1374) también dejaba constancia de esta diferencia entre andalusíes y
magrebies en su AI-Ihata fi ajbár Gamata: Tampoco empleaba el turbante lbn al-Alunar [primerrey Nazarll, en
cuyo poder está ahora la mayor parte de al-Andalus. Los suftanes y las tropas suelen adoptar los trajes de los
cristianos sus vecinos: sus amias son iguales, y lo mismo sus capas, tanto las de escanata como las otras.
Asimismo son idénticas sus banderas, sus sillas de montar y su manera de hacer la guerra con escudos y lanzas
largas para alancear No conocen las mazas ni los arcos de los árabes; antes, emplean los amos cristianos
[ballestas]para los asedios de ciudades y las infantes los utilizan en los lances de la guerra (reprod. SÁNCHEZ
ALBORNOZ, La España musulmana, vol. II, Pp. 432-434>.

‘06Asi se observa, por ejemplo, en numerosas ilustraciones de las Cantigas alfonsíes, ALFONSO X EL SABIO,

Cantigas de Santa Maria, n0 99, 165 y 185; GUERRERO LOVILLO, “Las Cantigas”: Estudio..., Madrid, 1949 y
Miniatura Gótico castellana, siglos XIII y XIV, Madrid, 1956; MENÉNDEZ PIDAL, “Estudio de las Cantigas”, BRAH,
150 (1962), Pp. 25-51; idem, La España del siglo XIII, Madrid 1986, pp. 271-273; BAGBY, Al., “The mosleme in
the Cantigas of Alfonso X el Sabio”, Kentucky Romance Quaterly, 20 <1973), Pp. 173-207; y GARCíA-ARENAL,
M., “Los moros en las Cantigas de Alfonso X el Sabio”, AI-Qantara. VI, 1-2, (1985), Pp. 133-151. U
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tambores, atributos de majestad que estaban prohibidos al resto de las 107

Los cuernos más numerosos de los ejércitos almohades, como en casi todos los

norteafricanos, estaban integrados por peones. Su capacidad combativa era tan heterogénea

como su armamento. El equipo incluía cotas de cuero y malla, escudos de pieles endurecidas

de varios tamaños y formas -dominaba el circular mediano con tres bodas o remaches

decorativos, habitual también entre la caballería ligera- lanzas largas, azagayas, saetas,

jabalinas arcos hondas de mano y de fuste, mazas, cuchillos, etc. Con todo, el arma

dominante de la infantería almohade era la ballesta -de estribo-, gran pmtagonista de las

campañas peninsulares de finales del siglo XII y principios del XIII. En 1212 se observan

importantes contingentes de ballesteros, lanceros, arqueros y honderos. Los mejores peones

por calidad y armamento eran los de origen almohade y los que formaban la guardia personal

del califa compuesta por esclavos negros originarios del sur del Sahara.’08

La táctica de los almohades en Las Navas de Tolosa parece la tradicional practicada

en el Magreb contra ejércitos de caballería pesada.’~ Combatian mediante rápidas maniobras

de ida y vuelta realizadas por tropas de caballería ligera situadas en vanguardia y flancos.

Al entrar en el campo de acción del enemigo y antes de contactar con él, los jinetes lanzaban

su armamento -lanzas, jabalinas, dardos- o disparaban sus armas de tiro rápido -arcos

compuestos- para retirarse inmediatamente. Se trataba de dislocar las formaciones de

caballería pesada para atraerlas, ya deshechas, sobre cuernos de peones armados con

lanzas largas a modo de picas y apoyados por lanzadores de jabalinas y otros proyectiles y

por los jinetes mejor equipados, que también podían envolver a la caballería o frenar al

cuerpo de reserva enemigo. La endeblez del dispositivo se suplía fijando un dispositivo táctico

107En la campaña de Huete <1171-1173) contada por lEN SAHIE AL-SALA, al-Mann bi-l-lmáma, ed. y trad.
HUICI, PP. 178-179; lo confirma CASTRILLO MÁRQUEZ, R., Parte Tercera “Las Instituciones”, 1. “Instituciones
Políticas”, Historia de España Ramón Menéndez Pidal, vol. 8-2, Pp. 137-144. Sobres banderas musulmanas,
también PAVÓN MALDONADO, 6., “Arte, símbolo y emblemas en la España musulmana”, AI-Qantara, 6 <1985),
Pp. 1-22: y PÉREZ HIGUERA, T., “Guerra y armas en al-Andalus”, Objetos e imágenes de AI-Andalus, Madrid,
Lunwerg. 1994, PP. 101-134. Sobre el famoso “Pendón de Las Navas”, véase el apéndice correspondiente.

‘0Además de los titulos citados, sobre armamento y tácticas en época almohade, véase NICOLLE, D.C., Early
Medieval lslamic Amis and Am~our, Tomo especial Gladius, Instituto de Estudios sobre Armas Antiguas, CSIC,
Patronato Menéndez y Pelayo 1976; ELGOOD, R. (ed.>, lslamic An’ns and Armour, Londres, 1979; PÉREZ
HIGUERA, “Guerra y armas en al-Andalus”, Pp. 101-134; FLORI, J. “Chevalerie chrétienne et cavalerie musulmane.
Deux conceptiona du combat chevaleresque vers 1100”, VVAA., Le monde des héros dans la culture médiévale
<Wodan, 35>, 1994, Pp. 99-113, reed. FLORI, J., Croisade et chevalerie, XP-XIP siécles, “Bibliothéque du Moyen
Age”, n0 12, París-Bruselas, De Boeck Université, 1998, n0 16; y SOLER DEL CAMPO, La evolución del
armamento medieval, PP. 183-184 y 190-191; e idem, “Notas sobre la evolución de los modelos de armamentos
adoptados en al-Andalus (siglos X-XV>, IV Congreso de Arqueología Medieval Española, s.l., 1993,1, Pp. 97-115.

‘09No hay más que dos maneras de combatir el ataque a fondo formando filas y el ataque por cargas y
retiradas sucesivas. El primero es el usado por todos los pueblos extranjeros; el segundo es el de los árabes y
bereberes, IBN JALDÚN <1332-1406), AI-Muqqadimah, ed. y trad. fr. SLANE, Pp. 79-80 y 82.
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fortificado -coral o cerca- defendido por varias filas de peones bien armados. Servía para

proteger al caudillo y/o el botín respaldar el despliegue del ejército dar cobertura a sus
U

acciones ofensivas y también en caso de repliegue y, en última instancia, absorber el ataque

enemigo para dar ocasión a la maniobra envolvente u ofensiva de otras tropas. Era, por tanto,

un sistema muy eficaz de rentabilizar las ventajas de la caballería ligera musulmana

eludiendo su punto débil, esto es, su escasa capacidad de choque en campo abierto.110

El volumen del ejército almohade es difícil de determinar. Vara cree que no

sobrepasarían lo 22.000 hombres, pero el testimonio de Rodrigo de Toledo permite cifrado

en algo más del doble del contingente cristiano.111 Su gran número quedaría compensado por

un armamento más escaso y ligero que el de los cruzados.112

IV.4, ESTRATEGIAS
e

Objetivos cristianos

En el ánimo de los cristianos estaba el deseo de vengar las humillaciones de Alarcos

y Salvatierra y de combatir en una guerra santa. La cruzada se organizó desde el principio

con el objetivo de combatir en campo abierto con el ejército musulmán. Pero los objetivos no

eran los mismos para todos los caudillos.

Para Alfonso VIII, patrocinador y organizador de la empresa, la campaña de 1212 era

una ocasión única que debía aprovechar. En la situación estratégica vigente el rey de Castilla

podía actuar en tres escenarios. La región occidental, en la actual Extremadura, era una

opción desaconsejable por la existencia de poderosas ciudades fortificadas (Cáceres,
U

Badajoz) y un contexto peligroso de guerra abierta entre leoneses y portugueses; se trataba,

además, de la zona de expansión “legítima” de estos dos reinos. El Levante o Sharq al-

110Sobre táctcas musulmanas, Partida II, tít. xxiii, ley xvi y tít. xxv; DON JUAN MANUEL, Libro de los Estados,
ed. J.M. BLECUA, Obras Completas, vol 1, Madrid, 1982, Pp. 191-502, esp. 347-356;IBN JALDÚN, AI-Muqqadimáh,
vol. II, pp, 76-83; y GARCíA FITZ, Castilla y León frente al Islam, vol. II, Pp. 109-1065, 1067-1073 y 1078-1082.

~ autem (uit in campo Arabum multitudo, quod medietatem spatii uix potuimus occupare, I-IRH, lib. VIII,
cap. xi, PP. 274-275; lo repite la CVR, lib. XIII, cap. xxxv, p. 286; y VARA, El Lunes de Las Navas, PP. 354-355,
esp. p. 355, y p. 393. Para el ejército almohade de la campaña de Huete (1171-1173), el cronista lEN SAHIE AL-
SÁLÁ da unas cifras de 10.000 caballos almohades y 10.000 caballos árabes además de los voluntarios alistados
para la guerra santa y las tropas andalusíes (al-Mann bi-l-lm&ma , ed. y trad. HUId, p. 183). Unas cifras
aparentemente enormes entre 25.000-30.000 hombres serian proporcionales con el ejército almohade de unos
18.000 h. (15.000 peones, 700 arqueros y 2.200 jinetes> que conquistó Mallorca en 1203, según los datos
recogidos por CATEURA BENNÁSSER, P., Mallorca en el segle XIII, Tarrasa, El Talí Editorial, 1997, p. 9.

112CARTA DE ARNAIJT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), p. 253.

U
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Andalus era un teatro de operaciones más factible, pero penetrar en esta región no habría

impedido una reacción almohade a gran escala sobre las zonas vitales de Castilla, situadas

en el valle del Guadiana y el camino Toledo-Córdoba. Éste era, precisamente, el escenario

“natural” del choque. Por su control se habían enfrentado castellanos y almohades desde

mediados del siglo XII. Aquí, Alfonso VIII podría no sólo eliminar el grueso del potencial militar

almohade, sino encabezar un atractivo avance directo sobre el corazón de al-Andalus al que

se sumarían numerosos combatientes. Si tenía éxito, consolidaria de una vez por todas la

inestable presencia castellana en los amplios territorios manchegos, claves para su economía

ganadera, Al mismo tiempo, podría asegurar los pasos serranos que controlaban el acceso

al rico valle del Guadalquivir. Un avance castellano tan al sur también dejaría en peligrosa

situación las sierras de Murcia y Almeria y aislaria aún más el Levante musulmán,

favoreciendo los intereses de la Corona de Aragón.113 Para lograr estos objetivos había

primero que despejar toda amenaza musulmana del valle del Tajo y asegurar el control de

las fortalezas claves del valle del Guadiana. Aunque este territorio cayera en manos

castellanas si obtenía una victoria directa, Alfonso VIII no podía desperdiciar el potencial

militar que tenía entre manos, La batalla campal era, militar e ideológicamente, el objetivo

final de la empresa y el ejército de al-Násir, la principal amenaza para Castilla. Para Alfonso

VIII, embargo, la batalla podía quedar en segundo plano si lograba un firme dominio

estratégico sobre las llanuras manchegas disputadas al Imperio Almohade.

En el caso de Pedro de Aragón, la campaña de 1212 era la oportunidad de eliminar

el peligro musulmán de sus fronteras y de sus costas. Una gran derrota almohade abriría la

puerta a las conquistas territoriales y a una planeada ofensiva marítima sobre las Islas

Baleares. El gran choque era, además, una buena forma de obtener medios económicos y

prestigio “internacional”, los dos instrumentos esenciales si quería tomar la iniciativa en la

avispero occitano, tan delicado para su Corona. Aliado político y amigo personal de Alfonso

VIII, en campaña secundaría las intenciones castellanas mientras éstas no obstaculizaran el

objetivo final: derrotar contundentemente a los almohades. Las intenciones del rey Sancho

VII de Navarra, antiguo enemigo del castellano, fueron las más idealistas por la ausencia de

intereses territoriales directos y por su tradicional posición anticastellana y proalmohade.

Aunque esperarla ver recompensado su esfuerzo por parte del rey castellano, para él, quizá

más que para nadie, se trataba de servir a Dios en una Cruzada en la que se libraría batalla

campal con el ejército del Miramamolín. Los contingentes ultramontanos acudieron a la

Península con este mismo espiritu cruzado, pero su actitud distaba un tanto de la mantenida

“3Este planteamiento estratégico general es obra de LADERO, “Las Navas de Tolosa”, pp. 532-534.
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por los hispano-cristianos en su secular lucha contra el Islam. Ajenos a las motivaciones

estratégicas de los reyes, sus motivaciones eran las recompensas espirituales y el botín, de
U

modo que sólo querían combatir a los musulmanes sin tregua y lo antes posible.

Objetivos almohades

El califa almohade tuvo un conocimiento casi inmediato de los grandes preparativos

cristianos y del esfuerzo realizado por Alfonso VIII para reunir un ejército excepcionalmente

poderoso.114 Sabía del potencial de la caballería cristiana en campo abierto y debía presumir

la intención de Alfonso VIII de plantear una batalla campal. Con estos datos en la mano,

decidió esperar. La campaña contra Salvatierra había tenido un carácter netamente ofensivo,

pero esta vez, y puesto que los cristianos tomarían la iniciativa, adoptó un planteamiento

defensivo. Su éxito vendría de la rentabilidad que pudiera obtenerse de las difíciles
u.

condiciones de la guerra a gran escala en esta época. Entre Toledo y Sierra Morena el

numeroso y pesado ejército cruzado debía recorrer unos 200 km. de territorio musulmán

salpicado de fortalezas hostiles, algunas tan sólidas como Calatrava y Salvatierra, todo ello

bajo el duro sol del verano y con los inconvenientes logísticos inherentes a las estructuras

socioeconómicas de principios del siglo XIII. A las fortalezas, el calor y la escasez de agua

y provisiones, se sumarían las disensiones internas que seguro surgirían en tan heterogéneo

adversario. Combatían juntos tres reyes con sus nobles y huestes, además de cuernos de

los otros das reinos hispanos y un importante contingente de cruzados ultramontanos. Las

disputas por el mando, el reparto del botín, los objetivos o el itinerario a seguir, frecuentes

en los complejos ejércitos feudales, no tardarían en dificultar y debilitar la marcha y el empuje

de sus enemigos. En ello debía confiar al-Násir para debilitar el fuerte ejército concentrado

en Toledo. Finalmente, ante los cristianos se levantada la barrera de Sierra Morena, un

macizo montañoso abrupto desde el que podría bloquear su avance y obligarlo a retroceder.

‘“Fueron sus frailes y sacerdotes desde Portugal hasta Constantinopla, gritando desde el mar de los griegos
hasta el mar verde: jSocorro, socorro; misericordia, misericordia! LLegaron los siervos de la CnJz, de todo
desfiladero profundo y de todo país lejano..4a1 rey de Navarra, aliado de los almohadesj maldíjolo el señor de
Roma, si no guerreaba al lado de su gente y se unía a los príncipes de su religión; unióse pues a este ejército con
ardor y se metió en aquel mar revuelto en el que todos invocaban la Cruz, CARTA DE AL-NASIR SOBRE LA
BATALLA DE AL-lOAS, en lEN IDÁRL Bayán al-mugrib, ed. y trad. HUId, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap.

pp. 119-120; reuniósele una gran muchedumbre no sólo de la península, sino también de Oriente, tanto que llegó
su clarín hasta Constantinopla, (‘ABD AL-WÁHID AL-MARRÁKUSI, Mu’yib, ibídem, sp. II, pp. 121-122); levantó
sus cruces insensatas en todos los paises infieles y acudieron los reyes cristianos con sus ejércitos
magníficamente equipados, llenos de ñJego para combatir (lEN ‘ABI ZAR, Rawd al-gAlas, ibídem, sp. IV, p. 127);
pidió Alfonso ayuda a la gente de su religión y los excitó a defenderla. Le respondieron y se le unieron de todas
partes (AL-HIMYARI, Rawd al-mi’ta~ HUICI, Grandes Batallas, p. 316).
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No puede asegurarse a priori que el califa rechazara el choque en campo abierto,

Pero, quizá consciente del potencial cristiano en este ámbito, su intención pudo ser

aprovechar al máximo sus bazas “naturales” -territorio amplio y abrupto, clima duro, escasez

de agua y provisiones, heterogeneidad del contingente cristiano iniciativa en la toma de

posiciones defensivas- antes que plantear un combate frontal que seguramente concebía

como último recurso. Optó, por tanto, por hostigar y desgastar al ejército cristiano antes de

combatido: si llegaba a Sierra Morena, lo haría mermado por estas circunstancias; si plantaba

batalla, debería combatir en el terreno elegido por él. En estas condiciones, era probable que

los cristianos decidieran retroceder, Entonces los almohades podrían tomar la iniciativa, y con

maniobras rápidas y emboscadas acabar con ellos.115 El planteamiento estratégico que

atribuimos al “incapaz” al-Násir se ajusta al relato de las fuentes y al desarrollo de los hechos.

En su fondo se adivina el temor o, al menos, el respeto hacia los cristianos y una limitada

confianza en sus propias fuerzas. Quizá temiera la superioridad táctica de la caballería

cristiana, pero es más probable que fuera consciente de las debilidades y divisiones internas

manifestadas por su ejército durante la campaña de Salvatierra. Los problemas de

abastecimiento, el descontento de los jeques almohades y el espíritu de lucha demostrado

por los cristianos aconsejaban mantenerse a la expectativa. En este sentido, la clave del éxito

de su estrategia defensiva era también su principal defecto: todo quedaba en manos de los

cristianos, a merced de su cohesión interna y de su voluntad de lucha.

IV.5. LA CAMPAÑA (20 junio-15 Julio 121 2)116

La primeras conquistas cristianas y la retirada de los ultramontanos

El día 20 de junio de 1212 partió el grueso del ejército cruzado)” Al mismo tiempo

‘15lnterea dum heo agerentur, Mahomat rex Agarenomm prope Giennium in montanis congregauerat gentes

suas ibique prestolabatur exercitum christianum. Nec erat ci cordi pugnare, quia ucrebatur auxilia peregrina, set
ur in reditu insiliret, ut forte Christiani tatigati laboribus, diminuti mortibus ci resistere non ualerent <..) Sicque
procurante diuina prouidencia, que in sui disposicione non fallitur, (uit factum ut Agarenus mutato consilio, assumpta
audacia. presumens glonam, a partibus Gienní processit. et contra nos pmperans Biaciam usque peruenit et aliquos
mdc misit ad Nauas Tolose ut in angustia transitus, ubi est nipis ter inuia alueique uorago, Christianorum transitus
impedirent, et si Chnstiani sumitatem moncium non cepissent, in montis supercilio residerent, ut ascensum
exercitus Domini prohiberent sicut capO in bello postea narrauerunt. Hac intentione obsemabant transitum, ut
tandem deficientibus uictualibus affecti tedio et inedia rediremus, HRH, lib. VIII, cap.vii, pp. 316-317; y HUId,
Grandes Batallas, pp. 249-250.

IISHUICI Navas de Tolosa, pp. 3547; idem, Grandes Batallas, pp. 241-253; GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1,

Pp. 1016-1033; FORTCJN, Sancho VII el Fuerte, pp. 221-226; y LADERO, “Las Navas de Tolosa”, p. 538. El

itinerario cristiano ha sido exhaustivamente estudiado por VARA, El Lunes de Las Navas, pp. 261-316.

“‘Los ultramontanos pudieron salir un día antes, el martes 19, como parece deducirse de la CARTA DE
ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX, p. 251; y como asegura VARA, El Lunes de Las Navas, p. 271.
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los almohades se ponían en movimiento desde Sevilla. La marcha se realizó lentamente, en

jornadas breves -unos 15 km. diarios- y acampando siempre en lugares con agua. El itinerario
U

no fue improvisado, sino que siguió una vía pecuaria tradicional bastante bien descrita por
el arzobispo Rodrigo de Toledo, e identificada por Vara como la Real Cañada de las

Merinas.”8 Divididos en tres cuernos -los ultramontanos con Diego López de Haro los

catalano-aragoneses con Pedro el Católico y los castellanos con Alfonso VIII-, acamparon en

los ríos Guadaxaraz (actual Guajaraz), Guazalete <actual Arroyo de la Solanilla-Arisgotas-

Arroyo de la Dehesa de Villaverde-Guazalete> y Algodor.119 El 24 de junio el primer cuerno

acampó junto al castillo de Guadalerzas y desde allí se dirigió contra la primera posición

musulmana del camino el castillo de Malagón.120 Los ultramontanos lo atacaron y tomaron

enseguida, matando a casi todos los defensores.121 Allí también mostraron las primeras

quejas por el poco botín, la dureza del terreno, el calor y los malos suministros.122

Los reyes llegaron al día siguiente. Juntos permanecieron una jornada descansando

“8VARA, El Lunes de Las Navas, Pp. 273 y se., y 393.

119Primera jornada (12 km.): Toledo (salida por Puente de San Martín), carretera de Arges, Quinta de Miravet
(hoy Hotel La Almenara), tomando la Real Cañada de las Merinas, paralela al río Guajaraz, y cerca del pueblo
actual de Layos hasta acampar en el Cerro de las Mimbreras (670 m.): Segunda Jornada (16 kmj: siguiendo la
Cañada, atravesaron los pueblos de Ajofrin y Sonseca basta el río Guazalete, acampando en el Cerro de Canto
Melonero (774 m.); Tercera Jornada (16 km.): siguiendo ¡a Cañada, cruzaron el pueblo de Arisgotas y tomando
dirección SE-Sierra de Yébenes hasta el O. del Pico Velado (1068 m.), para descender por el camino de Mora de
Estena a la salida del pueblo de Marjaliza (hoy hay un basurero de escombros) y hasta llegar al río Aigodor, VARA,
El Lunes de Las Navas. pp, 273-275.

120E1 campamento pudo estar en torno al castillo de Guadalerzas o en el Cerro de Bonal, al 5. del rio Algodor;
para llegar a Malagón tomaron la Cañada, hoy ocupada por la vía del AVE, VARA, El Lunes de Las Navas, PP.
276-281. Este autor discrepa con HUICI y cree que todo el ejército siguió la misma ruta y no dos (lbidem, p. 277).

1211n sequenti dic dominica, in testo videlicet 5. Joannis (24 junio], venimus ad quoddam castmm Mauronam,

quod “Magalon” appellatuc et, nondum fixis tentorila, statim ultramontani agresal sunt ipaum castrum, et infle
horam, ut credimus, fuit illud quod in erat in circuitu capitis castri captum: postmodum caput cestri ipsius U
incessanter sagittis et lapidibus per totum diem et per noctem etiarn impugnavimus, muros nihilominús cum
piconibus fodientes. Erat siquidem turris quadrangula de lapide atque calce, habens in singulis lateribus singulas
torres cohaerentes siN, quarum etiam propugnacula erant bené tabulatis munita. Captae igitur quatuor turres et
per violentiam expugnatae, per quam etiam ventum cts fodiendo ad (undum majoris tunis. Defendebant adhuc se
prop posse suo Sa,raceni qui eraní in superioribus partibus turris, nec adhuc poterant nostri liberé ascendere, pro
co quód testudines fortissimae de lateribus atque calce seu gypso defendebant cos desuper existentes, impediendo
ascensum nostrorum ad ipsos. Tractatum ergé est de redditione castri ipsius. Mauri siquidem volebant se ipsos
reddere sub conditione taIL uf semper essent captivi; sed non placuid id nostris. Acceptum est ergó castmm, quód,
séñ’at~ liii vité qui habebat in custodie sua castmm cum suis duobus filAs, caeten éssent in voluntate paregrinorum.
lnten’ecti sunt ergó omnes qul ibi inventi sunt praeter paucos, CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol.
XIX (1880), p. 251; I9RH, lib. VIII, cap. y; y CLRC, p. 28. La fecha de la toma de Malagón parece, por tanto, el 24
de junio y no el 23 como asegura VARA, quien se apoya erróneamente en la HRI9 -que no dice que los reyes
llegaran en domingo sino solamente sequenti die exercitus regum aduenil ibique substitit uno die, set et
aliquantulum uictualia deffecenant (lib. VIII, cap. y, p. 264>- y en una cuestionable tradición popular (El Lunes de
Las Navas, Pp. 280-281). Lo que quedaba del castillo fue demolido hace unos años para construir viviendas,

l22Licet autem nos eis in omnibus necesariis largissime provideremus, ipsi temen altendentes laborem terre,
quee desefla eret et aíiquantulum calida, uoluerunt acepto propofiito retroire ct cd propria remearo. Tandem, cd
magnam instantiam nostram et regis Aragonum, processerunt usque ad Calatravam, CARTA DE ALFONSO VIII,
ed. GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 568. u..
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y esperando al tren de aprovisionamiento, que venía con retraso.’23 Los monarcas

convencieron a los ultramontanos y el ejército al completo avanzó hacia la gran fortaleza de

Calatrava. Llegaron el 27 junio tras superar con facilidad los abrojos que los musulmanes

habían esparcido en los vados del río Guadiana para entorpecer su marcha.124 Tras tres días

de duro asedio, el volumen del ejército cruzado, la intención castellana de conservar las

defensas de la plaza y el impacto psicológico de Malagón facilitaron una solución negociada

entre los reyes y el alcaide de Calatrava, el reputado sah¡b andalusí AbO l-Haggag Yúsuf b.

Qádis.125 Los cruzados ultrapirenáicos fueron dejados al margen deliberadamente. El 1 de

julio unos sesenta caballeros con todas sus armas y 35 caballos evacuaron la plaza, que fue

ocupada por los cristianos y entregada a los freyres de la Orden de Salvatierra.128

Dos días después los ultramontanos se negaron a continuar. Las razones pudieron

ser el calor, las dificultades del camino y del abastecimiento, la tardanza en llegar la batalla,

la escasez de botín y la indignación por el trato y las negociaciones con los musulmanes)27

1”VARA ha calculado el consumo de hombres y animales. La dieta -dice- seria de pan, vino aguado, potajes
de alubias y otras leguminosas, apio, cebollas, apio, cebollas, mijo, adaza o lentejas, bellotas, miel, grasa, tocino
y carne entre los caballeros. Según este autor, 20 hombres consumirían en torno a 12’7 kg. de trigo, 2 kg. de
malta y mucha carne y pescado en una semana; los caballos, unos 10 kg. de avena por noche. Un caballo pesado
en jornada de trabajo medio podría consumir 14 kilos de pasto y 4 de grano, y 11 kg. de pasto y 10 kg. de grano
en una jornada de trabajo pesado; los caballos ligeros consumirían menos pasto y lo mismo de grano. En cuanto
al agua, el ganado caballar necesitarla más de 38-48 lIdia en condiciones de clima caluroso. El tren de
abastecimiento estaba formado por recuas de mulas y asnos que cargaban estos víveres, además de armas,
herramientas, utensilios de cámara y cocina, cuerdas, cáñamo, estopa y paños de lino, teas, cera, linternas,
hierros, etc. (El Lunes de Las Navas, Pp. 239 y 255-260, esp. 257-258).

124 los agarenos que en aquel lugar resistían inventaron fabricar unos abrojos de hierro y los esparcieron por

todos los vados del rio Guadiana: y como tenían cuatro punzones, quedaba uno de ellos hacia arriba sea cual
fuese la fomia en que cayeran, y se clavaba en los pies de las pemonas y en los cascos de los caballos, HRH,
lib, cap. vi, Pp. 313-315. Los cristianos hicieron una jornada de 13 km. siguiendo la vía romana que cruza el
Guadiana por el Puente de Malvecinos, que existe aún y está calzado, VAR)., El Lunes de Las Navas, p. 281.

125Agareni autem oppidum illud sic in sumilatibus tunfum am,is et uexillis et machinis munierant, uf uoleritibus

impugnare satis difficile uideretur Preterea Iicet sil oppidum illud in plano. tamen cx una parte murus eius per
tactum fiuminis inaccessibilis inuenilur; ex allis pettibus sic muro et antemurelL fossatis et turribus et propugnaculis
est munitum, uf abs que longa machinarum impugnatione inexpugnabile uideretur. Erat autem ibi Agarenis, quidam,
nomine Auenchaliz, longa amonim assuetactione astutus et bellonjm exercicia frequentur expedus; de huius
industria plus seipais confidebat populus obsesson.jrn, licet esset ibi in presidio quidem Almohet, qul presidii
custodie presidebet, HRH, lib. VIII, cap. vi, p. 265. Se desconoce quien era este Almohade que estaba al frente
de la guarnición de Calatrava, presumiblemente junto lbn Qádis.

~2eCARTADEL ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), Pp. 251-252; HRH, lib. VIII, cap.

vi; CLRC, p. 29; e IBN ‘ABI ZAR, Rawd al-gAtas, HUId, vol. II, p. 462.

127Sobre esta causa dice AUBRY DE TROIS-FONTAINES: Nocte bellum dirimente venensnt primí de consilio
Sarracenomm ad regem parvum occufte mgantes, ut vila cis concessa in camissis ea nocte nescientibus, Francis
sineret cos abire. Et ipsi tradebant ci castrum cum omni sua supellectile et victualibus et annis et thesauris, quod
rex concessit; et in castro suos colloca vil. Hoc com dic sequenti percepissent Franci, archiepiscopus Berdegalensis
ct episcopus Nanrietensis indignati repatriavcrunt, ct quidam ex eis per Sanctum lacobum diverterunt (Chronicon,
MGHSS, vol. XXIII, 1874, p. 894); y ‘ABD AL-WÁHID AL-MARRÚKUSt: Los musulmanes que la ocupaban [a
Calatrava) se la entregaron, después que les prometió la vida salva; lo cual fue causa de que gran número de
cristianos abandonasen a Alfonso, pues al ver que no les pennitia degollar a los musulmanes de Calatrava, le
dijemn: “Nos has traído únicamente para conquistar tu tierra por nucstm medio y nos impides el saquear y matar
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Damian Smith ha apuntado recientemente otra interesante causa: que los cruzados

desconocieran los objetivos de la campai~a y que, reclutados a raíz de la pérdida de
e

Salvatierra, sede de la Orden de Calatrava, muchos creyeran que con la recuperación de esta

fortaleza terminaba su misión en la Península.’28 Sea como fuere, sólo se quedaron el

arzobispo Amaut de Narbona y el caballero poitevino Thibaut de Blaison o Teobaldo de

alazán, hijo del castellano Pedro Rodríguez de Guzmán, muerto en Alarcos. Con ellos

siguieron unos 150 caballeros y algunos peones del Poitou y de Vienne.’29 La retirada debilitó

militar y moralmente a los cruzados, dándose abandonos y deserciones. Pero la reducción

de los efectivos, muy notable al parecer, acabó beneficiando su marcha, ya que agilizó el

aprovisionamiento. De regreso, los ultramontanos intentaron entrar en Toledo con aviesas

intenciones, pero la guarnición, seguramente avisada por Alfonso VIII, les cerró las puertas.130

La marcha del ejército almohade y los sucesos de ‘~‘

U

Hacia el 22 de junio, el ejército almohade salió de Sevilla y avanzó hasta Jaén. Al-

Nésir debió recibir allí la noticia de la pérdida de Calatrava, muy posiblemente de boca de los

defensores (después 1 julio). Su reacción fue la inmediata ejecución de lbn Qádis como

máximo responsable de la entrega de la fortaleza a los cristianos. Esta medida tuvo un efecto

psicológico desastroso entre los cuadros militares andalusíes, lo que aumentó aún más las

tensiones internas en el ejército musulmán.’32 Así, al malestar de los jeques almohades,

indispuestos contra el califa por el impago de los estipendios que se les debían y por el

castigo a los gobernadores durante la campaña de Salvatierra, vino a sumarse la

a los musulmanes; para esto no tenemos por qué acompañarte” (Mu’yib, HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes,
ap. II, p. 122. Véase HUICI, Grandes Batallas, Pp. 245-247; y GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 1020-1023 U

1’~SMITH, “Soli hispanfl lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 512.

129CARTA DEL ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), Pp. 251-252; CARTA DE

ALFONSO VIII, cd. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. ííí, no 897, p. 568; CARTA DE BERENGUELA DE LEÓN, lbidem,
n0 898, p. 574; HRH, lib. VIII, cap. vi; y CLRC, p. 29. Thibaut de Blaison (m. h. 1229> estuvo al servido del rey
Felipe II de Francia, participé en el ejército franco-cruzado que sitié Tolosa entre mayo y Julio de 1218 y asistió
a la coronación de San Luis. A veces se le ha confundido (pe. ROQUEEERT, M., L’Epopée Cathare, vol. III, 1216-
1229; Le lys et la croix, Toulouse, Privat 1986, Pp. 118-119> con su huo homónimo (m. 1260) que fue senescal
de Poitou entre 1227 y 1230 y trovero compositor de cansós y pastorelas. La identidad de padre e hijo la aclara
DELISLE, L., “Chronologie des baillis et les sénéschaux royaux, depuis les origines jusqu’á l’avénement de
Philipoe de Valois”, RHGF, vol. XXIV-1 (1904), PP. 15-270, esp. p. 188. Sobre las composiciones del Thibaut de
Alaison senescal y trovero, véase llistoire Littéraire de la France, vol. XXIII, Paris, reímpr. facs. 1895, Pp. 764-765.

‘30ANALES TOLEDANOS 1, ed. HUICI, Naves de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. VI, p. 177.

‘31Para estos, hechos,, véase.- FILACI,. Naves de Tolosa,- PP. .24-24; idem, Grandes Batallas, Pp. 228-241; y

GUICHARO, Les Musuln,ans de Valence cf la Reconquéte <xi”-xííf siécles), vol. 1, Pp. 134-135.

132GUICHARD, Les Musulmans de Valence et la Reconquáte (XP-XIIP siécles), vol. 1, p. 135. U
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animadversión de los andalusíes tras la “injusta” ejecución de lbn Qádis. Según los cronistas

musulmanes, este negativo estado de ánimo sería decisivo en el desenlace de la batalla.133

En nuestra opinión, tras el duro y contraproducente castigo a lbn Qádis podría existir

algo más que la simple crueldad y poco seso del califa almohade.134 Quizá sea el más claro

reflejo de la indignación de al-Násir ante el inesperado y grave fracaso de su estrategia

defensiva. Desde tiempos del Califato cordobés, Calatrava (al-Qálat Rabah) era la “capital

musulmana de la región” y una posición clave para el control del territorio situado entre

Toledo y Sierra Morena.135 Los almohades eran conscientes de ello, pues la fortaleza apareció

ante los cristianos reparada, armada con máquinas, bien aprovisionada y defendida por una

fuerte guarnición: doz¡entos caualleros e otros grand gentío de moros, según las crónicas

tardías castellanas; sesenta caballeros según lbn Ab? Zar.138 Bien pertrechada como estaba

en 1212, reunía condiciones suficientes para detener la ofensiva cristiana y, de hecho,

muchos cruzados creyeron que era mejor yr a la batalla que non conbat¡r allí.137

‘“Según ‘AED AL-WÁHID AL-MARRÁKUST: la causa principal de este desastre fueron las discordias dc los
mismos almohades, porque, según un decreto del sultán ‘/a’qúb Abú Yúsuf, debían recibir donativos cada cuatro
meses y nunca les hablan fallado; pero en tiempo de al-Násir se retardaban mucho tales liberalidades y, sobre
todo en esta expedición, ellos lo achacaron a los visires; así que salieron de muy mal talante (Kitáb al-Mu ‘yib, cd.
HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. II, Pp. 122); según IBN ~lDÁRI:la victoria sc declaró primero por los
musulmanes, sólo que los almohades no se esforzaron, ni se portaron bien en esta expedición, por causa del
castigo que al-Násir impuso a los jeques almohades y por haberlos condenado a muerte y despojado por mano
de Aben Mezna (Bayán al-Mugrib, ibidem, ap. 1, p. 119>; según lEN AB? ZAR’: al entablerse el combate huyeron
los caides andaluces con sus tropas por el odio que había en sus corazones contra el-Násir, a causa de la muerte
de lbn Qádis y de las amenazas que les había dirigido lbn Yámi’ al despedirlos (Rawd al-qirtás, cd. y trad. HUICI,
vol II, p. 464-465). Esta interpretación se mantuvo en las fuentes musulmanas, como lo prueba el testimonio tardío
de AL-MAQOAR? (m. 1631): la dcnnta se debe atribuir a la mala dirección de al-Násir; porque siendo los
musulmanes de al-Andalus aguerridos y estando habItuados a luchar con los cristianos, este sultán y su visir
prescindieron por completo de sus consejos y aun ofendieron a varios dc ellos: las consecuencias fueron que los
caides andalusíes se disgustaron y los cristianos ganaron fácilmente la victoria < Naft> al-Tib, HUICI, Navas de
Tolosa, Fuentes árabes, ap. V, p. 131; y ed. inglesa GAYANGOS, vol. II, libro VIII, cap. iii, Pp. 323-324).

‘“De hecho, esta actitud violenta no se ajusta con el retrato del coetáneo ‘ABD AL-WÁHID AL-MARRÁKUS?,
quien asegura que al-Násir era muy dulce, poco inclinado a derramar sangre (Mu’yib, ed. SÁNCHEZ ALBORNOZ,
La España musulmana, Madrid, 1974, vol. II, p. 280>.

135La medina tiene un perímetro amurallado de 4 ha. y los arrabales alcanzaron en ciertos momentos basta
1 km. de distancia de las murallas, VVAA., Itinerario cultural de Almorávides y Almohades, pp. 322-328. También
los trabajos de RUIBAL RODRíGUEZ, A., Calatrava la Vieja: estudio de una fortaleza medieval, Ciudad Real,
Instituto de Estudios Manchegos, CSIC, 1984; e idem, “Castillo de la vieja Calatrava”, Castillos de España, 113
(1999), pp. 3-21; y del arqueólogo RETUERCE VELASCO, M., “Calatrava la Vieja. Diez años de investigación
arqueológica”, Arqueológica en Ciudad Real, Ciudad Real, 1994; e idem, “Calatrava la Vieja. Fortificación de una
ciudad islámica de la mesesta”, Castillos de España, 113 (1999), pp. 23-43.

136CRÓNICA DE CASTILLA, ms. J, cap. ccccxvii, fol. 405b; me. N, cap. ccclxxvii, fol. 251a; Crónica ocampiana
oms. Ch, fol. 112a; ms. V, fol. 102b; ms. Ph, fols. 170a/188a; Versión gallego-portuguesa, vol. 1, cap. 507, p. 740;
y CVR: lib. XIII, cap. xxix, p. 282. IBN AB? ZAR’, Rawd al-Qiflás, ed. HUId, vol II, p. 462.

137 los agarenos habían asegurado de tal manera aquella fortaleza con amias, estandartes e ingenios en lo

alto de los torreones, que parecía bastante dificultoso asaltaña a quien lo intentara. Además, aunque esa fortaleza
está en terreno llano, sin embargo una parte de su muralla es inaccesible allindar con el ño; por las otras partes
está tan defendida por la muralla, los bastiones, fosos, torreones y baluartes que parecía imbatible sin un largo
castigo de los ingenios. (...) Y como llevábamos ya algunos días en el asedio y los reyes y los príncipes no
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AI-Násir bien podría haber esperado que los cruzados quedasen frenados allí, si no

varios meses como él mismo había estado ante Salvatierra, si al menos más de una
U

semana.138 Es cierto que el volumen excepcionalmente grande del ejército cristiano permitió
un asalto a gran escala que enseguida obligó a los musulmanes a abandonar el primer

recinto de murallas.139 Sin embargo, este primer revés no tenía por qué ser definitivo. Como

narró el Narbonense, la parte ganada era débil y lo que quedaba por tomar -el alcázar- muy

fuerte, de modo que los defensores podrían haber resistido más tiempo.140 De ser así, habrían

desgastado sus fuerzas mucho antes de contactar con el ejército almohade, Sin embargo, la

rápida capitulación de lbn Qádis anuló esta posibilidad, reduciendo notablemente las

posibilidades de éxito de la estrategia del califa. El caudillo andalusí, quien seguramente

conocia las intenciones de su señor, aceptó la oferta de los reyes cristianos movido por el

volumen del ejército enemigo y, sobre todo, por la alta probabilidad de que una resistencia

prolongada acabara en una masacre como la ocurrida en Malagón ante los ultramontanos.

Quien nana los sucesos de Calatrava es lbn Ab Zar’. Su crónica se considera poco fiable u.

y la parte de Las Navas resulta fantasiosa y errónea en la cronología, aunque el episodio de

lbn Qádis se tiene por verosímil.141 La explicación que ofrecemos daría a este relato un

sentido mucho más verosímil que el basado en la mera maldad del visir de al-Násir.142

andaban muy convencidos de poder aseItar la fortaleza, tras largas deliberaciones, todos convinieron en no
abandonarla sin ni siquiera intentarlo, por más que el asalto parecía dificultoso, HRI4, lib. VIII, cap. vi, Pp. 313-315.
Lo confirma la CARTA DE ALFONSO VIII: uillam esse munifanh muris et anteniural¡bus, profundis fossatis cf
excelsis tumbus (ed. GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 568; y la de ARNAUT DE NARBONA: Era ésta
una fortaleza bien defendida con fuertes y gn¿esas torres, en muchas de las cuales había manganelos (HUICI,
Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. III, p. 173>. La CVR añade Calatraua, que teníen los moros muy bien
baste gida de omnes de armas e por somo de las torres muchas señas e pendones e de muchas colores...
(lbidem>. Esta potencia defensiva ha sido puesta de relieve por GARCIA FITZ, F., “Fortificaciones, fronteras y
sistemas defensivos en al-Andalus, siglos XI-XIII”, PP 273-274.

“8En 1195 Calatrava cayó en manos almohades sin apenas resistencia después de Alarcos.

‘39...fizieron des y quatro partes. El rrey de Castilla canbatió a su parte; el rrey de Aragón, a la suya; el rrey U
de Nauarra, a la suya; e la gente de allende, cruzados, a la suya. E conbaf¡éronla tan fuertemente de cada parte,
e tantas eran las piedras e las saetas que matauan las aues que andauan balando, e non osaua moro andar nin
asomar paría ullía. E tan grande fue la priesa quel dieron aquella gente del rrey de Castilla que tomaron vna torre.
E la gente del rrey de Aragón tomaron otra e pusieron en ellas mucha gente. Los moros vibronse en granel priesa
e maltrechos..., CVR, lib. XIII, cap. xxix, p. 282.

440 ..et quia illud quod captum fuerat erat debile. et illud quod restabat capiendum multé fortitudine nitebatur,

CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RI9GF, vol. XIX (1880), p. 251.

14’GUICHARD, Les Musulmans de Valence cf la Reconquéte <xP-xíír siéties), vol. 1, pp. 134135; y vid. ¡nfra.

142Obsérvese primero cómo encajé al-Násir la noticia de la pérdida de Calatrava: Cuando al-Nésir supo que
Alfonso venía contra él y que se había apoderado de Calatrava, que era el mejor castillo fronterizo de los
musulmanes, lo sintió tanto que dejó de comer y beber y cayó enfermo de pesar Véase ahora cómo exp~ica la
conquista y la ejecución de lbn Qádis: [AlfonsoVIII] avanzó contra un castillo frontero de los musulmanes, llamado
Calatrava, defendido por el noble, valiente y célebre caíd Abú~4-Hadjdjadj ben Qádis, con sesenta caballeros
musulmanes. Lo cercó Alfonso y comenzó a combatida y enretedo nero Ihn OAdi.t rn~ist(a In~ n~aftn~ y anvinha
todos los días correos al Príncipe de los Creyentes, al-Násir, dándole cuenta de su estado, y pidiéndole 5000170

contra sus enemigos, pues se veía en el último aprieto. Mas el visir guardaba sus cartas al llegar a sus manos,
y no se las leía al Príncipe de los Creyentes para que no levantase el cerco de Salvatierra sin tomarla; así ~
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El planteamiento sobre Calatrava vale también para el castillo de Salvatierra a la

llegada de los cruzados. Si en 1211 su resistencia durante casi dos meses concentró toda

la ofensiva almohade y anuló otras operaciones musulmanas en las zonas de frontera,

asediarlo en 1212 hubiera retrasado y erosionado aún más al ejército cristiano. ‘~ Y no se

olvide que Alfonso VIII estuvo dispuesto a ello, lo que hubiera hecho realidad los planes de

al-Nésir. Fueron los reyes de Aragón y Navarra y el arzobispo de Narbona quienes se lo

impidieron en beneficio del choque en campo abierto. El mal rumbo de los planes de al-Násir

se enderezó muy pronto. Al poco de conocer la pérdida de Calatrava, supo por unos

desertores cristianos de la retirada de los ultramontanos -a los que parecía temer

especialmente-, lo que le llevó a acelerar sus movimientos (después 3 julio). En nuestra

opinión, este abandono no fue, quizá, lo que modificó la estrategia original de al-Násir como

da a entender Rodrigo de Toledo; sí pudo, no obstante, imbuirle de una excesiva confianza

que a la larga se revelarla fatal. Según el arzobispo, avanzó hasta Baeza y desde allí al lugar

llamado Hisri Sálim -hoy Santa Elena-, situando su campamento en estas colinas.144

La llegada de Sancho VII de Navarra y el consejo de Salvatierra

Casi al mismo tiempo, el contingente castellano llegaba a Alarcos (4 julio). Pedro el

traicionaba a al-Násir y a todos los musulmanes, pues no le daba cuenta de las cosas de su imperio, ni de los
asuntos de sus súbditos, y le ocultaba los negocios más graves que no debía ignorar ni dejar de resolverlos por
sí mismo. Cuando lbn Qádis perdió las fuerzas en este sitio tan prolongado, y se quedó sin flechas y sin esperanza
de socorro, temió que el castillo fuese tomado por asalto con daño de los musulmanes, de las mujeres y de los
niños que estaban en él, y lo entregó a Alfonso, obteniendo la vida salva para todos sus defensores. Al evacuar
los musulmanes Calatrava la ocupó el enemigo, e Ibn Qádis fue a presentarse al Príncipe de los Creyentes,
seguido de su cuñado, que era tan valiente como él. lbn Qádis le exhortó para que volviese y le dejase ir solo:
“Vuélvete -le decía-, porque no hay duda de que me van a matar, y no podré sobrevivir a esta jornada; pero he
vendido mi vida a Alláh para salvar a los musulmanes que estaban en el castillo’t Su cuñado le respondió: “No
tiene encanto la vida para mL después de tu mue>’te¶ Cuando llegaron al campamento de al-Násir les salieron a
recibir y a saludarlos los caides de al-Andalus; al saber su llegada, salió apresurado el visir, y mandó a los negros
que los desmontasen con violencia y que los aherrojasen; en seguida entró a ver al Príncipe de los Creyentes.
lbn Qádis le pidió entrar en su compañía, pem el visir le respondió: “No entra a ver al Príncipe de los musulmanes
ningún infame”. Entró él sólo y engañó de tal modo a al-Násir que éste mandó dades muerte; salió el visir e hizo
que los alanceasen al instante. Se irritó la gente con su muerte y odió a al-Násir; se pervirtió la buena voluntad
de los caides andaluces; e lbn Yámil yendo a las tiendas de la zaga mandó convocarlos y, una vez reunidos, les
dijo: “Abandonad el ejército almohade, pues no tenemos necesidad de vosotros, como dice Alláh: “Si salen con
vosotros no os servirán sino de daño y meterán entre vosotms el desorden1 Des pues de que acabemos esta
expedición, examinaremos la causa de todos los perversos”, IBN ABI ZAR’, Rawd al-qirtás, ed. y trad. HUICI, vol
II, Pp. 462464.

143Cumque in obsidione per elles aliquot moraremur cf regus cum principibus de impugnatione presidilí
dubitarent, post Iongos tractatus placuit omnibus non relinquere oppidum intemptatum, licet impugnatio difficilis
ulderetur Plerique autem melius iudicabant cepto itinere ed bellurn procedere quam impugnationibus castronim
insistere, presertim cum in talibus cf strenui periclitentur et exercitus fatigetur, cum et ius adquisicionis et retentionis
talium pendeat ex fine belli, HRH, lib. VIII, cap. vi, p. 265.

144HRH lib. VIII, cap. vii; ‘ABD AL-WÁHID AL-MARRÁKUS!, Mu~ib, HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes,

sp. II, p. 122; LADERO, “Las Navas de Tolosa”, p. 538; y localización de VARA, El Lunes de Las Navas, p. 307.
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Católico permaneció en Calatrava repartiendo el botín entre los suyos y a la espera de

Sancho VII de Navarra, del que se sabía que estaba de camino. Los castellanos ocuparon
U

Alarcos y los castillos próximos de Caracuel, Benavente y Piedrabuena, que habían sido

evacuados.145 Luego avanzaron hasta Salvatierra.148 El arzobispo de Toledo asegura que

Sancho VII de Navarra se reunió con el grueso del ejército en Alarcos, pero un documento

de Pedro el Católico sitúa a éste el 7 de julio todavía ¡uxta Calatrauam.147 El camino hasta

Salvatierra debió cubrirse, por tanto, en una sóla jornada y antes del 8 de julio.148 Sancho el

Fuerte llegó al frente de 200 caballeros, única cifra de tropas hispanas cercana a los

hechos.149 La Crónica Lat¡na confirma que el monarca llegó cum paucis rnillllbus, de modo

que en este caso habría que aceptar los 600 jinetes propuestos por los estudios modemos.’50

El domingo 8 de julio todo el ejército realizó un alarde general para recontar las tropas

y levantar la mermada moral de las gentes tras la retirada de los ultramontanos. Al día

siguiente hubo una jornada de descanso. En Salvatierra tuvo lugar un interesante episodio

narrado por la princesa Blanca de Castilla, hija de Alfonso VIII y esposa de Luis, hijo del rey

Felipe II de Francia. Se trata de un consejo en el que el monarca castellano propuso la

“5La jornada fue de unos 20 km. Un documento de Enrique ¡ donando unos molinos a la catedral de Toledo
(7 noviembre 1214) recuerda la recuperación cristiana de esta fortaleza durante la campaña de 1212: ego
Henntus, (.,.), attendens labores uarios et graues et expensas quas fecistis curn patre meo in captione castii de
Alamos et aíionjm castrorum que terunt ab eodem patre meo carla quando deuicit regem Marrochitanum in Nauis
de Tolosa, do et concedo...(GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. III, no 967, pp. 669-671. Caracuel era una etapa
importante en el camino de Córdoba a Toledo en época califal, constituyendo una “auténtica medina con mercados
y baños a sólo una jornada de Calatrava” de la que se conservan bastantes restos. Benavente era una fortaleza
cuadrangular en una elevación próxima a Ajarcos de la que apenas queda nada. Los restos del castillo de
Piedrabuena, hoy llamado castillo de Miraflores, se situan cerca de la localidad homónima, junto al monte Cerrajón,
ROSADO LLAMAS, “Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, p. 18. También RUIBAL
RODRíGUEZ, A., “Castillo de Caracuel. Estudio histórico-arqueológico”, AI-Qantara,4 (1983), Pp. 385-409.

l4eSegún VARA, el ejército al completo marchó hacia Caracuel por la calzada romana que sigue por Cañada
de Calatrava, Villar del Pozo y Ballesteros de Calatrava “y se utiliza como Cordel” hasta llegar a Salvatierra; desde
Ballesteros transcurrió por el lugar que hoy ocupa un hotel rural y por un valle rico en agua llega hasta Aldea del
Rey, “siguiendo la linde de la finca actual del Yezgo’, donde se han encontrado puntas de flecha como las del
campo de batalla. El campamento cristiano pudo situarse cerca del Pozo del Herrador y la Fuente y Arroyo de
Huerta Vieja (El Lunes de Las Navas, Pp. 290-292).

147HRH, lib. VIII, cap. vi, p. 315; y Datum in exercitu ¡uxta Calatrauam ea capia per Dei gratiam a Christianis,
nonas julil..., DONACIÓN DE PEDRO EL CATÓLICO A LA IGLESIA DE BARCELONA (Calatrava, 7 julio 1212),
IBARRA, Estudio diplomático de Pedro el Católico, t. 1, n0 428 y ap. doc., t. II., n0 clxxxi.

l*SEI itinerario propuesto por VARA -quien afirma que, si Pedro el Católico y Sancho VII se encontraron con
el grueso del ejército en Salvatierra, pudieran ir desde Calatrava a Carrión de Calatrava por la actual carretera de
la ermita de la Encarnación, luego por el denominado Camino Viejo de Calzada hasta Aldea del Rey y, salvando
rio Jabalón por el puente antiguo de los Hervideros de la Fuensanta (hoy en pie), hasta Salvatierra, todo ello tras
recorrer 44 km. en dos etapas (6-7 julio)- resultaria demasiado largo (El Lunes de Las Navas, pp. 291-292).

“‘CARTA DE ALFONSO VIII, ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 568.

‘50CLRC, p. 30, lin. 14; y FORTÚN, Sancho VII el Fuerte, pp. 220-221. Coinciden además con las crónicas
castellanas tardias: 300 cab. (CRÓNICA DE CASTILLA , ms. T, fol. 155b; Crónica Ocamplane, fol. 112; ma. V,
fol. 102b; ma. Ph, fol. 170a; CVR, lib. XIII, cap. xxviii, p. 282; y Versión gallego-portuguesa, cap. 506, p. 739). Otras
cifras son: 1.300 cab. (CRÓNICA DE CASTILLA, ms. J, fol. 404b-405a) y 1.500 cab. (idem, ms. N, fol. 250b). u.
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conquista de Salvatierra. Sancho VII, Pedro el Católico y Amaut de Narbona, rechazaron la

operación por el coste en hombres y tiempo que suponía. Alfonso VIII sugirió entonces que,

ante la incomparecencia a la batalla del Miramamolín, la campaña se desviara contra Alfonso

IX de Léon. La propuesta volvió a ser rechazada de plano por Sancho VII, Pedro el Católico

y Amaut de Narbona, quienes abogaron por el ideal de cruzada que animaba la empresa

desde sus comienzos. La desviación de la cruzada contra León tiene dos posibles

interpretaciones: puede que Alfonso VIII la viera factible una vez logrado el control del campo

de Calatrava y con los almohades a la defensiva; o puede que la planteara tras conocer el

ataque que Alfonso IX acababa de lanzar sobre la frontera occidental de Castilla.152 Sea como

fuere, este pasaje desmitifíca la imagen modélica del rey de Castilla de los cronistas

coetáneos, desvela la realidad de los intereses castellanos latentes en la campaña de 1212

y obliga a pensar lo cerca que estuvo la estrategia defensiva del califa al-Násir de tener éxito,

Los pasos de Sierra Morena

Desde Salvatierra los cristianos avanzaron en tres cuerpos -castellanos delante,

navarros en el centro y catalano-aragoneses detrás- hacia el Viso del Puerto (hoy del

Marqués) hasta acampar en el río Fresnedas (11 julio)i53 Ante ellos aparecía el Muracial, hoy

Sierra Morena, un macizo montañoso que desde principios del siglo XII se había convertido

en la auténtica “barrera” que separaba Cristiandad e Islam en la zona central de la

Península.15’ Atravesar el Muradal era posible por varios caminos:

‘51CARTA DE BLANCA DE CASTILLA, RHGF, vol. XIX (1880), pp. 255-256; comentarios en FORTÚN, Sancho
VII el Fuerte, pp. 222-223. Episodio ignorado por HUICI, GONZÁLEZ, LADERO y VARA.

152Cum autem haec agerentur, mx legionensis Adefonsus habebat secum virum potentissimum Petnsm Femandí
de Castella, qui el nobiliter consilium, et auxilium impendebat. el ipso dido Retro Ferdinandi operam dante
recuperavit de illis oppidis, quae sibi abstuleral Rex Castellee Rodam, Ardon, Castrum terram, Villalugam, Castrum
Gonzalv¿ Albaladista, Lunam, Gordon, Arbolium, Alion cf quedam alia, LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 415.

“3E1 orden de marcha es de HUICI, Grandes Batallas, p. 248; y cima horam nonam uenimus ad pedem
montis, HRH, lib. VIII, cap. vii, p. 267-268. Etapa 10julio (unos 13 km.): el ejército siguió la ladera N. de la Sierra
de la Atalaya, donde está Calzada de Calatrava en dirección al Viso del Marqués, cruzó el río Fresnedas y acampó
cerca, al nivel de la actual Cañada de la Plata, a unos 13 km. de Calzada y en las Fresnedas Bajas, en la
actualidad Finca del Comendador; Etapa 11julio: siguió la Cañada hasta el camino de Juan Cantos para acampar
en las Fresnedas Altas -hoy se abandona la Cañada y, después de pasar las fincas del Pulgar y el Calderón, se
entra en la finca de San Bruno y se sigue el camino hasta la Casa de las Huesas y de aqul, a través de una valía,
se pasa a las Fresnedas Altas, donde está el actual puente reconstruido que cruza el río Fresnedas-, VARA, El
Lunes de Las Navas, pp. 294-297. ROSADO LLAMAS dice que el día 10 pudieron acampar en Umbria de
Fresnedas, cerca del afluente homónimo del río Jándula y al día siguiente en otro lugar también llamado Jándula,
quizá Viso del Marqués <“Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, p. 19).

“‘Antiguamente Muladar Santa Cruz de Mudela y Almuradiel son topc5nimos actuales con posible relación con
la denominación antigua de la Sierra y el puerto. También el nombre de arroyo del Muladar que sigue teniendo
un afluente del río Magaña, que corre al pie de la Sierra.
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a) En el extremo oriental, el Camino del Puedo de Despeflaperros (hoy autovía A-4),

un desfiladero estrecho y abrupto, impracticable para un ejército sin peligro de desastre.

b) En el centro, el Camino del Puedo del Murada! o del Murada!, ruta ancha que cruza

la Sierra por sus puntos más elevados: atraviesa una explanada situada entre la Peña de

Malabrigo al 0. (1174 m.> y el Monte de la Ensancha (1057 mj al E. para descender por

Castro Ferral (hoy Castillo Real), erigido sobre una colina para controlar el camino; luego gira

hacia el SE. evitando el gran barranco del Arroyo del Rey, que se abre curvadamente de O.

a E. desde el desfiladero de las Cerradas del Castillo hasta el pie del Cerro de las Baterías

(741 m.), para llegar a los cerros donde está el actual pueblo de Santa Elena (776’6 m.).

c) El más occidental es el hoy llamado Camino del Puerto del Rey, que avanza desde

la vertiente norte de la Sierra hacia el O. siguiendo la antigua calzada romana para descender

después hacia la gran meseta elevada de la Mesa del Rey y, desde aquí, a Santa Elena a

través de los llanos ondulados de las Navas de Tolosa, la Losa o la Condesa.155

e.

Como dijimos, el califa al-Násir pretendía bloquear el acceso de los cristianos a la

vertiente meridional de la Sierra. Para ello había situado su campamento en los cerros de

actual Santa Elena, lugar desde el que mejor se divisa y controla el Camino del Murada!, la

ruta principal procendente del norte.156 Un contingente numeroso de caballería ligera -dos mill

CauaYeros de moros o alaraues según las tardías CCas y O VR-157 tomó posiciones en la cima

de la Sierra, en medio del Camino del Murada!; otros se establecieron en Castro Ferral; el

contingente más importante debió apostarse controlando el llamado Paso de la Losa.

“5E1 esquema es de FORTÚN, Sancho VII el Fuerte, pp. 223-226. Más datos precisos en VARA, El Lunes de
Las Navas, pp. 297-301. Sobre los caminos en esta zona, véase también CORCHADO SORIANO, M., “Pasos
naturales y antiguos caminos entre Jaén y La Mancha”, Boletín del Instituto de Estudios Gienenses, vol. 9, 38 (oct.-
dic. 1963), pp. 9-37; RUIBAL RODRíGUEZ, A., “Castro Ferral, las Navas y Baños: tres enclaves defensivos en
la Alta Andalucía”, Homenaje al Profesor Don Manuel Garzón Pareja, Granada, 1985, pp. 285-301; e idem,
“Arquitectura militar y vías de comunicación: caminos de Córdoba a Toledo en los siglos IX-XIII y sus sistemas
defensivos”, tos caminos y el arte”. V Congreso español de Historia del Arte, II, Santiago de Compostela, 1989,
pp. 17-32; y FRANCO SÁNCHEZ, F., Vías y defensas andalusíes en la Mancha Oriental, Alicante, 1995.

58Et ecce quidam ex nostris, montis ascendentes cacumen, videnJnt quasi ad unum leucam usque duas
tentoria San’acenonjm, CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), p. 252. Como bien dice
VARA, el Cuartel de la Guardia Civil de Santa Elena, a 11 2 km. de la cima Muradal, es el punto desde el que
mejor se observa el camino de Castro Ferral a Santa Elena; también es -dice este autor- el único punto que se
divisa siempre desde el propio camino (El Lunes de Las Navas, p. 307). HUICI situé el campamento almohade
en Santa Elena y en el Cerro de las Viñas (Naves de Tolosa, p. 89; y Grandes Batallas, pp. 283 y 288). En este
último lugar bien abastecido de agua y cercano al sitio luego llamado “Los Palacios,” a cuya sombra nacería el
pequeño núcleo de Jarandilla, ubican el campamento SÁNCHEZ-BATALLA MARTíNEZ, C.,”Tolosa: Sus Navas,
castillo y la colina de Navas de Tolosa”, Ponencias dell Congreso Provincial de Cronistas, Jaén, Dip. Prov., 1991,
Pp. 29-49, esp. pp. 31-32; JURADO GÓMEZ, “Desarrollo de la Batalla de las Navas de Tolosa”, pp. 30-31; y
ROSADO LLAMAS, “Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, p. 23.

151CRÓNICA DE CASTILLA, me. N, fol. 253a; me. T, fol. íS7b; ma. V, fol. 103b; ma. Ph2, fol. 171b-189b;
Versión gallego-portuguesa p. 743; Crónica ocampiana, fol. 11 3a; CVR, lib. XIII, cap. XXX, p. 283; y aCAMPO,
Las quatro partes enteras de la Crónica de España, fol. cccxcvia.

208



El camino del ejército cristiano hacia el campo de batalla158

Nada más llegar ante Sierra Morena (11 julio, tarde), Diego López de Haro, al mando

de la vanguardia cristiana, ordenó a su hijo Lope Díaz y a sus sobrinos Martín Muñoz y

Sancho Femández, infante de León, que tomaran el control del Puerto del Muradal. El primer

contacto de ambos ejércitos se produjo en la explanada situada entre la Peña de Malabrigo

y el Monte de la Ensancha.159 Los cruzados -500 caballeros según algunos manuscritos de

la Crónica de Castilla-160 se vieron sorprendidos por los dos mil jinetes árabes que

custodiaban la cima, pero lograron desalojar a los musulmanes161 Esta importante maniobra

no parece que fuera seriamente dificultada por los almohades. Siguiendo nuestro

razonamiento, lo más probable es que al-Násir basara su estrategia en el control de la

vertiente sur de la Sierra, al otro lado del enorme barranco que forma el Arroyo del Rey que

corre casi paralelo a las cotas superiores, no poniendo excesivo empeño en evitar el acceso

a las zonas elevadas, mucho más difíciles de defender.

El día 12, el grueso del ejército cristiano llegó al pie de la Sierra y acampó cerca del

rio Guadalfaiar (hoy Magaña), seguramente sobre los Cerros del Rey y de la Reina. Una

parte de las tropas se asentó entonces en la cima del Muradal, acampando en el llano de la

Ensancha que domina la vertiente norte del camino~162 Al día siguiente, el grueso del ejército

ascendió la Sierra y se instaló en el campamento de la cima.163 Al llegar los cruzados, los

almohades abandonaron el indefendible Castro Ferral, que enseguida fue ocupado.164 Para

‘56HUICI, Grandes Batallas, Pp. 249-252; GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 1026-1031; y FORTÚN, Sancho

VII el Fuerte, PP. 224-226.

159VARA, El Lunes de Las Navas, p. 298.

‘00CRÓNICA DE CASTILLA, ms. N, fol. 252b; ms. T, fol. 157b; ms. Ph
2, fol. 171b-189b; Crónica ocampiana,

fol. 1 13a; y OCAMPO, Las quatro partes enteras de la Crónica de España, fol. cccxcvia.

‘
61CARTA DE ALFONSO VIII, ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, voi. III, n0 897, p. 569; HRH, lib. VIII, cap. Vil, PP.

267-268; y LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, Pp. 414.

162VARA, El Lunes de Las Navas, pp. 297-299No al O. de la Peña de Malabrigo como decía HUICI.

163Desde Venta de Magaña, los cristianos tomaron este camino y no el Puerto del Rey por ser menos frondoso,
con una pendiente más suave y porque era el más utilizado desde el siglo XII (VARA, El Lunes de Las Navas, PP.
301-302). El ascenso a la cima del Muradal es el dato que ignora el estudio de Eduardo HERNÁNDEZ PACHECO,
quien modificó toda la intepretación conocida de la batalla al situar el grueso del ejército almohade en la cima del
Muradal, su campamento en la Mesa del Rey y el Paso de la Losa en la vertiente norte de Sierra Morena.
Siguiendo estos datos, los cristianos hablan atravesado la Sierra por el Camino del Muradal hasta llegar cerca del
Cerro de los Olivares, es decir, a retaguardia de los almohades, algo que resulta a todas luces poco creíble
(“Batalla de Alacab o de Las Navas de Tolosa”, Castillos de España, 19, 1981~ Pp. 61-70).

164HRH, lib. VIII, cap. vii, p. 268. “Castroferral es un castillo rectangular con dos recintos, uno exterior con torres
angulares y otro interno, más reducido, con una fuerte torre y un recinto anejo con subterráneos. Se encuentra
situado en una suave elevación del terreno, en la sierra. Por su emplazamiento y construcción no es fácilmente
defendible ante un ejército numeroso y bien armado. Es contruccón de mamposterla y tapial”, RUIBAL, “La
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el ejército cristiano era imperioso decidir con rapidez por qué camino se descendería la ladera

sur de Sierra Morena. Escaseaban las provisiones y el agua no era abundante. Entretanto,
e.

los musulmanes proseguían su labor de bloqueo. Tropas de vanguardia intentaron impedir

el acceso a los escasos cauces que llevaban agua, pero los cruzados ultramontanos de

Vienne y Poitou, aunque pocos, actuaron bravamente y rechazaron estos ataques.165

El problema para los cristianos era establecer contacto con el ejército almohade

situado en Santa Elena. La ruta natural, el citado Camino del Murada!, obligaba a adentrarse

en el Paso de la Lose, un lugar cuya identificación ha sido una de las grandes incógnitas de

la campaña de Las Navas.166 Tradicionalmente se creía que era el desfiladero de

Despeñaperros. En 1916 Huid se atuvo a la descripción del arzobispo de Toledo y lo situé

en la confluencia de los arroyos de Navavaca y Navalquejigo, en las hoy llamadas Cerradas

del Castillo, en el extremo O. del barranco del Rey y al pie de Castro Ferral hacia el SO.

Recorriendo el escenario de los hechos, esta localización no nos pareció convincente, pues e.

es intransitable para las caballerías y no representa un obstáculo en el sentido expresado por

las fuentes.167 Tras un detenido trabajo de campo, Vara ha retomado una hipótesis verosímil

y quizá definitiva ya apuntada por Molina de la Torre en 1913: en la confluencia de los

arroyos de los Charcones y de los Castaños (X=452959, ‘<=4244719), es decir, cerca del

extremo oriental del barranco del Rey y en mitad del Camino del Murada!.168

Campaña de 1212, la batalla de Las Navas”, p. 14.

165 ut nostris transitum inhiberent. Erat enfr¡i locus arctus et arduus per quem exercitus proponebant transire,

et ideó, ad inhibendum transitum illum nobis, ffxerant Mauri tentofla sua propé (...) Lo die statim San-acen:
christianos, qui aliquantúm ultra tentoña nostra processerant, impetierunt ci verten¿nt in fugam, et quosdam etiam
prostravenjnt, et longé plures prostravissent, nisi Viennenses et Pictavenses fuissent, qui, cúm essent praesentes,
se, quamvis pauci esse, eisdem San’acenis usque adeó viriliter objecerunt, qu¿d ultra aquam, quam ipsi nobis
inhibere volebant, cos sunt persecuti, et sic ab impetitione nostmnim sunt cohibiti Sarraceni, CARTA DEL
ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), p. 252; y CARTA DE ALFONSO VIII, ed.
GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. ííí, n0 897, p. 569; y HRH, lib. VIII, cap. vii. VARA ha localizado dos cerros -“Las e.
Calaveras <X=452480, Y=4247890> y “La Matanza” (X452349, Y4248830)- que pueden ser los escenarios de
estas escaramuzas (El Lunes de Las Navas, p. 307).

166 un pinto estrecho de su paso, donde hay una roca casi inaccesible y un torrente de agua (...) ‘Y en ese

día tomaron los nuestros el castillo de Fen’al, a cuyo pie hay algunos torrentes, unas rocas cortadas a pico y unos
barrancos junto a Losa y es tan estrecho allí el paso que incluso se hace dificultoso para los equipados a la ligera,
HRH, lib. VIII, cap. vii, Pp. 316-317; Mouentur castra celeriter et ilariter uersus Portuin de Muradal; cui cum
appropinquarent, pro cedo comperiunt partem exertitus regis Marro quitani tenere Poifum de Losa, que nulli preter
oomm uoíunta<em transire Iicebat. CLRC, p. 30.

íe?Recorrimos estos lugares cl 24 de septiembre de 1994.

168MOLINA OE LA TORRE dijo que el Paso de la Losa estaba al final del valle del Charcón, de 1 km. de largo,
y en la base del Cerro de las Eater¡as, en cuya cumbre está Santa Elena (“Del verdadero camino del ejército
cristiano y del sitio cierto de la batalla de las Navas de Tolosa”, Don Lope de Sosa, 1913, cd. facsímil, Jaén,
Riquelme y Vargas Ediciones, 1982, PP. 21 1-215, esp. p. 212). Según VARA: “Existe a este nivel una gran roca,
que conligura una pared vertical casi inaccesible, rodeada de grandes superficies de piedra lisa, en forma de
grandes losas. El Paso es una zona muy angosta, y está totalmente dominado hacia el Este por el Cerro de las
Baterías, de 741 metros de altitud, así como por los ceros sobre los que actualmente se asienta Santa Elena, de
776,6 metros. Por el Sur, cierra el camino un cerro de 769 metros sobre el que se ha edificado el Cuartel de la e.
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Penetrar en este paso estrecho y abrupto guarnecido por los almohades ponía en

grave riesgo a todo el ejército cristiano. Los caudillos se plantearon varias posibilidades:

regresar al norte creyendo imposible el avance por la Losa; retroceder para buscar un paso

más accesible; o avanzar a toda costa. Para un ejército heterogéneo, alejado de sus bases,

casi desabastecido, “tocado” moralmente tras la retirada de los ultramontanos y próximo a

un poderoso enemigo, las opciones de retirada podían ser fatales. La alternativa, el ataque

frontal a través del Paso de la Losa, era un verdadero suicidio. Por la tarde de aquel día, no

se había acordado nada o se optó finalmente por el ataque, defendido por Alfonso Vlll.’~ Una

vez más, la estrategia defensiva de al-Násir volvía a funcionar tal como estaba previsto. Sin

embargo, a última hora del día los cristianos encontraron un camino alternativo que,

recorriendo la Sierra de E. a O., salvaba el obstáculo del Arroyo del Rey y permitía llegar a

su vertiente meridional y contactar con el ejército almohade. Un cuerno de tropas castellanas

y catalano-aragonesas al mando de Diego López de Haro y del alférez del rey de Aragón

García Romeu confirmó la viabilidad del paso y tomó posiciones defensivas sobre la Mesa

del Rey (814 m.), una gran meseta alargada, alta y plana situada al O. del Arroyo del Rey.’70

La localización de la ruta del ejército cruzado ha sido otra de las grandes incógnitas

de la jornada de 1212. Huici propuso el Puedo del Rey, posibilidad que se tenía por válida.

Muy recientemente, se ha puesto en duda esta opción, apuntándose varias altemativas: la

arabista Rosado Llamas sugiere el camino de Navavaca, situado entre los caminos del

Muradal y del Rey y próximo al arroyo homónimo; más factible parecía la propuesta de

Jurado Gómez, quien sugiere que los cruzados seguirían la senda, convertida hoy en pista

forestal, que, a modo de cuerda de la vertiente S. de la Sierra, lleva de Castro Ferral en el

E. a la abrupta ladera que domina el acceso a la Mesa del Rey en el O. (X4488955,

‘<=4249492)171 El 24 septiembre de 1994 habíamos recorrido esta ruta al completo y parecía

factible tanto por la topografía del terreno como por los datos de las fuentes. Lo dudoso era

la existencia o no de esta vía en 1212, por lo que cabía pensar que la ruta iba por una cuerda

a mayor cota. El problema parece resuelto por Gados Vara, quien afirma la modernidad de

esta vía y describe el verdadero camino de los cristianos: desde el campamento de la

Ensancha y por delante de la Peña de Malabrigo, sigue la cuerda de la Sierra hacia el O. por

Guardia Civil (...> en la gran hondonada que separa en la actualidad los dos carriles de la Autovía de Andalucia”
(El Lunes de Las Navas, Pp. 302-310, esp. p. 305>.

‘69CARTA DE ALFONSO VIII, GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 569; y HRH, lib. VIII, cap. vii, p. 268.

“‘HRH, lib. VIII, cap. viii, p. 269.

‘71ROSADO LLAMAS, “Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, Pp. 20-21; y JURADO
GÓMEZ, “Estrategia y Táctica en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, Pp. 39-40. Coordenadas de esta ruta en
VARA, El Lunes de Las Navas, p. 313.
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el actual cortafuegos en dirección al Collado de la Estrella, y al encontrar la antigua calzada,

en el lugar donde se localiza el Puerto del Rey de 1128 m. (X446958, Y~4225092), toma
e.

el camino romano para dirigirse en dirección 5. hacia la Mesa del Rey y Miranda del Rey.’72

A primera hora del día 14, los cruzados movieron su campamento para efectuar el

decisivo cambio de posiciones. La maniobra, considerada por los coetáneos de origen

“sobrenatural”, fue una de las claves militares de la campaña, pues impidió un desastroso

avance por una zona muy dificultosa y permitió el enfrentamiento en igualdad de condiciones.

Al margen de las interpretaciones providenciales de la época, lo lógico es pensar que los

pasos de Sierra Morena, muy transitados por los cristianos desde el siglo Xl, eran bien

conocidos por los exploradores cruzados.’73 También es posible -como sugirió González- que

supieran del camino, pero no cómo llegar a él.’74 El caso es que primero avanzaron por el

Puerto del Muradal, el camino más fácil y conocido y que, una vez bloqueados, tomaron un

acceso para incorporarse al Camina del Puerto del Rey, su única alternativa válida, e.

Los almohades creyeron que los cristianos se retiraban. No en vano, esto es lo que

había previsto al-Násir. Pensando que habían logrado su objetivo, los musulmanes

reocuparon Castro Ferral. Pronto vieron la realidad de los hechos. Las tropas cruzadas

bordearon la Sierra por sus zonas más altas para aparecer por su izquierda sobre lo alto de

la Mesa del Rey. Allí acamparon a lo largo de la mañana del 14 de julio. Deshecha su

estrategia, al-Násir intentó hacer retroceder a los cristianos de su nueva posición, pero los

afaqúes Je ~TácábálI¡tíé aFriióliádé~ fue~ron rechazados gracias al terreno favorable y a las

medidas defensivas tomadas por las avanzadas cristianas en la noche anterior.175 El califa

se veía obligado a combatir en campo abierto y por eso quiso hacerlo inmediatamente para

beneficiarse del cansancio y la desorganización de los cristianos. Estableció un recinto

fortificado sobre uno de los montes frontales a la Mesa del Rey y a mediodía fornió sus e.

tropas para provocar su ataque de los cruzados.176 Éstos se negaron a aceptar el desafío y

prefirieron descansar y observar los movimientos y las fuerzas de los musulmanes. Así pues,

el cambio de posiciones no sólo libró a los cristianos de un enfrentamiento en condiciones

sumamente desfavorables; también arrebató a los almohades la iniciativa de la campaña.

‘72Tiene unos 7 km. y se recorre en unas dos horas VARA, El Lunes de Las Navas, PP. 310-313.

173Así lo puso de manifiesto el autor de la CLRC, p. 31.

‘74GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 1028-1029.

“‘En lo alto de la Mesa del Rey se han encontrado restos arqueológicos (puntas de flechas, espuelas, etc.>,
VARA, El Lunes de Las Navas, p. 315.

l7eab hora V1 (...) usque ad uespenim, HRH, lib, VIII, cap. viii, PP. 269-270. e.
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Desde ese momento, los cruzados decidirían cuándo y cómo tendría lugar la batalla.177

Culminaba así el fracaso de la estrategia defensiva planeada por al-Nésir. Sobre el

papel no era un diseño descabellado, pues -como vimos- estuvo cerca del éxito con las crisis

generadas por la marcha de los ultramontanos, el intento de desviación contra el reino de

León y las graves dudas de los cruzados ante el Paso de La Lasa. Los cristianos las

superaron gracias a: su sorprendente capacidad de avance rápido conquistando o evitando

las fortalezas más importantes, potencial que los almohades demostraron no tener en

Salvatierra; a las ventajas logísticas derivadas de la retirada de los ultramontanos; y a la firme

intención de sus caudillos -incluido el propio Alfonso VIII- de librar batalla campal. Todavía

con los cruzados en Sierra Morena, el plan de al-Násir tenía posibilidades de éxito: atravesar

el Muradal era vital para el ejército cristiano e impedirlo la clave final de la estrategia

almohade. Fue al dejar descuidado uno de los pasos más importantes de la Sierra cuando

el califa y sus consejeros militares cometieron el error estratégico más grave. Si, como

parece, se quería contener allí a los cristianos, confiar en que sólo intentarían cruzarla por

el Paso de La Lose resulta bastante incomprensible. La Mesa del Rey es un enorme espolón

elevado perfectamente visible desde las posiciones que ocupaban los almohades, por lo que

no se explica que nadie aconsejara al califa dominar este lugar y/o los accesos al mismo

procedentes de las cotas altas -aunque lo único que dicen las fuentes es que ni cristianos ni

musulmanes conocían el camino que conducía a la Mesa del Rey-. Una vez cometido este

grave error, a al-Násir sólo le quedaba la opción de forzar el combate en campo abierto, pero

tampoco entonces los cristianos actuarían como él habla previsto.

El campo de batalla

La tradición situó erróneamente la batalla de 1212 junto al castillo de Navas de Tolosa

o cerca del pueblo homónimo de repoblación fundado en 1768 por el rey Carlos III. Sólo

algunos eruditos locales conocían su verdadera localización)78 Fue Ambrosio Huici quien la

describió y divulgó en 1916 tras realizar una primera exploración sobre el terreno: en la

vertiente sur de Sierra Morena, entre las localidades jienenses de Miranda del Rey, la Aliseda

‘77Relato de los hechos en HRH, lib. VIII, cap. viii, Pp. 269-270.

I7SLos estudios de PÉREZ DE CASTRO, GÓMEZ DE ARTECHE, ANAVA RUIZ, CASTAÑOS Y MONTIJANO,
RITA y GONZÁLEZ SIMANCAS partían de estas premisas equivocadas. El primero en señalar el lugar exacto fue
Antonio BLAZQUEZ Y DELGADO AGUILERA (Historia de la Provincia de Ciudad Real, Ávila, 1898), quien incluso
solicitó a la Real Academia de la Historia la creación de una comisión para estudiar su propuesta, según VARA,
El Lunes de Las Navas, p, 318. En 1913 volvió a describirlo MOLINA DE LA TORRE, “Del verdadero camino del
ejército cristiano y del sitio cierto de la batalla de las Navas de Tolosa”, Pp. 211-215.
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y Santa Elena.’79 Un análisis más reciente, detallado y actualizado, a partir de un exhaustivo

estudio del terreno, es obra de Carlos Vara.’80 Nosotros recorrimos el escenario descrito por
e.

Huici el ‘16 de julio de 1995 y hemos recorrido el propuesto por Vara ellO de marzo de 2000.

El campo de batalla limita al N. con la Mesa del Rey, que domina la zona; al E. con

el largo y profundo barranco del Arroyo del Rey, que de NO. a SE. corre casi paralelo a

Sierra Morena; al O. con el barranco del río Campana, los Cerros del Tío Silverio y -según

Vara- el Cerro de los Palados; y al 5. con el Cerro de los Olivares, que también domina el

campo -según Huici-, y con los Cerros de las Viñas, próximos a Santa Elena -según Vara-.

El límite N. de este espacio está claro. La Mesa del Rey, lugar del campamento cristiano, es

una gran plataforma amplia y llana de unos 2 km. de largo por 1 km. de ancho, una cota

máxima de 866 m., una elevación sobre el campo de batalla de unos 150 m. y una superficie

-según Vara- de 2 5 ha. Actualmente se encuentra densamente repoblada de pinos, pero

entonces estaba despejada, pues hacía las funciones de majada para los rebaños que

transitaban la zona. Otros salientes elevados de la ladera 8. de Sierra Morena mantienen hoy

la fisonomía llana y abierta que debía tener en 1212. El limite E. el barranco del Arroyo del

Rey, tampoco es problemático, si bien lo accidentado del terreno sugiere que la batalla debió

librarse poco más allá de la actual carretera que une Santa Elena y Miranda del Rey.

Las dudas llegan con el limite 5. del campo de batalla, en concreto, con el lugar que

ocupó el famoso palenque del Miramamolín y en tomo al cual se desarrolló la última fase de

la lucha. Huici situó este nucleo defensivo estético en algún punto del Cerro de los Olivares

(814-800 m.), gran colina de 900 m. de largo por 300 m. de ancho situada a unos 2 km. al

SE. de la Mesa del Rey y a poco más de 1 km. al NO. de Santa Elena. El campamento

almohade se habría situado entonces en el Cerro de las Viñas (794 m.), conjunto alargado

de colinas en sentido 50.-NE. que está al SE. del Cerro de los Olivares y al O. de la A-4 y e.

del pueblo de Santa Elena. Vara ha modificado este planteamiento para situar el palenque

en el Cerro de las Viñas, concretamente en la colina más occidental que hoy está coronada

‘79HUICI, Navas de Tolosa, pp. 81-90; idem, Grandes Batallas, Pp. 278-289; le sigue GONZÁLEZ, Alfonso VIII,
vol. 1, Pp. 1036-1039; y FORTUN, Sancho el Fuerte, p. 226. Según MOLINA DE LA TORRE el campo de batalla
estaba en Las Américas, entre Santa Elena y la A,’iseda, donde aparecieron quintales de puntas de flecha y donde
se construyó una ermita y unos “palacios” en tiempos de Fernando III (“Del verdadero camino del ejército cristiano
y del sitio cierto de la batalla de las Navas de Tolosa”, p. 214). En esta zona habla una serie de poblamier¶tos y
puntos fuertes entre los que cabe citar el castillo de Tolosa o Navas de Tolosa o de la Condesa; la torre o castillo
de Martin Malo, situado en la actual La Carolina; el castillo y viHa despoblados ya en 1212 de Molosa, localizado
en el cerro de la Luna <798 m.); Jaranvilla, despoblado cerca de La Carolina o Úbeda; Fuencaliente, cerca de
Baños de la Encina; Torrecilla, cerca de Vilches; La Losa, próximo a Despeñaperros; Peñafior, quizá en las
actuales Cerradas del Castillo; Mogón, situado muy lejos de las Navas; Palazuelos, cerca de Martin Malo; Peñuela,
cerca de Baeza y el citado Ferral, CASTELLANO HUERTA, A., “Castillos y poblamientos en el marco de la batalla
de Las Navas de Tolosa”, Boletín del Intituto de Estudios Gienenses, 135 (1988>, Pp. 71-87.

‘80VARA El Lunes dc Las Navas, Pp. 321-325 y 330. e.
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por el Depósito de Aguas de Santa Elena. Su hipótesis se apoya en el tradicional hallazgo

de numerosos restos arqueológicos en este cerro. El campamento almohade lo ubica en

Santa Elena. El límite 5. del campo de batalla se desplaza asi hasta el Cerro de las Viñas

y el límite O. hasta el Cerro de los Palacios (788 m.) y el Cerro del Pocico (777’5 m.).181

En nuestra opinión, el campamento almohade se situó en los cerros de Santa Elena,

pues, como demuestra Vara, es aquí desde donde se tiene un mejor control de los accesos

de Sierra Morena que quería bloquear al-Násir. Ello no obsta para que parte de las tropas se

asentaran en los Cerros de las Viñas, muy próximos a los de Santa Elena. En cuanto a la

posición del palenque, la ubicación de Vara se nos antoja difícil de aceptar por varios

motivos: las fuentes cristianas situan al “Miramamolin” en el monte más alto (montis alterius)

o en un monte de difícil subida (promontorio, al quod difticil¡s erat ascensus> y bien visible

desde el campamento cristiano, posición que sólo puede ser -como apuntó Huici- el Cerro de

los Olivares;~82 desde el Cerro de las Viñas-Depósito de Aguas no se controla el campo de

batalla, que queda prácticamente oculto por el gran Cerro de los Olivares; así, tanto el califa

como su zaga -situada junto al palenque- habrían ignorado la suerte de la lucha hasta que

el grueso del ejército -según Vara en el Cerro de los Olivares y en el Cerro de 801 m.-

hubiera sido puesto en fuga; el palenque estaría demasiado alejado y atrasado respecto del

grueso de las tropas como para hacer eficaz la táctica para la que estaba pensado, esto es,

como pivote y “tope” del ejército, y no como última línea aislada -una vez sobrepasado el

Cerro de los Olivares, su funcionalidad era escasa-; el acúmulo de restos arqueológicos se

basa en datos parciales, sirve para otras zonas del campo de batalla (como el propio Cerro

‘8’EI desarrollo de la batalla resulta muy diferente según se admita uno u otro esquema. Para HUICI, las
primeras fases de la lucha ocurrieron entre la Mesa del Rey y la zona N.-NO. del Cerro de los Olivares; la lucha
por el palenque, sobre este Cerro; y la huida y persecución de los almohades, ya sobrepasado el Cerro de los
Olivares, sobre el Cerro de las Viñas y los cerros de Santa Elena, y, hacia el S.-SE., en dirección a Vilches. Para
VARA, tras las primeras fases, los cristianos giraron hacia el 5. tomando el camino que pasa entre el Cerro de
los Olivares y un Cerro contiguo de 801 m. y que deja a la derecha el Cerro del Pocico: superaron el primero por
el O., bordeándolo por su vertiente 5. para librar, “sin duda alguna, el encuentro más duro de nuestra batalla” en
la zona de lomas y navas suaves situada entre el Cerro de los Olivares -al N.-, el Cerro del Pocico -al O.- y el
Cerro de las Viñas -el palenque- (al 5.); la persecución atravesó el campamento almohade situado en Santa Elena
en dirección a Vilches <El Lunes de Las Navas, Pp. 323-325 y 339-341>.

‘82 .apparet per hoc quád in lloco nulíl Sanracení mortui sunt inventi? Insequuntur ergó nostri Sarracenos

fugientes; et cúm ultra montem praedictum des cendissent ad vallem, ibi invenemnt multos Mauros in acie, et ipsos
occiderunt. Mauri qui fugen.snt, cúm ad cacumen montis alterius pervenissent. sistunt ibidem, ~tO co quád ibi erat
Maumrum quaedam acies ordinata tortissima, ut ipsi credebant, et ipse Miramomelinus, ut dicitur, in acie illa erat,
CARTA DEL ARZOBISPO ARNALJT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), p. 253; rex Agarenorum (...) dispositis
aciebus (...) ad cernpum et precipuam aciem, que cius erat custodie deputata, super quodam promontorio, ad quod
difflcilis erat ascensus (.4 (uit tentorium nsbeum ad umbraculum Agarení diuersis artificila adomatum, sub quo
gloriosius debito residens conftictum fastu regio expectabat, HRH, lib. VIII, cap. viii, Pp. 269-270.
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de los Olivares), y puede explicarse no sólo por la existencia de un gran combate.’83 Dicho

esto, y hasta que la Arqueología dé luz a esta cuestión, nos inclinamos por situar el palenque
e.

en el Cerro de los Olivares. No obstante, conviene tener presente su posible ubicación en el

Cerro de las Viñas, aunque, desde nuestro punto de vista, a partir de un desarrollo de los

movimientos del ejército cristiano menos complejo que el propuesto por Vara.’84

En definitiva, la batalla tendría lugar entre la Mesa del Rey y el Cerro de los Olivares.

Entre ambos discurren, ondulantes y asperas, las Navas de Tolosa, un terreno llano, bajo y

entre montes -esto son unas “navas”- cortado por numerosos barrancos y ondulaciones. La

pendiente desciende desde la Mesa del Rey para ascender luego hacia Santa Elena, sobre

todo cerca del Cerro. De uno a otro hay una distancia de unos 4 km. y la anchura oscila entre

2-3 km. de NO. a SE. Tiene abundante vegetación de monte bajo y está muy arbolado debido

a las repoblaciones modernas. Hoy en día es complicado apreciar este campo de batalla en

su conjunto. Además, lo abrupto del terreno impide una comprensión de los hechos tan fácil

como puede serlo, por ejemplo, en Alarcos. Una buena ubicación para contemplar el conjunto

es un lugar elevado de la ladera 5. de la Mesa del Rey.

Provocaciones almohades y preparativos cristianos

A primera hora del 15 de julio, víspera de la batalla, el califa al-Násir intentó de nuevo

“3E1 cronista local SÁNCHEZ-BATALLA habla de “una superficie de 900 por 300 m. en que las cotas ascienden
en suave rampa de 800 a 814 m., testigo del acontecimiento (el Cerro de los Olivaresl que, corro testimonio,
aporta documentos materiales consistentes en miles de punta de flecha y lanza que los habitantes de Santa Elena
llaman abrojos. Vestigios que se multiplicaron cuando la potente maquinaria comenzó la formación de terrazas
y surcos destinados a la repoblación forestal, especialmente de pinos” (“Tolosa: Sus Navas, castillo y la colina de
Navas de Tolosa”, p. 31) En cuanto a la identificación de los restos con un combate intenso, recuérdese la masiva
quema de flechas que hicieron los cristianos tras la batalla: en aquellos dos días no utilizamos en ningún fuego
otra leña que las astas de las lanzas y las flechas que habían traído consigo los agarenos; pese a todo, apenas
si pudimos quemar la mitad en aquellos dos días, por más que no las echábamos al fuego por razón de nuestra
necesidades, sino para quemadas sin más <HRH, lib. VIII, cap. xi, p. 324). Otra razón del hallazgo de restos en
el Cerro de las Viñas podría ser la ubicación allí de parte del campamento almohade, como apuntara HUICI.

‘84E1 planteamiento de este autor resulta contradictorio. Primero recorre “mentalmente” el camino de los

cristianos desde Miranda del Rey, girando hacia el 5. por el antiguo camino de Miranda a Venta Nueva que pasa
entre el Cerros de los Olivares y el Cerro contiguo de 801 m., para entrar al final en la zona dominada por tres
grandes cerros -Cerro de los Olivares al SE., Cerro de 801 m. al O. y el Cerro del Pocico al 5.- cuyas cimas
controlarían los almohades (VARA, El Lunes de Las Navas, p. 324). Sobre el terreno y sobre el papel, nos parece
umcil imaginar al ejército cristiano entrando en una zona baja y estrecha dominada por grandes cerros controlados
por el grueso de sus enemigos. Más adelante, al describir el desarrollo de la batalla, no hace mención a esta ruta:
dice que los cristianos llegaron “frente al Cerro de los Olivares” donde pasaron “por momentos de gran dificultad’,
y roto el ejército almohade, “las tropas cristianas se encontraron entonces ante el palenque y la guardia del califa,
Debían por consiguiente, tratar de tomar el Cerro de las Viñas, tras haber sobrepasado el Cerro de los Olivares
<...) Se produjo el enfrentamiento en las suaves vertientes que se forman entre ambos cerros, precisamente donde
nace el Arroyo de los Quiñones (lbidem, pp. 333-334 y 336). Ésta hipótesis si es más razonable, pero supone la
subída.akcerro dejosaUvares no sólo por su vertiente O. y SO_ como “‘~“~ este autor (lbidem, p 331) Con todo,
este planteamiento tampoco aclara las dudas sobre los inconvientes de situar el palenque en el Cerro de las Viñas.
La arabista ROSADO LLAMAS se imita a apuntar que el paleque pudo estar en el Cerro de los Olivares o en el
Cerrillo de las Viñas (“Cristianos y musulmanes en la Batalla de Las Navas de Tolosa”, p. 23). e.
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forzar la batalla. Lo hizo con mayor boato que el día anterior, pues colocó su gran tienda roja,

simbolo de la soberanía califal, en el centro del recinto fortificado del Cerro de los Olivares.

El ejército almohade salió al campo y pasó casi toda la jornada en formación de combate.’85

La caballería hostigó el campamento cristiano con escaramuzas y provocaciones a manera

de torneo, pero tampoco pudo arrastrar a los reyes a la batalla.188 Éstos aprovecharon para

observar el dispositivo musulmán y prepararse militar y espiritualmente. Según Rodrigo de

Toledo, la prudencia de los cristianos provocó en el califa un exceso de confianza.187 De ser

cierta, esta reacción podría reflejar la necesidad de neutralizar la pérdida de la iniciativa

derivada del fracaso de su estrategia defensiva. Ahora tenía que enfrentarse a un ejército

numeroso, no tan mermado como había planeado y tácticamente superior. En todo caso, la

suerte de la batalla no estaba en modo alguno decidida, y por mucho que el califa hubiera

querido evitada, nada hacia presagiar aún su desastroso desenlace para las armas

almohades. También es cierto, sin embargo, que al-Násir había agotado sus mejores cartas,

mientras que los cristianos se disponían ahora a jugar las suyas. Contemplando cómo los

musulmanes malgastaban sus fuerzas al sol, los reyes y caudillos cruzados ya habian

decidido que la batalla se libraría al día siguiente, el lunes 16 de julio de 1212.

IV.6. LA BATALLA (16 julio 1212>

Los cristianos se levantaron de madrugada. Tras cumplimentar los ritos espirituales

y propiciatorios salieron al campo a primera hora del día (6 h.-7 h.).’88

Órdenes de combate189

El dispositivo de combate constaba de tres grandes cuerpos: en el centro, el ejército

de Castilla; a la izquierda, el de la Corona de Aragón; y a la derecha, el de Navarra. Cada

‘~‘Regresaron a su campamento intersextam et nonam (12h.-15 h.), HRH, lib. VIII, cap. viii, pp. 269-270.

188CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), p. 254.

187Asegura que envió cartas a Baeza y Jaén presumiendo de haber copado a tres reyes que no aguantarían
más de tres días, confianza que en su ejército no todos compartían, HRH, lib. VIII, cap. viii, pp. 269-270.

188 circa mediam noctem, HRH, lib. VIII, cap. viiii, p. 270. Un 16 de Julio el sol se pone a la 21h. 43 m. y sale

a las 6 h. 58’, de modo que la “mitad de la noche” son aproximadamente las 3-4 h. de la madrugada. VARA ha
comprobado sobre el terreno que hay claridad hacia las 5 h. 45’ pero no suficiente hasta pasadas las 6 h. <El
Lunes de Las Navas, p. 332).

“9Véase 1-fUlGí, Grandes Batallas, pp. 253-259; GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, pp. 1033-1035; PORTUN,

Sancho VII el Fuerte, p. 227; y LADERO, “Las Navas de Tolosa”, PP. 538-540. Más detalles y los pemonajes y
combatientes que, real o hipotéticamente, integraban cada orden en el capitulo y el apéndice correspondiente.
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uno estaba dividido en tres grandes haces autónomos y con los reyes en las respectivas

zagas. De la observación del ejército almohade en los dos días anteriores al choque se derivó

una distribución que se demostraría decisiva: la de los peones pesados concejiles entre las e.

filas de la caballería pesada con el fin de dar mayor cohesión a las líneas y alas cristianas.190

El orden almohade es más difícil de precisar. La vanguardia y las alas las formaba la

caballería ligera de jinetes árabes, bereberes y agzáz, moviéndose en torna-fuye sobre las

zonas próximas a Miranda del Rey -Quiñones de Miranda, Cerro de las Cañadillas del

Calvario, Las Lagunillas y quizá los grandes Cerros del Tío Silverio-.191 Un poco detrás, entre

las ondulaciones de las Lagunillas y el Llano de las Américas se situó un primer cuerpo

estático formado por los voluntarios, una masa de peones y quizá jinetes ligeros con

equipamiento heterogéneo y escaso.192 El centro lo componían los almohades y los

andalusíes organizados en grandes cuadros de peones y haces de caballería pesada

equipada al modo europeo.193 La retaguardia, al mando del visir lbn Yámí, se componía de

caballería pesada de almohades y quizá andalusíes, y tenía las banderas califales y tambores

llevados por un cuerpo de esclavos negros. La zaga estaba junto al palenque o corral del

Miramamolin, un recinto fortificado con bagajes, camellos, escriños de flechas y saetas, y

quizá la famosa empalizada con cadenas de las crónicas cristianas tardías, Esta posición era

defendida interior y exteriormente por nutridas filas de ballesteros, arqueros, lanceros,

piqueros y peones atados con cuerdas al estilo imesebelen entre los figuraban los miembros

de la guardia califal. Dentro estaba el califa al-Násir con su séquito personal.194 Sobre esta

posición defensiva pivotaba todo el dispositivo escalonado almohade. Son varios los motivos

que explicarían la adopción de este sistema por parte de al-Násir. Una, la accidentada

topografía del campo de batalla, favorable al establecimiento de un punto estratégico como

e.
“0HRI-I, lib. VIII, cap. viiii, p. 320; y CARTA DE ALFONSO VIII: posuimus milites nostros cum peditibus ut

extremos agminis nostd non possent in aliquo molestare (ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 570).

1911n ipsa impetitione, statirn prima Mauronsm acies, et Arabes qui erant quasi ex latere in alio monticulo, qu¡

nunquam dicuntur venire in acie, sed quasi extrá vagantes discurrendo pugnare, fugiunt ictibus minimé exspectatis:
quod apparet per hoc quód in lloco nulíl Sarraceni moitul sunt inventi, CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RHGF,
vol. XIX (1880>, pp. 253-254; 19RH, lib. VIII, cap. viiii, p. 271; e IBN Así ZAR’, Rawd al-Qirtás, cd. HUICI, vol. II,
p. 467; y CVR, lib. XIII, cap. xxxi, p. 284. Se ha encontrado puntas de flecha desde la Fuente del Calvario hasta
los Quiflones de Miranda, VARA, El Lunes de Les Navas, pp. 331-332.

192CARTA DEL ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA, trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap.
III, p. 173; e lEN ABÍ ZAR’, Rawd al-Qirtás, cd. HUICI, vol. II, Pp. 464465.

‘93Erat autem exterius ante atflum acies Almohadum militaris equis et amfls et infinita multitudine terribilis in
aspectu (...) ad hec dicebantur adesse quidam Agareni de partibus Azcore prope Marrocos minus accepti in occulis
regis sur hii equis relictis regi suo, ut cius graciam compararent pedites astiterunt, et ex hiis omnibus nullus creditur
cuasiase, HRH, lib. VIII, cap. viiii, Pp. 270-272; e lEN ABI ZAR, Rawd al-Qirtás, ed. HUICI, vol. II, pp. 464-465.

1941IRH, lib. VIII, cap. viiii, p. 272; lEN ABI ZAR, Rawd al-OídAs, ed. HUICI, vol II, p. 465; y POEMA
NARRATIVO CATALÁN, pp. 26-30; y CVR, lib. XIII, cap. xxxiii, p. 285. e.
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soporte de todo el ejército; otra, el potencial de los cristianos, inusualmente numeroso y

superior en caballería pesada a los musulmanes. Un tercer motivo, verosímil a la luz de las

fuentes musulmanas, es el conocimiento por parte del califa del intenso malestar contra su

persona de una parte importante de las tropas y de los caudillos de su ejército.

El ataque de los cristianos’95

La iniciativa fue tomada por el ejército cristiano. Muy pronto (8 h.-9 h.),’98 la delantera

castellana al mando de Diego López de Haro y la catalano-aragonesa de García Romeu

avanzó sobre las posiciones musulmanas en dirección a Miranda.’97 Atravesaron el barranco

de los Quiñones de Miranda y otras cuestas para topar con los jinetes ligeros de la

vanguardia y los cuernos laterales almohades. Éstos debieron realizar una maniobra de torna-

fuye para romper las primeras lineas cristianas, pues se desbarataron rápidamente sin sufrir

apenas bajas. Las tres delanteras cristianas -aunque nada sabemos del flanco derecho

comandado por Sancho VII- continuaron avanzando cuesta arriba hacia las Cañadillas del

Calvario, y cerca de allí chocaron con el cuerno de los voluntarios. Su función era desacelerar

y desorganizar aún más la potente carga cristiana, algo que consiguieron al precio de perecer

casi todos ellos en este primer combate.198 Las vanguardias cristianas atravesaron después

la Cañada de las Lagunillas y cargaron sobre los cuernos centrales, situados entre el Llano

de las Américas y las duras laderas del gran Cerro de los Olivares. Con los almohades y los

andalusíes debía formar ahora la mayor parte de la caballería ligera que había intervenido

en el primer instante de la batalla.199 Las líneas cruzadas venían debilitadas y desorganizadas

por el esfuerzo y las bajas, por lo que fueron frenadas por el grueso de las tropas

‘95HUICI, Navas de Tolosa, pp. 47-61; idem, Grandes Batallas, pp. 253-267; GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. 1,
pp. 1039-1047; FORTÚN, Sancho VII el Fuerte, pp. 228-230; y LADERO, “Las Navas de Tolosa”, p. 540

196Este “horado” fue establecido por HUICI, Navas de Tolosa, pp. 66-67; idem, Grandes Batallas, pp. 273-274.

‘97HR19, lib. VIII, cap. viiii, p. 271; y VARA, El Lunes de Las Navas, p. 332.

98Ordinatis igitur aciebus nostronjm, cima horam tertiam impetunt Sarracenos ir montis cacumine consistentes.
In ipsa impetitione, statim prima Meuromm acies, et Arabes qui erant quasi ex latere in alio monticulo, qui nunquam
dicuntur venire in acie, sed quasi extrá vagantes discurrendo pugnare, fugiunt ictibus minimé exspectatis: quod
apparet per hoc quád in lloco nulli Sarraceni mo,tui sunt inventi. lnsequuntur ergá nostri Sarracenos fugientes; et
cúm uIt re montem praedictum descendissent ad valíem, ibi invenerunt multos Mauros in acie, et ipsos occiderunt,
CARTA DE ARNAIJT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX <1880), pp. 252-253; y trad. HUId, Navas de Tolosa,
Fuentes cristianas, ap. III, p. 173, Según lEN AB? ZAR~: los voluntarios les salieron al encuentm y cargaron sobre
ellos en número de 160.000 (...) infantes y jinetes (...) Los musulmanes resistieron heráicos, y todos los voluntarios
murieron mártires, sin dejar uno, IBN ABÍ ZAR’, Rawd al-qirtás, ed. HUICI, vol II, pp. 464-485.

‘99Meuri qui fugensnt, cúm ad cacumen montis alterius pervenissent, sistunt ibidem, pro eo quád ibi eral
Mauronsm quaedam ocies ordinata fortissirna, ut ipsi credebant, et ipse Miramomelinus, ut dicitur, in acie ¡Ita erat,
CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RI9GF, vol. XIX (1880), p. 253.
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musulmanas. En esos instantes (9 h.-12 h.) acudieron en su apoyo los cuernos centrales.

Éstos seguían de cerca a las delanteras y quizá participaron parcialmente en el combate
e.

contra los voluntar¡ost’~ La lucha se convirtió en una melée en la que los jinetes ligeros

árabes, bereberes y turcos no podían usar eficazmente sus armas arrojadizas, ni explotar sus

rápidas maniobras envolventes.201 El terreno abrupto y la presencia de la infantería pesada

les impedia romper las formaciones enemigas. Los cristianos contaban, además, con un

armamento mucho más abundante al que sólo podían contrarrestar con éxito las mejores

tropas almohades y andalusíes.202 En estas condiciones, el empuje de la caballería cristiana

debilitó mucho la resistencia musulmana.

El contraataque almohade

Ante el peligro cierto de ruptura y mediante el sonido de los tradicionales tambores
e.

norteafricanos, el califa al-Násir mandó cerrar filas (12 h.-13 h.) ordenó entrar en acción a la

reserva de su ejército, compuesta por tropas de caballería pesada que aún no habian

combatido. Se acercaba el momento decisivo. Los cruzados, que luchaban cuesta arriba y

habían perdido la cohesión y el vigor de los primeros momentos, encajaron con dificultad el

ataque que venia de las laderas del Cerro de los Olivares. La situación se mantuvo un

tiempo, pero la presión y superioridad numérica musulmana hizo que sus filas comenzaran

a resentirse. Hubo numerosas bajas y una parte del ejército empezó a retirarse. Por las

brecbas-incFuso~s-e-1iItraron algunos jinetes musulmanes.203 En realidad, no sabemos lá

importancia de este trance. Para unas fuentes, solamente huyeron peones y caballeros

villanos -tropas de categoría menor-, idea que dejaría huella en las crónicas castellanas de

finales del siglo XIII en forma de anécdotas elogiosas para algún noble importante.204 En otras

e.

200HRH, lib. VIII, cape. viiii-x.

20’En Europa se sabia como combatir eficazmente a los arqueros montados al menos desde el siglo Xl,
BOWLUS, Ch.R., “Tactical and strategic weaknesses of the horse archera on the eve of the First Crusade”, en
BALARO, M. (coord.>, Autourde la Premiére Croisade, París, Publications de la Sorbonne, 1996, PP. 159-166.

202 vel an-nis personanm vel equorum, quae multa erant in nostro exercitu, pauca veró vel nulla in exercitu

Sarracenorum, CARTA DE ARNAIJT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880>, p. 253.

203VARA cree que los almohades cometieron un “grave error táctico” al romper sus filas para perseguir a los
cristianos que hablan comenzado a retirarse (El Lunes de Las Navas, p. 334).

2c~AI.IRH lib. VIII, cap. x. Según la CVR: Mas don Diego Lopes, que tenie la delantera del rrey. fue ferir en los

moros e commo él era mucho esfor9ado e muy atreuido quebrantó la ares de los moros todos, e pasó por ellas,
e salió de la otra parte del corral, e fincó allí con pocos de su compaña, dando golpes e zufriendo. El poluo era
atamaño que los suyos non lo podíen deuisar para io conoger, e guardaua Sancho Fenandes la seña de Madrtt
cuydando que era el pendan de don Diego. E don Diego estaus en grend priesa, que non tenie consigo más de
quarenta cavalíeros. Pero por priesa quel dieron non le podiemn rnouer de aquelí lugar ante estaua muy caro
quién a élse acostaua (lib. XIII, cap. xxxiiii, p. 285). Se repite y amplia en otras crónicas castellanas y portuguesas. e.
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fuentes da la impresión que estuvo a punto de producirse la desbandada.205 Algunos autores

musulmanes confirman esta realidad al segurar que el califa perdió la batalla después de

tenerla vencida.206 En cualquier caso, éste fue el momento crucial del choque.

La carga de los reyes

En esos instantes, la práctica totalidad del ejercito almohade -salvo los que protegían

el palenque- sostenía la lucha con dos tercios del ejército cristiano. Esta ventaja era fruto de

un orden de combate equilibrado y de unos movimientos bien coordinados. Las tres reservas

aún estaban intactas y los reyes hispanos podían decidir ahora el desenlace del choque.

Alfonso VIII quiso aduar antes de tiempo. La historiografía castellana se sirvió de este

momento para ensalzar su figura heróica. La realidad es que se le retuvo hasta comprobar

que todas las fuerzas musulmanas estaban “lo suficientemente trabadas y fijas sobre el

terreno” como para descargar sobre ellas el ataque definitivo.207 Las grietas en las filas de los

primeros cuernos anunciaron el momento y entonces (ha. ‘14 h. o 15 h.) los tres reyes se

lanzaron al ataque, primero al paso y luego en tromba sobre el Llano de las Américas.208

Pese a su superioridad numérica, los musulmanes estaban doblegando a los cristianos a

duras penas. Por eso, cuando vieron los estandartes de los reyes aparecer sobre las

elevaciones de la Cañada de Las Lagunillas y ascender las pendientes del Cerro de los

Olivares, se produjo el derrumbe.209 La retirada pudo ser rápida en el caso de los jeques

almohades y los cadíes andalusíes, agriamente enemistados con el califa: unos combatieron,

205Personantibus igitur validé instrumentis Maumnam, quae Hispani apellant “tambores”, flgunt gressus
Sarracein, et non soíummodo nostris restitemnt, verúm etiam nostros ita cificaciter invasenint, quád Serrani
quidam, videlicet gens de regno Castellae, tan, equites quám pedites, comrnissi sunt in fvgam, ita quód jam feré
totus exercitus qul erat ante ultimam aciem, praeter quosdam nobiles Hispanos et ultramontanos, fugere videretur
et multus timor fuit in cordibus multorum ex nostris, nc lIb dic nos Dorninus victoriA defraudasset, CARTA DE
ARNAUT DE NARBONA, RI-IGF, vol. XIX (1880), p. 253.

206Es el caso de lEN IDAR?, Bayán al-mugrib, ed. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 119.

207Expresión de ESLAVA GALÁN, “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, p. 52. VARA interpreta esta
fase de otra forma: cree que el rey fue detenido “con la intención de que la caballería musulmana se dispersase
todavía más” (El Lunes de Las Navas, p. 334). En nuestra opinión, tal dispersión sólo se habría producido a costa
de la desintegración de las lineas cristianas, lo que habría puesto en riesgo toda la batalla.

208 .ibidem difflcillissimos conflictus militum, peditum et sagittariorum inuenerunt, quos sub maximo periculo et

uix, immo etiam, iam non poterant tolerare. Nos eutem, altendentes bellum illud cis ommino importabile, impetu
equorum processimus, signo crucis dominice precunte et uexillo nostro in quo erat imago beate Virginis et Filii sul,
in signis nostris superposita. Cumque nos iam pro t’tde Christi mori constanter eligeremus, attendentes crucis Christi
et imaginis suae Matris ignominiam, quas lapidibus el sagiltis irruere impetebant, in amias furentes aciem illonim
infinite multitudinis diuisimus, et, Iicet ipsi essent constantes in bello, et flmui super domino suo. Dominus illorum
infinitam multitudinem Crucis suc gladio tmcidauit. Et sic mx saracenorum cum paucis in fugam conuersus (uit,
CARTA DE ALFONSO VIII AL PAPA INOCENCIO III, cd. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, pp. 570-571.

2080uo cum ascendensnt Christiani, uidentes Mauri sibi quasi nouas acies mmmcm, cedunt uirtute Domini nostrí

lesu Christi superati, CLRC, p. 33; y HRH, lib. VIII, cap. x.
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quizá, sin el ánimo necesario para una ocasión tan grave; los otros pudieron desentenderse

del combate al ver el último ataque cristiano o incluso un poco antes.210 En todo caso, estos
e.

factores internos debieron acelerar más que iniciar el derrumbamiento del ejército que, como

aseguran las fuentes cristianas, se produjo al entrar en liza las reservas de los cruzados.21’

Los tres reyes dirigieron su ataque a través de las filas almohades causando graves

pérdidas.212 En esta fase, los movimientos envolventes de las tropas de Navarra y la Corona

de Aragón ayudaron mucho a precipitar la desbandada almohade.213 Parece que Sancho VII

comandó una importante maniobra sobre la ladera occidental del Cerro de los Olivares, y es

muy verosímil que Pedro el Católico formara un cuerno de flanqueo con el que amplió el radio

de su ataque sobre la ladera oriental.214 Con todo, más que creer que uno de los tres reyes

decidió por sí mismo la victoria -como haría la historiografía de cada reino-, lo razonable es

aceptar que las versiones castellana, catalano-aragonesa y navarra de la batalla tienen un

fondo de realidad y que, desde sus respectivos puntos de vista, son ciertas. En el movimiento e.

convergente sobre el palenque tanta importancia tuvo la presion del cuerno central castellano

que acabó sobre las tiendas musulmanas como el empuje lateral de los cuernos navarro y

catalano-aragonés, que bien pudo estar acompañado de movimientos de flanqueo de ambos

ejércitos, previstos o no, sobre el Cerro de los Olivares. La victoria fue, en definitiva, una labor

conjunta, una acción múltiple en la que los combatientes de cada uno de los tres cuernos

podría haber considerado que era su rey el que estaba conduciendo al resto al triunfo final.

210Ya apuntamos las razones: los almohades por el impago de sus estipendios (‘ABO AL-WAI-IID AL-
MARRÁKUSI, Muyib, ed. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. II, p. 122) y por la detención y ejecución ~
de los responsables de los problemas logisticos de la campaña de Salvatierra (IBN ‘lOAR!, Bayán al-mugrib, ed.
HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, Pp. 115-116 y 119>; los andalusíes por la “injusta” ejecución de
lbn Qádis (IBN AB! ZAR, Rawd al-qirtás, ed. y trad. HUICI, vol II, pp. 462-465).

211Viso autem Saracenis vexillo patria nostrí, fracti sunt animo, et in fugam vers¿ CARTA DE BERENGUELA

DE LEÓN, ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 898, p. 573.

212Ultimá tamen acio stante, et unoquoque Regum cum suc comitatu 4osos Sarracenos stmnuissimé impetente,
quibusdam ad hortationem nostram stantibus, quibusdam etiam ad conflictum redeuntibus, non solúm retró mpulsi
sunt Sarrecení qul temo Serranorum imminebant, verúm etiam ¡lii qul erant in ¡lía foril acie sunt confectí et occial,
CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RHGF, vol. XIX (1880), p. 253.

213HR19, lib. VIII, cap. xi, p. 323.

214E1 protagonismo de Sancho el Fuerte consta en la CARTA DE BLANCA DE CASTILLA: Postea Rex Nevarrae
divertit paupulum ad dexteram, et asccndit monticulum quemdarn satis arduum quem possidebant San-aceni terga
ve,tensnt, relicta in campo magna multitudine Sanacenorum: qui statim omnes trucidati sunt, RHGF, vol. XIX
(1880), pp. 255-256; sobre el tema, FORTÚN, Sancho VII el Fuerte, pp. 220-223 y 234-244. En cuanto a la
maniobra decisiva de Pedro el Católico, véase HRH, lib. VIII, cap. ix, p. 320; y, sobre todo, POEMA NARRATIVO
CATALÁN, pp. 26-30; reed. Pp. 363-368; y BERNAT DESCLOT, cap. V, PP. 410-413. e.
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El asalto del palenque

Deshecha las líneas musulmanas (17 h.-18 h.), los tres cuernos cristianos formaron

una media luna ascendente y convergente sobre la colina del palenque. La caballería envolvió

la posición, pero quedó frenada por la aglomeración de tropas en fuga, la solidez del recinto

y los defensores del califa, decididos a resistir hasta el final. En un momento dado, al-Násir

dio por perdida la batalla y se retiró hacia Santa Elena, para huir después hacia Baeza, Jaén

y Sevilla.216 Su retirada pudo acelerar la desbandada, pero las fuentes musulmanas coinciden

en que dejó el campo cuando todo estaba perdido?6 Finalmente, la caballería cristiana

quebró el último baluarte almohade y, en una acción que daría pie a distintas versiones

legendarias, penetró en el palenque desde varios puntos a un tiempo.217

La persecución

Superado el Cerro de los Olivares (ha. 18 h.) se inició la persecución del ejército

almohade, última fase de la batalla. Los cruzados atravesaron el Cerro de las Viñas y el

campamento de Santa Elena.218 Mientras los peones y algunos caballeros saqueaban las

tiendas, el resto del ejército persiguió a los fugitivos hasta la caída del sol (21 h.-22 h.),

llegando hasta Vilches (a 20 km).2’9 Los reyes acamparon sobre los restos del campamento

musulmán y esperaron el regreso de las tropas.

215CLRC, p. 34; HR19, lib. VIII, cap. x, trad. PCG, cap. 1019, p. 702; DESCLOT, cap. V, PP. 413-414. El
cisterciense francés AUBRY DE TROIS-FONTAINES asegura que la huida precedió a la derrota: Cuando el Rey
de Marruecos comenzó a huir, huyeron también los demás (HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas ap. VI,
p. 182); ARNAUT DE NARBONA asegura que los almohades huyeron en pos de su rey (lbidem, ap. III, p. 174);
en la CARTA DE ALFONSO VIII la huida de al-Násir precede a la desbandada (GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III,
n0 897, p. 571>; en la CARTA DE BERENGUELA DE LEÓN (lbidem, no 898, p. 573) la fuga no se cita y en la de
BLANCA DE CASTILLA (RHGF, vol. XIX (1880>, Pp. 255-256) se produce tras comenzar la matanza.

216C VR, lib. XIII, cap. xxxiiii, Pp. 285-286; ABO AL-WAHID AL-MARRÁKUSI, Muyib, HUICI, Navas de Tolosa,
Fuentes árabes ap. II, p. 122, copia de AL-NUWAIRI, Ibídem, ap. VI, p. 132; IBN IDÁRI, Bayán al-mugrib, lbidem,
ap. 1, p. 119; IBN AB! ZAR~, Rawd aI-qirtás, lbidem, ap. IV, p. 129, copia de AL-SALAWI, lbidem, ap. VII, p. 136.

217HRH, lib. VIII, cap. x. Vid. mfra.

como dice VARA, el palenque estaba en el Cerro de las Viñas, los cristianos sólo pudieron atacarto tras

superar el Cerro de los Olivares por la cima, como él mismo autor asegura en su narración de la batalla (El Lunes

de Las Navas, PP. 324 y 333-334 y 336).
21E1 camino de retirada fue la Cañada Real o Cordel que sale de Santa Elena hacia el SE., bordea el Cerro

del Madroño por el O., desciende hasta el río Guadarrizas, lo cruza y llega hasta las afueras del pueblo actual de
Navas de Tolosa para tomar el antiguo Real Camino de Granada en dirección a Vilches -22 km.-, VARA, El Lunes
de Las Navas, PP. 339-341.
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Balance de bajas220

e.

Prescindiendo de las inciertas valoraciones numéricas de las fuentes coetáneas y de

los estudios modernos,22’ puede afirmarse que el número de bajas musulmanas fue muy

elevado. No se olvide que los cristianos “planificaron” causar una gran mortandad entre sus

enemigos para intensificar los efectos de la derrota y lograr una victoria contundente.222 En

las fases iniciales del choque y en la ruptura de la formación almohade debieron caer

bastantes peones; más aún en tomo al palenque por el aplastamiento de los nutridos cuernos

en fuga y por la convicción de lucha de las tropas de élite almohades. Con todo, fue en la

persecución donde se produjo el mayor número de bajas, pues los peones, escasamente

armados y en desordenada fuga, serían presa fácil de la caballería cristiana. Las bajas

cristianas también debieron ser más importantes que las escasísimas que citan

exageradamente las fuentes. Durante el pulso entre los dos primeros cuernos cristianos y el

grueso del ejército almohade, la primera línea cruzada quedó deshecha. Piénsese que los e.

almohades llegaron a quebrar la resistencia de los cruzados en el momento de mayor peligro.

Entre los caídos hubo muchos caballeros y peones de estas primeras lineas, como lo

corroboran las bajas entre los miembros de las órdenes militares. Aún así, el abundante

armamento defensivo y el desenlace feliz del choque rebajarían mucho las cifras cristianas.223

Causas de la victoria cristiana y de la derrota almohade

Desde nuestro punto de vista, nada estaba decidido antes de comenzarse la campaña

de 1212. Tampoco el día anterior a la batalla, aunque haya que aceptar que los cristianos

estaban entonces en mejores condiciones de vencer. No creemos, por eso, que la jornada

de Las Navas fuera “an unsurprising triumph”, como ha dicho recientemente Smith.224 Lo e.
ocurrido puede explicarse, básicamente, por razones de tipo militar, si bien éstas no tienen

sentido al margen de otras de carácter estructural y coyuntural <ideológico, religioso, político,

220HU1C1, Navas de Tolosa, Pp. 61-66; idem, Grandes Batallas, PP. 267-273; LOT, UArt Militaire et les Amies
au Moyen Age, Pp. 288-290; GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 1047-1051; FORTÚN, Sancho Vil el Fuerte, p.
226;-y-LADERO-tas Navas de ToFosa-”,-p: 540:

2215on del todo arbitrarios los cálculos aleatorios basados en volúmenes enormes de tropas que todavia siguen
haciéndose: es el caso de E. JURADO GÓMEZ, quien calcula las bajas cristianas en 20.000 hombres, un 30 %
del total (60.000 h.), y en 50.000, un 50 % del total (100.000 lv), las musulmanas (“Estrategia y Táctica en la
Batalla de Las Navas de Tolosa”, 1998, p. 46 y “Desarrollo de la Batalla de las Navas de Tolosa”, 1999, p. 37).

222HRH, lib. VIII, cap. xi; CLRC, p. 34; e IBN ABT ZAR, Rayad al-qirtás, ed. y trad. HUICI, vol II, p. 467.

223 Vid, infle.

224SMITH, “Soli hispan?? Innocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 495. e
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socio-económico~..).

Entre las razones de la victoria cristiana pueden citarse:

1) La excelente preparación de la campaña. Los esfuerzos diplomáticas, políticos,

financieros y logísticos permitieron reclutar, organizar, abastecer y conducir hasta el campo

de batalla un ejército de dimensiones desconocidas hasta la fecha y muy heterogéneo. El

afán de reyes y caudillos por llevar a buen término la empresa también fueron excepcionales.

Obsérvese, en este aspecto, la “flexibilidad” de los prelados del ejército aceptando la

negociación con los musulmanes en Calatrava para acelerar la marcha y negándola después

en Úbeda para obtener una conquista total. También la de Alfonso VIII aceptando la voluntad

de sus aliados cuando se negaron a desviar la campaña contra el rey de León.

2) La alta moral de combate. Una larga “mentalización” y una gran preparación

espiritual y litúrgica elevaron al máximo el espíritu de cruzada.

3) La superioridad de caballeros y peones cristianos en armamento ofensivo y, sobre

todo, defensivo. Con todo, esta razón no basta por sí sola, pues la poderosa caballería

cristiana se vió superada en choques similares por ejércitos musulmanes teóricamente menos

protegidos aunque más numerosos -como en Hattin (1187) o en Alarcos (1195>-, o incluso

que el desenlace de la misma batalla de Las Navas permaneciera incierto por momentos.

4) Un equilibrado y eficaz orden de combate. Sobre todo en cuanto a la secuencia y

ejecución de los movimientos de los cuernos de caballería y a la disposición táctica de las

milicias concejiles castellanas entre las formaciones de caballeros, quizá la ciave militar de

la batalla. Sobre un terreno accidentado, esta colaboración de peones y caballeros dio

cohesión a las lineas cristianas, permitió resistir la embestida del grueso de los almohades

y evitó la ruptura y el envolvimiento que habían llevado a la derrota en Alarcos.

5) El momento de la carga de las zagas hispano-cristianas, instante decisivo en el que

se conjugaron la resistencia de los cuernos enfrentados al grueso del ejército musulmán y la

oportuna llegada de las reservas reales.

6) El movimiento envolvente de los tres cuernos cristianos al unísono, maniobra que

tuvo en el flanqueo de catalana-aragoneses y navarros sobre la colina del palenque otra de

las claves de la victoria final.225

225Las dos primeras causas en ESLAVA GALÁN, “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, p. 53; insiste
en la última LOT, L’Art Militaire et les Armes au Moyen Age, vol. II, Pp. 290-292.
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Las causas de la derrota almohade vienen a ser, en gran medida, el reverso de las

que explican la victoria cristiana. Eslava Galán apuntó algunas que pueden matizarse:

e.
1) Una prolongada estancia en campaña, desde la primavera de 1211 al verano de

1212. Se trata de un argumento válido pero insuficiente para explicar la derrota.

2) Una baja moral de combate. Consecuencia parcial de la anterior y de las divisiones

intemas en el ejército almohade.226

3) Las divisiones internas del ejército almohade. Es la explicación más importante en

las fuentes musulmanas y la más razonable a tenor de los hechos. Como vimos, su influencia

en el desenlace de la batalla pudo ser directa en forma de defecci6n de parte de las élites

almohades y andalusíes. Con todo, nos parece que la primera y más importante

consecuencia de estas divisiones podría haber sido más sutil: aconsejar a al-Násir la
e.

adopción de una estrategia general defensiva que a la postre se demostraría ineficaz.

4) El fracaso de la estrategia defensiva de al-Násir. Se trata, en nuestra opinión, de

la causa última del desastre de al-’ lqáb. El califa quería a los cruzados mermados, cansados,

sin víveres y detenidos antes de o en Sierra Morena. Sobre el papel, el plan no era malo,

pero dejaba todo en manos del enemigo, y éste, sencillamente, no hizo lo que se esperaba.

Los cristianos solventaron, mal que bien, sus problemas internos y logisticos, superando

también con inusitada rapidez las poderosas fortalezas del camino. El clima de temor creado

por la propaganda cristiana y la masacre de Malagón jugaron aquí un papel clave.227 Al final,

llegaron ante el ejército almohade en condiciones de plantar batalla. AI-Násir pudo impedido

bloqueando eficazmente la Sierra, pero entonces fallaron gravemente los estrategas

musulmanes. Una vez frente a frente, la iniciativa estaba ya en manos de sus enemigos.

e.

5> Un plan de batalla demasiado conservador -dice Eslava- para la potencia del

enemigo y la falta de fuerzas suficientes para explotar las virtudes de las tácticas de combate

musulmanas.228 Es cierto que el volumen del ejército cristiano y la topografia del terreno

atenuaban la superioridad numérica musulmana. Sin embargo, insistimos en que al-Násir no

tenía muchas más opciones. Forzado a librar batalla, adoptó una organización y una táctica

tradicionales, pero ni mucho menos inadecuadas para combatir en un terreno agreste y al

226ESLAVA GALÁN, “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, p. 53.

2275óIo Malagón fue tomado al asalto; las demás fortalezas -hasta diez- se entregaronalos cristidilus U hablan

sido evacuadas antes de su llegada (GARCÍA FIl?, Castilla y León frente al Islam, vol. 1, Pp. 765-768).

22SESLAVA GALÁN, “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, p. 53. e.
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frente de un ejército inestable contra un enemigo fuerte y pesadamente armado.229

De una forma simple podría decirse que los almohades no perdieron la batalla de al-

‘lqáb: si fracasaron fue, más que por errores propios, por las virtudes que supieron desplegar

y explotar sus enemigos. Fueron los cristianos los que, aplicándose al máximo para evitar a

toda costa un nuevo Alarcos, vencieron rotundamente la batalla de Las Navas de Tolosa.

IV.7. ÚLTIMAS CONQUISTAS <17-23 julio 1212>230

El ejército cristiano permaneció dos días sobre los restos del campamento almohade

descansando y recogiendo un gran botín.23’ La mayor parte fue repartido entre las tropas de

Pedro el Católico y Sancho VII. Alfonso VIII anunció la victoria a Inocencio III y a su hija

Berenguela de León, que no creyó la noticia hasta leer la carta del rey.232

El efecto inmediato de la gran derrota fue la desintegración del sistema defensivo

almohade de la frontera norte del reino de Jaén. El pánico se extendió entre las poblaciones

cercanas y el 18 de julio los cristianos ocuparon los castillos de Ferral, Navas de Tolosa,

Vilches y Baños de la Encina sin apenas problemas.233 Al día siguiente avanzaron hasta

Baeza, que había sido abandonada por sus habitantes. Los cruzados la quemaron, incluida

229E1 propio ESLAVA GALÁN asegura que el palenque era una defensa formidab4e y reconoce que era “la única
esperanza de detener una carga de caballería pesada” <“Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”, p. 51);
también o corrobora LADERO, “Las Navas de Tolosa”, p. 540.

230HU1C1, Grandes Batallas, Pp. 274-277; GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 1057-1062; FORTÚN, Sancho

VII el Fuerte, Pp. 230-231; y LADERO, “Las Navas de Tolosa”, Pp. 540-542.

23’HRH, lib. VIII, cap. xt.

qua re credimus honorem adeptum praecipuum, quia hactenus tt¿it inauditum regem de Mamch in
congressione campestñ superatum. Et sciatis famulum domus patris nostri ista mihi nuntiasse, sed credere ilíl nolut
donec proprias Iitteraas patris nostri vidi, CARTA DE BERENGUELA DE LEÓN, RHGF, vol. XIX (1880>, Pp. 254;
ed. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 898, p. 572.

“3E1 lugar de Tolosa, de hipotética fundación visigoda, se sitúa en el actual convento carmelita de la Peñuela.
En lugar distinto, al 5. de Navas de Tolosa y al N. o NE. de Tolosa, está el castillo de Navas de Tolosa, de origen
islámico y destinado al control del paso del Muradal, SÁNCHEZ-BATALLA MARTiNEZ, ‘Tolosa: Sus Navas, castillo
y la colina de Navas de Tolosa”, Pp. 32-36; RUIBAL, “La Campaña de 1212, la batalla de Las Navas”, p. 16; y
otros titulos ya citados. Sobre estos castillos en concreto, RUIBAL RODRíGUEZ, A., “Castro Ferral, las Navas y
Baños: tres enclaves defensivos en la Alta Andalucía”, Homenaje al Profesor Don Manuel Garzón Pareja. Granada,
1985, Pp. 285-301. Sobre la alcazaba califal de Baños de la Encina, también SANZ DIAZ, J., ta alcazaba de
Raños”, Asociación de Amigos de los Castillos, VI-20 (en., feb., marzo 1985), Pp. 20-24; y DIOS MARTÍNEZ, EM.
de, “El Castillo de Baños de la Encina”, VV.AA., II Jornadas de Estudios Medievales “La Batalla de las Navas de
Tolosa” (6 de Junio dc 1999), Jaén, Asociación Cultural “Torre del Homenaje”, 1999, PP. 55-57.
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la mezquita en la que murieron enfermos y heridos que no habían podido huir.234 El día 20

las avanzadas cristianas llegaron a Úbeda, ciudad bien fortificada en la que se agolpaban los
e.

fugitivos de la batalla y los refugiados de las localidades próximas. Los reyes la sitiaron y en

el primer asalto cayó una parte de la muralla. Se negoció entonces el rescate de la ciudad

a cambio de una gran suma de dinero, pero los prelados abortaron la negociación por creerla

contraria a la voluntad de Dios.235 Para evitar una nueva masacre, los defensores capitularon

a cambio de salvar la vida (23 julio>. El botín fue enorme, sobre todo en número de cautivos.

Estas magnitudes y el hecho de ser el colofón de la triunfal campaña impresionaron a los

coetáneos de tal modo, que la conquista de Úbeda enseguida se confundió e identificó con

la victoria en la batalla de Las Navas de Tolosa.

El ejército cristiano llegó entonces al límite de sus fuerzas. Una enfermedad infecciosa,

seguramente disentería, afectó a hombres y animales. Regresar a salvo con el botín era otra

buena razón para una prudente retirada. La falta de medios impedía a Alfonso VIII retener ~

las ciudades conquistadas, por lo que fueron destruidas.236 El rey de Castilla prevenía así

futuros contraataques almohades sobre los estratégicos accesos a la vertiente sur de Sierra

Morena.237 En Calatrava los reyes se encontraron con el duque Leopoldo VI de Austria, que

llegaba tarde a la batalla después de participar en la Cruzada Albigense.2~ Pedro el Católico

regresó con él a sus reinos. Pocos días después, Alfonso VIII entró en Toledo en medio de

una gran celebración religiosa y popular que puso punto final a la gran campaña de 1212.239

234La mezquita quemada de Baeza es la que luego fue la Iglesia de San Pedro, BILCHES, F. de, Santos y
Santuarios del Obispado de Jaén-Baeza, Madrid, Domingo García y Morras, 1653, parte 1, fol. 113, en
MONDÉJAR, cap. cxxxviii; y cita de COZAR MARTÍNEZ, F. de, Historia de Baeza, Jaén, 1884, cap. II, “De la
batalla de las Navas”, Pp 69-96, esp. p. 88, n. 2. Véase también el relato de GONZALO ARGOTE DE MOLINA
y AMBROSIO DE MONTESINOS en su Comentario de la Ciudad de Baeza y Nobleza de los Conquistadores della,
1567, ed. E. TORAL, Jaén, Diputación Provincial, 1995.

e
‘3~CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, RHGfl vol. XIX (1880), p. 254; HRH, lib. VIII, cap. xii.

236Sobre estas ciudades en época cristiana, PAREJO DELGADO, J., Baeza y Ubeda en la Baja Edad Media,
Granada, Editorial Don Quijote, 1988,

237AL-HIMYART, Rawd al-mi?á~ cd. LÉVI-PROVENQAL, La Penirisule lbérique au Moyen Age, cap. 3, Pp. 15-
16; y cd. MAESTRO, Pp. 33-34.

23Contingentes germanos habían sido reclutados para la Cruzada Ajbigense durante ras predicaciones de
Jacques de Vitry y Guillaume de Paris en el invierno de 1211 (VAUX-DE-CERNAY, & 285>. En la primavera-verano
de 1212 participaron en el asedio de Puéglauren9 (Puylaurens) al mando del preboste de la catedral de Colonia,
clérigo noble y poderoso, acompañado de muchos señores gennánicos (lbidem, & 308). Se trataba de Engelbert,
preboste de Colonia, Adolf III, conde de Berg, su hermano VV¶lhem III, conde de Julliers, y Leopold VI, duque de
Austria, al frente de cruzados de Sajonia, Westfalia, Frisia, Austiie, Italia y regiones eslavas (GUÉBIN y
MAISONNEUVE, p. 123, n. 1). Estas tropas se retiraron al acabar su cuarentena y antes de la caida en manos
de los cruzados del castillo de Penne dAgenais (25 julio), lbidem, & 308. Tuvieron tiempo suliciente, pues, para
llegar a Calatrava en los últimos días del mes de Julio. Una interesante anécdota sobre el rey de Aragón y estos
cruzados de última hora es recogida en el POEMA NARRATIVO CA TALAN, Pp. 26-30, y reed. 363-368.

239HRH, lib. VIII, cap. xii: CLRC, p. 36; y CARTA DE BLANCA DE CASTILLA, RHGF, vol. XIX (1880), p 256 e.
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CAPÍTULO 20. CONNOTACIONES MENTALES Y MEMORIA HISTÓRICA

QL LA D6IALLA

“La batalla de las Navas de Tolosa no es una batalla
más, ganada a bs infieles, es la bataítC.

(MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS, Don
Rodrigo Jiménez de Rada, 1936, p. 84)

1. LA BATALLA: “MANIFESTACIÓN 21k DESIGNIO DIVINO

”

“Ño podía consagrar
mi brazo a causa mejor,
y animaba mi valor
la esperanza a medrar
Con lícencia de mi hermosa
seguí a Cas filía a mi rey,
y combatí por mi ley
en las Navas de Toíosa’

(HARTZENBuSCH, Los Amantes
de Temel, 1837, Acto 1, Escena VV

A primera hora de la mañana del 16 de julio de 1212, sobre las ondulaciones de la

vertiente sur de Sierra Morena llamadas “Navas de Tolosa” se alineaban los dos mayores y

más poderosos ejércitos conocidos hasta la fecha en la Península Ibérica. Hasta allí habían

llegado dispuestos a entablar Batalla Campal. A un lado, grandes cuerpos de peones y

contingentes de caballería formaban escalonados ante una aguda colina en cuya cima habia

una fortificación coronada por una gran tienda roja. Eran las fuerzas del Imperio Almohade,

varios miles de hombres de diferentes razas y procedencias al mando del al-Amir al-Mu’minin

(“príncipe de los creyentes”), la máxima autoridad política y religiosa del Islam de Occidente.2

Siempre numeroso, el ejército almohade reunido por el llamado Miramamolín parecía más

1HARTZENEUSCH, Juan Eugenio, Los Amantes de Teruel, Lisboa, Amigos do L¡vro Editores, s.f., pp. 109-200,
Acto 1, Escena V, p. 121. Palabras del caballero aragonés Juan Diego Martínez Garcés de Marsilla.

2E1 califa escribió a todo al-Magñb, lfrtqiya y los países del Sur, convocando a los musulmanes para la guerra
santa contra los infieles (...) se le reunieron soldados de todas pades y acudieron a él tropas ligeras y pesadas,
lEN ABI ZAR~, Rawd al-Qiflás, ed. HUId, vol. II, p. 455.
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grande y más poderoso que nunca. Enfrente, ordenado en tres grandes cuernos compuestos

de largas hileras de hombres a caballo pesadamente armados entre los que había gentes de e.

a pie, formaba un ejército cristiano de dimensiones y características desconocidas hasta

entonces. Envueltos en cruces y con la bendición del Seflor de Roma, representante en la

tierra del Dios cristiano,3 allí estaban tres de los cinca reyes de España con sus nobles y

caballeros, las fuerzas de todas las Órdenes Militares, las milicias de muchas ciudades y un

pequeño cuerpo de tropas venidas de más allá de los Pirineos.

¿Cómo explicar esta situación?

¿Por qué fue necesario llegar al enfrentamiento directo a gran escala de la práctica

totalidad de las fuerzas vivas de los dos mundos que dividían la Península Ibérica,

respaldadas además por sus respectivas “civilizaciones”? La cuestión aquí no es saber qué

razones conducen a la batalla sino ¿Por qué la Batalla?
e.

Las causas políticas y socio-económicas que explican la jornada de 1212 son el

resultado de un gran número de circunstancias muy complejas que ya han sido apuntadas.

Lo que nos interesa aquí no es esto, sino la interpretación del acontecimiento que los

hombres que vivieron o supieron de lo ocunido aquel día ofrecieron en sus escritos. Para

ellos lo político y lo económica, aunque exista, no tiene tanta importancia como lo espiritual,

lo trascendente, Por tanto, todas nuestras valoraciones vendrán dadas no por lo que sucedió

“realmente” sino por lo que ellos dijeron o creyeron que ocurrió. A través de los ojos de las

fuentes coetáneas analizaremos las razones que condujeron a la batalla de Las Navas de

Tolosa y los hechos que allí tuvieron lugar antes, durante y después del gran choque.

e.
1.1. EL RECUERDO DE ALARCOS

’

El arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada, testigo de excepción de los acontecimientos,

explica así los origenes del enfrentamiento:

- ViTfih~t~Treugarum qúá~tum kmiramomenino ad tempus inierat (...) idem mx nobitis pro fide

Christi mori desíderane preteritum dedecus, iicet pnidenter, non tamen equanimiter tolerebat.

3La expresión es del mismo califa en su CARTA sobre la batalla, citada por IBN IDAS!, Bayán al-Mugrib, cd.
HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 120.

4Una parte de este análisis fue abordada en mi trabajo “De Alarcos a las Navas de Tolosa: idea y realidad de
los origenes de la batalla de 1212’, Actas do Alamos 1196. Congreso Internacional Conmemorativo del VIII
centenario de la batalla de Alamos, cd. R. IZQUIERDO y F. RUIZ, Cuenca, 1996, Pp. 249-264.

e.
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Et quia sempar magnallis inhiabat, noluit treugam ulterius proteíari, set strenuitatis proposito
5

cf zelo fldei animatus in nomine Domini mouit guerram.

El autor de la Crónica Latina de los Reyes de Castilla ofrece una impresión semejante:

Manebat in afta mente regis positum quod nunquam de ipsa exciderat, intortunium quod

passus tuerat in belio de Alaren. Sepe reuocabat ad animum diem illam, habens desidedum

uiccam reddere ragi Metroquitano et pro hac re sepe Dominu deprecabatur Altissimus, qul

paciens redditor est, uidens desideriu,m gloriosi regis, inclinauft aurem suam et de excelso

solio glorie sus oretionem eius eandiuit. Irmil igitur Domini Spiritus in regem gloriosum et induit

cum uirtus ex alto, sicque quod tam longo tempore praeconceperat produxit in actum. Mouit

igitiwi guerram regi Metroquitano, confisus de misericordia Domini Nostñ lesu Christi.8

El obispo de Tuy también asegura que Alfonso VIII deseaba enfrentarse a los

musulmanes para vengar el desastre de Alarcos:

Suprafactus autern Adetonsus inclytus mx Castallae quod diu concaperat animo perducere

cupiens ad effectum, ut haberet occasionem gerendi praelium cum sarracenis, cum quibus

tunc pacem habebat, populavlt quandam villam, quae Mora in confinio barabaronam.’

Finalmente, la más tardía Primera Crónica General de Alfonso X asume sin dudarlo

la interpretación que años atrás había ofrecido Jiménez de Rada:

al muy noble rey don Alffonsso tenie condesada en el muy alto su caraqon la batalla de

Alamos, et en lo que al guisa¡lo pudiasse, queriesse uengar, como pflngep de grand poder

et de muy grand coraqon, en cualquier manera et en cualquier logar que lo el guisar pudiesse,

de lo que fuera maltrecho en aquella batalla de Marcos. Mas acabauasse ya estonQes el

termino de las treguas que aule puestas fasta tiempo passado con el Miramomelin, cf

des pues que poblo Moya. asse mismo muy noble rey don Alffonsso, desacando morir por la

fe de Jhesu Cristo, suffrie la dessondra passada de la batalla en que fuera uen9udo en la de

Alertos, et suffriela sabiamientre pero non de cora~on. Et porque siempre desseaua grandes

fechos cf contendia en ellos, non quiso mas allongar la tregua con al Miramomelin. nin gala

quiso demandar mas como era rey libre en las cosas que eran de tazer et rey de muy grand
8

coraqon, por amor cje la fe en el nombre Dios sennor de todo, mouio cIlla guerra.

5HRH, lib. VII, cap. xxxiv, p. 256.

6CLRC, p. 23, un. 13-24.

‘LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 412.

6PCG cap. 1006, p. 685 y cap. 1007, p. 686.
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En los cuatro casos, la ruptura de hostilidades que tuvo lugar en el año 1210 entre

Alfonso VIII de Castilla y el Miramamolin Muhammad al-Nésir tuvo coma causa principal el e.

recuerdo de la gran derrota sufrida al pie del castillo de Marcos (19 julio 1195)2 Todos

explican el origen de la campaña de 1212 en función de una motivación de carácter

puramente personal: la deshonra sufrida por Alfonso VIII, humillación que no puede ser

olvidada y que debe conducir a la venganza en otra gran batalla que le devuelva su honor

y su buen nombre. Así, a los ojos de los crónicas, Alfonso VIII decidió en 1210 el inicio de

una ‘guerra justa de desquite” contra los almohades y ello a partir de un deseo de venganza

que respondía no a una necesidad polít¡ca o militar sino exclusivamente a un impulso de tipo

personal y, en gran medida, feudal y caballeresco)0

Habríamos de ver aquí el concepto de ultio -el deseo de venganza que forma parte

de la ideología feudal- como primer motor del conflicto de 1212: Alarcos sería la ofensa

recibida que debe ser vengada.11 Alfonso VIII decide el inicio de una guerra justa y vengadora e.

que está, por ambos motivos, consagrada por la divinidad. De forma complementaria, y desde

la perspectiva de la ideología de Cruzada que nutre los relatos de Las Navas, la nueva batalla

se plantea como la oportunidad de reconciliación con una divinidad que había condenado a

los cristianos a purgar sus pecados en la derrota de 1195. Así lo dice la Crónica Latina:

La aurora del sol brilla resplandeciente anunciando el feliz día, en el que, si algo de oprobio

había contraído al rey glorioso y su mino en la batalla de Alamos, se había de purgar con la

gracia de nuestro Señor Jesucristo y de su Cruz victoriosa, contra la cual había blasfemado

con sucia boca el rey marroquí)2

Aunque el testimonio de las fuentes pueda parecer concluyente, conviene plantearse

hasta qué punto hubo una vinculación directa entre la gran derrota de Alarcos y el origen de e.

la Cruzada de 1212. Dicho de otro modo, ¿realmente existió la relación de causa-efecto entre

ambos acontecimientos que los cronistas castellano-leoneses del siglo XIII aseguran?

9Sobre esta batalla, véase la bibliografia citada.

‘0[AI¶onso VIII] tenie muy a coragon el danno et el quebranto que el ej la cristiandad auien recebido en la
batalla de Alarcos, et gano por ende dell apostoligo, et de su coite, porque aquellas yentes tantas [los cruzados
reclutados para la campaña de 1212] le ilagassen alíl; porque assi como fuera grand ademas la sobemia et el
quebranto et la desondra que al alli tornera, que essi touiesse ci guisado de tomar graiit emienda de los enemigos
renegados de la crug quel a dl esto fízieran; e. loado a Dios et a la su mer9ed, cuí se cumplio alIÉ que tomo el
tal emienda et tal uerganga delIos, en las Nauas de Tolosa, PCG, cap. 1013, Pp. 692-693.

‘1DUBY, Bouvines, p. 140.

‘2CLRC, p. 32, lin. 1-5~
e
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1.2. LA VOLUNTAD DEL REY

En principio, parece claro que la gran humillación sufrida por Alfonso VIII en 1195

inspiró la voluntad castellana de enfrentamiento cori los almohades desde finales de la

primera década del siglo XIII. El triste recuerdo de veteranos combatientes como Diego López

de Haro, señor de Vizcaya o el propio monarca y el deseo de desquitarse de la gran derrota

sin duda estarían presentes en el ánimo de muchos entre los años 1195 y 1212. Del mismo

modo, es más que notorio que la memoria de Alarcos inspiró mucho de lo sucedido en la

campaña de Las Navas de Tolosa, auténtico reverso de la gran derrota de 1195: todos los

errores estratégicos y tácticos cometidos entonces por los cristianos fueron cuidadosamente

evitados en 1212, explicando gran parte del exitoso resultado de esta ~mpaña.13Todo ello

sería aceptable sin la repetida relación directa de las fuentes y más si ésta es tan patente.

Con todo, para explicar esta “coincidente” interpretación de los cronistas conviene

situar sus relatos a la luz de las características propias de la historiografia plenomedieval

hispánica. Ésta experimentd desde tiempos altomedievales un proceso de concreción

caracterizado por una restricción del campo histórico y una progresiva definición del sujeto,

es decir, por una evolución desde las historias universales de la Humanidad protagonizada

por pueblos enteros, pasando por la historia de un pueblo limitado a un territorio, hasta las

historias de reinos que personalizan el sujeto histórico en la cabeza política de la comunidad.

Este último tipo acabaría por derivar en lo que E. Benito Ruano denomina “caudillismo

historiográfico”, es decir, en la polarización y explicación del proceso histórico mediante la

narración de hechos realizados siempre por el caudillo militar -generalmente el rey-,

identificándose en este proceso la biografía del monarca y la historia de la comunidad. Esta

13Obsérvense algunas diferencias de tpo estratégico: el deliberado esfuerzo diplomático y propagandístico a
nivel continental previo a la campaña de 1212 contrasta con el carácter “castellano” que Alfonso VIII otorgó a la
batalla de Marcos: lo mismo puede decirse de la pardcipación de otros reyes hispanos en la campaña de Las
Navas, algo que no fue suficientemente valorado -o que fue despreciado- en 1195. Para evitar lo sucedido
entonces, en 1212 existió una consciente preocupación por reunir un gran ejército que pudiera hacer frente con
garantias a un numeroso ejército almohade. Por otro lado, la batalla de Alarcos fue consecuencia de una estrategia
defensiva -Alfonso VIII quena detener el avance almohade hacia Castilla-, mientras que la Cruzada de 1212 fue
concebida como una campaña ofensiva encaminada a conquistar las fortalezas fronterizas manchegas y los pasos
de Sierra Morena en litigio desde mediados del siglo XII y, después, a librar batalla campal contra el ejército
almohade en pleno territorio musulmán. Entre las diferencias de tipo táctico: si en Alarcos fueron los musulmanes
quienes marcharon hacia el campo de batalla, en Las Navas lo hicieron los cristianos; en ambos casos, el ejército
que tenia una posición más estática inició el combate precipitadamente y cansado después de haber formado
sobre el campo de batalla durante los días anteriores; de igual forma, la prudencia que en Alarcos demostraron
los almohades y en Las Navas los cruzados dió a sus enemigos una falsa sensación de seguridad que finalmente
se revelarla fatal para ellos; el recuerdo del envolvimiento que la caballería de Alfonso VIII sufrió en 1195 explica
que en 1212 los caudillos cristianos ordenaran sus tropas en cuerpos mixtos de caballeros y peones con el fin de
evitar un nuevo desastre.
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personalización conduce a una apología monárquica que convierte a los reyes en seres
e

perfectos y siempre exaltados, verdaderos motores de la Historia. Sólo a partir de la Crónica
Najerense y, sobre todo, desde la Chronica Adefons¡ Imperatoris, la historiografía comenzará

a dejar de ser casi exclusivamente biográfica para evolucionar hacia concepciones más

modernas, aunque mantenga claramente esta condición en la gran cronistica del siglo XIII.’4

En el caso de las cuatro crónicas castellano-leonesas que relatan la batalla de las

Navas de Tolosa, este “caudillismo historiográfico” centrado en la figura de los reyes no

ofrece dudas, pues la exaltación de Alfonso VIII es una constante, sobre todo en Jiménez de

Rada y la Crónica Latina. Por tanto, y aceptando el papel que jugó la memoria de Alarcos en

la campaña de 1212, cabria plantearse algunas cuestiones:

¿Fue este poderoso recuerdo el auténtico móvil que llevó a Alfonso VIII a plantear otra e.

gran batalla campal al Imperio Almohade como afirman las fuentes coetáneas?

¿No hay en esta interpretación una excesiva “personalización” de los acontecimientos

en torno a Alfonso VIII, reduccionismo ideológico que ocultaría diferentes coyunturas para

ambos episodios y que puede poner en tela de juicio esta aparentemente clara relación

directa entre el resultado de una batalla -la derrota de Alarcos- y el origen de otra -la victoria

de Las Navas-?

Planteada la más que posible influencia de esta perspectiva historiográfica, acudamos

de nuevo a la realidad militar de Castilla en vísperas de la gran campaña de 1212.

1.3. LA RUPTURA DE NOSTILIDAOES Y LA PÉRDIDA DE SALVATIERRA e.

En el año 1210 castellanos y almohades coincidían en su nulo interés por renovar las

treguas que mantenían desde 1197-1198. La repoblación castellana de Béjar <1209) y Moya

(1210) en la frontera cJe los bárbaros se realizó -según Lucas de Tuy- para tener ocasión de

hacer le guerra a las sarracenos. Por su parte, Jiménez de Rada asegura:

Prenunciis autem incipientibus inchoata est pugna inter regem nobilem at Agarenos.

“MITRE, Historiografía y mentalidades históricas en la Europa Medieval, pp. 84-88 y 77-96; y BENITO RUANO,
E.,”La historiografia de la Alta Edad Media. Ideología y estructura”, CHE, 17 <1952), Pp. 50-1 04, Pp. 81-84

e.
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Y la misma idea refleja la Primera Crónica General:

Et porque siempre desscaua grandes fechos et conterwiie en ellos, [AlfonsoVIII] non quiso

mas allongar le tregua con el Mirarnomelin, nin gala quiso demandar; mas como era rey libre

en las cosas que eran de fazer at rey de muy grand coragon, por amor de la fe an el nombre
15Dios sennor de todo, rnouio cilla guerra.

Esta ruptura de hostilidades supuso el lanzamiento de una ofensiva castellana por

tierras de Baeza, Andújar y Jaén, campaña que amplia así la Crónica Latina:

Confiando en la misericordia de nuestro Señor Jesucristo, declaró la guerra al rey marroquí

e inmediatamente entró con su hijo en tierras de dicho ray por la paite de Murcia. Mientras

(...) Alfonso Téllez y Rodrigo Rodriguaz, sus vasallos, asediaron con algunos toledanos Torre

de Guadalerzas, y, con las máquinas la tomaron por la fuerza.
18

Los hechos que tienen lugar en 1210 son acciones enmarcables en el contexto de la

depredadora y tradicional “guerra” medieval. Pero la contienda que se reinicia entonces entre

castellanos y almohades no parece tener la Batalla como necesario objetivo final. Las

repoblaciones de Béjar y Moya y las algaradas realizadas por los castellanos tras la

finalización de las treguas en la frontera toledana, al sur de Sierra Morena y en Levante están

en la línea de la política apoyada por el Papado de combatir a los musulmanes sin descanso

(al menos desde principios de 1209), y forman parte de la actividad bélica “cotidiana” y

secular de los cristianos contra los musulmanes en la Península Ibérica.17 Se trata, en

definitiva, de la continuación de la “guerra”, no del intento de lidiar una Batalla.

Con todo, ¿buscaba Alfonso VIII con estas acciones forzar ese enfrentamiento

definitivo que, según las crónicas castellanas, tanto ansiaba? Quizá sí, pero los hechos que

ocurren entre 1210 y septiembre de 1211 no parecen demostrado.

La respuesta almohade a los ataques de las tropas castellanas se materializó en la

preparación de una gran ofensiva militar contra Castilla por parte del Miramamolín al-Nasir,

16LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 412; HRH, VII, xxxv, 257; PCG, cap. 1007, p. 686.

16CLRC, p. 23, lin. 23-29; y GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 986-987.

17GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 982 y 985: CARTAS PAPALES (1210 y 22 febrero 1211), MANSILLA,
Inocencio III, Pp. 429 y ss.
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acción a gran escala que estaba en la mente del califa almohade tiempo atrás, y que tampoco
e.

debió ser, por tanto, consecuencia directa de estas acciones cristianas.18 Cuenta el Toledano:

Post uastationem autem aliquem factam a nostris in terra Beacie, Endugari et Giennt filius

predictí regis Agarenonjrn, Mahomath nomine, collecto gencium suanara exercitu

castrametatus est in circuitu Salueterre.’9

Y lo confirma el cronista anónimo:

El rey marroquí Abdelmón IV, hijo del que vino a Alamos, oído que el rey de Castilla le había

declarado la guerra, se indignó. Lleno de furor, como hombre valeroso y belicoso, impaciente

por costumbre, reunió gran cantidad de soldados de a pie y a caballo, abrió sus tesoros (...>

y pasó cl estrecho con una multitud de hombres de guerra (...) y salvando el puerto del
20

Muradat asedió la fortaleza de Salvatierra... e.

Salvatierra era una posición fronteriza clave para Castilla, de tal importancia militar y

simbólica que los cristianos la consideraban lugar de peregrinación y de guerra santa. De

hecho, hasta el mismo califa al-Násir sabía de esta relevancia cuando aseguraba que:

servianla sus reyes y sus frailes, sus tierras y sus dineros y la miraban todos como la defensa

de sus cesas y el lugar de expiación de sus pecados.21

Iniciado en julio de 1211 el asedio de Salvatierra, Alfonso VIII permaneció con sus

tropas cerca de Talavera, mientras columnas volantes musulmanas arrasaban los alrededores

de Toledo.22 En inferioridad de condiciones, el rey de Castilla:

e.

18GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 981 y 983.

19HRH, lib. VII, cap. xxxv, p. 257.

20CLRC, p. 24, lín. 1-9.

21En la fortaleza de Salvatierra se hablan tendido las redes de la cruz y con ella era atormentado el corazón
de la tierra musulmana; habían hecho de ella los cristianos como unas alas para ir a todas partes, y la hablan
dispuesto para que fuese la llave de las puertas de las ciudades y humillase a los amigos de Alláh, con sus
grandes torres y fosos. Estaba por todas partes rodeada de tierras musulmanas y la tenían los infieles como un
lugar de peregrinación y de guerra santa..., CARTA DE AL-AlA SIR, en lEN ‘lOAR?, Bayán al-Mugrib, ed. HUId,
Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 118; según el tardio AL-HIMYARI, el califa aseguró: “¡Es como la mano
derecha del señor de Castilla; una vez sea cortada, el rey se encontrará en situación vergonzosa! (Rawd al-Mi Mr,
ed. MAESTRO, PP. 31 3-315>.

22lbidem, p. 119.
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cum uellet dubie sorti belli se comitere, precipue ad instanciam fflui sui pnrnogeniti Femandt

maturiori usus consilio, mandauit in sequentem annum belli dubía promgari; utilior est enim
23

dilata oportunitas quam audacie preceps temeritas.

Así pues, el castellano no se atrevió entonces a plantar un combate frontal, confiando

en que la resistencia de los calatravos frenarla la ofensiva almohade hacia el norte. Incapaz

de prestarles apoyo, el rey accedió finalmente a una rendición honrosa de la plaza, que cayo

ante los almohades a mediados de septiembre de 1211.24

En el plano conceptual antes comentado, estos hechos siguen formando parte del

contexto de la “guerra feudal” que se desarrolla en toda la Cristiandad entre los siglos Xl y

XIII, incluidos los reinos hispánicos: continuas algaradas de rapiña, saqueos y caza de botín

por un lado; ataques a fortalezas, asedios y tomas de plazas fronterizas de mayor o menor

relieve por otro.25 Durante el año 1211, tampoco hay Batalla en sentido estricto.

Pero lo más importante es el hecho de que lo ocurrido en 1210 y en 1211 contradice

en buena medida la interpretación ofrecida por las crónicas castellano-leonesas sobre el

origen de la campaña de Las Navas:

-Si Alfonso VIII pretendía desde el primer momento vengar la ofensa recibida en

Alarcos mediante un enfrentamiento directo, ¿por qué no inició en 1210 unos preparativos a

gran escala en consonancia con el objetivo que tenía en mente?

-Si, como ocurrió un año después, conocía las intenciones de al-Násir para 1211, ¿por

qué no organizó desde el principio un ejército nutrido que pudiera oponerse a la gran ofensiva

almohade?

23HRH, lib. VII, cap. xxxv, p. 257.

2400NZALEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 992.

25Una preciosa descripción del desarrollo de estas operaciones de guerra de principios del siglo XIII aparece
e la contemporánea Chanson des Lorrains: La marcha comienza. Al frente están los exploradores e incendiarios.
Tras ellos vienen los forrajeros cuyo trabajo es recolectar los botines y llevanos al tren de bagaje principal.
Enseguida todo es un tumulto. Los campesinos, saliendo de sus campos, retroceden lanzando fuertes gritos. Los
pastores reúnen sus rebaños y los conducen hacia los bosques vecinos con la esperanza de salvarlos. Los
incendiarios prenden fuego a los pueblos y los forrajeadores los vis¡tan y saquean. Los aterrorizados habitantes
son quemados o llevados con las manos atadas para sercanjeados por un rescate. En donde las campanas dan
la alarma, una oleada de miedo se extiende por el territorio. En todas partes donde mires puedes ver cascos
brillando al soL pendones ondeando al viento, toda la llanura cubierta de jinetes. Dinero, ganado, mulas y ovejas
todo es capturado. El humo ondula y se expande, las llamas crepitan. Campesinos y pastores se desparraman
en todas direcciones, cita en inglés de NICOLLE, O. y McBRIOE, A., French Medieval Armies, 1000-1300, Londres,
Osprey Military, “Men-at-Arms Series”, n0 231, 1991, Pp. 3341.
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-Aunque antes de 1210 sí fue solicitado un legado a Roma, ¿por qué no hubo un
e

llamamiento a otros monarcas hispanos de cara al gran choque que, según los cronistas,
deseaba Alfonso VIII?

-Finalmente, si el conflicto nacía del deseo de vengar la derrota de 1195, ¿contaba

el castellano con permanecer a la defensiva y con perder una de las plazas fronterizas más

importantes del reino -Salvatierra era para los cristianos la defensa de sus cases y el lugar

de expiación de sus pecados según el Miramamolín-, pérdida que tuvo lugar -según el

arzobispo Rodrigo de Toledo- para vergúenza de la i~ cñstiana?~

Las respuestas a estas cuestiones deben buscarse más allá de la interpretación

“oficial” de los cronistas de la época, es decir, contemplando sus versiones de los origenes

de la campaña de 1212 desde una tercera perspectiva: la ideológico-mental.

e.

1.4. LA BATALLA DE 1212: “SOLUCIÓN FINAL” Y “REMEDIO DE PAZ

”

Observemos cómo narran las fuentes cronísticas los acontecimientos que tienen lugar

tras la caída de Salvatierra a finales de septiembre de 1211. Cuenta Rodrigo de Toledo:

Aldefonsus ucro nobilis, habito cum archiepiscopo, episcopis st magnatibus consilio diligenti,

ore eius uniuersis aclamantibus est prolatum melius esse in bello uoluntatem ccli sub

discrimine experiri quam uidere mala patrie et sanctorum. Fecitque cdictum per omnes

prouincias regní sut ut milites el pedites, relictis superftuis uestium et aurifigii et omatus

cuiuslibet que ad rem non pertinent, armis utilibus se munirent, el qul prius in .superfluis

displicebant, nunc ii~ neccessariis et utilibus Altissimo complacerení. Omnes autcm a minimo

usque ad maximum uoíuntaíi regie panjemnt. 27 e.

De igual forma interpreta los hechos la Crónica Latina:

Tocado, pues, en su corazón por el dolor el rey glorioso puso su alma en sus manos y, tras

aconsejarse y deliberar con su hijo y con don Diego y con el ai’zobispo toledano y otros

principales del reino, se acordó que al año siguiente, poniendo su esperanza en Dios,

lucharían contra cl rey marroqut a no ser que él sc opusiera. Salió pues un edicto del rey

glorioso por todo el reino para que, intemsm pida la construcción de los muros, en la que todos

2SHRH lib. VII, cap, xxxv. p. 305.

2lbidem, lib. VIII, cap. xxxvi, PP. 257-258.
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se afanaban, sacaran las amias de guerro [“armabellical y se preparasen para un próximo

combate.28

Y lo mismo viene a relatar el obispo de Tuy:

El rey Alfonso, viéndose en el aprieto de no poder resistir con facilidad a los bárbaros, acudió

con megos y dones a los Reyes de Aragón y Navarra para que concurriesen con él a luchar

contra los bárbaros, en defensa de la fe católica.29

La guerra entre Castilla y el Imperio Almohade había comenzado, extinguidas las

treguas, a mediados de 1210; Salvatierra habla caído en poder del Miramarnolln en

septiembre de 1211; a finales de este mes, Alfonso VIII ordenaba pregonar a todo el reino

un edicto de “movilización” que era consecuencia directa de su decisión de combatir a los

musulmanes en el campo de batalla.30

Asi pues, sólo desde finales de septiembre de 1211 -y no antes- la “guerra” entre

Alfonso VIII y los almohades tuvo un sólo objetivo: entablar una “batalla campal”. Ante la

imposibilidad de detener una ofensiva almohade de las dimensiones de la que había acabado

con una de las posiciones más sólidas de Castilla -la fortaleza de Salvatierra-, a Alfonso VIII

28CLRC, p. 25, Fn. 11-19.

29LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 413, trad. HUId, Naves de Tolosa, p. 178.

30Con~mos con dos preciosos documentos de caballeros “movilizados” para la campaña de 1212: uno es una

carta partida por ABC en la que Pedro Velasco trata con el monasterio de Vega el futuro de su mujer y sus hijas
en caso de perecer en la empresa: Statuimus itaque et dedimus pro animabas nostris et parentum nostrorum
necon et salute propria, et maxime quia ego iam dictua Petras volebam ¡re in exercita contra sarracenos, quatinus,
si flnirem vitam meam illuc,... ENCOMENDACIÓN DE PEDRO VELASCO AL MONASTERIO DE VEGA (enero-
junio 1212>, cd. L SERRANO, Cartulario del Monasterio de Vega, Madrid, 1927, o0 78, Pp. 110-111; otro es la
encomendación de O. Peregrino a la Orden de Salvatierra, a la que prometía entregar sus bienes en caso de morir
durante la campaña a cambio de 20 sueldos de oro para el convento de Escalda y otros tantos para su padre P.
residente allí; si no era así y tenía hijos, éstos darían a la Orden 200 sueldos, su caballo y sus armas de madera
y de hierro: Notum sit omnibus hominibus, tám presentibus, quám futuris, quod ego Peregrinus existens in mea
salute, et in rnea memoria, facio votum Deo, et Beatae Mariae, cf vobis Magistro Roderico Didaci, cf omni
Conventul Sanctae Ordinis Salvaterrae, ut si Deo aspirante Ordinem sim accepturus, nullam aliam nisi vesfram
extra mafltalem copulam. Et si ego in hoc bello finiero, vel usque ad transactum praclium, dono, cf concedo totum
quantum habeo vestrae Sanctae Ordinis; cf vos Conventus Salvaterrae detis vigintí auros Conventul de Escalda,
et filijs cujusdam O,tolani paUla mei P. nomine alios viginti aureos. Ef si Deus evaserit me ab hoc bello, cf posteá
absque ungua, cf absque fílijs finiero, sit totum vestrae Ordinis, sicut superlús dictum est; cf si filios habuero, ipsi
habeant quantum liabeo, et illi dent praedicta Ordini ducentos aureos, cf equum meum cum meis armis de ligno,
cf de ferro. Testes, qui hoc videnint, et audien¡nt D.P. Christotoras. E. do Chauri. (3 de Maorgas. Facta Charta in
Era millesima quinquagesima, in secundo dio Aprilis. Ego Peregrinus scripsi propria manu, CARTA DE
ENCOMENDACIÓN DE D. PEREGRINO A LA ORDEN DE SALVATIERRA (2 abril 1212). ed. I.J. ORTEGA Y
CaTES, J. FERNÁNDEZ DE ERIZUELA y P. de ORTEGA ZÚÑIGA Y ARANDA, Bullarium Ordinis Militiae de
Calatrava, Madrid, 1761, Pp. 451-452, scriptura IX.
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se le presentaban dos opciones de cara a la campaña del año 1212:~’ la primera, mantenerse e.
a la defensiva en el Sistema Central como había hecho ese año, y esperar que los ataques

musulmanes chocaran contra las murallas del Reino de Toledo, todo ello a la expectativa de

un más que posible ataque en la frontera con León que, incluso, podía llegar a combinarse

con la ofensiva musulmana;32 la segunda, afrontar el problema “directamente”, planteando al

ejército almohade acuartelado en Sevilla una gran batalla que sancionara la hegemonía militar

sobre la “frontera” cristiano-musulmana en tiempos venideros. Si Alfonso VIII era derrotado,

Castilla quedaría a merced de los ataques y más que posibles conquistas almohades, al

menos en las zonas fronterizas más expuestas;33 si, por el contrario, salía airoso del combate,

el temible ejército musulmán quedaría neutralizado y la iniciativa pasaría a manos cristianas.

La caída de Salvatierra hizo ver al monarca castellano la ineficacia de la estrategia

defensiva: si las murallas de Castilla no podían resistir los embates enemigos, sólo quedaba e.

la opción del enfrentamiento directo, esto es, la “Batalla Campal’, esse in bello uoluntatem

cali sub discrimine experiri, meterse en aventura de la batalla -según el tardio Don Juan

Manuel-, ese riesgo que el arzobispo Rodrigo define como la dudosa sueñe del combate.3’

Es más que probable -como afirman los cronistas- que librar una gran batalla estuviera

en la mente de Alfonso VIII cuando inició la guerra con los almohades en 1210 por motivos

de venganza personal y de desquite de la derrota de Alarcos.35 Pero son esas mismas

fuentes -sobre todo Jiménez de Rada y la Crónica Latina- las que separan claramente los

acontecimientos en dos secuencias: el inicio de la guerra en 1210 y la decisión de emprender

la campaña que acabará en Las Navas a finales de 1211:

e.

‘1AsI lo dejan ver la CLAC, p. 27, Un. 19-20; y HR14, lib. VIII, cap. i, p. 307.

32GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 995. Ya lo habia hecho Alfonso IX de León después de Alarcos <HRH, VII,
xxx, 300 y CLAC, p. 15, Un. 23-28>; y así lo sospechaba Inocencio III según se deduce la documentación pontificia
(MANSILLA, Inocencio III, n0 471 y n0 501-502).

“Tras la derrota de Alarcos en 1195 os almohades conquistaron CaiaÚava, Alarcos, Malagón, Caracuel
<CLRC, p. 15, lIn. 20-22>; también sitiaron Toledo por segundo año, Madrid, Alcalá, Huete, Cuenca y Uclés (1196>,
en 1197 sitiaron otra vez Toledo, Maqueda y Talavera, arrasaron Santa alalIa y tomaron Plasencia, Montánchez,
Trujillo y Santa Cruz (HRH, lib. VII, cap. xxx, p. 300>.

‘t.dubie sorti belli, HRH, lib. VII, cape xxxv-xxxvi, p. 257; y JUAN MANUEL, Crónica abrevIada <h. 1320-1 324),
cd. BLECUA, vol. II, cap. CCXXVII-CCXL, PP. 789-793. En palabras de SMITH, Salvatierra fue ‘the Castilian
Thernlopylae” (“Soli hispani? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 493).

35Et peno cli yuiemo [de 1211], mas non passo al noble rey don Alffonsso del coregon la grend uoluntat que
el tenie en uengarse de la batalla de Alamos, PCG, cap. 1009, p. 688.
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Vare quídam presagio quodam castmm predictum nomiratum est Sauatierra; saluauit enim

terram totam per illud castrum Dominus dupliciter, quoniam adunetus re~is Marro quitani ir

nullo alio nocuil terre in anno lIb, cum multa dompna inferre potuisset. Preterce captio Salue

Terre fuit occasio precipua belli glo,bosi quod comissum cst in orno sequenti ir Nauas de

Tolosa. in quo per uirtutem crucis Christi uictus est rex Marro quitanus.38

En efecto, ambas fuentes castellanas coinciden en expresar con vivo sentimiento la

sensación de dolor y peligro que corrió por el reino al conocerse la conquista almohade de

la sede de los caballeros de Calatrava:

O quantus lucias hominum, uox muliemm plangentium el percutiencium pectora sua pro

amissione Salue TeneR’

Según Rodrigo de Toledo:

Castnim illud casimm salutis et perdido sitas ademplio glorie; super ipsum fleuemnt populí et

soluenjrtt taincula brachionam; zelus illius excilcuil omnes el fama eius conspersil plurimos; in

auditu eius surrexetunt iuuenes et in zelo cius amaricatí sunt senes; dolor illius ad gentes

exteras et compassio elus ad emulantes.38

Si hasta entonces Alarcos había sido la ofensa recibida que debía vengarse,

Salvatierra, por la que lloraron las gentes y dejaron caer sus brazos, representaba ahora el

simbolo de la amenaza musulmana que pesa sobre todos los cristianos.39 Por eso, el deseo

de venganza -cUtio- que había originado la guerra, reaparece en la Crónica Latina justamente

cuando Alfonso VIII decide afrontar la batalla:

36CLRC, p. 25, lín. 8-10.

‘7CLRC, p. 24, lín. 27-28.

30HRH, lib. VII, cap. xxxv, p. 257.

39La trascendencia de esta pérdida se observa en algunas fuentes de Cenúoeuropa, como la CRÓNICA REGIA
DE COLONIA (1175-1220): Eodem anno [1211]Mummilinus rex Affrice collecto innumerabili exercita, transferavit,
multas que regiones in cismarinis partibus pedrasieno, curda potestati suc subiecil; tandemque regnum l9ypanorum
irgressus, regcm bello potenter apetiit, castrum quoddam inexpugnabile humanoque ingenio insuperabile superavil
destruxil; omnibusque pro libitu peractis, ipsi regi omnique popubo terre sequenti anno in manu forti se demio
venturum intenninatus, in terram suam revenus est (MGI9SS, vol. XXIV, 1879, p. 18>; en Austria aparece bien
documentada en los ANALES DE LAMBACI9 (1197-1348) y los ANALES DE REICHERSPERGEN (1195-1355>:
Infinita multitudo Sarracenorum illis diebus navigio tenas An-agoniae, Hyspeniae, Navarflae aliarumque maritimarum
regionum petentes. oppida, castella, mundiones destruentes, non parvam christianomm stragem fecerunt ( et
nunc iterato pro victoria quam contulil nobis ir expugnatione castñ quod dicitur Salve Tena, in quo supe’tia vestra
plur¡mum confldcbat, el de quo superbia vestra malta dampna Sarracenis inferebal (lbidem, vol. IX, 1851, pp~
557-558 y vol. XVII, 1861, p. 526).
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Aurora lucis rutilat precedens preclarissimam et felicissimem diem qua,si quid labis ucí opprobi

contraxeral rex gloriosus cf regnum citas in bello de Alarcos, purgauerat per uirtutem Domini e.
lesu Christi et uictoriosissime, in quam blasfcmeuerat ore poluto rex supradictus

Marroquitanus

A la oportunidad de reconciliación con el Dios vengador de 1195 se une ahora la tuRia,

la obligación de origen feudal de proteger al débil, a las personas y al territorio, condición

clave de la guerra justa y santa que ha de librarse por Dios.’~ Pero solamente cuando la

pérdida de Salvatierra hace evidente la amenaza directa sobre todos los hispano-cristianos

es cuando la Batalla adquiere su verdadero sentido como única salida ante tanto periculot

1.5. “TIEMPO DE LA GUERRA Y ‘TIEMPO DE LA ~

e.

La batalla campal esté inmersa y forma parte de la actividad bélica que es la guerra.

Ésta se desarrollaba a través de una sucesión de ataques rápidos y devastadores (algaras,

algaradas, cabalgadas,...), golpes de mano y asedios de castillos y fortalezas a lo largo del

periodo que transcurría entre primavera y otoño -desde circe festum Sancti lohannis hasta

cerca de festum Sanctis Michaelís.44 Éste es el llamado “Tiempo de la Guen’a”, el tiempo

en el cual suelen los reyes llevar a cebo fa guerra)5 Ésta era la actividad esencial, obligada

y cotidiana de los milites, nobles y caballeros que conformaban el estamento superior que los

intelectuales eclesiásticos medievales denominaron bellatores.45 Para este grupo dominante,

40CLRC, p. 32, lin. 1-5.

41DUBY, O., “Guerre et societé dans ‘Europe feodale”, Concetto, Storia, Mili e lmmagini del Medioevo, ed. V.
BRANCA, Florencia, 1973, PP. 449-482, esp. PP. 451-542.

42LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 413.

43Algunas de estas cuestiones fueron tratadas en mi trabajo “Dimensiones religiosas y liturgia de la batalla
plenomedieval: Las Navas de Tolosa, 16 de julio de 121=’,XX Siglos, 19 (marzo 1994), Pp. 33-46.

44CLRC, p. 66, lin. 9-10 y p~ 83, lin. 23-24.

45..tempore scilicct quo solent rogos ad bella procedere, HRH, lib. VIII, cap. i, p. 307; CLRC, p. 16, lin. 6-7 y

p. 66, un. 9-10.
46Véase EATANY, J., “Du bellator au chevalier dans le sohéma des trois ordres (Étude sémantique)”, Actos du

101 Con grés National des Sciences Sociales Savantes (Lillo. 1976), Philoíogie et Histoire, Paris, Bibliothéque
Nationale, 1978, pp~ 23-34: también CARDINI, W, “El guerrero y el caballero”, LE (30FF, J. (dir.>, El hombre
medieval, Madrid, Alianza, 1990, Pp. 83-120.

e.
242



guerrear era no sólo una auténtica “forma de vida” sino -como dice Duby- “la vida misma” .~

En la Península Ibérica, el “Tiempo de la Guerra” era aún más intenso y cotidiano que

en el resto de Europa. La presencia musulmana explica que los cristianos acudieran a tierras

islámicas casi todos los años a principios de junio.48 La guerra era también “una forma de

vide” y, como en el resto de la Cristiandad, también “un medio de vida” y una fuente esencial

de riqueza.49 La sociedad hispano-cristiana vivía y estaba organizada en función de esta

actividad bélica, porque la guerra en la España plenomedieval era “una eventualidad de

carácter general (...) una posibilidad en todo momento”.50 Como dijimos, los hispano-cristianos

formaban, en definitiva, una “sociedad organizada para la guerra”.51

Guerra de religión y guerra de conquista, la actividad militar se basaba en el

sentimiento de inseguridad y en el peligro de la constante amenaza musulmana. Paralelo al

sistema de defensas fortificadas era el sistema militar y económico de ataques rápidos de

castigo y por la obtención de botín que se desencadenaba continuadamente en la “frontera”.52

47DUBY, Bouvines, PP. 147 y 29: y CARDINI, F., Guerra di primavera. Studi sulla cavalleria e la tradizione
cavalleresca, Florencia, 1992.

46Según el cronista IBN IDÁRT: a principios dc junio, cuando suele salir cl enemigo a guerreamos (Bayán al-

Mugrib, ed. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes, ap. 1, p. 117).

490U6Y, Guillermo el Mariscal, p. 94; y RUIZ MONTEJO, “La semblanza del caballero”, Pp. 670-672.

50MARAVALL, El concepto de España, Pp. 282-283.

‘1LOURIE, E., “A society organizad br war Medieval Spain”. Past and Present, ti0 35, 1966, Pp. 54-76.

52LOURIE, “A society organized bar WBfl Pp. 54 y 59. Aunque el Duero y Sierra Morena fueran las auténticas
“fronteras” entre civilizaciones, entre la Sierra de Guadarrama y el Guadalquivir se extiende entre 1086 y el primer
tercio del siglo XIII una zore frontiére de villas militarizadas -la Extremadura y la Transierra- donde la guerra es
una actividad cotidiana que ordena la sociedad, rige la economia y orienta las conciencias. Además de los titulos
ya citados, véase GAUTIER-DALCHÉ, “Islam et chrétienté”, pp. 189 y ss; BISHKO, Ch. J., “El castellano, hombre
de llanura. La exp4otación ganadera en el área fronteriza de La Mancha y Extremadura durante la Edad Media”,
Homenaje a Jaime Vicens Vives, 1, Barcelona, 1965, Pp. 201-218: POWERS. J. E., “Frontier Competition and Legal
Creativity: A Castillian-Aragonese study based on Twelfth-Century Municipal Miíitary LaW’, Speculum, 52 (1977>,
PP. 465487; e idem, “Life on the Cutting Edge: The Besieged Town on tite Luso-Hispanic Erontier in the Twelfth
Century”, lA. CORFIS y M. WOLFE (eds.), The Medieval City under Siege, Woodbridge, 1995, Pp. 17-34;
DILLARO, H., Daughters of the Reconquest. Women in Castillan town society. 1100-1300, Cambridge, 1984; trad.
española La mujer en la Reconquiste, Madrid, Nerea, 1993; MITRE FERNÁNDEZ, E., “Reflexiones sobre la noción
de frontera tras la conquista de Toledo (1085): Fronteras reales y fronteras mentales”, CHE, LXIX (1987), PP. 188-
215; VILLAR SARCIA, L.M., La Extremadura castellano-leonesa. Guerreros, clérigos y campesinos (711-1252),
Valladolid, Junta de Castilla y León, 1986; RUIZ DE LA PEÑA, JI., “Ciudades y sociedades urbanas en la frontera
castellano-leonesa (1085-1250, circa)”, VV.AA., Las sociedades de frontera en la España Medieval, Zaragoza,
1993, Pp. 81-109: ROIJRIGUEZ-PICAVEA MATILLA, E., Las Ordenes Militares y la Frontera. Contribución de la
Ordenes a la delimitación de la jurisdicción territorial de Castilla en el siglo XII, Madrid, Universidad Autónoma,
1994; RETUERCE VELASCO, M., “La Meseta Islámica como tierra de frontera”, Alarcos. El fiel de la balanza, ed.
J. ZOZAYA, Toledo, 1995, Pp. 81-98; GARCíA EITZ, E., “Estrategias internacionales en el contexto de sociedades
de fronteras. La amenaza africana en las relaciones castellano-andalusies, siglos Xl al XIII”, II Estudios de
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Los conceptos de tierra, riqueza, privilegio y valor militar acabaron sintetizándose en una

guerra santa que se desarrollaba por medio de operaciones de ataque y saqueo en territorio e.

enemigo, “excursiones peligrosas” de magnitud y alcance variables según fuera iniciativa de

señores particulares de prestigio, de villas, de conjuntos de villas o del propio monarca.53 A

éstas se sumaban las campañas por la dificultosa conquista de ciudades, castillos y plazas

fuertes con el fin de asegurar o extender las zonas fronterizas que, generalmente, eran

dirigidas por los reyes. Esta era la guerra hispana medieval. Cada primavera conocía el mido

de las armas y el relinchar de los caballos y cada otoño el final de una actividad que se

detenía sólo, aunque no siempre, ante la llegada del duro invierno, la mala estación.5’ El

verano hispano fue, durante siglos, sinónimo de guerra bajo el sol.55

La Batalla, sin embargo, no ocurre todos los veranos. Iniciado el “Tiempo de la

Guerra”, el combate frontal en campo abierto es sólo una posibilidad, inusual y además poco

probable, de solventar los conflictos entre enemigos. Combatientes y tratadistas de la época e.

eran conscientes de los peligros de un enfrentamiento directo y de las escasas ventajas

territoriales que solían reportar. De ahí que los choques frontales fueran consecuencia, en

general, de situaciones derivadas de “estrategias de aproximación indirecta” -incursiones en

territorio enemigo, asedios, etc.- y muy pocas veces un objetivo buscado deliberadamente.

Estos riesgos no ocultaban, sin embargo, que la victoria campal era uno de los medios más

eficaces e importantes para acabar rápida y exitosamente con una guerra:

(si] Dios le troxiese a lugar que en aque4la] lid se partiese toda la guerra, tal lid non la deue

Frontera. “Actividad y vida en la Frontera”. Actas del Congreso celebrado en Alcalá la Real del 19 al 22 dc
noviembre de 1997, Alcalá la Real. 1997, PP. 269-292: idem, “Fortificaciones, fronteras y sistemas defensivos en
al-Andalus, siglos XI-XIII”, 1 Congreso Internacional “Forticaciones en al-Andalus” (Algeciras, rov.-dic., 1996>,
Algeciras, 1998, PP. 269-280; e idem, “Para acregentamiento de nuestros regnos. Las funciones ofensivas de tos W
castillos de frontera”, “La Fortaleza Medieval. Realidad y Símbolo”. Actas XV Asamblea General de la Sociedad
Española de Estudios Medievales. eds. JA. EARRIO BARRIO y J.V. CABEZUELO PLIEGO, Alicante, 1998, Pp.
75-89. Para los reinos orientales de la Península, BURNS, Rl., The Crusader Kingdom of Valencia. Reconstruction
on a Thitteentt>-century Frontier, 2 vds., Cambridge, Harvard University Press, 1967 (hay reed.); UBIETO ARTETA,
A., “La creación de la frontera entre Aragón, Valencia y el espíritu fronterizo”, Homenaje a Don José María Lacarra,
2 vols., vol. II, Zaragoza, 1977, PP. 95-114; y LACARRA, J.MS., “Acerca de las fronteras en el valle del Ebro (siglos
VIII-XII), En la España Medieval, 1(1980), PP. 181-191.

52La incursión implica psicológicamente una excursión peligrosa y una partida de caza mucho más excitante
que la de los animales, BOUTHOUL, La guerra, p. 68. Para la Peninsula, TORRES FONTES, J., “La guerra en
la Edad Media según los fueros de la linee del Tajo”, Saitobí, 16 (1966), PP. 92-120; e idem, “Cabalgada y
apellido”, Viñales, 1 (1982), sIp.; y MARTíNEZ MARTíNEZ, M., “La cabalgada: un medio de vida en la frontera
murciano-granadina (siglo XIII)”, Miscelánea Medieval Murciana, XIII (1986), Pp. 49-62.

‘4HRH, lib. VII, cap. xxxvi, p. 306; y DUBY, Guillermo el Mariscal, p. 105.

55Sobre la incapacidad de los musulmanes para hacer la guerra durante los meses invernales, el catalán
RAMON MUNTANER afirmaba: con los sarratns, d’hivcrn, no poden hostejar: tant són mal arreats e vestita e
temen fred más que gents del món (Crónica, ed. SOLDEVILA, cap. XXXVII, p. 699).
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partir en alguna manera, mas ayunta[rla quante pudiere ayuntar56

Actividad continua, poco mortífera, pero muy destructiva, y esencialmente depredadora

-“recolección regular e intrépida” la denomina Duby-, la Guerra de los siglos XI-XIII tenia unas

consecuencias socio-económicas perniciosas y, por tanto, una consideración negativa.57

Como mal generador de destrucciones y perjuicios, la guerra era una actividad sin sentido

si no resultaba rentable, si no se podía resistir o sus consecuencias no eran favorables. Era

entonces cuando la Batalla se convertía en su altemativa, en un enfrentamiento decisivo que

podía poner fin a sus negativas consecuencias, en definitiva, en una “solución radical” al mal

mayor de la guerra. Al acabar rápida y definitivamente con las desgracias que trae la

actividad guerrera, la Batalla detiene el cotidiano “Tiempo de la Guerra” y abre un “tempus”

nuevo, diferente. Se dejan entonces las labores de defensa para tomar las arma bellica, las

armas de la batalla que ponen fin, rápida y definitivamente, a los males de la guerra. Porque

“la batalla no es la guerra (...) todo lo contrario: la batalla es un procedimiento de paz”.58

Contemplada a la luz de la interpretación de Duby sobre los conceptos de ‘guerra” y

“batalla”, la relación causa-efecto que la historiografía castellano-leonesa del siglo XIII

contempló en los orígenes de la Cruzada de Las Navas pierde gran parte de su realidad

histórica para convertirse, más que nada, en un recurso ideológico inspirado por el afán

exaltador de los monarcas propio de la cronistica de la época. Por ello, la sucesión en un

mismo reinado de dos acontecimientos bélicos de la singularidad y resonancia de estas dos

grandes batallas no pudo impedir que, en la visión histórica de los cronistas, el recuerdo de

56D0N JUAN MANUEL, Libro de los Estados, ed. BLECUA, vol 1, Pp. 191-502, cap. LXX, p. 334; también
BELTRÁN, F., “La guerra según Don Juan Manuel”, Historia 16, 138 (1987). Pp. 39-48; GARCíA FITZ, F., “La
guerra en la obra de don Juan Manuel”, Estudio sobre Málaga y el Reino de Granada en el V Centenario de la
Conquista, ed. JE. LÓPEZ DE COCA, Málaga, 1987, pp, 55-72; y “La didáctica militar en la literatura castellana
(segunda mitad del siglo XIII y primera del XIV)”, AEM, 19 <1989), Pp. 271-283. Sobre esta cuestión, véase
VERBRUGGEN, The Art of Vi/arfare, PP. 251-252; DUEY, Bouvines, p. 194; GARCíA FITZ, Castilla y León frente
al Islam, vol, II, Pp. 890-913 y 972-1006.

5Asl se observa en las palabras de D. JUAN MANUEL: Sennor infante, segund dizen los sabios todos, y es
verdat, enla guerra ay tantos males, que non sola mente el fecho, mas avn el dicho, es muy espantoso, ct por
palabra non se puede dezir quanto mal della nas~e et por ella viene. Ca por la guerra viene pobreza ct lazeria et
pesar et nasqe della desonra et muerte et mundo et mengua de derecho et de justigia. El por ende, deue omne
escusar quanto pudiere de ayer guerra. Et todas las otras cosas dee~e omne ante sofrir que comen~ar guerra. saluo
la desonra (Libro de los Estados, ed. BLECUA, cap. LXX, p. 332>. Véasi MANZI, O., “La guerra como metáfora
del mal”, Temas Medievales, 4 (1994), Pp. 115-126.

58DUBY, Bouvines, pg 147-161 y 190-208, np. p. 195.
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la derrotado 1195 inspirura y determinare siempre los acontecimientos de 1212.~~
e.

En realidad, entre las primeras exhortaciones papales a los reinos cristianos en favor

de la guerra contra los almohades -febrero 1209- y el asedio y conquista de Salvatierra por

el Miramamolín -septiembre 1211-, las circunstancias estructurales y coyunturales de fondo

y la ideologia imperante estimularon y favorecieron el relanzamiento de un conflicto a gran

escala entre los hispano-cristianos y el Imperio Almohade.& En este contexto, el poderoso

recuerdo de la gran derrota de Alarcos si debió convertirse en una importante argumento en

favor de una nuevo enfrentamiento militar contra los musulmanes. Pero fue solamente desde

finales del verano de 1211 -al caer Salvatierra-, cuando esa guerra que se había reiniciado

a mediados de 1210 se transformó, obligada por las circunstancias militares, en la búsqueda

de un enfrentamiento &recto a gran escala en una batalla campal. Aunque el triste recuerdo

de la derrota de Alarcos estuviera de una forma u otra en la mente de todos -sobre todo en e.

los planteamientos militares-, la batalla de Las Navas de Tolosa no se concibió como tal

desde el comienzo de la guerra, sino que surgió, circunstancialmente, como “remedio radical”

a una situación político-militar insostenible para Castilla.

Las consecuencias del inicio del nuevo “Tiempo de la Batalla” las describe con gran

precisión por el autor de la Crónica Latina al explicar la primera orden de Alfonso VIII tras

tomar la decisión de combatir en campo abierto a los almohades:

Exiit igitur edictum a rege glonoso per uniuersum regnum ut, inte,rnissa constructione

muronjm, cul omnes insistebant. arma bellita compararent et se ad bellura prepararent.6’

e.

La preparación de la Batalla pone fin al tiempo de los ataques rápidos y devastadores.

Por eso ya no es necesario proteger las poblaciones, ni estar vigilantes ante las incursiones

enemigas, ni defender los ganados y los campos, ni protegerse tras los muros de las villas

‘9En la consumación de la gran victoria militar en Las Navas, el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada no dudará
en invocar por última vez el fantasma por liii exorcizado de la batalla de Aiarcos: Visto y oído lo cual, el arzobispo
de Toledo dúo al noble rey lo siguiente: Tened presente la gracia de Dios que suplió todas vuestras carencias y
que hoy borré el deshonor que habéis soportado largo tiempo” (HRH, lib. VIII, cap. x, p. 322).

60GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 981-995. Entre los impulsos personales están los de Pedro el Católico
y los del infante remando de Castilla (1191-1211), de quien escribió el obispo anónimo: Ardía en deseos de guerra
con los sarracenos, comentándolo con los familiares y dándole muchas vueltas en su mente, y ya no le podía
agradar otro afán que la milicia y cl uso de las armas (CLRC, p. 23, lin. 4-7>.

61CLRC, p. 25, un. 17-19.
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y ciudades. Ya no es necesario, en definitiva, aduar “como todos los días”. La idea se

complementa con las palabras del obispo de Tuy cuando dice: uinde 1am non ad praens

chr¡st¡anos impetere, sed tantum se defendere setagebat.62 El “edicto” de Alfonso VIII

ordenaba detener las reparaciones de las murallas por una razón: el Miramamolín ya no

atacaría. Aceptado el enfrentamiento directo, la guerra se detiene, los contendientes

concentran sus fuerzas y se reservan para el día decisivo. El rey de Castilla atacó aún

después de septiembre de 1211 el Levante musulmán, seguramente para levantar la moral

de su gente después de la pérdida de Salvatierra y de la muerte de su hijo Femando, pero

una vez llegado el invierno adoptó la misma actitud de “concentración” ante la batalla que su

enemigo al-Násir.63 La Batalla interrumpe la Guerra, porque es diferente a la Guerra.64

Al mismo tiempo, la Batalla es -según el arzobispo Jiménez de Rada- comprobar la

voluntad del cielo. El enfrentamiento directo con el enemigo adquiere, por tanto,

connotaciones que van más allá de la propia capacidad militar de los ejércitos enfrentados.

El riesgo del choque campal es de tal magnitud que la mentalidad de la época lo concibe

como una apelación directa a la divinidad, como la petición explícita de una señal al “Dios de

los Ejércitos”.65 Más que una demostración de habilidad y fuerza, la victoria en campo abierto

se nos aparece como una demostración de virtud, esto es, una “ordalía”, un “Juicio de

Dios”.66 Por esta razón, además de un excepcional acumulo de armas, la Batalla exige una

preparación mental y espiritual específicas, pues por sus connotaciones jurídicas y litúrgicas,

“forma parte de lo sagrado”.67

~LUCASDE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 414.

SaHRH lib. VII, cap. xxxvi, p. 306; y GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 997.

64Desde el punto de vista historiográfico hay otro dato menor sobre lo específico de la Batalla respecto a otros
acontecimientos bélicos: en su Historia Gothica el HRH distingue claramente entre los orígenes y el desarrollo de
la batalla de Las Navas. La primera parte se incluye en los capítulos finales del Libro VII, mientras que la segunda
constituye la mayor parte del Libro VIII.

~‘Éstees el primer atributo del Dios único, EOUTHOUL, La guerra, pp. 11-12.

66sobre el tema de las ordalías medievales, véase BALDWN, J., “The intellectual preparaton for te canon
of 1215 against ordeals~, Speculum, 36 (1961), Pp. 613-636; GAUDEMET, J., “Les ordalies au Moyen Age:
doctrine, législation et pratique canoniques”, Recueils de la Société Jean Bodin, vol. 17/2, La preuve, 1965, Pp.
99-135; reed, La société eclésiastique dans l’Occident Médiévale, Londres, Variorum Reprintsm 1980, n0 XV;
BARTLETT, R., Trial by Fire and Water The Medieval Judicial Ordeal, Oxford, 1986; BARTHÉLEMY, O., “Moyen
Age: le jugement de Dieu”, L’Histoire, 99 (abril 1987>, Pp. 30-36; idem, “Diversité des ordalies médiévales”, Revue
Historique (juilíet-septembre 1988), PP. 3-25; e idem, “Présence de l’aveu dans le déroulement des ordalies (PC-
XllI siécles)”, L’Aveu, s.f., Pp. 191-214.

67DUBY Bouvines, Pp. 148 y 191.
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A partir de esta concepción mental pueden entenderse las dimensiones del “Tiempo
e.

de la Batalla” como un tempus caracterizado por una sucesión de gestos y ritos cuyo

objetivo es lograr el apoyo de la divinidad en el momento decisivo del combate frontal con el

enemigo. Si del Cielo depende la victoria o la derrota, el enfrentamiento directo resulta una

solución muy dificultosa, demasiado arriesgada -una dudosa sueñe- y su final incierto y

siempre desconocido. Nadie sabe como puede terminar, porque cualquier cosa puede volver

la voluntad de Dios contra los cristianos. Así se observa tras la muerte del infante Femando

en Madrid el 14 de octubre de 1211; un autor anónimo describe las impresiones que produjo

este suceso en un momento tan delicado para el reino:

Enarcuit cor regis, obstupuemnt príncipes elus et nobiles terre, populi ciuitatum extabuen.snt,

sapientes exterriti sunt anima duen’entes quod ira Dei et indignatio ecreuerat terram ponere

desolatam

e.

La Batalla comporta, pues, un gran peligro, el riesgo del combate, un riesgo que

puedé correrse -como hemos visto- sólo cuando la situación se hace insostenible.69 En el

caso de la Castilla de 1211, todos los supuestos estratégicos hacían de la batalla campal una

realidad inevitable cuyos peligros podían ser compensados por la posibilidad de anular

definitivamente la presencia almohade entre Toledo y Sierra Morena.70

En cualquiera de los casos, no resulta fácil adoptar la decisión de combatir en campo

abierto. Más bien, al contrario, exige una deliberación profunda y serena bajo la atenta mirada

del rey, necesario señor de la Batalla como “protector’ y responsable de la paz del reino.71

La decisión que lleva a Las Navas de Tolosa se debate entre el rey Alfonso, su heredero el

infante Femando, el arzobispo de Toledo, máxima autoridad espiritual del reino, Diego López

de Haro, Señor de Vizcaya, y los demás hombres de religión y de guerra. Porque la Batalla

es asunto de gentes de guerra, pero también, y no en menor medida, de hombres de religión.

Bellatares y oratores, cúspide de la sociedad, deciden; el pueblo, los laboratores, aclaman.

~CLRC, p. 25, liv 23-25. El dramatismo de la muerte del infante es patente en este autor: Nusquarn luctus
aberat, seniores conspcrsemnt capita sua cinere, incuti sunt ornnes saccis et cilicio, uirgines onmes scalide, facies
terre penitus inmutata est (lbidem, lin. 25-28).

eSLUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 413.

70LAOERO QUESADA, “Las Navas de Tolosa”, p. 534.

‘10U2Y, Bauvines, p~ 191; GRASSOTTI, H., “El deber y el derecho de hacer guerra y paz en León y Castilla”,
CHE, 59-60 (1976), pp~ 221-296; idem, ‘Tacare guerram et pacem. Un deber del que no estaban exentas las
Órdenes Militares”, AEM, 11(1981>, pp. 73-80; y RUIZ DOMÉNEO, La memoria de los feudales, pp. 27-31

e.
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Toda la sociedad ideal concebida en el siglo XII como un edificio construido sobre nociones

de desigualdad, de servido y de lealtad y sostenido por la fe, participa en esta “ceremonia”

que conduce a la batalla campal, pero cada uno en su papel: los magnates y profesionales

de la guerra tienen la voz y el voto; los “inermes” se limitan a aplaudir la postura adoptada

por los primeros. Todo se hace “en medio de una deliberación pacífica (...) en el seno de una

asamblea, una ordalía”, porque la batalla “es un asunto de ancianos, de seniores, de

soberanos, asunto serio que no se concibe sin una cierta serenidad”. La decisión es

meditada, porque en semejante trance ut¡lior est enim dilata oportunitas quam audacie

preceps temer/tas dice el Toledano. La Batalla es “una prueba, el recurso definitivo al juicio

de Dios” y debe ser asumido con toda la reflexión y prudencia que una apelación a Dios llena

de riesgo exige.72

1.6, BATALLA Y CRUZADA: LA CRISTIANDAD FRENTE AL IMPERIO ALMOHADE

Prueba del riesgo y del carácter de último recurso que posee la Batalla es la voluntad

de Alfonso VIII de convertir el choque del año siguiente en una Cruzada hispánica e

“internacional”.73 Esta decisión se explica mucho más claramente si contemplamos el

acontecimiento desde la diferencia entre Guerra y Batalla.

Hasta esa fecha -otoño 1211- la lucha contra los almohades había sido una empresa

de Castilla, porque sola se bastaba para ello. Alfonso VIII había continuado la repoblación en

la Transierra en 1209 y 1210, junto a su hijo había llevado hasta el mar de Levante a las

fuerzas de las ciudades fronterizas (mayo 1211) y hasta finales de año no dejaría de correr

sin oposición las tierras musulmanas.74 Pero ahora llegaba el momento de librar un

enfrentamiento directo del que no se tenían garantías de éxito. La arriesgada ocasión,

apelación directa a la voluntad del Cielo, requería la ayuda de todos los cristianos de España,

72DUBY, Guillermo el Mariscal, pp. 148-149; HRH, lib. VII, cap. xxxv, p. 257; “La guerre nc doit étre pour un
roi quun pis-alíer’, LE GOFF, Saint Louis, p. 428; y OUEY, Bouvines, p. 14.8.

73G0Ñ1, Historia de la bula de cruzada, pp. 112 y as.; y GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. 1, pp. 996 y ss.

‘400NZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p, 982; ANALES TOLEDANOS 1, ed. HUId, Navas de Tolosa, Fuentes
cristianas, ap. VI, p. 177; y HRH, lib. VII, cap. xxxvi, p. 306.
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más aún, de toda la Cristiandad.75
e.

La llamada de los embajadores castellanos en el Occidente cristiano no se hizo

esperar. Pedro el Católico de Aragón se comprometió con Alfonso VIII en Cuenca, mientras

Tello, obispo electo de Palencia, acudía a Roma, el arzobispo de Toledo a la corte Francia

y a tierras occitano-provenzales y Arnaldo, médico del rey, a la Gascuña y Poitou, mientras

otros emisarios se dirigían a León y Navarra.76 Porque toda ayuda es poca llegado el

momento decisivo. La Batalla es una apuesta de todo a una sola carta y por eso debía

Alfonso VIII inuitare populurn catolice fldei sectatorem ad bellum futurum.77

En la Península el llamamiento del rey de Castilla se hizo en un clima ya sensibilizado,

pues la formación de un frente común cristiano se venía fraguando desde 1207. Esta fecha

tiene una especial relevancia en la mentalización de los hispano-cristianos a favor de una

inminente gran empresa antimusulmana. Al Tratado de Guadalajara que ponía fin al

enquistado conflicto entre Navarra y Castilla se sumó entonces la aparición pública del Poema

dc Mío Cid en las llamadas “Cortes de Toledo de 1207”. Esta epopeya centrada en al figura

del héroe castellano era una obra militante que proponía un modelo de caballero cristiano

adaptado a las necesidades del futuro choqtae antialmohade:

“He is” -dice Peter Linehari- “ttie wardor ttiat Castile needed in the years following Alfonso

VIIIs defeat atAjarcos, Castiles Hattin, in 1195; a religious zealot for whom the Moors ar the

natural enemy; tht Christian Reconquest incarnate. In the sense ttie Poem has been described

as a son of recruiting paster lar the Las Navas campalgn, calculated to appeal to every

social group capable of draw~ng inspiration from its heros achievements...”

e.
Así pues, en 1207 Castilla alimentaba ya le ideología belicista que iba a culminar poco

después en Las Navas, la misma que quedaría plasmada en los relatos de la batalla de los

‘5Sobre la idea de Cristiandad, veáse LANORY, 2., L’ldée de chrétienté chez les scolast¡ques du xíír siécle,
Paris, 1929; RUPP, J., Lidée de Chrétienté dans la pensée pontificale des orígines & lnnocent III, Paris, 1939;
ROUSSET, P., “La notion de Chrétienté aux XI et Xllt siécies”, Le Moyen Age, LXIX (1963), Pp. 191-203;
DUPRONT, A., “Guerre Sainte et chrétienté”, CF, 4 (1969>, pp. 11-50; reed. Du sacré..., Pp. 264-287; MANSELLI,
R., “II Medioevo come christianitas: una scoperta romantica”, Concetto, Sto¡la, Mitti e lmagini del Medio Evo,
Sansoni, 1973, Pp. 51-89; y HOMET, R., “Aspectos de la imaginada política: los conceptos de cristiandad, España
y nacionalidad en las grandes crónicas catalanas”, Temas Medievales, 5 (1995), Pp. 254-256.

76CLRC, p 27, LUCAS DE TUY_lib_IV, cap. lxxxiii, p 413, y GONZALEZ, Alfonso VIII. vol. 1, Pp. 997.1002. -

77CLRC, p. 32, un. 7-8,
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cronistas panegiristas de Alfonso VIII.78 En todo caso, esta preparación ideológica que

mentalizó a muchos de la necesidad del enfrentamiento con el Imperio Almohade sólo animó

la ruptura de las treguas -el inicio de la guerra-, pero no el enfrentamiento directo en campo

abierto y a gran escala en batalla campal, algo que -como venimos diciendo- no se hizo

evidente hasta la caída de la sede de la Orden de Calatrava en 1211.

Fuera de la Península Ibérica, la predicación de los enviados de Castilla se unió a la

colaboración activa del Papado.79 El clima prebélico a favor de un ctioque antialmohade se

nutrió en el resto de Europa de las repercusiones de la derrota de Alarcos de 1195 y de la

pérdida de Salvatierra. Antes de 1211, sin embargo, la desunión reinante entre los monarcas

hispano-cristianos hizo que Inocencio III rechazara diplomáticamente las iniciativas del rey de

Aragón y apoyara muy tibiamente las del infante Femando en favor de una nueva guerra

contra los musulmanes.80 En este sentido, la posición del papa ante la campaña de 1212

resulta muy interesante. Si bien es cierto que animó a los reinos hispanos a unirse contra los

‘8LINEHAN, History and Histoflans of Medieval Spain, pp. 318-322; y HERNÁNDEZ, F.J., “Las cortes de Toledo
de 1207”, Las Codes de Castilla y León en la Edad Media, vol. 1, Valladolid, 1988, Pp. 219-239. Sobre la canción
de gesta como instrumento de propaganda, véase VICTORIa MARTíNEZ, J.J., “La chanson de geste comme
moyen de propagande”, Les Letires Romanes, 33 (1979), Pp. 309-328; y GOSMAN, M., “La propagande de la
croisade et le róle de la chanson de geste comme porte parole dune ideologie non-oficielle”. Actes du XP Cóngres
International de la Société Rencesvala, Barcelona, ~ PP. 291-306. Sobre el Poema de Mio Cid, véase GÁRATE
CÓRDOBA, J.M., “El pensamiento militar en el Cantar de Mio Cid’, Reviste de Historía Miliar, 18 (1965>, PP. 15-
45; BANDERA GÓMEZ, C., El Poema de Mio Cid: poesía, historía, mito, “Biblioteca Hispánica”, II: “Estudios y
ensayos”, 124, Madrid, Gredos, 1969: NAVARRETE, R.D., “La ideología del Poema de Mio Cid’, Hispania, LV
(1972), PP. 234-240; HORRENT, J., Historía y Poesía en tomo al Cantar del Cid¶ Barcelona, 1973; SAUGNIEUX,
J “Mesianismo religioso y mesianismo político en el Poema de Mio Cidt Literatura y espintualidad españolas,
Madrid, 1974, Pp. ii-so; PERISSINOTTO, G., “La reconquista en el Poema de Mío Cid: una nueva lectura”,
Hispanófila, LXV, 2 (1979>, Pp. 1-15; LACARRA, M.E., El Poema de Mio Cid. Realidad históríca e Ideología,
Madrid, Porrúa Turanzas, 1980; SMITH, C., “Sobre la difusión del Poema de Mío Cid’, Études de philologie romane
et de l’histoire littéraire offeds á Jules Horrent, Lieja, 1980, Pp. 417-427; e idem, “A Readíng public for the Poema
de mio Cid?”, La Coronica, 22 (1993>, Pp. 1-14.

ZSPara MANSILLA los objetivos peninsulares de la politica pontificia desde fines del siglo XII eran la pacificación

de los reinos hispanos; el respeto y el reconocimiento a la autonomí a y dependencia de cada uno de ellos; y,
derivada de la consecución de los dos anteriores, la lucha contra los musulmanes (Inocencio III, PP. 9-49>. Según
SMITH, “tte reform of the Church, the establíshment of peace, the spiritual purification of Christendom - these were
the eseential elements in the promoton of Hispanic Crusade” (“5011 hispan?? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”,
Pp. 505-509, esp. p. 505>: también GAUDEMET, J., “Le róle de la papauté dans le réglement des conflits entre
États aux XIII. et Xlv’ siécles”, W.AA., “La Paíx”, Recucil de la Société Jean Bodin, XIV, Bruselas, 1962, Pp. 83
y Ss.; y FLORI, “L’Eglise et la guerre sainte de la Paix de Dieu & le Croisade”, AESC, 2 <1992>, Pp. 453-466.

00CARTA DE INOCENCIO III (16 febrero 1210), MANSILLA, Inocencio III, n0 416, p. 476; y CARTA DE
INOCENCIO III (22 febrero 1211), Ibídem, n0 446, p. 474. Esta desunión habla sido denunciada ya por Clemente
III al arzobispo de Toledo en 1188, tras el desastre de Hattin en Tierra Santa (carta inédita, Archivo A, F 17,
glosada por RIVERA RECIO, F., La iglesia de Toledo en el siglo XII, Roma, 1968, p. 22 y comentada por PASTOR,
R., “La conquista cristiana de Castilla la Nueva y el desarrollo de las estructuras feudales”, Actas dell Congreso
de Historía de Castilla-La Mancha: ‘Musulmanes y cristianos: la implantación del feudalismo”, t. V, Ciudad Real,
1988, Pp. 127-136, esp. p. 135). Véase también MANSILLA, O., “Inocencio III y los reinos hispánicos”, Anthologia
Annua, 2 (1954), Pp. 9-49; y GAUDEMET, J., “Le róle de la papauté dana le réglement des conflits entre États aux
XIII’ et Xlv’ siécles”, V.V.AA., “La Paix”, Recucil de la Société Jean Bodin, XIV, Bruselas, 1962, Pp. 83 y ss.
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musulmanes al calor de la “teología de la guerra” propugnada por Roma, también lo es que
e.

la iniciativa de la batalla correspondió en exclusiva al rey de Castilla. Inocencio III se limitará

a apoyar una decisión ya adoptada por el monarca castellano. El pontífice se vio arrastrado

por la iniciativa castellana, porque las circunstancias no eran las deseadas por la política

papal. La empresa contaba con el apoyo seguro de Aragón, pero la amenaza de León sobre

la frontera oriental castellana estaba en la mente de todos y se acabaría haciendo realidad

durante la misma. A ello se unía la actitud de Sancho VII de Navarra, hostil a Castilla y aliado

de los almohades, cuya participación en la empresa no se hizo realidad hasta última hora.81

Quizá por todo ello, Inocencio III no se decidió a enviar un legado específico para la cruzada

como se le había solicitado. De hecho, en la misma documentación pontificia podemos

observar el enorme recelo que el trance de la Batalla provocó en Inocencio III. En la carta en

la que comunicó a Alfonso VIII la convocatoria de Cruzada en Francia y Occitania (4 febrero

1212), el papa incluyó la siguiente recomendación: e.

Ceterum quia nunc fere totus mondus turbatus est et positus maligno, consulimus et

monemus, ut si competentes treugas inveneris, ipsas recipias, donec opportunius tem pus
82

adveniat, quo ipsos valeas securius expugnare.

Los estudiosos de Las Navas se han detenido poco en este punto. Julio González lo

explicó aludiendo a la inestable situación de Occitania, en plena guerra desde 1209, así como

a las difíciles relaciones entre los príncipes cristianos, peninsulares y ultramontanos.83 Esta

argumentación es muy razonable y se ajuste a la situación política de 1212. Sin embargo,

parece insuficiente para comprender por qué la máxima autoridad espiritual de la Cristiandad

aconsejó a un rey cristiano pactar treguas con los enemigos de la cruz en la misma carta en

la que le comunicaba su petición de ayuda al clero franco-occitano para la futura batalla y e

cuando los primeros expedicionarios habían llegado ya en Toledo. Quizá desconfiare de la

participación de los ultramontanos ante la agitación de la Cruzada Albigense, el inagotable

enfrentamiento entre Capetos y Plantagenet y las enormes dificultades de la presencia latina

81CARTA DE ARNALJT DE NARBONA, ed. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. II, p. 171. También
SMITH confirma que la participación del rey de Navarra fue un éxito inesperado para Inocencio III (“.Soli hispan??
lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 512>.

82CARTA DE INOCENCIO III, MANSILLA, Inocencio ilí, n0 470, p. 571. El autor más negativo con el
comportamiento de Inocencio III en la campaña de Las Navas fue H. ROSCHER, quien atribuyó toda la iniciativa
a Alfonso VIII y a su hijo Fernando y la financiación a la iglesia de Castilla (Papst lnnocenz III und dic Kreuzzúge,
Góttingen, 1969, pp. 184-187). Su postura es detenidamente analizada y rebatida por Damian J. SMITH, quien
reconoce un papel importante al pontífice (“Soli hispan?? Innocent III and Las Navas de Tolosa”, pp. 494-495 y 55.).

83GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 998. HUICI y GOÑI no lo comentaron.
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en Tierra Santa tras el fracaso de la III y IV Cruzadas, o quizá temiera, como hemos dicho,

una maniobra de los reyes de León y Navarra contra Alfonso VIII. Ésta es la impresión que

ha confirmado recientemente Smith al comentar que “considering the possible effect on

morale of the loss of Ferdinand, and recognizing that apart <mm the King of Aragon, the

support or even neutrality of the other kings was not secure, and seeing that war in the Midi

conflict in Germany, and interdict in England made outside support seem unlikely, lnnocent

offered Alfonso the option of saving face and negotiating a ruco8’ En cualquier caso,

Inocencio III no podía saber lo que ocurriría meses más tarde en Las Navas, ni mucho menos

el definitivo destino del Imperio Almohade en los años inmediatos al desastre de al-’lqáb. Lo

único cierto en la primavera del año 1212 es que la Europa cristiana tenía ante sus puertas

a un enemigo cuyo enorme poder no había dejado de aumentar desde principios de siglo.

El temor que inspiraba el Imperio Almohade a la Europa de principios del siglo XIII

se aprecia claramente en los autores contemporáneos.85 Sus impresionantes dimensiones,

descritas con gran precisión por el cronista catalán Bemat Desclot unos setenta años después

de Las Navas, convertían al Miramamolín en el más poderoso rey de los sarracenos.86 El

propio Alfonso VIII era consciente del poderío del rey de Marruecos Mafomat almiramomelin,

culus potestatí non est potestas super terram que possit comparar¿ qui factus est ¿it neminen

timeret, qul solus occupat terc¡am partem tocius orbis que Affrica dic¡tui, et de alia temía,

scilicet de Europa, in Hyspaniis usque al triginta diocesis.87 En este sentido, si la mayoría de

los autores cristianos podía desconocer casi todo del califa almohade por razones de

desconexión o lejanía respecto al mundo islámico, ninguno podía dudaba del potencial

político-militar que tenía en sus manos. Muy significativa a este respecto es la traducción al

francés del título califal de al-Amir al-Mu’minin realizada por Guillaume le Breton:

84SMITH, “Soli hispani? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 508.

~Sigo aquí una parte de mi trabajo “La imagen del Miramamolin al-Násir (1199-1213> en las fuentes cristianas
del siglo XIII”, AEM, 26/2 (1996>, pp. 1003-1028.

86Diu lo comte que en la ciutat de Marrocs havía un miramamoní qui era senyor moR poderós de tresor e de
gents, e destrenya moftes grans tenas, go es a saber, de Trípoli de Berbería tro a Tunis, e de Tunis tro Alicia, e
de Aljaer tro a Cepta, e de Capia tro a Marrocs, e tota la tena de Fes tro a la tena de la Gujelmessa, e de la
Gujelmessa 1ro a la ciutat d’Órguena, e tota de la tena de Ginoua, qul es de migjom. E encara destrenya en
Espanya Sibília, a Córdoba, e Jaién e Ubeda, e tot lo regisme de Granada de de Murgia tro a Valengia (DESCLOT,
cap. V, p. 410>. Miramomelinum potentiorem rcgem sarracenonsrn, CHRONICON COMPLUTENSE, ed. HUId,
Crónicas Latines, vol. II, p. 76; en castellano en los ANALES COMPOSTELANOS ed. HUICI, Navas de Tolosa,
Fuentes cristianas, ap. VIII, p. 183. Sobre el conocimiento del Islam en la Europa medieval, véase ALVERNY, M.T,
di La connaissance de l’lslam dans l’Occident médiával, Hampshire, Variorum Reprints, 1994.

8TALFONSO VIII CONCEDE AL ARZOBISPO DE TOLEDO LAS IGLESIAS Y DIEZMOS DE ALCARAZ Y
OTROS TÉRMINOS RECIÉN CONQUISTADOS (19 agosto 1213), GONZALEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 910, PP.
592-594.
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Rex quidam Sarracenos qui dicebatur Mummilinus. quod Iingu& eonsm sonat “Regum Rex”88
e.

Ignorando el verdadero significado de la expresión árabe, el cronista oficial de los

Capeto la tradujo no como “comendador de los creyentes” sino como “rey de reyes”. Con esta

expresión, reflejo de la imagen de autoridad y soberanía sobre el mundo musulmán que

poseía el califa almohade, el cronista aplicaba el modelo de la jerarquía política del Occidente

cristiano para considerarlo una especie de “emperador de los musulmanes”t Precisamente

esta fórmula -imperator Sarracenorum- fue la empleada por el religioso portugués Joáo de

Deo y por el autor italiano de la Chronica Pontificum et Imperatorum Mantuana para definir

al MiramamolinY0 A las nociones de extensión geográfica y poder político sobre el conjunto

del Islam -al menos el occidental- se unía el gran prestigio militar del ejército almohade,

ganado en campañas victoriosas como la culminada en la batalla de Alarcos (1195), las

ofensivas de 1196-1197 contra Castilla o la conquista de Mallorca (1203). e.

Esta imagen de poder en el imaginario colectivo de la Europa de principios del siglo

XIII explica que los orígenes de la Cruzada de 1212 fueran concebidos por muchos autores

según un mismo esquema: la llegada a la Península del más poderoso soberano del Islam

al frente de un ejército innumerable y potente con el objetivo de destruir a los cristianos de

España y/o de toda la Cristiandad.91 Real o exagerada, lo cierto es que la sensación de temor

a un gran ataque musulmán capaz de destruir la Europa csistiana estuvo presente durante

los agitados años del primer tercio del siglo XIII. En este sentido, resultan de especial interés

aquellos testimonios que no dudaren en imaginar temibles maquinaciones de los “enemigos

interiores” de la Cristiandad contra la supervivencia del orbe cristiano. Una de las más

célebres aparece en los conocidos exempla del cisterciense alemán Cásarius von Heisterbach
e.

88GBRETON pp. 85-86; frad. It. antiguo en las GRANDES CRÓNICAS DE SAINT-DENIS (1223), donde

también se le llama Mommelins” (lbidem, p. 398>.

89La idea de soberanía del Miramamolin sobre otros reyes aparece también en la CRONICA Dl BOLOGNA y
los ANALES DE MARGAM, vid. supra.

90joAo DE DEO, MGHSS, vol. XXXI, 1903, p. 324; y CHRONICA PONTIFICIJM ET IMPERA TORUM
MANTUANA, Ibídem, vol, XXIV, 1879, p. 215. Quien mejor definió la idea de superioridad jerárquica del titulo califal
sobre todos los musulmanes fue el HRH, buen conocedor de la historia y mundo islámicos, cuando decía del califa
de Bagdad que es el Papa de los árabes y desciende de Mahoma por línea directa (lib. VII, cap. x, p. 277>.

91Un buen ejemplo aparece en Italia en la versión del obispo SICARDO Dl CREMONA (MGHSS, vol. XXXI,
1903, p. 180), copiada por ALBERTO MILIOLI Dl REGGIO en su Chmnica lmperatonm (ibídem, p, 656) y por
SALIMBENE Dl ADAMO (lbidem, vol. XXXII, 1905-1913, p. 28): Eodem anno. scilicet MCCXII, Almiramomelin rex
Mauritanie veniens in Yspeniam cum infinita multitudine Sa~racenonim minitabetur non solum Yspaniam, set et
Romam immo Eumpam capere universam. Este modelo se repite con ciertas variantes en la mayor parte de las
fuentes cristianas del siglo XIII salvo en las hispanas, mucho mejor informadas de los hechos.

e.
254



(h. 1219-1223), precisamente en relación con la génesis de la Cruzada de 1212:

Albienses antequam veniret contra cas exercitus Domini, ut supra dictum est [1209),

Miramomelinum Regem de Marroch in auxilium sibi invitaverant. Qui de Affflca in Hispanias

cum tan incrediblíl multitudine venit, ut totam Europam se obtinere posse speraret. Mandevit

etiam Innocentio Papee, quia equos suos in podicu ecclesiae beati Petrí deberet stabulare,
92

et super illam vexillum suum figere.

La supuesta alianza entre los herejes cátaros de Occitania y un Miramamolín

almohade dispuesto a someter a su dominio la tierra de los Cristianos se repite en los Anales

de Colonia, fuente muy próxima a la obra del monje de Heisterbach.93 El origen de ambos

relatos parece estar en un documento registrado en la muy difundida Hystoria Albigensis

(1218) del también cisterciense Pierre des Vaux-de-Cemay, historiador “oficial” de la Cruzada

anticátara predicada por Inocencio III en 1208. Se trata de la Carta enviada por el Concilio

de Lavaur <21 enero 1213) a Inocencio III para convencerte de la necesidad de proseguir la

Cruzada ante los intentos de paralización del rey de Aragón. El responsable último de la

carta, el arzobispo Amaut de Narbona, acusó en ella al conde Ramon VI de Tolosa <1194

1222), primer enemigo de los cruzados, de buscar la alianza con los almohades:

imaginó una abominable iniquidad, detestable par los oídos católicos: envió mensajeros al rey

de Marruecos para solicitar su ayuda, para arruinar no solamente nuestro país, sino toda la

cristiandad. Pero la Piedad de lo alto hizo fracasar su tentativa y su maldito proyecto.9’

La acusación tenía un indudable carácter propagandístico e infamante, si bien este

temor, supuesto o real, a una ofensiva almohade contra la Europa mediterránea parece

intenso en tierras occitanas, pues también aparece -como veremos- en medios trovadorescos.

2CASARILJS VON HEISTERBACH, Dialogus miraculomm, ed. J. STRANGE, Dielogus miraculorum, 2 vols.,
Colonia-Bonn-Bruselas, 1851 (reimpr. Ridgewood, Ni, USA, 1966), vol. 1, cap. XXI, p. 303.

“ANNALES COLONIENSES, MGHSS, vol. XVII (1871), p. 826.

94[Ramon VI] cogitavit iniquitatem abominabilem el catholicis auribus detestandam et ad regem Marrochitanum
suos nuntios destinavit, subsidium ejus, non solum in terrae nostrae. sed totius Chñstianitatis excidium, implorando.
Sed conatum cias et damnabilem intentionem superna pietas imped¡vit, CARTA DEL CONCILIO DE LAVAUR A
INOCENCIO III, en VAUX-DE-CERNAY, && 392-397, esp. & 394. Sobre este tema, véase también ROQUEBERT,
Muret, pp. 122-123. Este texto vincula el pasaje de CASARIUS VON HEISTERBACH al califa al-Násir y no a la
invasión de Castilla en 1196 por su padre al-Mánsur como asegura equivocadamente Norman ROTH, “Jews and
Albigensians in the Middíe Ages: Lucas de Tuy on heretica in Leon”, Sefarad, XLI-1 (1981), pp. 71-93, esp. pp. 89-
90. Este autor asocia el dato de los Albigenses con un recuerdo de la ayuda prestada por los judios a los
musulmanes en tiempos de la invasión de la Península, motivo de propaganda antijudia factible pero menor, en
mi opinión, en una guerra propagandística tan específica como la sostenida por los prelados-cruzados contra el
conde de Tolosa y sus aliados.
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A estos inquietantes rumores nacidos al calor de la Cruzada Albigense se unieron los
e.

relativos a otro poderoso enemigo político del Papado, el rey inglés Juan Sin Tierra <1199-

1216). Éste había sido excomulgado en 1209 a causa de sus injerencias en asuntos

eclesiásticos y era aliado del emperador Otón de Brunswick, rival del candidato al trono

imperial apoyado por Roma (Federico de Sicilia). La excomunión atizó además el conflicto

Capeto-Plantagenet puesto que Inocencio III apoyaba entonces el proyecto de invasión de

las islas del rey Felipe Augusto de Francia <1180-1226), principal enemigo del inglés. En este

contexto de enfrentamiento frontal con el Pontificado, la Chroníca majora del benedictino

inglés Matthew Paris (h. 1251) aseguró que el rey de Inglaterra había iniciado negociaciones

con el califa almohade para convertirse al Islam y coaligarse militarmente con su Imperio:

An. 1212. Par idem tempus, ¡pse Rex síve Admiralius Mumielinus. de quo supra dictum ed,

cum infinito quem confiaverat exercitu, non sine, ut dicitur, Regís Johannis assensu, fines
e.

Hispaniae potenter constituit occupare: cui magnam audaciam contulerat nutans fides Regís

Johennis suprad¡cti, et regni ejus interdíctum.95

Juan Sin Tierra se reconcilié con Roma en 1213, de modo que el rumor de su alianza

con el Miramamolín puede situarse entre 1209 y esta fecha, es decir, coincidiendo con los

momentos de máxima tensión bélica tanto en Occitania, escenario de las campañas cruzadas

contra los herejes cátaros, como en la Península Ibérica, lugar del enfrentamiento al máximo

nivel entre hispano-cristianos y almohades.

Así pues, de estos episodios puede deducirse que durante las cruzadas Albigense

(1209-1215) y de Las Navas (1211-1212) la ya notable efervescencia político-militar del

Occidente medieval de principios del siglo XIII alcanzó un grado de convulsión tal, que e.

amplios sectores de la sociedad europea llegaron a concebir e incluso sentir la amenaza de

un verdadero “complot de rétranger’:96 esto es, el temor a una gran confabulación

95MATTHEW PARIS, Chronica Majora, RHGF, vol. XVII <1878>, p. 708. Las negociaciones con la corte
almohade podían ser impactantes en el caso del rey de Inglaterra, pero no entre los reinos hispánicos, cuyas
alianzas con loe musulmanes formaban parte del juego político habitual en la Península desde tiempos
altomedievales. Así, hasta 1212 tanto León como Navarra, principales enemigos de Castilla, mantuvieron estrechos
contactos con los califas almohades: Alfonso IX de León (1188-1230) empleó tropas musulmanas en sus ofensivas
anticastellanas tras la batalla de Marcos y fue censurado gravemente por Roma a causa de esta escandalosa
alianza; por su parte, Sancho VII de Navarra viajó personalmente a tierras musulmanas en 1199 y envió sus
embajadores al Miramamolín para recabar ayuda militar que impidiera la conquista castellana de Vitoria.

96Expresión de BERLIOZ, J. 7uéz-Ies tous. Dieu reconnaitrá les sicos”. La Cmisade contre les Albigeois vue
par Ces aire de Heisterbach, Portet-sur-Garonne-Toulouse, Loubatiéres, 1994, p. 50; también su trabajo anterior
sobre el mismo tema “Exernplurn et histoire: Césaire d’Heisterbach (y. 1 180-y. 1240> et la Croisade Albígeoise”,
Bibliothéque dc l’École des Charles, 147 (1989>, pp, 49-86. Asimismo McGUIRE, B.P., “Written Sources and

e.
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anticristiana cuyo denominador común era el miedo a un poderoso Imperio Almohade capaz,

en la imaginación de muchos, de proyectar la destrucción del orbe cristiano en combinación

con la “quinta columna” de los enemigos del Papado -identificado con la Iglesia y con toda

la Cristiandad-, fueran éstos los herejes cátaros de Occitania, el anatematizado conde de

Tolosa o el excomulgado rey de Inglaterra)7 De origen infundado en su mayoría, estas

noticias relativas al Miramamolín y a los almohades encierran casi todas ellas una intención

propagandística del máximo interés, pues permiten percibir la convulsión política e ideológica

que en los primeros años del siglo XIII agitó a una Christianitas capaz de sentirse

atemorizada por un imaginario ataque conjunto de sus enemigos interiores y exteriores.98

En esta convulsionada y peligrosa coyuntura, la conciliadora sugerencia que Inocencio

III hizo al rey de Castilla tiene mucho más sentido a la luz de la concepción de la Batalla del

profesor Duby: su recomendación estaría inspirada en esta idea de “juicio divino” que

envuelve la Batalla Campal. Las consecuencias de otra derrota de un gran ejército cruzado

frente ante los musulmanes habría acentuado la desconfianza de los cristianos en la ayuda

de su Dios, además de abrir una nueva brecha en la Cristiandad después de la pérdida de

Jerusalén (1187), de la derrota cristiana de Alamos (1195), de la ruptura definitiva con el

Oriente bizantino tras la violenta conquista latina de Constantinopla (1204) y del comienzo de

Cistercian Inspiration in Caesarius of Heisterbach”, Analecta Cisterciensia, 35 (1979): e idem, “Friends and Tales
in the Cloister: Oral sources in Caesarius of Heisterbach’s Dialogus Miraculorum”, Analecta Cisterciensia, 36
(1980>. Sobre el género de los exempla, véase BERLIOZ, J., “Lhomme au crapaud. Génése dun exemplum
médiéval” Tredition et Histoire dans la culture populaire. Rencontres autour de l’oeuvre de Jean-Michel Guilchen
Grenoble, Musée Dauphinois (20-21 janvier 1989), Grenoble, Centre alpin et rodhanien d’ethnologie, 1990
(“Documents dethnologie régionale”, vol. 1), pp. 163-203; e idem y POLO DE BEAULIEU, MA., Lexemplum”
médiával. Introduction á la recherche, Carcassonne, 1992.

97Sobre la identificación de Iglesia-Cristiandad, véase LADNER, GB., “Ihe concepts of Ecciesia and
Christianitas and their relation to the idea of papal plenitudo potestatis from Gregory VII to Roniface VIII”,
Miscellanea Historiae Pontific¡ae, 18(1954>, Pp. 49-77.

98E1 proceso de identificación mental de los enemigos exteriores de la Cristiandad en un mismo “monstruo de

varias cabezas” fue brillantemente expresada por Arnaldo Amalarico, abad del Cister, arzobispo de Narbona y
legado de la Cruzada contra los herejes cátaros occitanos, en su “parte de guerra” sobre la batalla de Las Navas:
Bendito sea por todo Nuestro Señor Jesucristo, que por su misericordia ha concedido en nuestros tiempos, bajo
el feliz apostolado del Papa Inocencio. la victoria a los católicos cristianos sobre tres clases de hombres petulantes
y enemigos de su santa Iglesia: los cismáticos orientales, los herejes occidentales y los sarracenos meridionales
(CARTA DE ARNAUT DE NARBONA, cd. HUId, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas ap. III, p. 174). Sobre la
propaganda, véase ELLUL, J., Propaganda: The fonnation of Mens altitudes, trad. K. KELLEN y J. LERNER,
Londres, 1973; para la de cruzada en esta época, véase el clásico trabajo de LECOY DE LA MARCHE, A., “La
predication de la Croisade au treziéme siécle”, Revue des Questions Historiques, 48 (1890>, pp. 5-29; también
MORRIS, C., Medieval Media: Mass Communication in the Making of Europe, Lectura inaugural, University of
Southampton, 1972; CONNELL, Ch. W., “Pro and anti-crusade propagande. An oveniieW’, Literary and Histoncals
perspectives of bis Middle Ages (1982), pp. 208-220: MAQDISI, O., SOURDEL, D., SOURDEL, J. y THOMAS, E.
(eds.), Predication st propagande au Moyen Age: Islam, Byzance, Occident, París, 1983; y más específicamente
MAIER, C.T., Preaching the Cnjsades. Mendicant, ftfam & llie cmss in the Thirteenth Centur,’, Cambridge,
Cambridge University Presa, 1994.
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la Cruzada contra los herejes cátaros en Occitania (1209). Hay miedo en las palabras de
e.

Inocencio III, miedo a la derrota, miedo a un desastre nada improbable por la categoría y

prestigio del enemigo de los reyes hispano-cristianos, el miedo suficiente como para plantear

unas negociaciones con el poderoso Rey cte Reyes de los musulmanes de Occidente. Por

la misma razón, incluso obtenido el gran triunfo sobre éste, el papa de Roma calificará lo

sucedido en Las Navas como un acontecimiento temible: Alfonso VIII había logrado la victoria

in tanto et tam horribili praelio.99

Pese a todo, adoptada la decisión de la Batalla en las condiciones políticas deseadas,

el Papado dará su apoyo a la empresa, haciendo de la batalla que se iba a librar una

campaña “internacional” de Cruzada de la misma naturaleza que las de Tierra Santai00 El

llamamiento combinado de Alfonso VIII e Inocencio III alcanzó unas dimensiones realmente

importantes, al punto que las fuentes musulmanas son las que ofrecen unas imágenes más e.

vivas de la propaganda cristiana previa a la batalla. Según el propio al-Násir:

Fueron sus frailes y sacerdotes [de Alfonso VIII] desde Poftugal hasta Constantinopla,

gritando desde el mar de los griegos hasta el mar verde: iSocono, socorro; misericordia,

misericordia’ Líegaron los siervos de la Cruz, de todo desfiladero profundo y de todo país

lejano. [al rey de Navarra, aliado de los almohades] maldíjolo el señor de Roma, si no

guerreaba al lado de su gente y se unía a los príncipes de su religión; unióse pues a este

ejército con ardor y se metió en aquel mar revuelto en el que todos invocaban la Cruz...101

Confirma esta información el /0Mb al-Mu Vib de Abd al-Wáhid al-Marrákus?:

reuniósele una gran muchedumbre no sólo de la península, sino también de Oriente, tanto
102 e.

que llegó su clarín hasta Constantinopla...

Lo repite el tardío lbn ‘Ab? Zar en su Rawd al-Qktás:

~CARTADE INOCENCIO III A ALFONSO VIII (Letrán, 26 octubre 1212>, ed. MIGNE, PL, vol. CCXVI, cols.
703-704; trad. inglesa RILEY-SMITH, The Crusade. Idea and Reality, 1095-1274, n0 6, Pp. 59-60.

‘00CARTA DE INOCENCIO III AL CLERO DE FRANCIA Y PROVENZA <31 enero 1212), MANSILLA, Inocencio
III, n0 468, Pp. 497498.

‘01CARTA DE AL-NASIR TRAS LAS NAVAS, en IBN IDARI, Bayán eI-Mugrib, cd. HUId, Navas de Tolosa,
Fuentes árabes ap. 1, p. 120.

102’ABD AL-WÁHID AL-MARRÁKUSí, Kítab al-Mu’yib, Ibidem, ap. II, pp.l21-l22.
e.
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levantó sus cruces insensatas en todos los países infieles y acudieron los reyes cristianos con

sus ejércitos magníficamente equipados, llenos de fuego para combatir..103

Y también, por último, el Rawd al-M¡’tar de al-Himyart:

pidió Alfonso ayuda a la gente de su religión y los excité a defendería. Le respondieron y se

le unieron de todas parles...104

La movilización de las fuerzas de la Cristiandad tuvo desde el primer momento un sólo

objetivo: combatir en una gran batalla campal. En este sentido, la empresa que culminó

en Las Navas de Tolosa es, posiblemente, la primera y única Cruzada cuyo objetivo

específico fue librar un combate en campo abierto. Así lo expresó Inocencio III al comunicar

a Alfonso VIII su petición de ayuda al clero ultrapirenáico:

archiepiscopis et episcopis per regnum Francie ac Pro vinciam constitutis nostris damus literis

in mandatis, ut subditos suos ssedulis exhoflationí- bus moneant et inducant in remissionem

omniuni peccatonsrn ex parte Dei et nostra vere penitentibus iniungentes, ut cum sarracenis

in octavis Penthecosten proximo adiuturis campestre bellum indixeris, in bbc tibi necessitatis

articulo sucurrentes necessarium impendant auxilium in rebus pariter et personis, ut per hec

et elia, que feceñnt, celestis regni gloriam consequantuc pan quoque remissione geudere

concedimus peregrinos, qui propnia devotione undecum que processerint ad idem opus fideliter

exsequendum.105

No hubo en 1212 una Jerusalén -ciudad santa- que recuperar, ni un Egipto -“llave de

Tierra santa”- que dominar, ni una Provincia -país de herejes- que purificar y someter ni

siquiera hubo una intención explícita de expansión territorial sobre el sur peninsular. Una vez

comenzada la campaña, la actitud defensiva del Miramamolin permitió la expansión castellana

sobre las principales fortalezas de La Mancha en el camino Toledo-Córdoba, pero para los

prolegómenos de la Cruzada puede decirse con Ruiz Doménec que “la decisión de la guerra

había sido fundamentalmente un hecho social y religioso, olvidándose las posibilidades reales

de una conquista seria y sistemática” que ocurriría sobre la marcha y años más tarde.1~ Fue,

‘031BN ABÍ ZAR, Rawd aI-QI,tás, Ibídem, ap. IV, p. 127.

“4AL-HIMYARi, Rawd al-Mi’tar, ed. HUICI, Grandes Batallas, p. 316.

‘05CARTA DE INOCENCIO III A ALFONSO VIII, MANSILLA, Inocencio III, n0 470, p. 501.

06RUIZ DOMÉNEC, JE., “La conquista de Mallorca y la empresa de las Baleares”, pto. 20 de “La Reconquista
española en el siglo XIII (1230-85)”, coord. MA. LADERO QUESADA, Historia General de España y América,
Madrid. 1984, vol. IV: “La España de los Cinco Reinos, 1085-1369”, p. 549.
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por tanto, la batalla y sólo la Batalla, último recurso de una guerra defensiva frente a los

opresores musulmanes de los hispano-cristianos, el motivo que bastó para movilizar a buena

parte de la Cristiandad en una gran Cruzada en tierras peninsulares.

Que la batalla era el objetivo único y último de la campaña de 1212 se repite cuando

el Tudense narra la marcha de los cristianos:

Sed cum mx baitams chflstianís expectantibus ad bellum, ut pmmiserat, non accederet, nostrí
107moventes castra,

Como fin exclusivo de la Cruzada, si los almohades no acudían a la batalla, los

cristianos debían hacerlo. Por ello, el objetivo será contactar con el enemigo lo antes posible:

Tunc autem exercitus regis Marroqu#am non distebat ab exercitu Chrlstianorum per dietas duas. e.

Por la misma razón se explica que los cruzados ultramontanos esgrimieran la tardanza

premeditada del choque como una de las causas de su retirada:

ceperunt murmurare dicentes quod ad bellum uenerant contra regem Marroquitanum sicut eis

fuerat predicatum, quem cum non inueniebant uolebant modis omnibus repatriare.108

Lo predicado había sido la confrontación directa con el Miramamolin y ese era el

objetivo de la Cruzada. Las conquistas de Malagón y Calatrava formaban parte de una

empresa que tenía como finalidad la Batalla y, por eso, no bastaban para satisfacer a los

cruzados ultramontanos. El propio arzobispo Amaut de Narbona afirma en su Carta que la

rendición de Calatrava se aceptó para evitar dilaciones y la muerte de cristianos; Blanca de e.

Castilla apunta el mismo dato sobre la reconquista de Salvatierra, posibilidad que el rey de

Navarra rechazó porque durante la operación possent consumere multum temporis in

obss¡dione, et malicia esset quod trans¡rent poflum Sarracenorum... La misma Carta de la

princesa Blanca añade otro dato que confirma este carácter de la campaña de 1212:

‘07LUCAS DE TUY, lib. IV, cap. lxxxiii, p. 414.

‘08CLRC, p. 29, lín. 15-16 y 2-5. Este testimonio contradice la interesante hipótesis de SMITH, quien sugiere
que la retirada de los ultramontanos pudo deberse a que no conocian del todo bien los objetivos de la campaña:
muchos pudieron creer que, puesto que la predicación de la cruzada se originó como consecuencia de la pérdida
de Salvatierra, sede de la Orden de Calatrava, con la recuperación de ésta quedaba cumplida su misión en España
(“Soli hispan:? lnnocent III and Las Navas de Tolosa”, p. 512>.

e
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Postea d¡xit Rex Castellae quod sufficiebat cis quod Rex Miramoracíim non audebat

comparere, et eum quas¡ victum re putabat, et quod sanius esset consilium quod redirent

contra regem S. Jacob¿ el penitus eum detraherent.109

Sin entrar en las motivaciones de Alfonso VIII para desviar la cruzada contra Alfonso

IX de León, lo que aquí se demuestra es que en julio de 1212 no se buscaba otra cosa que

combatir en campo abierto contra los almohades. El posible cambio de planes sólo se plantea

cuando el rey de Castilla piensa que el Miramamolin no se presentará a la batalla. Por la

misma razón, cuando la campaña termine, y aún cuando se sospeche una poderosa reacción

almohade después de la derrota, el Papa no dudará en dar por terminadas las medidas

espirituales concedidas para dicha ocasión?

Así pues, la Cruzada de Las Navas de Tolosa comenzó y terminó como se había

concebido en otoño de 1211, es decir, como una Batalla Campal.

La original especificidad de la Cruzada de 1212 aparece repetidamente en las fuentes

más próximas a los hechos. Así, para explicar cómo resolvía el rey de Castilla los problemas

logísticos generados por los ultramontanos, la Primera Crónica General asegura:

el noble rey don Alffonsso, tan grant cora9on aule que se fiziesse aquella batalla en que

serien crebantados et abaxados los paganos que serie gran seniitio pora Dios, que con esta

enten~ion de caridad de la cristiandad el del senjitio de Dios, suifrie el en pa~ el en

manssedumbre todas aquellas cosas que en aquellas compannas acaesqien, et sostenido

con ygual coragon el derechero...m

Por su parte, la Crónica Latina insistía en que para llegar al enfrentamiento en campo

abierto se necesitaba la voluntad del enemigo: la lucha contra el Miramamolin ocurrida nisi

per eum staret)12 Porque sin la aceptación de ambos contendientes no podía haber Batalla.

~ CARTA DE ARNALDO AMALARICO, cd. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. II, p. 172; CARTA

DE ALFONSO VIII, cd. GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 897, p. 568; CARTA DE LA PRINCESA BLANCA DE
CASTILLA, RHGF, vol. XIX, pp. 255-256.

“0Accepimus siquidem quod rex sarracenonjni parles suas armal ad praelium, nitens co ton’uis in fidci
chnstianae cultores insurgere.... CARTA DE INOCENCIO III A ARNALDO AMALARICO (15 enero 1213),
MANSILLA, Inocencio III, n0 467, p. 496.

“‘PCG, cap. 1013, p. 692.

112CLRC, p. 25, lin. 16.
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En el caso de 1212 no bastaba con que la quisiera el rey de Castilla, sino que debía buscada
e.

también el Miramamolín almohade.

Y así sucedió... o, al menos, así se creyó en buena parte del Occidente cristiano.

1.7. BATALLA Y DUELO: EL “DESAFÍO DEL MIRAMAMOL¡N”113

En efecto, muchas de las fuentes relativas a Las Navas aseguran que en vísperas del

choque el Miramamofin al-Násir proclamó su deseo de combatir a toda la Cristiandad en una

gran batalla. Pese a su coincidencia y difusión, lo que denominamos “Desafio del

Miramamolín” no consta en ninguna fuente musulmana conocida, ni en fuentes cristianas tan

importantes como la Historia del arzobispo Rodrigo de Toledo o las Cadas de Alfonso VIII de

Castilla y de sus hijas Berenguela de León y Blanca de Castilla. Pese a ello, se trata de uno

más de los episodios reales o imaginados que con mayor fuerza agravaron la sensación de

temor al poderío militar almohade vivida en Europa Occidental en vísperas del gran choque

cristiano-musulmán de 1212.

1.7.1, DEL RUMOR AL DOCUMENTO: LA EVOLUCIÓN DE LOS TESTIMONIOS

Cronológicamente, la primera noticia cierta del “Desafio del Miramamolín” aparece en

la carta que el papa Inocencio III (1198-1216) envió a los arzobispos de Toledo y Santiago

el 5 de abril de 1212 ordenándoles mantener la paz entre los reyes cristianos durante la

futura campaña: e.

quin eciarn mutuum auxiíium sibi prestent adversas cnjcis dorhinice inimicos, qui non Solum

ad destructionem Hyspaniarum aspirant, vemm etiara in aíiis fidelium Christi tenis

comminantur suam seviciam exercere ac nomen, quod absit si possint, oppñmere

christianumi’4

‘1~Retomo aqui mis trabajos sobre el tema: “La concepción de la batalla como duelo y la propaganda de
cruzada en Occidente a principios del siglo XIII: El Desafio de Míramamolin a la Cristiandad antes de la batalla
de Las Navas de Tolosa (16 de Julio de 1212>”, Heresis, n0 26 (1996>, Pp. 1-19; y, sobre todo, “El Desafio del
Miramamolin antes de la batalla de Las Navas de Tolosa (1212>. Fuentes, datación y posibles origenes”, Al-
Qantara, )<.X (1997), Pp. 463-490.

‘14CARTA DE INOCENCIO III, MANSILLA, Inocencio III, n0 471, p. 502.
e.
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El arzobispo Amaut de Narbona lo refiere en la carta sobre Las Navas escrita, como

dijimos, en agosto de 1212:

Os anunciamos una nueva de gran alegría, porque el Miramamolin, rey de Marruecos, que,

según hemos oído a muchos, había declarado la guerra a todos los que adoran la Cruz, he

sido vencido y puesto en fuga en batalla campal por los adoradores de la Cruz.115

La carta del venerable Arnaldo fue leída el 13 de septiembre de ese año ante unos

trescientos abades de toda Europa y Tierra Santa que formaban el Capítulo General del

Císter, lo que explica que la noticia del “Desafío” se difundiera notablemente desde

entonces.116 En Castilla tenemos otra referencia inmediata a la batalla en un documento real

de donación al arzobispo Rodrigo después de la conquista de Alcaraz (19 agosto 1213). En

él se recuerda la victoria sobre el Miramamolín qui etiam in superbia elatu tanquam Lucifer

omnibus crucem Christi adorantibus indixit campestre bellum, hunc ¡nquam regern per nostre

paruitatis misterium, uenientem multitud¡nem maximam et comniitantem cultum destruere. ~117

Entre los cronistas hispanos, el primero en hacerlo constar es el obispo autor de la

Crónica Latina de los Reyes de Castilla:

Audito nam que quod rex gloriosas miserat archiepiscapurn Toletanum et legatos suos in

Franciam et in alias regiones Christianorurn inuitare populum catolice fidei sectatorem ad

bellum futwum, fertur dixisse rex Marroquitanus quia ípse potens erat bellare contra omnes

qui signum Crucis adorabant.118

También el obispo leonés Lucas de Tuy:

Rex Mirememolinus, al haec audivit [la organización de la cruzada], valde pertimuit, et doluit

‘15CARTA DE ARNALDO DE NARBONA, HUId, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas ap. III, p. 170.

lleauen ejemplo de ello son los citados ANALES DE WAVERLEY. Divulgatum est per Angliam quod

Miramamelinus Rex Marrochenensis cum magna multitudine. & fortitudine, (qui sicut audivimus a plerique, bellum
indixerat omnibus illis qui crucem adoraní) ab illís eisdem qul crucem colunt bello campestrí devictus est, & fugatas
(Ibidem, p. 175>. La CARTA DE ARNALDO AMALARICO también sirvió de fuente a los anales de la abadía
benedictina de Margam (Gales> (Remm Anglicarum Scriptores, vol. II, p. 15), y a la crónica de SALIMBENE Dl
ADAMO (MGHSS, vol. XXXII, p. 28).

117ALFONSO VIII CONCEDE AL ARZOBISPO DE TOLEDO LAS IGLESIAS Y DIEZMOS DE ALCARAZ Y
OTROS TÉRMINOS RECIÉN CONQUISTADOS (19 agosto 1213), GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. III, n0 910, Pp.
592-594.

“‘CLRC, p. 32, lin. 5-10.
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se verbum superbiae pmtulisse, scilicet qaod vinceret in campo omnes adorantes crucem

Christi.119

Y de forma similar se expresan los Anales Toledanos 1:

e este perdá [la cruzada) fue porque el rey de Man’uecos dixo que lidiada con quantos

adoraban Cruz en todo el mundo.120

Las fuentes francesas también se hicieron eco del “Desafío”. Guillaume le Breton,

cronista del rey Felipe Augusto de Francia (1137-1226), asegura en su Crónica <h. 1223):

Eodem anno [1212,aunque dice 1211] Rex quidarn Sarracenos qui dicebetar Mummilinus,

quod linguA eorum sonat Regum Rex, colíecto exento infinito paganorum, agressus fines

Hispaniee, locutus est in magna superbia contra christianos, et obtaíit cia belíum.l21

El cisterciense Aubry de Trois-Fontaines repite la noticia en su Chronica (h. 1241):

Anno eodem expeditionis intantium rex Sarracenonim in Hispania, qui dicebatur Mammelinus,

agressus fines Hispaniensium christianomrn et locutus est in magna supeétia contra

christicolas et optul¡t cis beílum.122

Finalmente, el tardío trovador Guilhem Aneliers de Tolosa también recoge el mismo

dato en su poema sobre la guerra de Navarra (h. 1276):

E el temps quél regnaba [Sancho VII de Navarra (1194-1234>], lay vas Ubeda fo 1 Un rey

Almomenin molt mal e molt teló, 1 E por Perguilí quavia fi chafar abendó 1 a totz cels qu’en

IISLUCAS DE TUY, lib.IV, cap. lxxxiii, p. 414.

‘20ANALES TOLEDANOS 1, cd. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. IV, p. 177.

‘21GBRETON, RHGF, vol. XVII (1878>, Pp. 85-86. Las CRÓNICAS DE SAINT-DÉNIS lo siguen: En cele année
vint eu roiaume dEspagne uns Rois Sarrazin qai avoit nom Mommelins; si vaut autant en leur langue come Rois
des rois. Si grany ost amena, que la multitude de sa gent senbloit estro sanz nombre, en si grant orguel perla
contra les crestiens et la mena9a forment.. (Ibidem, p. 398).

‘22AUBRY DE TROIS-FONTAINES, Chronica, MGUSS, vol. XXIII <1874>, p. 894; trad. HUICI, Naves de Tolosa
Fuentes cristianas ap. VI, p. 181.

e

e.

e.

e.
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la Vergen e en la Croz credió ¡ Que les daría bateilla al ion, qu’ils voldñó.123

Interesa señalar, en primer lugar, que estas fuentes -salvo la aséptica documentación

pontificia- indican que la noticia sobre el “Desafio” del califa almohade tuvo un origen no

escrito. El arzobispo de Narbona, la Crónica Latina y Lucas de Tuy hacen constar que se

trata de algo que han oído, mientras que el resto no alude a un origen concreto.

Otras fuentes ofrecen versiones aún más complejas del “Desafio del Miramamolín” al

añadir a estos datos el deseo musulmán de ocupar y destruir la Cristiandad hispana. Si bien

esto se insinuaba ya en la carta de Inocencio III, también tiene reflejo en otras fuentes

europeas, como la crónica del monasterio de Saint-Martial de Limoges (dep. Haute-Vienne),

cuyo autor habla de la Península como escenario del ataque musulmán:

[1211]Una multitud innumerable de sarracenos ha venido a España para ahuyentar y oprimir

a la Cristiandad124

También el cronicón de la iglesia de Saint-Jacques-Ie-Mineur de Lieja (Bélgica) da

cuenta del fin último de la invasión almohade:

[1212]Mensee juIi¿ gratiá Dei, innumerabilis turba Sarracenorum, quar convenerat ad

Hispaniam occupandam.125

Por su parte, la crónica del monasterio benedictino de San Salvador de Andres (dep.

Pas-de-Calais) coincide con esta noticia (h. 1234):

Anno Domini 1212. Rex de Marroc, Id es Martaginensis, totam christianitatem Hispaniae

molitur debelIare...126

en el tiempo en que él minaba hubo en Úbeda un reyAlmumenin muymalo y muy felón, y por su soberbia
anunció que a todos los que creían en la Virgen y en la Cruz les presentada batalla el día que quisieran, GUILHEM
ANELIERS DE TOLOSA, La guerra civil de Pamplona, ed. P. ILARREGUI, Pamplona, 1847, p. 31: traducción en
MONGELOS, R.J., “Los primeros cantores de Las Navas”, Boletín de la Comisión de Monumentos Históricos y
Artisticos de Navarra, n0 11-12 <1912), Pp. 78-79.

‘24BERNARD ITIER, RI-IGF, vol. XVIII <1879>, pp. 229-230.

‘25RAINIER DE SAINT-JACQUES LE MINEUR DE LIÉGE, RHGF, vol. XVIII (1879>, p. 623.

‘28CRÓNICA DE ANDRES, MGHSS, vol. XXIV <1879), p. 752; esta crónica toma información de los anales del

monasterio benedictino de BERGUES-SAINT-WNOC <Dep. Nord), Ibidem, vol. VI (1844), p. 439.

266



La invasión musulmana que precedió a la campaña de 1212 alcanza en otras fuentes e.

carácter de auténtica amenaza colectiva. Así ocurre en la crónica de Sicardo, obispo de

Cremona (h. 1222), y en la Chronica lmperatorum de Alberto Milioli di Reggio (h. 1256), que

copia al cremonense:

Eodem anno, scilicet MCCXII, Almiramomelin rex Mauritania veniena in Yspaniam cum infinita

multitudine Satracenorum minitabatur non solum Yspaniam, set et Romani immo Europam
127

capero un¡versam.

La simbólica referencia a Roma como capital y ciudad santa de la Cristiandad latina

tiene una especial relevancia en la versión del Dialogus Miraculorum (h. 1219-1223) del ya

comentado Cásarius von Heisterbach:

e.
vino de Africa a España con una increíble multitud de gentes, con le esperanza de poder

apoderarse de toda Europa. Ordenó incluso al Papa Inocencio transtornar el pórtico de la

Iglesia de San Pedro en cuadra para sus caballos y fijar su estandarte en la c¡ma.’~

El hecho de que, como ya observara Lomax, el duque Leopoldo VI de Austria (1198-

1230) y otros cruzados germanos combatieran contra los albigenses antes de enrolarse en

la Cruzada de Las Navas y la identificación de ambas empresas en varias fuentes

centroeuropeas explicarían esta fusión de informaciones.122 En cualquier caso, estas

127SICARDO Dl CREMONA y ALBERTO MILIOLI Dl REGGIO, MGHSS, vol. XXXI <1903), Pp. 180 y 656;
SALIMBENE Dl ADAMO, lbidem, vol. XXXII <1905-1913), p. 28.

128CÁSARIUS VON HEISTERBACH, Dialogus miraculorum, vol. 1, cap. XXI, p. 303. Al odio al musulmán y al
miedo a la pérdida de la tierra se unen aquí tradicionales imágenes de los musulmanes en la propaganda de e.
Cruzada: la referencia a San Pedro de Roma repite otras anteriores como la de BAUDRI DE BOURGUEIL en su
Historia Jorosolimitana (h. 1108> a propósito de los desastres causados por los turcos en Tierra Santa como
justificación de la expedición predicada por Urbano II: Las iglesias donde una vez los divinos misterios fueron
celebrados, han sido, ay, convertidos en establos para su ganado, RILEY-SMITH, The Crinada. Idea and Reality,
1095-1274, p. 49.

129LOMAX, “La conquista de Andalucia a través de la histonografia europea de la época”, pp. 40-41, n. 23. Así
lo hacen los ANALES DE ADMONT (1140-1250): 1213 <...> Leupoldus quoque dux Austflae Stirieque dum ibidem
adresset, ab Ungaris perdendus inquiritur; set divina se protegente gratia, licet laboriose, salvus temen et incolomis
in terram suam regreasus est; et hoc postea quam do expeditione in Vapanias contra hereticos moverat, et a
Kalatrava redierat (MGHSS, vol. IX, 1851, p. 592); los ANALES DE GOETTWEITH <1168-1230): 1212 (...)

Liopoldus dux Austriae et Stiriae audiens regnum Hispanianim et Arregoniae cum regionibus finitimis multitudine
paganorum a transmarinis partibus venientum laborare, in auxilium nomini christiano proficiscitur, ubi victricem
manum christianam reperiens (...) a revertitur (lbidem, p. 602: los ANALES DE KLOESTERNEUBURG.
CONTINUACIONES 11-111 <1141-1224 y 1142-1233): 1213. Liupoldus II. dux Austñae et Styriae, cum magno exercitu
ad terram sancti lacobí ad beílandum paganos transierat. Multi principum et alionjm fldelium in Hyspanias pro fecti,
cum Sarracenis dic condicto scilicet 4. Kalendas luíii bellum inierunt. San-aceni robustos et feroces animos
nostmrum non ferentes, magno sui detrimento torqa vertenjnt <Ibidom, p. 622 y 634.635): y la Chronica del abad
EMON DE GRONINGA (h. 1237): Dux Austriae propter v¡arum intervalia maxime tarde venit nec assequi diem belíl

e.
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“confusiones” no excluyen una motivación ideológica consciente de los cronistas, todos ellos

eclesiásticos y testigos del clima de radicalización ideológica que envolvió el doble

enfrentamiento de la christianitas contra los moros de España y los herejes de Occitania.

Si en muchas fuentes el “Desafio del Miramamolín” adopta forma de rumor sin origen

preciso, otras ofrecen una nueva dimensión de este episodio al mencionar el envio de cartas

por parte del califa almohade.130 Así ocurre en la Chronica (h. 1237) de Emon, abad del

monasterio premonstratense de Bloemhof-Werum (Groninga-Frisia):

Ammiramomelinus Réx Carthaginis in tantam surrexit elationera, ut missis litteris blasfemia

plenis generaliter omnes Chisti cultores ad conflictum invitaret.134

De forma similar se expresa la Chronica de Mailros (h. 1270>, abad del monasterio

cisterciense de Dundrennan (Galloway, Escocia):

Impetuosa enim el ignominiosa turba paganon.im cum classe non modica per liltera H¡spaniae

applicuerat, qui & Christianos ad proeíiandum invitaverunt.432

Esta referencia se observa también en Italia, concretamente en la Cronica cli Bofogna:

II Re On-nelino, u Re Massamuto, e il Re di Garsea Saracent e molti altre Re, Duchí, e Principi,

racolssero un grande esercito di Sareceni di Majorica, di Cordova, di Marocco, e di tulia la

Pagania, e con molil navili arrlvamno nelle pan di Spagna, gaustando Citié e Castella,

disprezzando ¡dio e i suol Sancti. E mandaronno leltere al Papa ch’egli riflutasse il Papato, e u

vaíebat <lbidem, vol. XXIII, 1874, p. 475>. En la Península lo confirma la HRH: El necessitate compulsi rediuimus
Calatrauam ibique inuenimus ducem Austrie de paflibus Theutonie, qui satis in magno uenerat apparatu. ¡nctaque
cum regem Aragonum, cui erat consanguinitate coniunclus, in Aragoniam est reuersus (lib. VIII, cap. xii, p. 276).

130E1 envio de “cartas de desafio” era una práctica derivada de las tácticas y mentalidad del Medievo. La
lentitud de movimientos y el carácter demostrativo de la batalla hacían difícil el enfrentamiento entre adversarios
sin un consentimiento mutuo previo, GAIER, O., “La cavalerie burda en Europe occidentale du Xll au XVIC siécle.
Un probléme de mentalité”, Revue international dRistoire militaire, 31(1971), Pp. 385-396; reed. Atraes et combats
dans l’univers médiéval, (“Bibliothéque du Moyen Age”, 5), De Boecl< Université, 1995, Pp. 299-310, esp. p. 306.
La práctica de las cartas de desafio podia ser más habitual en el mundo caballeresco europeo, pero por las misma
necesidad de encontrar físicamente al enemigo, también se dio entre cristianos y musulmanes, como vamos a ver.

IStEMON Chronica, MGHSS, vol. XXIII <1874), p. 475.

132CRÓNICA DE MAILROS, Rervm Anglicarum Scriptores, vol. 1 (Osney, 1684), p. 185.
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reggimento de Cnstiani, allegando, che la leggi loro erario migliori che quelle de Cristiani.133
e.

Por último, la Crónica de Bernat Desclot repite a noticia de las cartas de desafio:

Aquest miramamoní serial hac son conselí ab sos savis homens e dix-llur que elí havia en

cor que passás en la terra dEspanya ab tot son poder, e que en giMe tots les crestiaris

dEspanya. E sos cavallers atorgaren go que eh dele, e dixeren-li que molt havia pres; que

més genta estaven al quad de la sua terra que no tera en tota la crest¡andat. Ab tant, aquast

miramamoní s ‘aparellá de passar en Espanya e tremés sos missatges par totes sas ten-es

a tetes les gents qui armes sabessen podar, que venguessen e que passasen en Espanye

ab dl, que cli volia gitar tots los cretians d’Espanya e que anaria tro a Roma. (...> E

Miramamoní tremés sos misatges al rei de Castella e als altres reis d’Espanya, que

s ‘aparellassen de desemparar la terra, o si no que manava batalla a elís e a tots calís qui la

crou adorassen. Quan lo rei de Cestella e als altres rda ctEspanya (...> com sabessen que

Miramamoní de Marrocs era pessat en Espanya (...> e que havia manada batalla a tots los e.

crestians del món o que II Iliurassen tota la terra.134

Con la referencia expresa al envío de cartas por parte del Miramamolin, el inicial

rumor sobre el reto de al-Násir adquiere el rango de desafio “oficial” lanzado a todos los

cristianos, sólo a los hispano-cristianos, al Papa como “señor’ de la Cristiandad o, en el

último caso, a Alfonso VIII de Castilla y a als altres reis d’Espanya.

La mención explícita al envío de cartas de desafío posee una versión aún más

elaborada que fue puesta de relieve en el artículo que dedique a este tema. Se trata del

relato de los Annales Lambacenses. Continuatio Lambacensis (a. 1197-1348), del monasterio

benedictino de San José de Lambach (Alta Austria), fuente centroeuropea alejada de los
e.

hechos, pero muy bien informada. Por su nrnn ¡nt0ráq merece la nnnn ritnd~ ~n en fnfnl¡H~r4

[12111 Infinita multitudo Sanacenon..rm ilhis diebus navigio taifas Arragoniae, Hyspaniae,

Navarnee alianjmque maritimanim regionum potentes, oppida. castella, munitiones

destruentes, non par.ram christianonam stragem fecensnt. Quorum mx in multitudine amiorum

confisus el altar Antyochus estimans se sydera vertice tangere, totumque suo subiugare

mundum imperio, literas supertiae afflatas tonitmo christianis direxit principibus, in hunc

modum: “Exmemiramoni filius Exmemiramon¿ filius Miramen, omnibus regibus ate principibus

christianonjm, et maxirne regi Arragonum et comiti de Ban.ih [¿Barcelona?], iran, al

133CRONICA Dl BOL OGNA, cd MURATORI, Rerum Italicarun, Scriptores, XVIIII (1731>, 251.

“DESCLOT, cap. y, Pp. 410411

e.
268



¡ndignat¡onem. Gratias agimus omnipotente Deo nostro pro omnibus beneficila quse nobis

dignatus esí largiri, el maxime pro illo beneficio quod contulit nobis in terra hierosolimitana,

quam gens nostra et gladii nostrí pugnaveruní ab inmundiciis christianorum; el nunc iterato

pro victoria quani contulil nobis in expugnatione castrí quod dicitur Salve Tena, in quo

superbia vestra plurimum confidebal, et de quo supeitia vestra mulla dampna Sarracenis

inferebal. Unde animadvertere potestis, quod lex San’acenica melior esí quem veatra; unde

precipimus, consulimus el horlamur, si diligitis terras vesíras, liberas vestros et uxores,

quatenus subdatis vos imperio nostro, et transeatis ad legem nostra. Quod si tacere

obstineciter recusatis, congregate omnes qui signum crucis adorant, el nobis occunite ad

con flictum, el ibi experiemini en ses nostras. Tibi autem rex Arragonurn dicimus, quoniam

consilio tuo el suggestione tue multe dampna illata sunt Sarracenis, el dicebas allis, quod id

laceres ex consilio domini Romae: quod si diligenter adtenderis, in pemiciem christianorum

non in salutem dominis Romae tecil. Nos tandem non cessabimus debelando terras vestras,

ire usqua Romam, el trademus dominum Romae contumeliis et miserus. Dala apud lspaldem

[Sevilla],8 idus Octubris

El autor de este originalísimo texto data acertadamente la llegada de al-Násir a la

Península en la primavera de 1211 y, como otras fuentes, observa el gran volumen del

ejército almohade y su capacidad de desplazamiento por mar»6 Asimismo, coincide con otros

relatos en la intención dominadora del “mundo” de un Miramamolín envanecido por su

poderío bélico. La constante alusión a la soberbia del califa almohade se recrea aqui

mediante la comparación bíblica con el rey Antioco, enemigo del pueblo de Israel y paradigma

del orgullo desmedido que es castigado por Dios.13’

Con esta última versión, el “Desafío del Miramamolín” se materializa en el texto de

una carta dirigida a todos los príncipes cristianos y especialmente al rey Pedro de Aragón

‘35ANNALES LAMBACENSES. CONTINUA TíO LAMBACENSIS, MGI9SS, vol. IX < 1851>, Pp. 557-558. La
misma información sin la carta de al-Násir se encuentra también en los ANNALES REICHERSPERGENSES.
CONTINUA Tío A.1195-1355, lbidem, vol. XVII (1851>, p. 526.

“6Hay referencias similares en los ANNALES CLAUSTRONEOBURGUENSIS, en los ANNALES
REICHERSPERGENSES y en las crónicas de BERGUES-SAINT-WNOC, SAINT-BERTIN y BOLONIA (MGHSS,
vol. IX, p. 622; vol. XVII, p. 526; y vol. VI, p. 439: RI-IGF, vol. XVIII, p. 603; y Rerum ltalicamm Scriptores, vol.
XVIII, p. 251). Los almohades demostraron sobradamente este potencial conquistando Mallorca en 1203 y
atacando la costa catalana en 1210. En relación con este hecho, el autor del texto de Lambach demuestra su
lejania del escenario de los acontecimientos al considerar Navarra un territorio maritimo.

“‘La cita de la carta corresponde al ¡ibm de los Macabeos (II, Mac 9, 10>: Antloco IV Epifanes, octavo rey de
Siria (175-164 a. de J.C.), prohibió la religión judía, provocando la rebelión de los Macabeos. Como el Miramamolin
almohade, también escribió una carta al “pueblo de Israel”.
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(1196-1213>, pariente del duque Leopoldo VI de Austria, lugar de origen del relato.138 El
e.

Miramamolín recuerda satisfecho las pérdidas de los cruzados en Oriente y la conquista de
la fortaleza de Salvatierra (septiembre-121 1). Al relacionar las derrotas de Tierra Santa y

España, el autor no sólo demuestra una información notable -la fecha y los hechos de la

campaña de Salvatierra sólo aparecen en la documentación papal-139, sino que las concibe

como episodios de una misma pugna Islam-Cristiandad librada en varios frentes, lo que es

un lugar común en la mentalidad de la época.140 Esta versión no plantea la batalla contra los

cristianos como consecuencia de la invasión musulmana de la Península o de la resistencia

de sus reyes sino que, como la Cronica di Bologna, lo condiciona a la conversión de los

príncipes europeos al Islam. En ambos casos, el califa hace al Señor de Roma receptor

último de sus amenazas, reconociéndole su poder y autoridad sobre el conjunto de los

cristianos. Al adoptar la actitud política y religiosa que se le suponía al califa almohade, el

monje de Lambach refleja en su carta una verdadera “imagen de espejo”, pues ofrece el e.

reflejo que los cristianos tenían de sí mismos y también de los musulmanes de Occidente.141

La interesante carta de Lambach es la pieza que completa la construcción del

difundido episodio del “Desafio del Miramamolín”: el rumor que los autores de algunas fuentes

“habían oído”, se habla concretado para otros en el envío explícito de “cartas de desafío”; en

un último paso, quedó “materializado” en un monasterio benedictino de la Alta Austria al que

“llegó” el texto completo de la carta que el califa almohade había enviado a los príncipes

cristianos comunicéndoles sus ambiciosos proyectos de conquista de toda la Cristiandad)42

“tAsi lo asegura JIMÉNEZ DE RADA en su relato de la campaña <VIII, xii, 325, 35). Lo era por parte de su
abuela Rica o Riquilda, mujer de Alfonso VII el Emperador <1125-1157>, según conjetura de J. ZURITA (Anales
de Aragón, lib. II, cap. LXI> que cita SOLDEVILA, Croniques, p. 597, o. 24.

e.
Ld WUId ut OdIVWI~tId y este nurnure ap~rectn wl lU C2d1W U~ O ¡ ue errnfu u~ r¿ I¿ ~nvidua puf InOcenciO

III al arzobispo de Sens y sus sufragáneas para pedirles que apoyen la empresa de Alfonso VIII (MANSILLA,
Inocencio III, n0 468, 497-498> y en la carta de LAMBACI-$. Además de estas fuentes, únicamente la CRÓNICA
DE SAN MARCIAL DE LIMOGES y los ANNALES CLAUSTRONEOURGIENSIS II distinguen entre la ofensiva
almohade de 1211 Y la batalla de 1212, aunque sin añadir otros datos.

“0”La ideología de los relatos de la conquista nos muestra la guerra y la expansión como un ideal colectivo
que debe perseguirse, en el que están insertos no los habitantes de una zona o de un reino, sino toda la
cristiandad, en lucha no contra un enemigo concreto, sino con un rival de toda la colectividad’, SARCIA FITZ, “La
conquista de Andalucia en la cronistica castellana del siglo XIII”, p. 61.

“‘Este fenómeno tan original que también habla ocurrido ya en Tierra Santa, concretamente en una carta
inventada sobre las negociaciones sobre Jerusalem en 1187, KEDAR, EZ., “Croisade et Jihád vus par lennemi:
une estude des perceptions mutuelles des motivations”, en BALARD, M. (coord.>, Autour de la Premiére Croisade,
Paris, Pubíications de la Sorbonne, 1996, Pp. 345-355.

‘420on el envio de cartas de desafio a los reyes hispano-cristianos, el modelo observado en las crónicas
musulmanas relativas a Sagrajas-Zallaqa adquiere plena validez entre las fuentes europeas cristianas relativas a
la batalla de Las Navas de Tolosa. Véase mi trabajo en Heresis.

e.
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1.7.2. LA FECHA DEL “DESAFIO DEL MIRAMAMOLÍN”

Vistos los diferentes testimonios del “Desafio del Miramamolín” y el proceso de

enriquecimiento de los diversos relatos, hay que preguntarse cuándo se conoció esta noticia.

La carta del arzobispo de Narbona, escrita el 11 de agosto de 1212 según los Anna/es

VVaverle¡enses, deja claro que los participantes en la campaña de Las Navas conocían el

famoso “Desafío”. También se sabía antes del 5 de abril, fecha de la carta en la que el papa

insinuaba las amenazas a gran escala del califa almohade. Antes de esta fecha, las fuentes

más precisas permiten establecer tres momentos.

Antes de la calda de Salvatierra (1211): el impacto de Alarcos

Esta datación lleva a pensar en el gran eco provocado por el desastre castellano de

Alarcos (19 de julio de 1195), derrota que resucitó el temor a los almohades en una Europa

que no había superado aún el mazazo de las pérdidas sufridas en Tierra Santa ante Saladino

(1167) y el semifracaso de la III Cruzada (1169~1192).143 Aunque es cierto que la crisis de

Alarcos fue grave, hay que señalar que las imágenes de gran peligro colectivo también

pueden encontrarse en acontecimientos anteriores a 1195.144 Además, no debe olvidarse que

el clima de peligro suscitado por esta derrota no sólo cruzó los Pirineos de forma espontánea,

sino que fue promovido por las cortes hispanas, sobre todo por parte de Castilla.

Como ya observara Lomax, un instrumento clave en esta labor “publicitaria” fue el

Capítulo General del Císter.145 Otros excelentes propagandistas de la realidad hispana fueron

los trovadores al servicio de las cortes de Castilla y Aragón, donde siempre fueron protegidos

“3Buena parte de las crónicas europeas que aluden a la derrota de Marcos fueron recogidas por LOMAX, “La
conquista de Andalucia”, p. 38, n. 6-7. La sensación de derrota queda patente en la carta enviada por el papa
Celestino III a Sancho VII de Navarra el 29 de marzo de 1196: Habiéndonos visitado duramente la mano del Señor
para castigo de nuestros crímenes y habiendo permitida que la violencia de los paganos ocupe las fronteras de
los cristianos, tanto en Oriente como en Occidente (HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas ap. XIII, 185>. Lo
mismo refleja la Historia rerum Anglicarum (h. 1198> del agustino inglés WILLIAM OF NEWBURGH (Remm
Brltannicarum .Scnptores, heidelberg, 1587, p. 484).

144La portuguesa CHRONICA GOTHORUM retrasa la idea de una reconquista musulmana de la Península a
la campat~a del califa almohade AbO Yaqab Yúsuf (1163-1184), abuelo de al-Násir, contra Santarem en 1184
(Poflugaliae Monunienta Hislorica Scriptores, Kraus Reprint Ltd., Neudeln, Leichenstein, 1967 -Lisboa 1856-, vol.
1, Pp. 16-17. Con todo, esta noticia podría ser un ejércicio retórico o una translación errónea de noticias de Marcos
o de Las Navas a sucesos anteriores.

145LOMAX, “La conquista de Andalucia’, Pp. 38-39; sobre esta cuestión, véase MAHN, JE., L’Ordre cistercien
et son gouvemement, Paris, 1951, Pp. 173-216, esp. p. 241.
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y bien acogidos.’48 El temor a una nueva “pérdida de España” y la necesidad de una gran e.

coalición antimusulmana a raíz del desastre de Alarcos fue cantada por el trovador Polquet

de Marselha (h. 1178-1231) en la cansó de crozada titulada Huelmais no. y conosc rezo,

composición que sirvió para excitar los ánimos de cara a futuras campañas, especialmente

en los momentos previos a la de 1212.147 Pero tan interesante como esta pieza es la

información que aporta su Razó, compuesta después de 1231 con material anterior

Quan lo bos reis N‘Antos de CasIda fo estatz desconfltz per lo mi de Marroc, lo cais era

apelatz Miramamolin, e Pac bula Calatrava e Salvaterra e CasIda de Dompnas, si fo grans

dolors e gran tristeza per tota Espenha e per tatas las banas gens quo auziron, per so que

la crestiandatz era estada dessonrada, e per lo gran dan que 1 bos mis era estatz desconfltz

el avia perdudas de las soas lenas. E soven intrava la gens del Miramamolin el regisme del

bon rel NAnfos, per raubar e per preiar Lo bos reis NAntos mandet sos mesatgiers a la

papa, que’I degues ter secorre als boros del regisme de Fransa e del regisme dAncleterra, e.
et al rei dArago el comte de Toloza. En Folqucíz de Marceilla, quera malI amicx del bon mi

de Castela e non era ancara renduiz a lorde de Sislel [h. 1200], si les una prezicansa, per

confortar las baros e le bana gen, que deguesson secarre al bon mi N’Anfas, mosíran lur

honors que lur sena lo secors que taflon al rei, el perdon quilí n’aurion de Dieu. Et aqui es
.148

la chansos qu ‘el les en luec de prezicansa, que ditz: “Huei mais noi conosc razo

Otros famosos trovadores relacionados con las cortes hispanas como Peire Vidal (h.

1183-li. 1204), Raimbaut de Vaqueiras (h. 1180-h. 1205) y Guilhem Ademar (h. 1195-h. 1217)

también apelaron en varias de sus composiciones a la unidad de los reis d’Espenha frente

al enemigo común musulmán, un deseo que finalmente se haría realidad en la futura

146GARCIA DE CORTÁZAR, “cultura en el reinado de Alfonso VIII de Castilla”, PP. 181-182 y 188; ANGLADE, ~
Histaire samma¡re de la lilterature meridional au Moyen Age, Pp. 118-121; MIL4 1 FONTANALS, De los trovadores
en España, p. 126; SIBERRY, JE.. Criticism of cn~sading, 1095-1274, Oxford, 1985. p. 5 Y los trabajos de RIQUER
y ALVAR. Sobre el papel propagandistico de juglares y trovadores, véase KENDRICK, L., “Jongleur as
Propagandist The Eclesiastical Politics of Marcabrus Poetry”, BISSON, Th.N. (dj, Cultures of Fower Lardship.
Status, and Pracess in Twelfth Century Europe, Philadelphia, University of Pennsylvania Rress, 1995, Pp. 259-286.

147Hueimais noy conosc razo, ¡Ab que nos puscam cobrir, ¡ Si ja Dieu volem seriir, Pos tant enquer nosíre
pro, ¡Que son dan en volc sufrir:! Quel Sepulcre perdel premeiramen ¡El ar sufre quEspanhas vsi perden, cd.
RIQUER, Trovadores, vol. 1, cap. xxvii, n0 112, 600. Otras referencias en MILA, De los trovadores en España, p.
118: GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, p. 1000; y ALVAR, Poesía trovadoresca, Pp. 93-98. La fecha de composición,
según ALVAR, puede fijarse entre julio de 1195 y la muerte del rey Alfonso II de Aragón, ocurrida el 26 de abril
de 1196. Sobre el recurso ideológico de la pérdida de España, véase HOMET, R., “La perdida dc España, mito
motor de la Reconquista”, Temas medievales, 4 (1994>, Pp. 89-113; y MARTIN, J.L., “La Pérdida y Reconquiste
de España a la luz de las Crónicas y del Romancero”, III Curso de CuIlura Medieval (23-26 septiembre 1991),
Aguilar de Campoó, 1994, pp. 9-16~

148TROVADOR ANÓNIMO-UC DE SANT-CIRC, Rezó de “Huei mais noi conosc rezo”, ed. J. BOUTIÉRES y
AH. SCHUTZ, Biographies des troubadours. Tefles proven9aux des XIIP el XI’t siécles, ~‘BiIbio~éque
Méridionale”, la Série, t XXVII, Touíouse, E. Privat-Parls, M. Didier, 1950, n0 XXXIV, E, PP. 103-105 y pp. 374-375
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campaña de Las Navas de Tolosa.’49 En este contexto de temor ha sido incluida otra

composición trovadoresca que sí tiene relación directa con el “Desafío del Miramamolín”. Se

trata de la ya citada cansó de crozacla de Gavaldá o Gavaudan (h. 1195-li. 1211), trovador

protegido por Alfonso VIII y posible testigo de la misma batalla, que dice ‘~

Senhor, perlas nostres peccatz

creys la farsa deIs sarrazis:

Jhenisalem pres Saladis

et encaras non es cobratz;

perque mandal reys de Merroc

qu ab totz las mys de creslian

se combatra ab sos trefas

andolozitz et arabitz

contra la le de Crisí gamitz... (...>

III. Tant an d’erguelh selhs que trisíz

qu cís cujol mons br si’aclis;

marroquenas, merebetis

pauzons a mons, per mieg los pratz.

Mest br gabon: “Franc, faiz nos loo!

Nostr’es Proensa e Tolzas,

entro al Puey totz lo mejas!” (...)

V qu’ab penedens’erperdonatz

lo peccatz...

VI. Nos laissem nostras heretatz,

pus qu’a la gran le cm assis,

a cas ncgres outramaris;

qu ‘usquecx nc sie perpessatz

enans quel dampnaíge nos toc:

portogals, gallicx, castellas,

navars, aragones, serdas

kw avem en barra gequltz,

qu abs en rahutatz el aunitz.

VII. Quan veyran los boros crozaz:

alarnans, frances, cambrezis,

engles, bmtos et angevis,

biams, gascos, ab nos mesclatz,

cís provensals, totz en un floc:

seberpadetz qu’ab los espas

romprem le preyss... (...)

troIs ajam moutz totz e delitz...

VIII. Profeta seraN Gavaudas

E Oleus er honretz e ser’.uilz

on Bafamet era grazitz.

Esta cansó de Gavaudan tiene un problema de datación que afecta directamente al

“Desafío del Miramamolin”: unos autores

vísperas de la campaña de Las Navas.’51

Miramamolín, la referencia a la pérdida de

la fechan tras la batalla de Alarcos y otros en

La imagen de soberbia que Gavaudan ofrece del

Jerusalén ante Saladino (1187) y el dato sobre el

149RIQUER, Trovadoms, vol. II, cap. xl, Pp. 811 y ss., xli, 859 y ss. y lviii, 1100 y Ss.; ALVAR, Poesía
trovadoresca, PP. 77 y ss. El papel de los trovadores occitanos como difusores de la campaña de 1212 es
reconocido por -luId, Grandes Batallas, p. 229; GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 1000-1002. En la batalla de
Las Navas combatieron los trovadores catalanes Guillem de Cabestany y Huguet de Mataplana formando parte
del ejército de Pedro el Católico de Aragón, RIQUER, Los Trovadores, vol. II, cap. liv, PP. 1063-1078 y lvi, 1088-
1089; y ALVAR, Poesía trovadoresca, PP. 117-121.

150GAVAUDAN, Senhor, per los nostres peccatz, ANGLADE, l9istoire sommaire, p. 121; y RIQUER, Los
Trovadores, vol. II, cap. lii, n0 208, Pp. 1049-1052. Sobre el autor, GUIDA, 8., II trovatore Gavaudan, Módena,
1979.

151Especialistas como RIQUER (vol. II, cap. LII, iV 208, p. 1049) o ALVAR (Pp. 89-91> se indinan por la fecha
de 1195 siguiendo la argumentación del. FRANK, aunque no sin dudas.

273



condado de Poitou parecen acercada a la batalla de Alarcos.152 Sin embargo, la alusión al
e.

“Desafío del Miramamolín” vincularía dicha composición a la campaña de Las Navas, pue

encaja perfectamente con el contexto de todas las demás fuentes -los años 1211 y 1212-.

Pero si la canción de Gavaudan fuera consecuencia de la derrota de Alarcos, el “Desafio del

Miramamolín” podría datarse ya entre quince y veinte años antes de la batalla de Las Navas,

es decir, coincidiendo con algunas informaciones que aluden a un clima de confrontación a

gran escala entre cristianos y almohades, bien deseado, bien temido, en los años próximos

a 1195. En esta hipótesis, el tema del “Desafio”, es decir, su supuesta voluntad de combatir

contra todos los cristianos, puede considerarse un recurso ideológico-propagandístico vigente

en Europa occidental durante el periodo de más sensible presión musulmana a ambos lados

del Mediterráneo (h. 1187-1212), asociado al tema de los almohades y recurrente en

momentos de temor a nuevas ofensivas norteafricanas, como fue el caso de 1211 y 1212.

e.
Además de las noticias derivadas del desastre de Alarcos, otras fuentes sitúan el

“Desafío del Miramamolin” antes de la primavera de 1211. Ello ocurre en las crónicas de

Guillaume le Breton, Aubry de Trois-Fontaines y la iglesia de Saint-Dénis, todas ellas de

origen francés y texto muy similar. En estos casos, los cronistas se centran en la batalla e

ignoran o no citan detalle alguno sobre la conquista de Salvatierra, por lo que su precisión

cronológica es escasa y poco fiable. La versión de Cásarius von Heisterbach también es

anterior a 1211, aunque más próxima a la campaña de 1212. Este autor cisterciense situó el

llamamiento de los herejes occitanos al Miramamolín antes de la llegada al Languedoc del

ejército cruzado anticétaro, esto es, antes de 1209. Tampoco este dato es del todo fiable,

puesto que el monje renano no concibe el origen de la campaña de Las Navas en sí mismo,

sino en función de los sucesos de la Cruzada Albigense, proclamada en 1208.
e.

Tras la conquista de Salvatierra: el origen de la Cruzada de 1212

El origen del “Desafío del Miramamolín” podría fecharse también entre septiembre y

principios de octubre de 1211. En primer lugar, hay que citar a los originales Anales cJe

Lambach, que ofrecen una datación muy precisa: la carta del califa almohade está fechada

en Sevilla el 8 de los idus de octubre de 1211, es decir, poco después de la conquista de

Salvatierra, verdadero detonante -como hemos visto- de la batalla campal de 1212. En este

152La cansó dice y el rey inglés, conde pidavino. Ricardo 1<1189-1199> fue conde de Poitiera, pero no Juan
Sin Tierra (1199-1216), por lo que la fecha de composición se retrasaría a 1195.
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sentido, es interesante observar que la carta de Lambach a los principes cristianos es casí

simultánea a la que el Miramamolín envió al jeque Abú Muhammad Abd al-Wáhid, señor de

lfr?qiya, el 13 de septiembre de 1211 relatando su victoria de Salvatierra.’53

Sólo otra fuente, también germánica, informa con inhabitual precisión sobre la fecha

del “Desafío”. Se trata de los Anales de Colonia, que sitúan la embajada de los albigenses

en la corte almohade en la segunda mitad de 1211, es decir, tras la campaña de Salvatierra,

añadiendo: el mismo Massamutus declaró la guerra el año siguiente, el cuarto día antes de

Pentecostés, a todos los que glorificaban la cruz de Cristo.’5’ Esta fecha es muy tardía, pues

corresponde a un dia de mayo, es decir, después de la carta del 5 de abril en la que el papa

Inocencio III daba noticia de las intenciones del califa almohade. Además, como Cesáreo de

Heisterbach, el autor de los Anales de Colonia narra la campaña de 1212 en función de la

Cruzada Albigense, lo que le resta credibilidad.’55 También el obispo Lucas de Tuy data el

“Desafío” antes de la cruzada al asegurar que, tras conocer la gran movilización cristiana, al-

Nésir se arrepintió de haber retado soberbiamente a la Cristiandad -no se dice si antes o

después del verano de 1211~.156

En los relatos de las crónicas del abad Emon, de Mailros, de Bolonia y de los Anales

Toledanos 1 no se precisa una fecha, pero todas coinciden en que fueron las amenazas del

califa las que provocaron la gran cruzada internacional de 1212. El “Desafío” encaja entonces

con la actitud orgullosa de un califa conquistador de Salvatierra que confía en su potencial

bélico de cara a un inminente choque contra los cristianos.157

‘53AL-HIMYARI (m. 1326> cita algunos párrafos en su Rawd al-mi’tar (HUICI, Grandes Batallas, pp. 314-315>;
también la inserte IBN IDÁRr en su Bayán al-mugrlb (HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes árabes ap. 1, Pp. 117-119).
Esta carta describe la toma de Salvatierra, pero ninguna de las versiones alude a futuras campañas contra los
cristianos y, mucho menos, a “desafias” globales a la Cristiandad. En todo caso, la conexión entre ambas cartas
resulta harto improbable.

154Citados por BERLIOZ, “Tuez-les tous”, p. 55.

‘55E1 domingo de Pascua oscila entre el 22 de marzo y el 25 de abril. En el año 1212 fue el 25 de marzo, de
modo que Pentecostés fue el 13 de mayo: la fecha corresponde al miércoles 9 de mayo.

156LUCAS DE TUY, trad. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas ap. V, p. 179.

“‘Cristianos y musulmanes constatan la desmedida confianza de al-Násir tras la conquista de Salvatierra.
JIMÉNEZ DE RADA afirma: Agarenus autem adeptus presidium Saluelerre, cum magna superbia ad propia así
reuersus (lib. VII, cap. xxxvi, p. 257); y AL-HIMYARt: El rey el-Násir se vanagborió con la toma de Salvatierra, lo
escribió a sus dominios y se be ocultaron las causas oscuras que iban a provocar la derrota de al-’bqáb <ed. HUId,
Grandes Batallas, Pp. 31 5-316).
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Después de la predicación de la Cruzada: la respuesta a la gran batalla querida por los
e.

cristianos <29 septiembre l2lllabril 1212)

Una última datación posible procede de la Crónica Latina de los Reyes de Castilla,

fuente muy próxima a los hechos. Aquí el “Desafio del Miramamolín” no provoca la Cruzada

sino que es la respuesta “soberbia” de al-Násir a los grandes preparativos cristianos: al

conocerlos, se siente poderoso para bellare contra omnes qui signum Crucis adorabant. Esta

posibilidad resulta verosímil por varias razones. De un lado, es cierto que los almohades

tuvieron noticia -como vimos- de los excepcionales preparativos cristianos previos a la

campaña de Las Navas de Tolosa. A ello se añade la actitud soberbia del Miramamolín, un

lugar común en la cronística medieval por razones ideológicas que, en el caso de al-Násir,

parece ajustarse a la realidad según los testimonios coincidentes de las fuentes.158

e.
Por último, esta datación es la única que se ajusta al objetivo último de la gran

Cruzada de 1212: la batalla campal contra el ejército almohade, objetivo que Alfonso VIII hizo

público a todo su reino en un edicto promulgado el 29 de septiembre de 1211 y que desde

poco después (hacia finales de octubre) comenzó a ser predicado por sus emisarios al norte

de los Pirineos.159 Siendo esta batalla campal el elemento clave común a todas las versiones

del “desafío del Miramamolín”, parece posible que el victorioso y soberbio al-Násir, tras

conocer la voluntad cristiana de combatir a sus tropas en campo abierto y el masivo

reclutamiento de tropas cristianas fuera de la Peninsula, aceptara el envite y retara a todos

los cristianos a la anunciada batalla decisiva.

1.7.3. GÉNESIS DEL “DESAFÍO” e.

El origen almohade

En primera instancia, es lógico pensar que el “Desafío del Miramamolín” partiera de

l~ nrnnim rnrfn nlmnhmv10 Sin ~mhnmn ninn,ínn nla Inc fitantoc miicíílmnnc í-.nnnn¡rlQ nfirmr r’ - . ~—, .——‘ ‘—— .‘.———,. —

que al-Násir buscara premeditadamente una gran batalla campal contra los cristianos ni

antes, ni durante, ni después de las campañas de Salvatierra y/o Las Navas de Tolosa y,

“‘Vid. mfra.

“‘~CLRC, p. 25, lin 11-20; HRH, lib. VII, cap. xxxvi, p. 305.
e.
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mucho menos, que pensara llevar sus tropas más allá de las fronteras “castellanas” de su

Imperio situadas en la línea del Tajo. Sin embargo, recordando el documentado envío de

cartas de desafío por parte de Yusúf b. Tasúfin a Alfonso VI de León y Castilla en vísperas

de la batalla de Zalláqa-Sagrajas (1086), podría plantearse la realidad histórica de un

“Desafío del Miramamolín” cuya referencia escrita se desconoce o fue silenciada por los

cronistas musulmanes tras el desastroso final de la batalla de al-’lqáb.’60

Nada prueba esta hipótesis, pero la idea de una ofensiva musulmana global contra

todos los cristianos peninsulares si tiene un claro origen almohade. El año de su muerte, el

califa Abd al-Mu’min (1130-1163) planeó una gran ofensiva anticristiana y dijo a sus jeques:

“Dividiremos las tropas contra los cristianos de al-Andalus en cuatro partes”; el cronista lbn

Sahíb al-Salá le contestó así:

“La parte dc lbn al-Rinl< [AlfonsoEnríquez, rey de Portugal], en Coimbra, es la primera; la

parte del Baboso [FernandoIi de León], en Ciudad Rodrigo, la segunda; la de Alfonso [VIII

de Castilla], en Toledo, es la tercera; y la parte de Barcelona [AlfonsoII de Aragón], es la
161

cuarta

Con todo, aún con estos precedentes de Zalláqa y Abd al-Milmin, es bastante dudoso

que en 1212 al-Násir buscara intencionadamente el choque frontal contra “todos los

cristianos”, aunque fuera consciente de su inminencia y dimensiones y tomara numerosas

medidas para afrontado con garantías. Como atestiguan Lucas de Tuy y el arzobispo Jiménez

de Rada, la llegada del poderoso contingente ultramontano reclutado por la Cruzada intimidó

al Miramamolín, cuya estrategia fue en todo momento defensiva. Incluso tras la retirada de

las tropas extranjeras, al-Násir siempre concibió el enfrentamiento en batalla campal como

un último recurso evitable.’62

teoEsta posibilidad no es descabellada: antes de la batalla de Zalláqa-Sagrajas (19-octubre-1086> hubo un

intercambio de cartas entre Alfonso VI de León y Castilla y Yusúf ibn Tasúfin para fijar el día de la batalla. Sobre
esta cuestán, véase VIGUERA, Los reinos taifas, PP. 170-171, que cita el “parte de guerra” del caudillo almorávide
posterior a la batalla analizado en LÉVI-PROVENQAL, E. y GARCíA GÓMEZ, E, “Novedades sobre la batalla de
al-Zalláqa’, AI-Andalus, XV (1950), Pp. 114-124. Véase también la primera parte de mi trabajo de Heresis.

“112N SAHIB AL-SALÁ (m. h. 1198), Al-Mann bi-l-lmama, cd. HUICI, p. 56. Obsérvese que no se menciona
a Navarra,

‘62LUCAS DE TUY asegura: (al conocer llegada de ultramontanos] de ahí que, por entonces, no tratase de
atacar a los cristianos, sino solamente de defenderse (trad. HUId, Naves de Tolosa, Fuentes cristianas ap. V, p.
179): JIMÉNEZ DE RADA lo confirma: [al-Násir]Nec eral ci cordi pugnare, quia ucrebatur auxilie peregrina (lib.
VIII, cap. vii, p. 267>. Con la misma intención evasiva el Miramamolin bloqueó Sierra Morena para obligar al ejército
cristiano a retirarse antes de combatir y acosarlo en el camino de regreso al norte.
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Lo evidente es que, si partieron de la corte almohade, las amenazas del califa fueron
e.

un marso ideológica-propagandístico destinado a elevar la moral de sus fuerzas antes de
la campaña de 1211, y/o a acrecentar el temor de los cristianos tras la impactante derrota de

Salvatierra y/o, como hemos dicho ya, a desafiar orgullosamente el anuncio de batalla

proclamado por Alfonso VIII. Aún así, que el “Desafio del Miramamolin” partiera de Sevilla

es sólo una posibilidad indemostrable.163 Al menos tanto como otra tampoco descartable: que

la noticia del “Desafio” llegara a tierras musulmanas procedente del norte cristiano y que, con

la misma finalidad propagandística, fuera mimpulsada por los propios almohades de cara a

la gran batalla esperada para el verano de 1212.

El origen castellano

e.
Si alguien tenía interés en crear un clima de tensión bélica frente a la ofensiva

almohade de 1210-1211 era el rey de Castilla, aunque tampoco conviene olvidar los belicosos

proyectos de Pedro el Católico de Aragón antes de la ruptura de hostilidades con los

musulmanes.164 Desde la derrota de Alarcos, el monarca castellano se distinguió por su gran

labor publicitaria, logrando que el “tema de los almohades” volviera a ponerse de moda entre

los europeos. Para ello empleó, coma vimos, la capacidad comunicadora de los trovadores

y del Capítulo General del Císter, convirtiéndose -en palabras de Lomax- en el primer rey

europeo en utilizarlo como “medio de comunicación social” a nivel continental. Si la campaña

de 1212 atrajo a un buen número de tropas ultramontanas fue posible, en buena parte, a esta

“mentalización” promovida por Alfonso VIII desde 1 195.185 Por ello cabe pensar que la difusión

del rumor del “Desafio del Miramamolín” partió de la corte castellana, la más interesada en

promover una cruzada antialmohade. e.

Esta procedencia, sin embargo, sólo tiene constancia en una de las fuentes de Las

Navas de Tolosa. Se trata de la tardía e interpolada Crónica de Veinte Reyes (h. 1270-1312),

quien atribuye el desafío al hijo de Alfonso VIII:

Ie3HUICI lo creyó un rumor falso (Grandes Batallas, p. 249): GONZÁLEZ lo admitió como rumor ateniéndose

a los testimonios de ARNALDO AMALARICO GAVAUDAN y la CLRC y lo feché como ésta después de la
predicación de la cruzada (Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 1024-1025).

16En carta del 16 de febrero de 1210 Inocencio III ordenó al arzobispo de Toledo y sus sufragáneos animar

la unión de Castilla a los planes de Pedro el Católico, MANSILLA, Inocencio III, n0 416, p. 436.

lesLOM~ “La conquista de Andalucia”, Pp. 38-39.

e.
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Después nesció el infante don Ferrando...e quando él ouo diez e seis años sintióse mucho

mal de la deshonrra que su padre rres9ibiera de los moros ¡en Marcos] e enbió (de] mandar

cruzada al papa. e, enbió desafiar a miramamolin que le darle batalla dende a vn año do él

quisiese.’66

Este original dato se ajusta al belicosa ánimo del infante Femando de Castilla (1191-

1211), quien antes de febrero de 1211 habla escrito al papa Inocencio III haciéndole saber

su voluntad de combatir a los musulmanes.’67 Este carácter guerrero lo confirma el obispo-

autor de la Crónica Latina, aunque dista un tanto de la imagen ofrecida por el Toledano, para

quien el primogénito de Alfonso VIII era una persona más cabal y prudente que éste.168 Con

todo, la carta papal no menciona en absoluto el desafio citado por la Crónica de Veinte

Reyes, reto que, además, es muy anterior a la campaña de Salvatierra y a la decisión de

celebrar la batalla. A ello se suma que el cronista no establece una relación directa entre el

desafío del infante castellano y la invasión almohade.169 Estas razones permiten considerar

esta versión del “Desafío” una variante tardía y con pocos visos de realidad.

No ocurre lo mismo con otro pasaje de esta misma fuente relacionado con la decisión

de combatir en batalla campal adoptada por Alfonso VIII entre septiembre y octubre de

1211.170 Para la Crónica de Veinte Reyes el inspirador de esta idea fue, otra vez, el infante

Fernando, quien obligó a su padre jurar que:

dende adelante fasta vn alio darte batalla e quantos creyesen en Mahomat que a ella

‘66C VR, lib. XIII, cap. xxv (xxiv), p. 280.

lelLa respuesta pontificia consta en una carta de fecha 22 de febrero de 1211 en la que el papa le comunica
que ha interesado a varios obispos hispanos en su proyecto antiniusulmán: Cum personam tuam inter
christianissimos principes specieli prerrogativa in Domino amplexemur, preces ac petitiones tun, in quibus
posaumus, libenti animo exaudimus, et ad ea gadanter intendimus, que devotionis tue novirnus complacere
(MANSILLA, Inocencio III, n0 448, Pp. 476-477). GONZÁLEZ fecha esta contestación el 10 de diciembre de 1210
<Alfonso VIII, vol. 1, p. 985, n. 17>.

“6E1 autor de la CLRC retrate así al infante Fernando: Factus autem gradiusculus, cima flnem edolescencie
prudenciam induens, cum robore iuuenilis etatis cepit omnia predicte uilipendere et annorum usui cepit iuuari,
libenter adherens illis, quos in amñs strenuos noueret et renjm bellicarum expertos. Ardebat desiderio guene
Sarracenonsm, illam tractans cum famililaribus et cern sepe uolens in animo, nec ci 1am studium aliud placere
poterat nisi milicia et usus arrnorum (p. 23, lin. 1-7). Esta imagen difiere de la ofrecida por el HRH, para quien el
primogénito de Alfonso VIII era una persona más cabal y prudente que su padre; tras la pérdida de Salvatierra et
cum uellet dubie sorti belíl se comitere, precipua ad instanciam filil sul primogeniti Femendt maturiori usus consilio,
mandauit in sequentem annum belli dubia prorogari <lib. VII, cap. xxxv, p. 257>.

~ llegó mandado al rrey cómmo miramamolin de Mamjecos era pasado aquén mar con grand poder de

moros que yente contra él por le astrogar toda la tierra... (CVR, lib. XIII, xxvii -xxvi-, p. 281).

170HRH, lib. VIII, cap. xxxvi, p. 305 y CLRC, p. 25, lin. 11-16.
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91quesiesen venir
e.

Como puede observarse, aqul el retador no es el califa sino el rey de Castilla, lo que

sobre el papel no es totalmente descartable. Sin embargo, en comparación con las primeras

fuentes, la versión de este texto tardío es tan excepcional que parece una reconstrucción a

la inversa del “Desafio” con una intención exaltadora del monarca castellano. La posibilidad

de que se trate del recuerdo lejano de un hecho real que la propaganda del momento invirtió

interesadamente para generar una mayor tensión bélica en los días de la Cruzada de 1212

es tan sugerente como indemostrable.

En cualquier caso, tomada la decisión, Alfonso VIII quiso convertir la futura campana

en una gran cruzada con apoyo de los reyes hispánicos, el Papado y el mayor número

posible de principes cristianos.1” Aunque los reyes y grandes señores de Europa no se e.

unieron a la empresa, la propaganda castellana y la convocatoria papal de cruzada al clero

de Francia y Provenza (31 enero 1212) sí movieron a numerosos cruzados provenzales,

vieneses (de Vienne), poitevinos, gascones, franceses, bretones, italianos, frisones, sajones,

westfalianos y austriacos, quienes acudieron a la Península al mando de los arzobispos de

Narbona y Burdeos y del obispo de Nantes2 De los mensajes de auxilio del rey de Castilla

sólo resta una carta dirigida a Felipe Augusto de Francia.’74 En ella no aparece el “Desafío

del Miramamolín”, por lo que es difícil afirmar que la noticia procediera de Castilla. Del mismo

modo, la que aparece en la carta de Inocencio III pudo provenir de los emisarios del rey

castellano, pero tampoco en este caso hay datos que lo confirmen.

1.7.4. EL INCIERTO RUMOR DEL “DESAFIO DEL MIRAMAMOIJN” O

Desde el punto de vista historiográfico, el espectacular desenlace de la batalla de Las

Navas de Tolosa convirtió el rumor del “desafio del Miramamolín” en elemento asociado a su

recuerdo histórico, lo que explica su prolongación en el tiempo y su progresivo

“‘CVR, lib. XIII, cap xvi <xxvii), p. 281.

‘7200NZÁLEZ, Alfonso VIII, vol. 1, Pp. 996 y se; y HRH, lib. VIII, cap.

“3CARTA DE INOCENCIO III AL CLERO DE FRANCIA Y PROVENZA (31 enero 1212>, MANSILLA, Inocencio
III, n0 468, Pp. 497-498; y CLRC, p. 27, lin. 9-22.

‘74CARTA DE ALFONSO VIII A FELIPE AUGUSTO, GONZÁLEZ, Alfonso VIII, vol, III, n0 890, Pp. 557-558, trad
GOROSTERRATZU, Don Rodrigo Jiménez de Rada, p. 74.
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enriquecimiento en algunas originales fuentes europeas.175 En relación con esta difusión, sólo

las cartas de Inocencio III y Arnaldo Amalarico, el documento real castellano (agosto 1213),

la Crónica Latina, los Anales Toledanos 1 y, quizá, la cansó de Gavaldá se enmarcan en tomo

a los hechos, mientras que todas las demás fuentes bebieron de noticias posteriores a la

Cruzada de 1212 procedentes, en principio, de aquéllas.176

En todas las versiones, el “Desafio” representa una contundente demostración de la

victoria de los cristianos sobre un poderoso enemigo infiel dispuesto a destruir “toda la

Cristiandad”. También en todas ellas la soberbia es el pecado castigado por la virtud de

nuestro Señor Jesucristo mediante una contundente derrota en Batalla Cam pat la máxima

expresión del Juicio de Dios.177 La elaboración de relatos complejos a partir de las noticias

más próximas a los acontecimientos tuvo, por tanto, una intención aleccionadora de carácter

ideológico-historiográfico.

Otra cosa es, sin embargo, dilucidar el origen cierto del “Desafío del Miramamolín”.

De hecho, no se puede asegurar ni siquiera su “realidad histórica”. Resta, por tanto,

considerarlo un rumor de gran difusión espacio-temporal, cargado de intencionalidad

propagandística y enmarcable en el contexto de la grave crisis bélico-religiosa que rodeó la

Cruzada de 1212.178 Su origen cronológico se ajusta a este enfrentamiento, aunque algunos

175Sobre las noticias orales como fuente historiográfica, GUENÉE afirma que el historiador medieval “il sait que
la mémoire populaire nest guére fidéle...Mais quitte á étre prudente, 1 nentend pas s’en priver, car souvent, aprés
tout, ce qui est dit nest pas écrit mais aurait pu l’étre, permet seul de combler des sources écrites indigentes, et,
comme le disait saint Augustin, ce que rapporte le rumeur publique ne doit étre ni entiérement accepté ni tout á
fait rejété.” Es más, este autor afirma que entre los historiadores protagonistas de la gran historiogria de los siglos
XII y XIII “l~utiIisation de ces sources orales a été une décision délibérée de leur erudition” <aunque se refiere a
cantares de gasta y otros relatos populares, esta conclusión puede ser válida para noticias orales y populares
como la que nos ocupa>, GUÉNÉE, Histoire et culture historique, Pp. 79 y 82-84; y los trabajos de McGUIRE.

“6La transmisión oral de noticias, saberes y valores fue constante a lo largo de toda la Edad Media, tal como
expone gráficamente Hervé MARTIN: ‘... bouche á oreille, récita colportés par les jongleurs, les trouvéres et les
prédicateurs Q’ai vu, j’ai entendu dire), annonces et mandementa lus au próne dominical, proclamations solennelles
des hérauts, chansons répandues á la demande du prince, harangues enflammées quand la révolte gronde”
(Mentalités Médiévales XP-Xr siécles, p. 20>.

177CLRC, p. 33, un. 26-27.

‘78Como rumor se entiende “una proposición especifica. que se pasa de persona a persona, por lo general
oralmente, sin medios probatorios seguros para demostrarla”, ALLPORT, G.W. y POSTMAN, L., Psicología del
rumor, Buenos Aires, Psique, 1973, p. 11. Aunque esta obra aborda la cuestión del ‘rumor en tiempo de guerra”
en relación con la población de Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, sus conclusiones son en
general válidas para el tema que nos ocupa, puesto que -como afirman sus autores- “nuestras necesidades
emocionales y cognoscitivas no se diferencian de las de nuestros antepasados” (p. 178). Dos son las claves
psicológicas del rumor: la importancia del tema para el difusor y el receptor; y la ambiguedad en el conocimiento
de la realidad. “En tiempo de guerra”, por tanto, “las condiciones para la proliferación de rumores son óptimas. Los
sucesos militares son sumamente importantes , mientras que “el secreto militar junto con la natural confusión
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elementos recurrentes puedan apreciarse ya en testimonios referidos a la derrota de Alarcos
e.

e incluso a ofensivas almohades anteriores, tanto en fuentes cristianas como musulmanas.179

Hacia 1195 la sensación de presión militar experimentada por la Europa cristiana

frente a un Islam victorioso en Oriente y en Occidente habla generado un clima de temor

estimulado interesadamente por los principales afectados por estas derrotas -en el caso

peninsular, los reyes hispano-cristianos- mediante poderosos instrumentos publicitarios tales

como los trovadores y el Capitulo General del Cister. La crisis de Alarcos alimentó el miedo

a un ataque masivo por parte del Imperio Almohade o a una invasión de la Península y de

las tierras ultrapirenáicas más próximas, “miedos” que están presentes en el origen del rumor

sobre el “Desafío” y que reflejan sus posteriores exageraciones.’80 Otro elemento clave es la

percepción de un enfrentamiento a gran escala entre cristianos y musulmanes en la Península

ibérica. Desde 1200 los reinos hispanos avanzaron hacia una colaboración militar cada vez e.

más factible y mejor considerada frente a la presión almohade. Esta aspiración fue propiciada

por las severas reacciones a la derrota de Alarcos <por parte de papas, clérigos y trovadores),

el lento agotamiento de las inútiles luchas entre los reyes cristianos, el esfuerzo pacificador

de la diplomacia pontificia, el interés de la Corona de Aragón y, en última instancia, por la

labor catalizadora de personajes imbuidos del espíritu cruzado como el infante Femando de

Castilla o Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo desde 1208. A todo ello se sumó

el clima de guerra santa que se vivía en Occitania desde el inicio de la Cruzada Albigense

(1209), una empresa bélico-religiosa cuyo eco llegaba intensamente a la Península.

En este contexto se produjo la ruptura de hostilidades y la ofensiva almohade sobre

Salvatierra, convento mayor de los caballeros de Calatrava, vinculados a la Orden del
e.

de una nación en armas y los movimientos imprevisibles del enemigo, ayudan a crear una profunda ambigúedad”
(Pp. 15-17). A ello hay que añadir que los efectos del rumor en las sociedades preindustriales eran mucho mayores
que en las sociedades contemporáneas debido a la escasez de las noticias, a su escasa precisión y a la magnitud
de los peligros que amenazaban a grandes sectores de población (p. 173). Sobre el rumor, véase ROUQUETTE,
ML Los rumores, Madrid, 1977; BERLIOZ, J,, “~Lhomme au crapaud. Génése dun exempíum médiéval” Tradition
et Histoire dans la culture populaire. Rencontros autaur de l’oeuvre de Jeen-Michel Gu#cher flrenohls Mtjs~s
Dauphinois (20-21 janvier 1989), Grenoble, Centre alpin et rodhanien d’ethnologie, 1990 (Documente d’etbnologie
régionale, vol. 1), Pp. 163-203; GAVAURO, C., “Le Fama, une parole fondatrice”, Médiévales, 24, 1993, pp. 5-13;
CAMPION-VINCENT, V. y RENARD. J.-E., Légendes urbaines. Rumeurs daujourd’hui, Paris, 1992, Pp. 7-16.

1795j se generó en relación con el desastre de Aiarcos <1195), estariamos ante un “rumor sumergible”, es decir,

aquel que resurge cuando se repiten unas coyunturas similares a las originales, ALLPORT-POSTMAN, p. 187.

‘~0”La ansiedad y el miedo son [los] estímulos ocultos” del rumor, ALLPORT-POSTMAN, 18. En este sentido
no hay que olvidar que en 1212 todo el mundo sabia que los reyes de León y Navarra eran aliados del Imperio
Almohade frente al bloque formado por Castilla-Aragón.

e
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Císter.’8’ La resistencia de los monjes-guerreros se prolongó durante 51 días, suscitando la

atención de numerosos círculos eclesiástico-religiosos en gran parte de Europa. La

conmoción por la conquista de Salvatierra se difundió rápidamente y resucitó el temor a una

nueva ofensiva general musulmana, sensación ajustada a una peligrosa coyuntura militar de

Castilla que tanto Alfonso VIII como los cistercienses supieron explotar convenientemente en

una Europa ya “mentalizada” para el gran choque contra el Imperio Almohade.182

El rumor del “Desafio del Miramamolín” debió ser, por tanto, consecuencia y también

acicate de la crisis bélico-religiosa creada por la ofensiva almohade, la necesidad de una

reacción militar cristiana, la guerra del Languedoc y la propaganda de cruzada atizada por

las cortes de Castilla y Aragón, la Orden del Cister, el Papado y los trovadores. En este

clima, las supuestas amenazas del Miramamolín almohade tomaron forma a partir de la

combinación de elementos extraídos de circunstancias reales del momento -“casi todo rumor

parte de una percepción de cierta clase”- y de concepciones ideológico-mentales de la

época)83 Algunos de estas circunstancias y concepciones fueron: la conciencia del potencial

militar musulmán; la categoría del Miramamolín como señor de todo el Islam occidental -su

título de “comendador de los creyentes” suele ser traducido como rey de reyes-; el gran

volumen del ejército almohade -dato real-; la desmedida soberbia del califa almohade -tópico

también verosímil-; el temor a un ataque musulmán de graves repercusiones para toda

Europa -un viejo proyecto almohade-; y la necesidad de frenar esta amenaza mediante una

gran batalla campal, Juicio de Dios concebido por la mentalidad bélica plenomedieval como

un último recurso sancionador de la virtud del vencedor y su causa o su religión.184 Desde el

punto de vista psicológico, la crisis de 1212 se ajusta con precisión a la triple dinámica que

conduce a la creación del rumor: descargar la tensión emocional inmediata proporcionando

una salida verbal que produzca alivio; ofrecer una amplia interpretación de una compleja

‘810CALLAGHAN J.F., “The Affiliation of the Order of Calaúava with Citeaux”, Analecta Sacri Ordinis

Cisterciensis, 15-16 (1959-1960>.

‘82E1 impacto emocional causado por la pérdida de Salvatierra lo reflejan JIMÉNEZ DE RADA (lib. VII, cap.
xxxv, p. 305) y la CLRC (Pp. 24-25>; véanse también las reflexiones de LOMAX, “La conquista de Andalucia”, PP.
38-39. Tomada Salvatierra, los almohades podian atacar el valle del Tajo y Toledo partiendo de Calatrava la Vieja,
capital y base militar de la submeseta sur.

183ALLPORT-POSTMAN, p. 164.

184Aun con exageraciones, los ejércitos almohades solían ser muy grandes, Víguera, Los reinos de taifas, PP.
244 y ss. La exageración de cifras es típica del rumor, pues “es muy raro que las cantidades disminuyan, mientras
se difunde el rumor’, ALLPORT-POSTMAN, p. 168. Sobre cuestiones numéricas e ideologia en esta batalla, véase
mi trabajo “La muerte del enemigo en el Pleno Medievo: Cifras e Ideologia (El modelo de Las Navas de Tolosa)
en Hispania. Sobre la concepción ideológico-litúrgica de la batalla, véase, DUBY, Bouvines, pp. 191-192; para el
caso de Las Navas, véase mi “Dimensiones religiosas y liturgia de la batalla plenomedieval , en XX Siglos.
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coyuntura circund0nte; y jugar un importante papel en el esfuerzo intelectual dirigido a hacer
e.

comprensible el ambiente que se está viviendo.’85

Esta última característica, la necesidad de encontrar “una razón plausible” que dé

explicación a “una situación confusa”, tendría su mejor exponente en la compleja versión del

“Desafío del Miramamolín” que Berlioz denomina “complot de l’étranger”: la peligrosa

situación de los cristianos meridionales a principios del siglo XIII, inmersos en dos arriesgados

enfrentamientos simultáneos contra los más importantes adversarios de la Cristiandad -

musulmanes y herejes-, motivó que autores como Cesarius von Heisterbach y otros muchos

contemporáneos vieran en la alianza “natural” de los enemigos de Dios la explicación más

razonable a la convulsionada coyuntura político-militar 1195-1215, en la que los católicos se

enfrentaron decisivamente a sus más poderosos enemigos.

e.
La noción de “enemigo común” que identifica y asimila todo lo que se opone o

amenaza a la Iglesia, al margen de sus diferencias culturales, religiosas, etc., aparece mucho

más claramente en la Carta que el arzobispo Amaut de Narbona envió al Capítulo del Císter

para comunicar la gran victoria que acababa de presenciar:

Bendito sea por todo Nuestro Señor Jesucristo, que por su misericordia ha concedido en

nuestros tiempos, bajo el feliz apostolado del Pape Inocencio, la victoría a los católicos

cristianos sobre tres clases de hombres petulantes y enemigos de su santa Iglesia: los

cismáticos orientales, los herejes occidentales y los sarracenos meridionales.1 ~

En el ojo del huracán de dos cruzadas simultáneas contra almohades y cátaros, el

arzobispo de Narbona no dudó en asimilar a sus enemigos como subvertidores del buen

orden crístianoz EF-proceso que conduce-a estaldeíitificación de los enemigos exteriores en

un mismo “monstruo de varias cabezas” es del mIsmo estilo del que crea una misma

categoría para equiparar a todos sus enemigos interiores. En los siglos plenomedievales se

crean categorías basadas en el imaginario colectivo para identificar a las fuentes de

contaminación interna de la sociedad -maniqueos, judíos, leprosos, sodomitas, etc.-, todo ello

en el contexto de un progresivo fortalecimiento de los medios represivos de la sociedad

occidental. Al igual que los enemigos internos (herejes, judíos y leprosos) tenían un mismo

origen diabólico y una misma misión subvertidora de la sociedad cristiana, en el exterior

185ALLPORT-POSTMAN, p. 20.

ls$CARTA DE ARNALDO AMA LARICO, HUId, Navas de Tolosa, Fuentes cristianas, ap. III, p. 174.
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cátaros, cismáticos y sarracenos representan a los satélites del mismo Satén, enemigo y

amenaza constante para la supervivencia de la Christ¡anitas.187

Esta imagen de una “Trilogía del Mal” amenazante para la Iglesia Romana, fortaleza

asediada totalmente por sus enemigos pero victoriosa por la misericordia de Dios, es algo

más que una mera idea brillante del legado de la Cruzada Albigense: se trata de toda una

concepción del mundo de la que participaron los sectores más militantes de la Cristiandad

de principios del siglo XIII. Ello explica que los términos empleados por el autor de la Carta

cia Las Navas fueron repetidos y aumentados en intensidad por el cronista inglés de la abadía

cisterciense de Waverley al recordar los sucesos de 1212:

Benedictus per omnia Dorninus noster Chñstus, qui per suam mise~icordiamin nostrís

temporíbus sub felici Domini Papae Innocentius III, apostoletu de tribus generibus hominum,

pestilentium scilicet inimiconjm Ecclesiae suae Sanotee, videlicet orientalibus achismeticis,

occidentalibus haereticis, meridionalibus Seracenis victoriam contulit catholicis Chuistianis:

super tantis ergo bonis & donis nobis ab eo collatis, gui dam omnibus affluenter, & non

improperat, gratias Ci, & si non dignes, temen queles & guantes posaumus referamus (..>

Benedicamus ergo Deurn universt & laudemus, & confiteamur ei gui fec# nobis misericordiam

suam magnam, super tant bono quod Deus contulit populo chñstiano.188

Hecho histórico o rumor espontáneo, el “Desafio del Miramamolín” fue aceptado como

cierto en gran parte de Europa durante los prolegómenos de la Cruzada de Las Navas de

Tolosa. Su interés principal reside en la imagen de gran Duelo de civilizaciones que

semejante idea crearía del choque de 1212.189 No es ahora la imagen de duelo judicial entre

dos campeones individuales rodeados por sus respectivos vasallos, como silo seré en cierto

187M00RE Rl., The fomation of a persecuting society. Power and deviance ir, Westem Eumpe, 950-1250,

Oxford, 1987 (hay trad. española, Barcelona, Crítica, 1989>. pp. 81 y 119. Véase mi trabajo en Heresis.

‘68AIVALES DE WAVERLEY, RHGF, vol. XVIII (1879), pp. 199-200. La expresión es de Emilio MITRE
refiriéndose al paralelismo entre la CARTA DE ARNALDO y la trilogía asimiladora de moros, judios y herejes que
aparece en textos jurídicos alfosles de finales del siglo XIII, MITRE, E., “Hérésie et culture dirigeante dans la
Castille de la fin du XIII asiécle. Le modéle dAlphonse X”, Heresis, 9 (1987), Pp. 33-47, esp. pp. 40 y ss.; e idem,
“Cismáticos, musulmanes y judios. ¿Los otros herejes del Occidente medieval?’, VVAA., Homenaje a Tomás
Quesada Quesada, Universidad de Granada-Facultad de Filosofía y Letras, 1998, Pp. 447-456.

‘89DUBY, Bouvines, p. 191. En general las fuentes de Las Navas no reflejan demasiado este carácter de “reto
judicial”. En las fuentes castellano-leonesas el protagonista de los acontecimientos, quien desea el enfrentamiento
con los almohades y quien tiene la última palabra en la decisión de la batalla es Alfonso VIII de Castilla, campeón
de la causa cristiana. Pero solamente la CLRC plantea la batalla como un auténtico duelo entre las cabezas
visibles de los dos ejércitos al decir que los castellanos combatirán especificamente contra regem Man’oquitanum
(p. 25, un. 15-16). Con todo, en estos primeros momentos no se percibe este rasgo tan claramente como en el
relato posterior de la batalla, que trataremos más adelante.
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modo después, sino la idea del desafio del soberbio Miramamolin y de la falsa religión del
e.

falso “dios” musulmán al conjunto de los adoradores de la Cruz. Mundos y religiones
opuestos, rivales y enemigos se enfrentaban así en un combate singular y decisivo de dos

“universos”, casi de dos “dioses”. Dominados por la visión dualista del universo en la que

Dios combatía constantemente contra Satén y sus satélites, muchos debieron ver en la batalla

de Las Navas de Tolosa uno de aquellos grandiosos enfrentamientos,

Sin despreciar el sesgo propagandístico que semejante imagen poseía en vísperas

de una campatia general de cruzada como la de 1212, puede aceptarse que la batalla de Las

Navas de Tolosa alcanzó durante su gestación este carácter de Duelo de civilizaciones y de

rel¡giones a gran escala que, si bien no repercutió en la propia campafia más que en los más

interesados -los hispano-cristianos-, sí formó parte de la cobertura ideológica que envolvió

el desarrollo de todos los acontecimientos. e.

1.8. LA BATALLA NO ES LA GUERRA

Según las distintas ideas que hemos querido apuntar, las dimensiones del

enfrentamiento ocurrido en Las Navas de Tolosa -desconocidas hasta esa fecha en cuanto

al despliegue de un poderoso aparato ideológico y propagandístico en gran parte del

Occidente cristiano, al número de combatientes, a su origen hispánico y continental, y a la

categoría de los caudillos- se engendraron a partir de la decisión de combatir en campo

abierto que Alfonso VIII adoptó a finales de 1211: es decir, cuando el rey con sus magnates

aceptó que su enfrentamiento contra el Imperio Almohade debería tener lugar

“necesariamente” en una arriesgada y decisiva gran Batalla, y no, como hasta entonces, en e.

una prolongada, cotidiana e incierta Guen’a.

Consecuencia directa de la poderosa ofensiva almohade dc 1211, la batalla de Las

Navas adopta el carácter de “solución radical” ante la amenaza de la guerra identificada con

los almohades invasores y conquistadores de Salvatierra. únicos culoables de los males de

le patria y de los santuariosY’~ Por ello, aparece en las fuentes como una “ordalia” necesaria

190melius esse in bello uoluntatem celí sub discrimine experín quam uldere me/a patrie et sandorum, bIRF?, lib.
VII, cap. xxxvi, pp. 257. Sobre esta cuestión, KANTOROWICZ, E., “Mourfr pour la patrie <Pm patria mon> dans la
pensée politique médiévale”, Ame¡loan Historical Review, 56 (1951) pp. 472-492; idem, Mouñr pour la patrie et
autres textes, Paris, Presses Universitaires de France, 1984; e idem, The Kings twa bedies, Princeton, Princeton
University Presa, 1957, pp. 232-272, trad. Los dos cuerpos del rey. Un estudio de teolo~la política medieval,
Madrid, 1985, y GUIANCE, A., “Morir por la patria, morir por la fe: la ideologia de la muerte en la Historíe de rebus
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cuando la Guerra no basta para solucionar un conflicto entre dos fuerzas adversarias, como

un combate arriesgado y peligroso que obliga a Dios a decidirse sobre el bien y el futuro de

su pueblo, el “pueblo cristiano”. Por esta razón, la campaña dc 1212, apelación directa a la

voluntad del Cielo, requería para su feliz resolución la ayuda de todos los cristianos. La

batalla de las Navas tiene también el carácter de “procedimiento de paz”, pues la decisión

de afrontar el conflicto en un gran choque directo se toma pensando que de ella deriva la paz,

una paz victoriosa fruto de la batalla que las crónicas identifican con la unidad de los hispano-

cristianos frente al enemigo común musulmán?9’

Contemplado desde esta perspectiva ideológico-mental, el episodio del 16 de julio de

1212 se ajusta con precisión al modelo simbólico e ideológico-mental propuesto por Georges

Duby: desde el día en que Alfonso VIII y los suyos decidieron combatir en campo abierto al

ejército del Miramamolín, todo lo ocurrido a continuación giró en tomo al magno

acontecimiento bÉlico que es la Batalla en la mentalidad plenomedieval, esto es, “Juicio de

Dios”, oportunidad salvífica de purgación de los pecados, “duelo” entre religiones y

civilizaciones y entre las virtudes de sus campeones, apelación directa a la divinidad, gran

riesgo, “petición explícita al Cielo de una señal”, ocasión de venganza de las ofensas

recibidas, obra de paz y acto penitencial y salvífico en honor de Dios.

Una vez tomada la difícil decisión por el rey y sus magnates, a finales de septiembre

de 1211 se abrió para Castilla, para los hispano-cristianos y para toda la Cristiandad un

tiempo nuevo, el “Tiempo de la Batalle”, último y arriesgado recurso de Alfonso VIII para

frenar el amenazador poderío de los almohades. Entre esta fecha y el 16 de julio de 1212 se

desarrolló una larga y compleja serie de gestos y ritos cuya finalidad era dar sentido a los

acontecimientos que debían culminar en el gran cheque frontal de Las Navas de Tolosa.

Estos gestos, símbolos y ritos son los que componen la “Liturgia de la Batalla”.

Hispaniae”, CHE, LXXIII (1991), pp. 75-108.

9’Comc se observa en la actitud pacifica de Alfonso VIII hacia su enemigo Alfonso IX de León tras su ataque
a a frontera castellana durante la campafia de 1212. Vid. ¡nfra.
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II. LITURGIA ~, INTERPRETACIÓN DE ~ BATALLA e

El Octavo rey Alfonso
Con muy gran ochallarla
Batalla tiene aplazada
Que Ajá de gran nombradia,
Con .1 Miramamolln
Que muy gran gente tenía
En tas Navas de Tolosa.

(LORENZO OE SEPÚLVEDA,
Romances, 1551)1

Enfrentamiento en campo abierto de dos ejércitos acaudillados por reyes que portan ‘~

estandartes e señas, con música e paren sus haces con delantera e con costaneras e con

zaga. Así se define la Batalla en el código de Las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio (1252-

1284).2 Esta misma concepción de origen clásico fue mantenida por tratadistas militares

posteriores como Juan Gil de Zamora en su De Preconiis Hispanie (1272-1282) o el más

tardío O. Juan Manuel en su Libro de los Estados (1327-1332)? Aunque no son coetáneas

1LORENZO DE SEPIULVEDA, Romances nuevamente sacados de las historias antiguas de la crónica de
Esgaña. l55treed. A. DURAN “BAEYvoLA6,Madrtd .19.45_n0 927, p..-tt.

2Las Siete Partidas del sabio rey don Alfonso el IX, glosadas por el licenciado Gregorio López, Salamanca,
1555, reed. Madrid, 1829 y reed. facsímil, Partida II, tít. XXIII, leyes 17-20, pp. 528-631. Otras ediciones: Las Siete
Partidas del rey Don Alfonso el Sabio cotejadas con varios códices antiguos por la Real Academia de la Historia,
Madrid, 1807, reed. Madrid, RAH, 1972 y reed. facsímil BOE, Madrid, 1974; y Partida Segunda de Alfonso X el
Sabio (BNM, mc. 12.724>, cd. y est Granada, Impredisur, 1991. Sobre esta obra, véase NYS, EM., “Las Siete
Partidas y el Derecho de la Guerra”, Boletín de la Institución Libre de la Enseñanza, VII (1883), Pp. 308-312:
GARATE CÓRDOEA, J.M.,”EI pensamiento militar en el Código de las Siete Partidas”, Revista de Historía Militas
13 <1963), pp. 7-60; MARTINEZ, Acerca de le guerra y la paz. los ejémitos, las estrategias y las armas según el
Libro de Les Siete Partidas, pp. 123-129; MENÉNDEZ PIDAL, La España del siglo XIII leída en imágenes, p. 275;
GARCÍA FITZ, E., “La didáctica militar en la literatura castellana (segunda mitad del siglo XIII y primera del XIV)”,
AEM, 19 (1989>, Pp. 271-283; RUBlO MORENO, L. Ma., Leyes de Alfonso X. III Contribución al estudio de la
definiciones léxicas de tas Partidas” de Alfonso X El Sabio, Avila, Fundación Sánchez Albornoz, 1991;
RODRÍGUEZ VELASCO, UD., “De oficio a estado: la caballería entre el Espéculo y Las Siete Partidas”, Cahiers
de Linguistique Médiévale, 18-19 (1993-1994), PP. 49-77; y O’CALLAGHAN, UF., “War (and Peace) in the Law
Codes of Alfonso X of Castile” (en prensa>.

~JUANGIL DE ZAMORA, Dc Preconiis Hispanie, estudio y ed. crítica M. DE CASTRO Y CASTRO, Madrid,

Universidad de Madrid, 1955, partes Xl (lncipit Liber Undecimus de regulis bellonim generelibus>, Pp. 347-355 y
XII (De cautelis habendis in rebus bellicis. Duodecirnus Libe,), PP. 357-376, siguiendo el De ordinatione ac
conservatione rei militarís de FLAVIO VEGECIO RENATO, el tratado militar por excelencia de la Edad Media, y
a otros filósofos. Citado por GARCíA FITZ, “La didáctica militat’, Pp. 271-283; y RODRIGUEZ VELASCO, UD..
El debate sobre la Caballería en el siglo XV. La tratadistica caballeresca castellana en su marco europeo,
Salamanca, Junta de Castilla y León, 1996, p. 400. Sobre este autor, véase también CIROT, G., De operíbus
historicis lohannis Aegidii Zamorensis, Burdeos, 1913; y CASTRO, M. de, “Las ideas políticas y la formación del
príncipe en el De preconiis Hispanice” de Fr, Juan Gil de Zamora”, Hispania, XXI! <1962>, pp. 507-541. DON JUAN
MANUEL, Libro de los Estados, cd. BLECUA, cap. LXX, Pp. 332-338 y cap. LXXVIII y LXXX, Pp. 352-358. Sobre
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de los hechos ocurridos en Las Navas de Tolosa, estas definiciones pueden entenderse como

la plasmación teórica de una realidad conocida y apreciada como tal desde mucho tiempo

atrás, por lo que no hay inconveniente en empleada como referencia inicial a la hora de

aproximamos al hecho de la batalla plenomedieval.

A partir de esta defInición teórica es posible apreciar el carácter peculiar de la Batalla

como un acontecimiento singular en la guerra medieval que requiere unas condiciones

especificas y que, por tanto, la convierten en algo más que un simple enfrentamiento armado.

Necesita primero un espacio abierto, un escenario en el que tenga lugar la acción de

los campeones, en definitiva, un “campo” que tomara su nombre, el “campo de batalla”.

Pueden existir enfrentamientos entre reyes en asedios de plazas fuertes y castillos o durante

expediciones de saqueo, pero sólo la disposición de los ejércitos sobre un espacio abierto

determinado confiere a la lucha el carácter de tal. En ese espacio es donde los contendientes

se mostrarán uno al otro con todo su poderío, donde se ordenarán para el combate y donde

se decidirá su destino en la victoria o en la derrota.

La Batalla requiere también la presencia de los reyes, es decir, de aquéllos que son

cabeza de la sociedad y los primeros entre los bellatores. Si contamos con la frecuente

personalización ideológica del regnum en la persona del rey, su autoridad moral y política

como cúspide de la organización feudovasallática y su indiscutida jefatura militar, la

participación del rey en el combate supone la “inmersión” de toda la sociedad, a la que

encabeza y defiende como campeón, en el acontecimiento de la batalla y, por tanto, también

en sus consecuencias felices o trágicas. Los reyes solían contar con ejércitos más poderosos

que el resto de los nobles feudales y gozaban además de la cobertura espiritual y el apoyo

material de los altos prelados de la Iglesia, lo que casi siempre convertía la batalla en un

acontecimiento de dimensiones cuantitativa y cualitativamente superiores al resto de los

enfrentamientos armados que formaban parte de la guerra medieval -la cabalgada, la algara,

la espolonada, la co,redera, la celada, etc.-.4

La Batalla no es un simple choque armado. Además de un escenario específico y de

esta cuestión, véanse ¡os trabajos ya citados de GARCíA FITZ, F., “La guerra en la obra de don Juan Manuel”,
cd. JE. LÓPEZ DE COCA, Estudio sobre Málaga y el Reino de Granada en el V0 Centenario de la Conquista,
Málaga, 1987, PP. 55-72; y EELTRÁN, E., “La guerra según Don Juan Manuel”, Historie Id, 138 (1987>, Pp. 3948.

4MARTÍNEZ MARTÍNEZ, Acerca de la guerra y la paz, pp. 123-129.
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unos protagonistas de excepcional categoría, exige de los ejércitos en lucha una autentica e.
exhibición estética, formal y simbólica. Las tropas deben traer al combate estandartes e

señas, es decir, deben acudir a la lucha con todo el aparato militar, colorista y simbólico que

les define como agrupaciones de hombres de armas diferentes y enfrentados. Así, a la

presencia de reyes y séquitos nobiliarios y eclesiásticos se suma el despliegue consciente

de una escenografía visual y simbólica que le confiere un rango de solemnidad difícilmente

superable. A este panorama colorista solía acompañarse además del sonido de instrumentos

musicales que estimulaban el espíritu de las tropas o servían para comunicar las órdenes.

Finalmente, para que el enfrentamiento se considere una Batalla es imprescindible que

los ejércitos formen sobre el campo en un despliegue establecido de antemano por los

“profesionales” de la guerra. Caballeros y peones se distribuyen en cuernos separados y

escalonados por delante y a los lados de la última línea, en la que se encuentra el rey con e.

los suyos. Esta forma de organización generalmente es trinitaria, aunque no siempre, lo que

le confería una fuerte carga simbólica. Su finalidad es ordenar a los combatientes con vistas

al inminente choque, por lo que su estructura no solía permanecer como tal después de

entrar en contacto con el enemigo. Sin embargo, para los guerreros medievales el orden de

combate era, sin duda, una de las claves tácticas del éxito en la batalla.

Las características que definen la Batalla según los tratadistas de la segunda mitad

del siglo XIII hacen de este hecho militar en un acontecimiento bélico singular y diferente de

otros. Desde mediados del siglo XII la mentalidad guerrera exigió que los enfrentamientos se

llevasen a cabo en un lugar abierto, acotado, a la vista de todos, con una “claridad” obligada

por el temor a la muerte que permitirá a los caballeros desarrollar sus “choques” -la forma e.

específica de combate que dominan y en la que están adiestrados- con una “transparencia”

que es exclusiva, estéticamente, del arte gótico.5 No hay, así, ánimo de ocultación sino por

el contrario un afán de lucimiento y ostentación que tiene mucho de demostración de poder

para estimular a los propios y atemorizar a los enemigos.

La presencia de los monarcas convierte la Batalla en un suceso de primera magnitud

y de enormes consecuencias para todos. En ella se despliega todo un aparato estético,

simbólico y sonoro que le confiere un peculiar carácter de “espectáculo”, de escenificación

5RUIZ DOMÉNEC, “Guerra y agresión en la Europa feudal” p. 318. A este respecto afirma BOUTHOUL que
“no hay mentalidad diferente sin un arte original” (Las mentalidades, p. 68).

e.
290



teatral solemne y ritual en la que cada participante representa su papel: se viste con un

atuendo particular -las armas defensivas y ofensivas-, luce en sus ropas, caballos, escudos

y lanzas adornos y signos; porta enseñas y estandartes de diferentes colores y formas; ocupa

un lugar predeterminado en el “escenario” que es el campo de batalla y espera a que

comience la ceremonia admirando el magnífico espectáculo que supone la contemplación de

dos ejércitos que lucen sus galas en formación de combate.

El análisis simbólico, ideológico y mental de todo este ritual pleno de gestos e

imágenes que se celebra antes, durante y después de la Batalla -lo que el profesor Duby

denominó la Liturgia de la Batalla- es lo que abordaremos de aquí en adelante para el caso

de la gran batalla de Las Navas de Tolosa.
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